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    PRÓLOGO


    


    —Te vas a entregar al Devorador sin condiciones. —La voz de Sam perforó en sus oídos.


    Aquello la cogió por sorpresa, normalmente con mantener una charla era suficiente como para que los Devoradores se fueran satisfechos y plenos de energía. No comprendía por qué ahora debía ceder en todo lo que le pidieran.


    —No pienso acostarme con él.


    El bofetón le hizo profesar un sonoro grito y se agarró la mejilla con dolor. Miró a su agresor y este la apuntaba con un dedo acusatorio.


    —Harás cuanto te diga o sabes las consecuencias. —Tomó una bocanada de aire y comenzó a acariciarle la mejilla que no le había golpeado.


    Ella quiso retroceder, pero reprimió el impulso por temor a las represalias.


    —Éste no es cualquier Devorador, es una eminencia. Su influencia y su dinero nos irá bien a los dos. Trata de hacerte un poco la estrecha si quieres, pero acaba cediendo.


    La bilis le quemó por dentro y en su interior gritó a pleno pulmón. Sabía bien que no podía hacer nada, estaba atada de pies y manos por ese hombre que la custodiaba desde hacía un año. La libertad era un sueño que comenzaba a ver que nunca iba a regresar.


    —Sí, señor. —Cedió al borde de las lágrimas.


    —Bien, maquíllate que tienes el golpe muy colorado y no quiero que se incomode.


    Por supuesto, no importaba ella, solo los clientes que iban a hacer uso de todo cuanto necesitaran. Hasta la fecha le había bastado con mentir para alimentar a aquella raza tan peculiar y no se imaginaba pasar a mayores.


    Leah trató de tragar el nudo que tenía en la garganta y obedeció. ¿Qué podía hacer? ¿No obedecer?Al pensarlo se sobrecogió imaginando lo que podía ocurrir. No. Lo más sensato era asistir a la cita.


    Escogió la ropa que iba a llevar y la preparó sobre la cama. Su habitación no era más que un cubículo pequeño en un enorme burdel. Ella no practicaba sexo y por eso la habían relegado a un antiguo cuarto de escobas. Dormía sobre una cama de niño donde no cabía por completo estirada, apenas una manta sobre el colchón y sus manos como almohada.


    Por supuesto, no había armario. Únicamente bolsas de súper que usaba para separar su ropa de invierno y verano. Además, tenía un espejo de mano colgado a la pared y una caja de plástico donde tenía un poco de maquillaje para los días de trabajo. Y ya está. No había nada más allí.


    Tomó su albornoz, sus zapatillas y salió fuera, recorrió el pasillo hasta llegar a las duchas. Allí estaban Alma y Débora. Al verla sonrieron cordialmente y siguieron con lo que estaban haciendo. Alma era la más alta de las tres, rubia platino y con un cuerpo de escándalo. Los hombres pagaban grandes cantidades de dinero por gozar una hora a su lado. Y Débora era una diosa del ébano de proporciones increíbles, sus cabellos azabaches llegaban hasta un trasero respingón que los volvía locos cuando bailaba en una de las barras del bar.


    —Ya nos lo ha dicho —comentó suavemente Débora mientras Leah comenzaba a calentar el agua.


    No supo reaccionar más que encogiéndose sobre sí misma. El albornoz ya no la protegía y se sentía más indefensa de lo que ya era. Alma se acercó y la abrazó suavemente, ella siempre era dulce y amable con todas. Por lo que había hablado, la mayoría de chicas estaban allí por los mismos motivos que ella: obligadas y coaccionadas.


    —Tienes suerte. Tiene buena fama a pesar de ser un Devorador —alentó Alma, pero eso no la calmó ni un poco.


    —¿Habéis estado con Devoradores?


    Ambas asintieron. Eran los clientes más habituales de aquel local, pocos lugares en el mundo estaban habilitados para seres paranormales y, una vez conocían uno, lo frecuentaban con asiduidad.


    —Algunos son demasiado perversos… —susurró Débora.


    Eso le hizo recordar. Seis meses atrás los dos gorilas del local habían echado a uno a patadas cuando habían escuchado los gritos procedentes de la habitación de Débora. Aquel malnacido se había divertido torturándola y la había dejado hecha un cuadro. Suerte que los dos cambiantes pumas que tenían por porteros lo habían podido contener.


    —Él no es así. Es cordial. No toma más de lo que no se pueda soportar —aclaró Alma.


    Eso la tranquilizó, sin embargo, ella no había mantenido relaciones sexuales con nadie en toda su cautividad. Nunca había hecho falta.


    —Irá bien, piensa en hacerlo lo más placentero posible para que acabe antes.


    Un gran consejo que pensaba tomarse en serio.


    —Gracias, chicas.


    Las tres siguieron con la ducha y para cuando notó el agua mojar su piel, muy a pesar de que el agua estaba caliente, comenzó a temblar. Las chicas se percataron, pero la dejaron tranquila, necesitaba mentalizarse de lo que estaba a punto de suceder. Cerró los ojos y dejó que aquel líquido caliente la mojara unos segundos más.


    —¡Vamos ya, chicas! —el grito de Sam la hizo abrir los ojos y regresar a la realidad.


    Era una mercancía e iba a ser vendida aquella misma noche. Era una esclava y no había escapatoria para gente como ella. Sonrió a las chicas con todo el valor que pudo reunir y se despidió de ellas como si se dirigiese a la cámara de gas. ¿Cuántas veces se habían sentido así ellas?


    


    ***


    


    Dominick vislumbró el cartel luminoso del “Diosas salvajes”, su compañero estaba pletórico por llegar. Era un Devorador joven y lleno de energía que canalizar. Él, en cambio, era alguien viejo que los años le habían mostrado cómo calmar sus nervios y tomar calma en aquellos momentos. Sí, ambos estaban necesitados, pero buscaban cosas distintas.


    —Es tu primer día y debes cumplir unas normas básicas. —Comenzó su recital como tantas otras veces había hecho.


    Los Devoradores habían formado una base militar para los ojos de los humanos. Su cometido era muy distinto, resultaba un albergue para su raza y un adiestramiento para lo que conllevaba ser alguien como ellos. Debían controlarse y, al mismo tiempo, luchaban para que el mundo paranormal siguiera en los libros de ficción exclusivamente.


    Él era un instructor duro, pero los años le habían curtido cierto carácter. Sino se aprendía a controlar a un Devorador desbocado podía resultar potencialmente peligroso.


    —Sí, señor.


    —Escúchame bien. No la tocarás bajo ningún concepto. No tienes permitido el desahogo sexual.


    Eran las mismas palabras una y otra vez. Ahora su pupilo se molestaría y trataría de convencerle. Algo que no iba a suceder. No se podía permitir que tocara a la humana sin los poderes controlados. Los Devoradores de pecados se hacían fuertes con todo tipo de pecados, pero los años les habían mostrado que el sexual era el más poderoso. Capaz de hacer a un muchacho como el que tenía a su izquierda en un auténtico dolor de muelas.


    El último que se saltó la orden directa de no mantener relaciones sexuales había sido neutralizado. No había sido él su maestro y, por lo que contaban, se había dejado ir que había derrumbado medio burdel. Había tratado de hacer suyas a todas las señoritas y asesinado a un par de humanos que habían intentado ayudarlas.


    Su mentor, Keylan, no había podido hacerse cargo de aquel muchacho y había tenido que acabar con él.


    ¿Qué era un Devorador de pecados exactamente? Un ser paranormal surgido de las sombras, alimentado por los actos crueles de los demás. Son la balanza entre lo bueno y lo malo. Un ser que absorbe cualquiera de los siete pecados capitales del mundo y así mantiene la balanza a favor del bien.


    ¿Y qué ocurría cuando un Devorador inexperto mantenía relaciones sexuales? Que no era capaz de contener tanto poder y explotaba dejando salir a su bestia feroz. Un ser oscuro capaz de cometer la peor de las atrocidades movidos por las energías negativas que absorbían. Por ese mismo motivo debían ser entrenados.


    —Escúchame bien, Ryan, ni un dedo sobre la mujer.


    —Lo sé, señor. No le fallaré.


    Más le valía.


    Aparcó en el parking del local y Sam y sus cambiantes puma les esperaban en la puerta con los brazos abiertos. Odiaba aquel humano, era el gusano más pestilente de aquel mundo. No había que ser adivino para saber que se alegraba de tenerles ahí y que, gracias a eso, las chicas eran mejor tratadas. No soportaban los golpes o que les faltara comida. Tenía la creencia que estaban ahí por voluntad propia y, en algunas ocasiones, les había preguntado.


    Ninguna había mentido. No podían hacerlo sin que él no lo supiera. Aunque a decir verdad, él se veía con un grupo reducido de chicas.


    —Bienvenido, señor Sin. Es un placer tenerle aquí con nosotros nuevamente.


    Sam le tendió la mano pero él rehusó sacar las suyas de la chaqueta de cuero.


    —Llámeme Dominick, lo he dicho demasiadas veces.


    Repetir las cosas resultaba molesto, pero se lo perdonaba por tener ese cerebro de mosquito. Odiaba su apellido, era un juego de palabras que daba pie a su raza y su naturaleza. A fin de cuentas le gustaba ser Dominick a secas.


    —Por supuesto. Veo que trae acompañante.


    —Es un iniciado. Ya sabe lo que necesita. —Dio las órdenes de forma suave y el humano asintió.


    Se apartó de la puerta para dejarles entrar y él dio un pequeño golpecito en la espalda al novato para instarlo a entrar. Él dudaba y era normal, lo que solía suceder en todas las primeras veces. Las dudas de si todo iría bien.


    —Confío en ti, muchacho.


    Esas eran las únicas palabras que necesitaba. Notó la energía del joven fluctuar, pero supo mantenerla controlada. Era un buen candidato a ser alguien en su mundo a pesar de que tenía mucho que aprender todavía.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    


    


    —¿No vendrá Tiffany? —preguntó Dominick tomando asiento en el reservado al mismo tiempo que la camarera dejaba sobre la mesa su vaso de ron.


    —No, esta semana la tengo en las barras bailando. Ya sabes, las mujeres tienen la mala costumbre de sangrar una vez al mes.


    Aquel comentario provocó que él chascara la lengua y, acto seguido, privara de aire a Sam unos segundos. El humano lo miró con los ojos desorbitados. Para cuando el aire regresó a sus pulmones, su postura se había vuelto mucho más sumisa.


    —Lo siento.


    —No es necesario faltarles al respeto. Son tu sustento y deberías mostrar adoración por ellas —siseó como una serpiente.


    El gusano asintió y mantuvo las distancias con él. Tal vez otros Devoradores fueran más permisivos con su fachada de chulo, pero Dominick no tenía suficiente tolerancia para los idiotas. Le entraban ganas de golpearlo hasta dejarlo sin aliento. Sin embargo, mantuvo todos sus instintos asesinos a raya. Necesitaba alimentarse.


    —Te voy a traer a Leah.


    Frunció el ceño al sentir el nombre.


    —¿Chica nueva?


    Sam negó con la cabeza mientras se frotaba las manos como si tuviera frío. Ellos hacían esa reacción en muchos seres humanos.


    —La he mantenido a raya de los demás en temas sexuales. Y la he limitado a charlas con Devoradores más experimentados. Chase disfruta mucho de ella y creí que sería buena para usted.


    La imagen de su amigo le venía a la mente. Aquel Devorador podía hacerse amigo de un mosquito, así que su pase de corte no le decía nada en absoluto. Lo que sí le resultaba significativo es que aquel humano tuviera una humana reservada.


    Sintió curiosidad. ¿Cómo sería? Debía de tratarse de alguien importante para permanecer en un cajón a la espera de que alguien de cierto renombre estuviera en el local.


    No tardó demasiado imaginando cómo sería. La cortina burdeos de terciopelo que hacía de puerta en el reservado se abrió y una diminuta joven entró. Se regaló unos segundos de observación. Lo primero que saltaba a la vista era su cabello largo, dorado, recogido en una trenza espiga. Aquel peinado la hacía parecer feroz, pero él sabía bien que estaba ante un cachorrito indefenso. Respiró suavemente dejando que su perfume se impregnara en sus fosas nasales. Era fresco y dulce, la representaba totalmente.


    Ladeó un poco la cabeza y observó su cuerpo. Su pecho se oprimió al comprobar lo delgada que estaba. Sam iba a correr peligro si sus chicas no eran alimentadas adecuadamente, no le gustaba que la gente jugara con la salud de los demás. Regresó a ella y comprobó que era alta.


    —Señor Dominick, esta es Leah —presentó sumisamente.


    Se giró hacia ella y su lenguaje corporal se transformó. Ahora era un dominante fuerte y peligroso, algo que no gustó en absoluto a Dominick. Cuando la miró a los ojos, ella bajó la mirada al suelo y juntó ambas manos sobre su regazo.


    —Compórtate.


    Y, sin más, se marchó dejándolos en una posición poco más que incómoda.


    Dominick carraspeó y le señaló uno de los asientos.


    —Por favor, toma asiento.


    Leah asintió y se sentó rápidamente. No medió palabra alguna, haciéndole comprender que debía ser él quien debía romper el hielo.


    —¿Te apetece una copa?


    Ella, entonces lo miró y sus ojos como cuchillas atravesaron su pecho. Dejó escapar la respiración lentamente observándola con detenimiento. Deseaba memorizarlo y que nunca jamás se le olvidara. Cada facción era hermosa, cierto era que le faltaba algo de peso, pero eso tenía fácil solución. Sus ojos azules lo desarmaron. Como si acabara de encontrar un oasis tras una larga travesía en el desierto sin agua se lamió los labios. Sus pestañas rizadas aletearon suavemente mientras trataba de mantenerle el contacto visual.


    —Sí, por favor.


    Su voz fue el cántico de una sirena, la cual poseía el poder de hipnotizarlo. Aunque él era mucho más fuerte que eso. Se llevó una mano al cuello y se abrió un botón de la camisa. Por algún motivo extraño notaba como si le faltara el aire.


    Después, tomó una de las copas de la mesa y la botella de champán que había en la cubitera. Una vez estuvo llena se la tendió a la humana y ésta la tomó dubitativamente.


    —¿Llevas mucho aquí?


    Leah se mojó los labios con el champán que él le había dado. Estaba segura que iba a necesitar mucho más que una botella para calmar sus nervios. Él era mucho más atemorizante que Chase. Lo miró de soslayo nuevamente y tembló. Aquel hombre era la definición de oscuro en el diccionario.


    Toda su ropa era de ese color, negro como la noche. Siguió mirándolo y comprobó que no se movía en un amplio espectro de colores. Sus cabellos eran morenos, cortos y ligeramente engominados. De no ser por su aspecto feroz hubiera confesado que aquel hombre era atractivo. Estar cerca de él significaba sentirse extraño, eso venía en el paquete.


    Los Devoradores te absorbían de un modo extraño. Como si tomaran el centro de tu pecho y te llevaran de él hacia ellos. Tomaban el aire de los pulmones al arrancarles los pecados. Una sensación muy agobiante la primera vez, al final resultaba aburrida.


    —Cerca de un año.


    Él cerró los ojos, adivinando que lo que ella decía era mentira. Pronto, absorbió su pequeño detalle. La falta de aire la puso nerviosa los primeros instantes. Después se echó hacia el respaldo y dejó que sucediera sin más. Si te resistías dolía, sino era un leve mareo, como un vértigo.


    —Año y medio —corrigió diciendo la verdad.


    Dominick se lamió los labios y ella supo que se acababa de quedar embobada mirando aquel gesto. Le resultó erótico, pero regresó a no pensar salvo en lo peligroso que podía resultar su acompañante.


    —Buen bocado.


    —¿Únicamente has estado con Chase?


    Leah asintió con la cabeza dejando que los poderes de él la abrazaran y comenzara a alimentarse. Por ahora la conversación resultaba fácil. Incluso, si se fijaba, no había sensaciones desagradables. Él tomaba el pecado de forma delicada y permitía que el aliento siguiera en su pecho.


    —¿Muchos antes que yo?


    —Chase y el señor Doc.


    El cruzó sus piernas y sonrió al saber la verdad. Ella frunció el ceño. ¿Acaso importaba con quién había estado? Porque no era un lugar donde pensar demasiado en eso.


    —¿Sexo?


    Pronto la temible petición tomaba forma. Notó cómo su propia sangre se congelaba en su cuerpo. ¿Cómo podía contestar a aquello? ¿Tenía forma de negarse? Era de Sam y debía obedecer lo que él le pidiera. Esa noche debía acostarse con Dominick.


    —Sí —susurró accediendo.


    De improvisto, su cuerpo se dobló levemente al sentir más que una molestia en el pecho. Ella no estaba mintiendo. Parpadeó y recobró la compostura rápidamente. Miró hacia el Devorador y lo descubrió mirándola implacablemente sonriendo.


    —Me gusta que no hayas tenido sexo con ellos.


    ¿Eso era lo que le había preguntado? No había comprendido lo que había querido decir. Suspiró aliviada, era algo que iba a pasar, pero iba a tener que ser un poco más tarde. Ganaba unos minutos de ventaja.


    


    ***


    


    Dominick sonrió mentalmente al ver que se relajaba. Aquella muchacha no deseaba acostarse con él. No era importante, dado que en sus visitas a aquel lugar jamás sucedía tal cosa. Un pensamiento que jamás había llenado su mente… hasta ahora.


    Había deseado fervientemente saber si Chase había colocado sus manos sobre la muchacha. De Doc sabía bien que no había pasado, puesto que detestaba a los humanos. Podía charlar y ser cordial con ellos, pero jamás saborearlos más allá.


    —¿En todo este tiempo has tenido sexo con nadie?


    Esperó una mentira y casi la pudo sentir en su garganta segundos antes que ella siseara entre sus dientes. La mentira tenía un sabor dulce, que casi se podía masticar cuando entraba en ellos. Ese pecado le llegaba en forma de olor haciendo desplegar sus redes, las cuales lo capturaban y lo hacían entrar. Sentía su consistencia al bajar por la garganta y llegar más allá. Ese era el momento justo en el que sus poderes recibían una inyección de poder, como una estampida en el disparo de salida.


    —Me sorprende que te haya limitado de esa forma.


    —No ha hecho falta. Solo con hablar, Doc y Chase se iban complemente saciados.


    Entonces Dominick sonrió emitiendo un ligero sonido. Ilusa. Los Devoradores de pecados nunca se sentían saciados. Eran bestias creadas para igualar un mundo mucho más podrido que bueno. Eran esparcidos y empujados a liberar a sus víctimas de sus actos terribles.


    —¿Y si yo te lo pido te entregarías a mí? —preguntó tanteando.


    Ella lo miró con sus enormes ojos azules. Eran dos grandes océanos en los que poder ahogarse. Parpadeó manteniéndole la mirada y Dominick le sonrió ampliamente. Pocos lograban soportar cuando él los miraba. Al final asintió contestando su pregunta.


    La idea del sexo tomó forma en su mente. ¿Cómo debían sentirse sus curvas sobre él? Sentada a horcajadas y montándolo salvajemente hasta que ambos acabaran exhaustos. Seguramente tomaría de ella cuanto pudiera, instándola a pecar y hacer desbordar sus poderes. Tal vez sus pechos colmaban sus manos o tenía pecas en lugares provocativos. Quizás algún tatuaje picante o piercing en el ombligo.


    Cerró los ojos y tomó el control de sus pensamientos. No podía perder contra sí mismo. No era un niño de quince años desbocado. Era un Devorador capaz de mantener una conversación relajada con una mujer hermosa.


    La idea de arrancarle la ropa interior con la boca le hizo tomar un sorbo a su copa. Leah lo seguía mirando, esperando instrucciones para seguir con aquella reunión tan peculiar.


    Sus labios estaban pintados de un rojo cereza que le desconcentraron de nuevo.


    ‹‹Toma el control›› —se ordenó un Dominick que ya había desconectado por completo.


    Leah empequeñeció al verlo levantarse e ir hasta ella. Sus grandes ojos seguían en él sin perder detalle de cada movimiento que el Devorador emitía.


    Fue todo lento, quedó ante ella sin sentarse. Mirando aquel par de océanos inmensos y dejándose llevar por sus puros instintos. Los mismos que dejaba fuera de él, a base de esfuerzo, cada día. Como si todo su entrenamiento nunca hubiera hecho efecto la tomó por la barbilla y sintió que se fundían el uno con el otro.


    —¿Dominick? —preguntó sin moverse del sitio.


    No podía, su cuerpo estaba paralizado. Su pecho subía y bajaba con cierta frecuencia dada la cercanía del Devorador. No hablaba, no le pedía qué hacer y ella sentía que se iba a desmayar a sus pies. De cerca era aún más atractivo, si eso era posible, de lo que le había parecido.


    La miraba absorto de sí mismo, como si fuera una obra de arte a la que contemplar anonadado. Eso la hizo sentir hermosa.


    —Leah, si no puedes soportarlo empújame y me iré lejos de ti.


    Y así, sin más instrucciones bajó su rostro hasta llegar a sus labios y morder suavemente el inferior de Leah. Las chispas saltaron y Dominick supo lo especial que ella era al momento. Era capaz de embaucar a uno de su especie con solo un chasquido de dedos. O eso había hecho con él.


    Ella sintió ambos alientos chocar y, de no haber sido porque es una acción biológica involuntaria, se habría quedado sin más oxígeno en los pulmones. Lo vio fruncir el ceño en busca de respuestas. Ambos habían notado ese tirón de energía que significaba pecado.


    Quiso explicarse, pero no pudo.


    Dominick ignoró todo, necesitaba besarla. Había cabos sueltos, sí. ¿Acaso importaban en aquel momento? ¿El mundo no podía esperar un momento? Por supuesto que sí.


    Afianzando el agarre en su barbilla la atrajo a su boca y tomó sus labios ferozmente. Ella dejó escapar una bocanada de aire sorprendida antes de comenzar a corresponderle. Y el beso fue al límite. Como dos bestias luchando por sobrevivir y aquello fuera lo único que les mantuviera con vida. Se mordieron, se saborearon, se separaron para respirar y se lanzaron nuevamente el uno contra el otro en busca de más.


    La cabeza le daba vueltas y agradeció estar sentada. De lo contrario, habría estrellado el trasero en la alfombra roja del suelo. Leah no podía más que dejarse ir como nunca antes lo había hecho. Incluso cuando era libre. Jamás había sentido esa necesidad ferviente de tomar la boca de alguien. Él la poseía, le hacía el amor con la lengua de la forma más íntima y erótica que jamás cualquier hombre había hecho. Y ella estaba derretida.


    Dominick y Leah rompieron el contacto a la vez, como si hubiese sido pactado de antemano y se desplomó en el asiento que había tras él. Ambos mirándose a los ojos en silencio. Viendo el pecho de cada uno subir y bajar en busca del aire que se habían privado. Habían sido animales y únicamente había sido un beso.


    ¿Cómo sería el sexo?


    Pero él tomó nuevamente el control de sí mismo. No se permitía ese contacto con muchachas de aquel lugar. Él no tomaba sus cuerpos si no sus pecados. A eso debía limitarse. Lo cierto era que había disfrutado y que algún pecado había cometido ella.


    El beso le había llenado de poder, tanto que se sentía capaz de destruir el local simplemente silbando. Leah otorgaba mucho más poder que cualquier otra mujer o hombre al que había tomado sus pecados.


    —¿Estás casada?


    —No.


    Y, sorprendentemente, resultó ser cierto. Entonces ¿dónde estaba el pecado?. ¿Por qué había sentido a sus poderes tomar de ella tanto? Leah no estaba casada.


    —¿Tienes novio?


    —No.


    Nuevamente verdad.


    Inclinó la cabeza y la observó de los pies a la cabeza. Supo que era incapaz de mantener el control de aquella cita. Todo él le exigía tomar a Leah de las formas inimaginables que conocía bien. Hacerla gozar hasta saciarse a sí mismo.


    Y no podía.


    —La cita ha terminado.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    


    


    Leah estaba aterrada. Aquello significaba que había ido tan mal que Sam la mataría al volver a su habitación. Estaba en shock. Tan pronto estaba perdida en su boca como perdida a sus pies.


    Cuando lo vio levantarse hizo ademán de salir tras él al grito de “¡no!”, pero sus piernas no la sostuvieron y cayó, torpemente, a sus pies. Iban a hacerle daño, Sam no era una persona precisamente misericordiosa y odiaba perder dinero.


    —Por favor, perdóname. No tengo mucha experiencia. No he tenido sexo con Devoradores, pero aprenderé. Por favor, perdóname, por favor.


    Dominick contempló el terror destilarse por cada uno de los poros de aquella hermosa mujer. Estaba aferrada a él suplicando un perdón que no necesitaba.


    —No has hecho nada malo.


    —Por favor, perdóname. Enséñame. Aprendo deprisa.


    Leah no escuchaba. Sus miedos la estaban absorbiendo. Temblaba de los pies a la cabeza sin cesar al mismo tiempo que mantenía su agarre a su pierna. Con calma y cautela él descendió hasta quedar a la altura de su rostro. Acarició suavemente su mejilla y pudo comprobar que acababa de romper a llorar.


    Las piezas del puzle encajaron solas. Aquella mujer temía represalias por un trabajo mal hecho. Algo en su interior se oscureció hasta quedar reducido a una sombra temible. Eso significaba que Sam no estaba tratando bien a su personal y era el trato al que habían llegado.


    —Leah, escúchame —ordenó seriamente.


    Ella dejó de gimotear y lo contempló por primera vez desde que había comenzado a suplicar.


    —No has hecho nada malo. Estoy saciado. Se lo haré saber a Sam. No ocurrirá nada.


    Algo en ella se calmó, pero no lo suficiente.


    —Él deseaba que me acostara contigo. Si es tan poco tiempo se pensará que no lo hice bien.


    Dominick siseó lentamente mientras buscaba el autocontrol que comenzaba a perder. Ese humano era un necio y había jugado con el Devorador equivocado. No le gustaban ese tipo de cosas. No se jugaba con sus normas, jamás.


    —Hablaré con él.


    La joven asintió obedientemente y se retiró de su pierna para levantarse. Él también lo hizo y quedó a su altura. Era sorprendente al miedo al que estaba siendo sometida para reaccionar de una forma tan visceral.


    También se sintió culpable por el trato con la que le había proporcionado.


    —Perdóname —pidió.


    —¿Por qué?


    Porque a pesar de ser trabajo la había besado y acto seguido había decidido irse. Sólo por su bien, para no seguir tocándola. Y se había olvidado de la humana que dejaba atrás. La que tenía sentimientos. No debía tratar a nadie como objetos.


    —Por ser un capullo.


    Abrió la cortinilla y una camarera sonriente se acercó a él.


    —¿Le sirvo algo, señor?


    Negó con la cabeza contestando a su pregunta.


    —He venido con un Devorador recién iniciado. Ryan. Necesito que lo manden llamar y también a Sam.


    La camarera dio un respingo al sentir el nombre. Entonces se estiró para ver quién tenía en el reservado y se sorprendió. Centrándose en él nuevamente, con una mano cogió la bandeja que llevaba y con la otra le tomó del brazo.


    —Señor, seguro que podemos arreglarlo sin llamar a Sam. Sino ha quedado satisfecho puedo ayudarle yo. No le cobraré.


    —¿La proteges? —preguntó señalando hacia el interior de la cortina.


    La camarera tragó saliva y asintió. Tomándose demasiadas libertades, entró en el reservado y colocó la bandeja al lado de Leah. La miró a los ojos y la sonrió. Fue algo fraternal, dulce, haciéndole entender que se preocupaba por su bienestar.


    —¿Cómo te llamas? —quiso saber Dominick.


    —Alma, señor.


    Él sonrió cruzándose de brazos.


    —¿Sabes? En todo el rato Leah no me ha llamado señor. Ni me ha tratado de usted.


    Alma titubeó mirando a su amiga y a él intermitentemente. Como si aquello le restara aún más puntos a la pobre Leah.


    —No está acostumbrada a otros Devoradores. Doc y Chase son así con ella. No se lo tenga en cuenta, por favor.


    La protección era admirable.


    —Búscame a Sam y a Ryan —ordenó.


    Eso le cambió la cara a la pobre camarera, la cual se llevó la mano al top que llevaba dispuesta a quitárselo. Leah la detuvo.


    —Tranquila. Dice que está saciado. Ve a buscarlos.


    —Pero…


    —Tranquila —repitió intentando transmitirle tranquilidad.


    Alma abandonó el reservado a toda prisa. Dominick saboreó el olor a miedo que había dejado al pasar y se enfureció. Sam aterrorizaba a sus chicas en lugar de cuidarlas como habían acordado. Eso era inadmisible.


    Mucho más pronto de lo previsto, Ryan hizo acto de presencia.


    —¿Me buscabas?


    —Sí. —Sonrió. Le puso una mano en la espalda instándole a acercarse y señaló a Leah.—Esta señorita tan hermosa es Leah, me gustaría que la cuidaras en lo que tengo unas palabras con Sam.


    Ryan hizo un leve movimiento de cabeza y le regaló una gran sonrisa a la joven antes de decirle:


    —Encantado.


    —Igualmente.


    Hechas las presentaciones no esperó más. Abrió la cortina y salió.


    


    ***


    


    Leah miró al recién llegado. Era un Devorador, pero no daba ni la mitad de miedo que le había dado Dominick.


    —¿Qué ha ocurrido? —le preguntó Ryan.


    —Él dice que no he hecho nada malo. Yo no le creo —contestó con cierto dolor en sus palabras.


    No podía quedarse ahí, no podía enfrentarse a Sam. Su jefe estaba loco. Seguramente llamaría a los porteros para que le pegaran a Dominick una paliza en el callejón. Lo había visto hacer a algunos clientes.


    Él no se merecía eso, la había tratado bien.


    Se levantó ignorando a su nuevo acompañante y abrió la cortina quedando paralizada en aquel preciso instante. Notó llegar a Ryan a su lado, la tomó por la cintura y respiró agitadamente. En realidad, ambos lo hicieron.


    —Tranquila, yo te protejo —le dijo valientemente.


    Su reservado estaba en la segunda planta. La planta de abajo era la pista de baile y a los laterales, de derecha e izquierda, había dos escaleras que subían a los reservados que eran como palcos de la pista de baile. Dominick estaba apoyado en la barandilla de delante del reservado, agarrado tan fuertemente que sus manos se habían tornado blancas.


    Todo se había quedado en silencio. El DJ había dejado la música, algo que no había sucedido jamás en todo el tiempo que llevaba en “Diosas salvajes”. Y clientes habían comenzado a salir pausadamente de allí.


    Los reservados estaban todos abiertos, viendo cómo se vestían ignorando a las chicas que les hablaban. Estaban absortos, como si no pudieran escuchar. Eran máquinas que tenían como objetivo vestirse y salir de aquel lugar. Todos los humanos caminaban hacia la salida. Abonando sin mirar sobre el mostrador el dinero correspondiente y marchándose.


    Era como una marcha fúnebre, en silencio. Ignorando cada estímulo del mundo exterior que tenían a su alrededor. Cáscaras vacías de humanos siendo controlados por algo o alguien. No podían oponerse y parecía que tampoco podían luchar.


    Los “no humanos” eran distintos.


    Había salido uno del reservado de al lado y, tras inclinar la cabeza a Dominick a modo de sumisión, también se había ido. Ellos marchaban a voluntad propia, pero también se iban.


    ¿Qué tipo de hechizo era ese? Y lo más preocupante, ¿era Dominick el causante de todo aquello?


    Lo miró con temor y supo bien que sí se trataba de él. De golpe era como si todo él desprendiese una magia que acababa de inundar el local haciéndose con el control absoluto. Era cierto que era peligroso, el más temible.


    —¡¿Qué coño es esto?! —la voz de Sam provocó que se encogiera bajo el brazo de Ryan. Este la miró confusa y comprendió lo que ocurría.


    —Deberías entrar en el reservado —susurró amablemente.


    —No.


    Por suerte, él no la obligó.


    —Tú. ¿Qué le haces a mis clientes? —bramó señalando a Dominick.


    Este soltó el agarre de la barandilla. Ya no quedaban clientes en el local y ninguna de las chicas iba a decir nada. Todas estaban absortas mirando a lo lejos, temiéndose lo peor.


    —Esto es lo que ocurre cuando no se cumplen los tratos.


    —¿Tratos? ¿De qué mierda hablas? ¡Estoy perdiendo mucha pasta por tu gilipollez!


    Dominick, entonces giró hacia su jefe y Leah pudo ver sus ojos completamente negros. El blanco de los ojos se habría teñido de negro y sus colmillos eran más largos que los de un vampiro. Aquello la hizo asustarse más que el propio Sam.


    —¿Por qué te temen las chicas?


    —¿Estás tonto? Soy su dueño, hacen lo que yo quiera y hay que enseñarles igual que a los perros que se mean en casa. Un poco de cinturón y que no vuelva a suceder.


    De pronto la miró completamente enloquecido.


    —¿La puta esta no te la chupa bien?


    —Yo no la hubiera llamado así, amigo. —Sonrió Ryan.


    —La llamo como quiero porque es mía. Es mi puta. —Le escupió fuera de sí.


    El Devorador que la sostenía se inclinó de hombros y quedó en silencio. A la espera de algo que Leah no podía llegar a comprender. Ella se aferró a él como si instintivamente supiera que lo que sucedería a continuación no era nada bueno.


    Dominick fue hacia Sam, el cual, al fin reaccionó. Sus ojos se agrandaron y las pupilas se dilataron por un miedo apremiante que llenaba su cuerpo. Quiso hablar, pero el Devorador alzó una mano, ordenando sin palabras que se abstuviera de comentarios. Obedeció sumisamente y mantuvo la compostura los segundos que tardó en hablar.


    —Sígueme —dijo mientras siguió caminando hacia las escaleras.


    Allí, sin dar la vuelta inquirió:


    —Por tu propio bien, obedece.


    Y Sam lo hizo al momento. Siguió como un cachorro sigue a su madre ciegamente.


    Leah se acercó a la barandilla con cierto temor. Su cuerpo temblaba levemente, como si tuviera frío. El ambiente se había enfriado en aquel momento. Ella había provocado aquello, con su propia reacción.


    Dominick llegó al piso de abajo y tomó una mesa que había en uno de los primeros reservados. Cargó con ella hasta media pista de baile y la descargó sonoramente.


    Ella notó el poder de Dominick fluctuar y no pudo más que taparse la boca y apoyar los brazos en la barandilla. No sabía si cerrar los ojos y no mirar lo que estaba a punto de acontecer. ¿Cómo podía tener tanto miedo? ¿Cómo era tan poderoso?


    Sam subió a la mesa y se colocó boca abajo sin recibir orden alguna. Después abrió los brazos y las piernas. Dominick miró a su alrededor hasta toparse con los ojos desorbitados desde la cortinilla del reservado que había ocupado. Era Devora, no podía haberse fijado en alguien peor. Ella temía a muerte a los Devoradores.


    —¿Tendría usted algún tipo de ataduras, señorita?


    Ella asintió temerosa, salió de su lugar de trabajo y fue a hacia el pasillo que daba al almacén. Tardó un par de minutos. Unos en los que Sam no movió ni un párpado. ¿Lo estaba controlando?


    Su amiga llegó con unas bridas negras. Se las tendió a Dominick a cierta distancia y él las tomó. Vio como cerraba los ojos unos segundos y le comentó:


    —Lástima que uno de mi especie te hiciera tanto. Espero que, algún día, puedas perdonarnos a todos.


    Dévora asintió y se marchó corriendo lo más lejos que pudo de él. Algo muy sabio en aquellos momentos.


    Dominick centró su atención en Sam. Con cuidado y tranquilidad fue atando con cada una de las bridas una extremidad de su jefe a las patas de la mesa. Él estaba inmóvil, dejándose hacer. Pero todo cambió cuando la última brida se cerró fuertemente en su muñeca. Sam enloqueció y comenzó a gritar y blasfemar.


    —¡Quítame esto! ¡Enfermo!


    —¿Qué va a ocurrir? —su voz apenas fue un leve susurro. No deseaba que Dominick centrara sus energías en ella.


    —Nada bueno. Dominick es alguien que se hace respetar —dijo Ryan. La miró y le sonrió amablemente—. Puedes entrar en el reservado si lo prefieres. No sé si deberías contemplar lo que va a suceder.


    Leah se debatió, pero no podía irse. Ella había provocado aquella situación. Era responsable de todo cuando aconteciera en aquel justo instante.


    —Me quedaré.


    —Nadie te culparía por irte —contestó Ryan volviendo a mirar a Dominick.


    La idea la tentó, pero tuvo que controlarse.


    Dominick había comenzado a dar vueltas alrededor de la mesa. Como un buitre a punto de comer su presa. Iba de forma relajada, como si no le importara que tantos ojos le mirasen directamente. Su aspecto era terrible. Seguía con los ojos negros como la noche y era como si todo él estuviera envuelto en una aura oscura.


    —¡Cabrón! ¡Matadlo! ¡Disparad y matadlo! —gritó Sam fuera de sí a los porteros, los cuales acababan de entrar al ver el local vacío.


    Uno de ellos se llevó la mano al arma reglamentaria y, el Devorador, le señaló sonriente.


    —Yo de ti me lo pensaría dos veces.


    Dejó caer la mano, asintieron y se mantuvieron ahí. Inmóviles a los gritos de su jefe.


    —¡Voy a matarte yo mismo, hijo de puta!


    La risa de Dominick llenó el local. Su voz fue una mezcla entre voz celestial y cántico del averno. Era como tener al mismísimo diablo ante ellos. Él estaba tan tranquilo que parecía una persona ajena a todo aquello. Todos contenían el aliento y él respiraba sin dificultad.


    —No vas a matarme. No puedes. —Al fin, le habló.


    Sam comenzó a forcejear como un loco, pero no importó, no podía librarse de sus ataduras.


    —En el tiempo que llevamos viniendo al “Diosas salvajes” te he tenido que avisar demasiadas veces que las chicas son tu medio de vida. Que había que respetarlas y adorarlas, puesto que ponen sus cuerpos para beneficio de tus bolsillos.


    Se agachó delante de él e inclinó la cabeza.


    —Realmente creía que me escuchabas y que eras listo.


    —¿Todo esto es por Leah? ¿Qué te ha dicho?


    Ella tragó al sentir su nombre. Sentía que se iba a desmayar allí mismo. Al mismo tiempo, Ryan colocó una de sus manos sobre su hombro reconfortándola. Haciéndole saber que estaba allí. Pero eso no la tranquilizó. Ellos se irían y la ira de Sam sería terrible.


    —Nada. Ha habido un malentendido. Yo ya estaba saciado y me disponía a irme, pero ella entendió que no estaba satisfecho con su actuación.


    —¿Y eso qué coño significa? —gritó tratando nuevamente de soltarse.


    Dominick se levantó y se cruzó de brazos, una postura que lo hizo más a la defensiva y mortalmente peligroso.


    —Se ha lanzado a mis pies suplicando una oportunidad. ¿Por qué crees que ha tenido tal reacción?


    Sam, que hasta ese momento miraba hacia el otro lado, giró la cabeza como pudo y logró mirarla directamente. Eso la congeló allí mismo, su corazón quedó petrificado y sintió que los pulmones comenzaban a no querer seguir respirando. El miedo era tal que hasta comenzó a temblar de los pies a la cabeza.


    —No sé. Seguro que suplicaba por una buena follada. Será más guarra de lo que yo pensaba.


    Entonces se percató de la mirada del Devorador directa a ella. Le correspondió y sintió algo extraño. No era igual que con Sam. Él era diferente muy a pesar de lo que fuera su raza. No importaban las leyendas.


    —Incluso ahora, cuando te diriges a ella se pone blanca. Eso no tiene nada que ver con querer ser follado. —Esa palabra en su boca sonó sexy—. Sino más bien con miedo, terror diría yo.


    —¿Y qué? Puede que le haya dado algún golpe de correa, pero es así como se enseñan a los perros. —Rio jocoso—. Ellas lo disfrutan.


    Dominick se alejó del alcance de la vista de Sam y caminó hacia el extremo opuesto de la mesa. Quedando a su retaguardia.


    —Bien pues. Si así es como se enseña —dijo llevando su mano al pantalón.


    Desató su cinturón y lo sacó lentamente, recreándose en el momento. Leah se tapó los ojos unos segundos para de nuevo mirar.


    —¿No va a…? —no pudo acabar la pregunta.


    Y Ryan no supo contestar.


    —¿Qué piensas hacer con eso? —la voz de Sam ya no era tan gallito como en momentos anteriores. Ahora comenzaba a destilar algo de miedo, había identificado el sonido del cinturón y había comprendido lo que iba a suceder allí.


    —Enseñarte. Después de esto comprenderás bien lo que quiero decir con cuidarlas.


    Él comenzó a bramar, casi podía ver como los espumarajos salían disparados de su boca como si de veneno se tratase.


    —¡No soy una de estas guarras!


    —No, eres peor. El que no valora que eres un gusano con complejo de señor.


    En ese momento, Dominick reanudó la marcha hasta quedar ante Sam. Le mostró el arma con el que pensaba azotarle y hacerle todo el daño posible.


    —Lo dejaremos en diez golpes. ¿De acuerdo? No creo que necesites más.


    No esperó contestación. Blandió el cinturón y lo impactó en la espalda de Sam. El grito fue desgarrador y después los insultos, improperios, súplicas y todas las palabras propias de un momento como ese.


    —A estas señoritas se las debe tratar con respeto.


    El segundo latigazo fue más fuerte e hizo que Leah cerrara los ojos. Aquel momento estaba resultando ser brutal y no podía soportar aquella brutalidad. Sí, recordaba bien cuando Sam lo había usado contra ella, pero eso no significaba que desease verlo hacer a otro ser.


    Sus piernas cedieron y cayó al suelo, quedando de rodillas. Sus manos se agarraron a los barrotes de la barandilla.


    Dominick la miró profundamente y ella se limitó a respirar, tratando de soportar la mirada de aquel ser.


    —¿Estás bien?


    Leah asintió muy lentamente. Sí, en realidad lo estaba. A pesar del espectáculo tan dantesco que estaba aconteciendo.


    —Bien —contestó sonriente antes de seguir con lo que hacía.


    El tercer golpe fue rápido, duro y fuerte, como un rayo alcanzando el suelo. Sam se había retorcido tanto como sus ataduras le dejaban. Ya no hablaba, ni blasfemaba. Soportaba los golpes y luchaba por respirar.


    —El cocodrilo pierde los dientes tras un buen ataque ¿eh?— la voz del Devorador era hipnótica.


    El cuarto fue algo más leve, pero igual de doloroso.


    —Duelen más los siguientes porque la carne ya está más resentida —explicó.


    Entonces Ryan se agachó a su altura y le tomó una muñeca. Eso la hizo regresar a la realidad, se había evadido de sí misma contemplando aquello. Como si una parte de ella se hubiera quedado hipnotizada con aquella escena.


    —Leah, deberías dejar de ver esto.


    —No.


    Por suerte decidió no insistir más. Eso le dio tranquilidad.


    Antes de mirar escuchó el quinto golpe y los gritos de dolor de Sam llenaron la estancia. Con mirada culpable, ella comenzó a mirar a su alrededor. Todos miraban sorprendidos, absortos e igual de hipnotizados que ella ante la situación. Pero ninguno sufría. Ninguno salvo ella misma.


    —Hemos llegado al ecuador del castigo.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    


    


    Cinco.


    Le quedaban cinco latigazos más. Así haría comprender a ese estúpido humano lo que no se podía hacer. Se lo había explicado cientos de veces y no había comprendido lo que le pedía. Los Devoradores llenaban cada noche aquel lugar y buscaban mujeres normales. Dispuestas a estar con ellos sin temor alguno. A ninguno de ellos les gustaría saber lo que acababa de descubrir.


    Ese era el menor de los castigos al que sería sometido si algunos de sus colegas lo supieran. ¿Por qué arriesgarse? ¿Por qué querer ser mejor que ellas? ¿Por qué someterlas?


    No comprendía los motivos, pero se iba a encargar de dejar muy claro el mensaje.


    —¿Qué te estoy enseñando, Sam?


    El humano rio sonoramente y contestó tartamudeando por el dolor:


    —Que eres un hijo de puta y que cuando vuelvas a entrar por esa puerta te dispararé.


    Su brazo se movió de forma instintiva haciendo que el duro cinturón golpeara la espalda de aquel hombre desde los hombros hasta el trasero. Sabía que había sido doloroso y su grito le hizo sisear de placer.


    Ya llevaban seis.


    Sí, los Devoradores disfrutaban de los pecados. Aunque los de aquel hombre fueran tan denigrantes y repugnantes. No deseaba ser alimentado con eso.


    —Tratarás a las mujeres con respeto. Adorarás el suelo que pisen.


    —Sí… —titubeó Sam y la mentira le llenó la garganta. Dominick reprimió el impulso de vomitar.


    El mensaje debía calar hondo o volverían a repetirse los errores. El séptimo golpe rompió la camisa y dejó a la luz la herida que estaba comenzando a sangrar a borbotones. El gemido de Leah provocó que la mirase unos segundos. Ella seguía sentada, agarrada a la barandilla como si fuera algún tipo de protección.


    Le hizo sentir culpable que sus ojos dulces miraran aquello. Sabía que Ryan había tratado de llevársela. Había escuchado al joven Devorador decirlo en un par de ocasiones, pero ella no había accedido.


    El octavo y el noveno fueron rápidos y a la vez. Provocando más dolor del que pretendía. Disfrutando de los gritos, de los improperios que Sam lanzaba por su boca que no eran más que mentira. Lo sabía bien, sabían dulces como el chocolate en su boca.


    Caminó, dejando que sus pies fueran lentos hacia el otro extremo de la mesa, cerca de la cara de Sam. El respiraba con dificultad y, a pesar de todo, seguía gritando. Sin embargo, cuando vio que Dominick tocaba la mesa enmudeció al instante.


    —¿Has entendido lo que quiero?


    —Sí.


    —Si me entero que has vuelto a reincidir no habrá agujero en el que te escondas. No voy a tolerar faltas de respeto.


    Sam asintió sumisamente.


    —Y no te esfuerces en esconderlo. Sabes que encontraré el pecado.


    —Lo sé. Me ha quedado claro.


    Al final se había rendido, había decidido seguir sus órdenes para garantizar su propio bien. Una decisión sabia. No es que tuviera más opciones, pero siempre era mejor tomar la acertada. Eso de inmolarse por no querer seguirle era de lo más estúpido.


    —Bien. Sellaremos esto con sangre.


    El golpe fue sordo y el grito un susurro. Sabía bien que Sam se había quedado afónico de tanto gritar.


    Entonces miró hacia Leah y asintió. Sí, ya había acabado el suplicio. Ella seguía absorta con la mirada fija en él. Apenas parpadeaba y, a pesar de la distancia, supo bien que sus pupilas estaban dilatadas. Dominick amplió la sonrisa al comprender que ella había disfrutado. Aquel cerdo no caía bien a mucha gente.


    —Ya está hablado, Leah. No tendrás problemas con Sam.


    Ella, asintió.


    —Ryan, nos vamos.


    Él asintió. Miró a la joven que tenía a su lado y le dio un pequeño abrazo. Seguido de un “cuídate” que todos pudieron escuchar. Hasta la respiración de Sam se sentía, el local estaba completamente en silencio. Miedo, morbo y asco se entremezclaban en aquella habitación.


    Bajó mientras él volvía a colocarse el cinturón. Cuando estuvo listo comenzó a caminar hacia la salida. Antes les dedicó una mirada a los porteros y señaló con la cabeza a Sam.


    —Soltadle cuando mi coche haya abandonado el aparcamiento.


    Era lo mejor. No deseaba volver a atacar a ese humano y, tal vez, él sí buscaba enfrentarse a él una vez hubiera quedado liberado. Ellos asintieron sumisamente y supo que cumplirían bien su cometido.


    Antes de salir no pudo evitar girar sobre sus talones y mirar a Leah.


    —Disculpa las molestias.


    Como si eso fuera a servir de algo. ¿Cuánto podía traumatizar la escena que acababa de montar a un humano corriente?


    Ryan cerró a sus espaldas mientras él no podía digerir el sabor fuerte de los pecados de Sam. No había pretendido hacerlo, a veces sucedía. Al acercarse a un humano sus poderes se activaban y devoraban cuanto encontraran. Pero él no estaba llevándolo bien. Había maltratado aquel hombre y no deseaba el sabor de sus pecados en su boca. Sintió que la bilis le quemaba la garganta. Él deseaba el sabor dulce de Leah. Con ese sabor había deseado pasar el resto de la noche recordándolo.


    Su estómago se revolvió al compás de sus pensamientos y camino hasta colocarse entre dos coches. Con una mano le indicó a su aprendiz que no se acercase. No se molestó en asegurarse que no venía en pos de él. Su estómago golpeó fuertemente y no pudo más que inclinarse y vaciarse por dentro. Dejando salir todo cuanto no quería dentro de sí.


    —¿Todo bien?


    Dominick se reincorporó, se ajustó la ropa, cogió un clínex de su bolsillo y se limpió la boca antes de contestar:


    —Por supuesto. No todos los pecados se pueden digerir.


    Y siguió su camino hasta el automóvil. Necesitaba salir de allí, dirigirse a la base donde los Devoradores vivían y dormir unas horas. Olvidarse de Leah hasta su próxima visita era lo más sensato.


    ¿Dónde vivían los Devoradores?


    En la reserva natural de West Mcdonell en Australia. Habían hecho pasar su base por una militar y, aunque los vecinos de Alice Springs no estaban demasiado entusiasmados, había colado. “Diosas Salvajes” estaba pegada a la carretera 87 y apenas tenían una media hora en coche para ir a ver a las señoritas.


    El trayecto fue corto y en silencio, pero Dominick sabía bien que su acompañante no dejaba de pensar en lo sucedido. Era como si pudiera ver todo el mecanismo pensante de su interior si miraba bien su cabeza.


    Al llegar a la base les reconocieron y dejaron pasar enseguida. Aparcó el coche sin dificultad y paró el motor. Antes de bajar necesitaba aclarar algunos puntos.


    —¿Todo bien, Ryan?


    —Leah estaba aterrorizada, sin embargo, no quiso huir o esconderse. Se quedó allí como si fuese la causante de todo aquello.


    Dominick asintió. Ella había sido fuerte y se había quedado en silencio muy a pesar de lo que, seguramente, sus pensamientos le decían. Era muy diferente a las chicas a las que estaba acostumbrado. Tanto que se había lanzado a poseer esa boca que seguía atormentándolo.


    —¿No crees que… le hará daño?


    La pregunta de Ryan lo sorprendió. Él le había enseñado a Sam a no golpear a las chicas y esperaba que el mensaje hubiera calado. Que ella no fuera el foco de su ira.


    —Mañana nos acercaremos. Sería muy estúpido desobedecerme.


    De haberlo hecho, las consecuencias iban a ser terribles.


    


    ***


    


    Otro golpe y no pudo soportarlo. Gritó fuertemente muy a pesar de que Sam le había ordenado expresamente de que no lo hiciera. Ahí estaba, en el suelo de su habitación reducida a su mínima expresión intentando defenderse con sus brazos.


    Sam había sido desatado y tras desplomarse inicialmente en el suelo, se había dedicado en atormentarla. Estaba cumpliendo su palabra de no tocarla a ella, pero había enviado a sus dos porteros a realizar la faena.


    Las chicas habían tratado de defenderla. ¿Qué podían hacer? Podían acabar como ella. Las habían apartado de mala manera y ordenado regresar a sus cuartos. Las había visto marchar con miedo de saber lo que iba a ocurrir.


    Dominick la había vendido y la había dejado allí a manos de un hombre tan enfurecido que podía acabar con ella.


    —Levantadla que pueda verle la cara —ordenó.


    Uno de aquellos gorilas la tomó del cabello y tiró de él levantándole el rostro. Ella sintió que las lágrimas manchaban su rostro y cerró los ojos para evitar enfrentarse a su jefe.


    —Mírame —ordenó, pero ella se negó.


    Recibió un bofetón en respuesta y no tuvo más remedio que abrir los ojos y mirar a quien iba a acabar con ella.


    —No jodiste con el Devorador como te dije y se ensañó conmigo. Tu deber era dejarle saciado. Yo que os cuido como hijas y me lo pagas siendo la peor de las perras.


    —Lo siento —suplicó.


    No le dio tiempo a seguir hablando, uno de los gorilas le propinó un doloroso puñetazo en el estómago que la dobló lo que pudo teniendo el cabello sujeto. Gimió lastimeramente, pero a nadie le importó lo que estaba ocurriéndole.


    —En estos meses he recibido algunas ofertas de otros locales por ti. Pero te he mantenido a mi lado. Chase y Doc pagan grandes sumas para una maldita charla contigo. Eres especial, tienes un don para atenderles porque quedan muy saciados contigo.


    Ella cerró los ojos desmayándose y no se lo permitieron. Un nuevo bofetón le hizo prestar la atención que le pedían a golpes.


    —Mantente despierta, querida. Quiero que sepas que no te he vendido en todo este tiempo. Que te he cuidado a todo lujo y tú has mordido la mano que te da de comer.


    Eso lo había sentido antes. Esa frase era terrible para las chicas de aquel local. La anterior había desaparecido y nunca jamás se había vuelto a saber más de ella. Respiró agitadamente por culpa del miedo.


    —Sacadla del local. Matadla y tirarla lejos, donde no la encuentren.


    Todas sus alarmas saltaron sonoramente, necesitaba seguir consciente y luchar por seguir con vida.


    —No, por favor. Lo haré mejor. Te haré ganar mucho dinero. —Era lo único con lo que podía convencerle.


    —No, ya buscaré chicas nuevas.


    Pero él ya lo tenía decidido. Estaba fuera y no despedida precisamente.


    Lo vio levantarse y salir de su habitación. Ella, entonces comenzó a gritar a pleno pulmón. Suplicando por su vida. Sin embargo, si la escuchó no le importó lo más mínimo. Y a los porteros tampoco. Ambos se levantaron y tiraron de ella hacia fuera de la habitación.


    Leah comenzó a forcejear con uñas y dientes. No pretendía dejarse asesinar así como así, ella era una luchadora y no podía morir por un error absurdo. Gritó, pegó patadas y lanzó brazos al aire en busca de golpearles, pero la tenían demasiado bien sujeta. La arrastraron por el pasillo hasta salir a la pista de baile.


    Allí algunas chicas la miraron con lástima, ellas sabían qué iban a hacer con ella. No quiso, pero no pudo evitar pedirles ayuda. Nadie movió un dedo, tampoco podían. Todas tenían vidas y alguien a quien proteger. No podían morir por una estúpida que no había sabido comportarse.


    Mientras la arrastraban alcanzó a ver a Alma y Débora y lloró con más fuerza si eso era posible. Quiso llegar a ellas y no la dejaron. Uno de los porteros la tiró al suelo y le pateó las costillas privándola de aire unos largos segundos.


    —Alma…


    Sus amigas lloraron y cayeron de rodillas desesperadas sin poder hacer nada. Leah supo que iba a morir. Por mucho que gritara o se resistiera, ese iba a ser su fin. Y eso significaba que quien protegía a Sam iba a morir.


    —Lo siento —susurró rota por el dolor.


    —Cariño. —La voz de sus amigas sonaba lejana.


    Se dejó arrastrar hacia el exterior donde el aire frío le dio una inyección de fuerza. No pensaba dejarse asesinar sin más. Si iban a tener el poco corazón de acabar con su vida, iba a hacer que se acordaran de ella el resto de la suya.


    Uno de los dos abrió la puerta trasera del coche y tiró de Leah hacia el interior. Ella cayó sobre los asientos de espaldas y aprovechó las piernas para patear la cara de su agresor con toda la fuerza que le quedaba. Notó un crack bajo sus zapatos y un grito ensordecedor llenó sus oídos. Le había roto la nariz, ya que vio como retrocedía y se la sujetaba totalmente desviada y sangrante.


    Con rabia sacó una de sus armas, una pistola que rápidamente colocó sobre uno de sus muslos y disparó. Todo fue tan rápido que no supo defenderse. Para cuando notó el disparo el dolor fue tan atroz que sintió que estaba a punto de perder la conciencia.


    Gritó, blasfemó y lloró sujetándose la pierna.


    Escuchó el coche cerrarse y comenzar a moverse. Ninguno de ellos se apiadaba de ella. Iban a deshacerse de ella igual que a una bolsa de basura que olía demasiado.


    —¿A dónde me lleváis? —exigió saber.


    El de la nariz rota la señaló con su pistola, sus ojos estaban casi fuera de sus órbitas. Estaba completamente enloquecido.


    —¡Cállate, puta! Mira lo que me has hecho. Pienso pegarte un tiro en el monte y dejarte tirada para que te coma algún dingo o algún cocodrilo.


    Leah lloró allí mismo, estaba completamente agotada y aterrorizada. El dolor de la pierna era insoportable. La sangre salía de ella a borbotones, no había forma de pararla y pronto comenzó a apagarse. Primero fue un parpadeo lento y después cerró los ojos. Era incapaz de abrirlos, como si sus párpados fueran dos grandes losas de cemento que le habían colocado.


    Las luces de la consciencia comenzaron a apagarse y se odió a sí misma por no ser capaz de seguir luchando por seguir con vida.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    


    Siguió mirando a la carretera salvo para alguna mirada esporádica a su compañero. La muchacha le había desviado el tabique y no dejaba de sangrar. Tenía pinta de doler. Agradeció que no le hubiera ocurrido a él. Siempre era mejor que le hubiera ocurrido al idiota de su compañero.


    —¿Está viva? —le preguntó.


    —¿Y a mí qué me importa? La íbamos a matar de todos modos.


    Dio un volantazo esquivando a saber qué animal salvaje que pasó por la carretera y le lanzó un manotazo a su compañero.


    —Que le busques el pulso, coño.


    Él soltó el pañuelo con el que se tapaba la nariz y se desabrochó el cinturón de seguridad para deslizarse hasta el asiento de atrás. Hizo lo que le habían ordenado. Se echó para delante de nuevo y se ató sin más. No pudo evitar bufar.


    —¿Y bien? —inquirió.


    —La guarra está muerta ya. Busquemos un sitio bonito donde tirarla y a casa.


    No pudo evitar sentirse culpable. No llevaba los mismos años que llevaban las otras chicas en el local. Siempre tenía una sonrisa amable con la que atender a todo el mundo. Incluso para Chase. Ese Devorador estaba loco por ella. A veces reservaba con semanas de antelación y dejaba claro que no permitía que nadie le pusiera un dedo encima. No quería que nadie tocara su juguete.


    Doc, en cambio, no buscaba su compañía sexual y no le importaba si tenía sexo con otros. Él buscaba su conversación reglamentaria y después salía por la puerta siendo el más feliz del local. Alguna vez había cambiado de chica pero siempre había vuelto a Leah. Tenía algo que les atraía. Ahora sería difícil remplazarla. Y mucho más explicarles que no estaba. Seguramente Sam les diría que la había dejado libre y estaba feliz en algún rincón del mundo.


    Salió de la carretera 87 y se adentró en el campo por caminos secundarios. Allá donde iban ya habían estado alguna vez. Habían tirado a algún cliente que se había sobrepasado con el jefe. Incluso alguna de las chicas yacía ahí.


    Leah llenaba la cuenta. ¿Cuántas más enterraría en aquel lugar? Era mejor no pensarlo.


    Su compañero era más despiadado que él. Abusaba de las chicas prometiéndoles protección. A veces, una mamada servía para calmarlo, pero otras necesitaba un servicio completo. Y ellas cedían. ¿Qué otra cosa podía hacer?


    —Espero que la que traigan esté más buena que esta. No la he podido catar. Que jodidamente buena que estaba la cabrona.


    Sí, había sido una chica bonita, aunque de poco le había servido sus atributos.


    Mal día para no acabar una faena.


    Tras media hora conduciendo detuvo el coche. No pensaba hacer la faena que venía a continuación. Sin inmutarse le ordenó a su compañero:


    —Pégale un disparo en la sien y tírala por aquí.


    —¿Y malgastar balas? Ya está muerta.


    Cierto.


    Lo vio bajar del coche sin titubear. Abrió la puerta de los asientos traseros y tomó a la joven por los tobillos. La arrastró haciendo que su cabeza golpeara los bajos del coche y el suelo. Por alguna razón extraña eso le supo mal, aunque ella ya no pudiera notar nada.


    Se adentró en la espesura del monte y vino como si nada limpiándose las manos en los pantalones. Subió al coche y se ató el cinturón. Acto seguido comenzó a encenderse un cigarro. Él, en cambio, le echó una última mirada al cadáver y también entró en el automóvil.


    —Una puta menos.


    —Se llamaba Leah.


    Su compañero alzó ambas manos y rio.


    —Da igual. Era una puta.


    Sí, pero era de las más amables.


    Arrancó y fue hacia la carretera. Necesitaba salir de allí antes de que algún cocodrilo o bicho salvaje les cortara el paso.


    —Las chicas la querían mucho. Siempre iba escoltada por alguna. Por eso nunca pude follármela.


    Él reprimió las ganas de volarle los sesos a su compañero ante tales palabras. Puede que no fuera el mejor trabajo del mundo pero debían tener un respeto hacia los muertos. Y ella ahora era uno.


    Sintió lástima por la o las personas que la joven estuviera protegiendo. Ahora Sam no tendría piedad. Las chicas estaban allí coaccionadas, protegiendo a un ser querido que había caído en las redes de su jefe. Él se aprovechaba y explotaba a las mujeres sin piedad.


    ¿Y ahora quién protegía a los suyos?


    


    ***


    


    —Chase, baja la velocidad, tío. Nos matas —susurró Dane agarrado a la puerta del copiloto.


    —Quiero asegurarme de que Leah está bien.


    El cabrón de Dominick había ido al “Diosas salvajes” y había tenido un privado con ella. Después, había decidido apalear a Sam delante de todos. Eso era firmar su sentencia a muerte. El muy arrogante creía que con esa muestra de fuerza el idiota del humano no la tocaría. Él estaba convencido de que iba a darle la paliza de su vida.


    —Chase, tío.


    —¡Que te calles! —gritó fuera de sí.


    Dos minutos después, Dane seguía murmurando y decidió acabar con aquella situación. Echando el freno de mano detuvo el coche y rápidamente se estiró hasta la maneta de la puerta de su acompañante y abrió.


    —¡Baja de una puta vez!


    —Tío, cálmate —contestó mostrando ambas palmas de las manos a modo de rendición.


    ¿Qué le estaba pasando? Era únicamente una humana, pero se sentía causante de lo que le ocurriera.


    —Sabías a lo que venía. Si vas a irte quejando mejor vuelve a la base.


    —Tío, lo de Dominick sucedió ayer. Por mucho que corras ya le habrán hecho algo a la chica. No te tienes que matar por el camino.


    Esa era una verdad que escocía y mucho. Su compañero había tocado las teclas adecuadas para hacerle bajar sus barreras. Necesitaba calmarse porque, seguramente, no llegaban a tiempo para detener al capullo de Sam. ¿La habría violado? ¿La habría apaleado?


    Apagó el motor del Jeep y bajó dejando que el aire le golpeara. Estaba anocheciendo y el cielo estaba con tonalidades rojas. Una señal que no le gustaba en absoluto, para él eso era el presagio de que esa noche se había vertido sangre de inocentes.


    Dane salió también y caminó adentrándose un poco en la maleza.


    —¿A dónde vas?


    —A mear. Has conducido como un loco, más miedo no he podido pasar.


    Sonrió asintiendo.


    Lo siguió con la mirada dispuesto a meterse con él y su polla cuando, de pronto, vio como desaparecía y caía al suelo estrepitosamente.


    —Mierda. —Le escuchó decir.


    —¿Ya no sabes andar? Ni que estuvieras borracho. Me tendría que haber traído a otro de todos los que se ofrecieron.


    —¿Qué otros? Si nadie quiso venir.


    Chase lo fulminó con la mirada. Puede que fuera cierto, pero no necesitaba ser tan explícito y doloroso. Lo vio girarse y quedarse blanco, su boca se abrió más de lo normal pero sin emitir sonido alguno.


    —¿Estás bien?


    Él negó con la cabeza.


    —Tienes que ver esto.


    Su voz fue más bien un suspiro. Frunció el ceño. ¿Un animal muerto? Seguramente el que había cazado aquello vendría pronto a comerse los restos que había dejado. Caminó hacia allí lentamente, como con miedo a lo que sus ojos iban a ver.


    Dane apartó un poco la maleza y pudo ver un bulto en el suelo. Pronto ese bulto adquirió calidad de persona, de mujer más bien. Cerró los ojos y dejó que el aire de sus pulmones se escapase lentamente. Pronto sus cabellos rubios la delataron: Leah.


    Llegó hasta ella y su cuerpo perdió toda la fuerza. Se agachó lentamente hasta acabar de rodillas a su lado. Estaba boca abajo, con la cara en el suelo y en una postura poco natural. La habían arrastrado desde el camino hasta allí esperando que un animal hiciera el resto. La suerte había querido que nadie la hubiera olfateado.


    Llevaba horas allí. Sus ropas estaban desgastadas, rotas y sucias. Todo su cuerpo lleno de moretones. Le habían dado una paliza.


    —Le han disparado —logró decir Dane señalando su muslo izquierdo.


    Chase puso una mano sobre la herida y sintió que las lágrimas exigían salir. El dolor de verla en aquel estado presionó su pecho impidiendo que respirara con normalidad. Con suma suavidad, volteó a joven. La imagen que vio entonces le acompañaría de por vida. Su rostro estaba lleno de moretones y su maquillaje corrido por las lágrimas. Seguramente había suplicado por su vida.


    —Está muerta. Llamaré a la base. —Dane se fue sin más al Jeep y él lo ignoró.


    Ya nada importaba. La humana estaba muerta y había sido tirada en aquel angosto lugar como si de basura se tratase. ¿Nadie la extrañaría? ¿Nadie la buscaría? ¿Estaba sola en el mundo? Esas preguntas golpearon con fuerza su mente y le hicieron sentarse allí mismo. No podía levantar su cuerpo ni siquiera caminar.


    —Lo siento, Leah.


    Chase, como si tomara un cristal quebradizo, cogió a la humana entre sus brazos y la acunó en su pecho. Estaba tan fría que su cuerpo se estremeció. ¿Cómo le habían hecho eso? Sam iba a pagar el acabar con ella. Y Dominick. Él había provocado todo aquello. ¿Qué le hubiera costado quedarse con ella un poco más? Por su seguridad. Chase siempre lo había hecho. Era fácil conversar con ella.


    —Perdóname, pequeña —suplicó besando sus cabellos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    


    Dane echó un vistazo nuevamente a Chase. Estaba destrozado sujetando a la humana. Tan roto por el dolor que lo notaba en el aire. Él les había dado intimidad y había ido al Jeep en busca del móvil. ¿A quién llamar? Seguramente Chase querría hacerle la autopsia y después enterrarla debidamente. Marcó y esperó a que descolgaran.


    —¿Sí?


    —Hola, Doc.


    Cerró los ojos pensando que de tantos Devoradores en el recinto se trataba de él quien contestaba la llamada.


    —¿Qué ocurre?


    —Está muerta.


    La línea quedó en silencio unos segundos. Tras unos instantes escuchó ruidos, Doc acababa de tirar algo que tenía al alcance.


    —¿Leah?


    Sabía que estaban hablando de ella, pero necesitaba confirmarlo. Tomó aire y se lo confirmó provocando que gritara a pleno pulmón. Blasfemó y rompió las cosas que tenía a su lado mientras Dane escuchaba. A aquella humana se le cogía cariño con facilidad.


    —¿Qué le han hecho?


    —No quieras saberlo, Doc.


    —¡Yo tendré que hacerle la autopsia!


    Suspiró. Aquel momento era demasiado incómodo. De todos cuantos había en la base se había tenido que topar con él. Encima Chase y él habían tenido que encontrar el dichoso cadáver. Hubiera sido mejor que un animal salvaje se la hubiera comido.


    —Le han pegado una auténtica paliza. Y también le he visto un disparo en el muslo.


    —Hijos de puta… —gruñó.


    Doc colgó sin poder decir nada más. Aunque en realidad no sabía bien qué decir. No podían decir mucho más salvo que iban para allí con el cadáver. Sabía que Dominick había hecho lo que había creído mejor, pero había provocado el peor de los resultados. Eso no había hecho nada más que empezar. Chase y Doc se enfrentarían a Dominick y él iría a por Sam.


    Se guardó el teléfono en el bolsillo y caminó hasta Chase. Miró unos segundos a la joven y sintió lástima. Sus últimos momentos no habían sido fáciles. La habían apaleado y arrastrado como sino valiera nada. Una mercancía defectuosa.


    —Regresemos a la base, Chase.


    —No puedo dejarla aquí —contestó apretándola más a su pecho.


    —Súbela al coche. Doc le hará la autopsia.


    Esas palabras calaron a su amigo. No podía curar el dolor que sentía, pero sí tratar de acompañarlo en la pena que estaba sintiendo.


    Chase se levantó con Leah en los brazos y caminó lentamente hacia el Jeep. Dane se puso tras él, siguiéndolo como si de una marcha fúnebre se tratase. En parte lo era. Y no podía dejar de pensar en las miles de consecuencias que iba a tener aquello. En la de vidas que iban a cambiar ahora que Leah había muerto de aquella forma tan terrible.


    Cuando llegaron al automóvil, se movió deprisa para abrir el maletero. Chase no pensó igual que él. La miró con ternura y después a su amigo.


    —No puedo dejarla allí.


    Lo comprendió. Asintió lentamente y le abrió la puerta de los asientos traseros. Al menos allí atrás sería como tenerla más cerca. Chase sonrió agradeciéndolo y la acomodó sujetándola con los cinturones de seguridad.


    No pensaba dejarle conducir. Por suerte, no hizo falta pronunciar las palabras, ya que se fue directo a la puerta del copiloto. Se sentó allí y esperó. Dane entró en la puerta restante y lo miró directamente. Una parte de él supo que acababan de destrozar a su amigo. Sabía que estaba encaprichado de la muchacha, pero jamás hubiera imaginado hasta tal punto. Amaba a Leah. Esperaba no perderlo en el proceso de duelo, que no se volviera peligroso y abrazara su lado oscuro como Devorador.


    El mundo era algo más oscuro en aquel momento. Una parte de él lo habían oscurecido a golpes sobre una muchacha inocente.


    


    ***


    


    Dominick estaba saliendo al patio. Había tenido demasiada faena aquel día y necesitaba un respiro. Ya se había hecho de noche y muchos de sus compañeros habían vuelto a sus habitaciones para dormir. Los guardias de aquel turno lo saludaron camino a la garita. Él les devolvió el saludo con una sonrisa.


    Miró el reloj. Ryan llegaba tarde y él odiaba la impuntualidad. Escuchó unos pasos tras él y giró sobre sus talones para encontrarse a Doc. Su rostro no era precisamente de amabilidad pura, pero no lo era habitualmente.


    —Buenas noches —le dijo sonriente.


    —¡Voy a matarte!


    Y de pronto, el puño voló hacia su mandíbula fugazmente. Con fuerza casi perdió el equilibrio, pero se mantuvo en su sitio. Instintivamente sus ojos se tornaron oscuros. Su energía siempre estaba dispuesta a saltar, pero había hecho un juramento: no atacaría a un hermano.


    —¿Qué te ocurre? —preguntó absolutamente sorprendido.


    Sin embargo, Doc no estaba demasiado elocuente. Le lanzó un segundo gancho que Ryan interceptó. Su pupilo había llegado al fin. Tomó a Doc y se colocó como escudo entre ellos dos.


    —¡La has matado! ¡Eso ocurre!


    Trató de alcanzarlo, pero Ryan lo detuvo.


    Al fin comprendió lo que ocurría y el escenario no podía ser más oscuro. Dominick le tocó el hombro a Ryan pidiéndole que se retirara. Su pupilo lo miró negando con la cabeza y él asintió. Si Doc quería su cabeza se la serviría en bandeja de plata si era necesario.


    —¿Qué le ha ocurrido a Leah? —preguntó no estando seguro de querer saberlo.


    —Chase y Dane la han encontrado a pocos kilómetros de aquí. Le han pegado una paliza y tenía un disparo en un muslo. Me traen el cuerpo para hacerle la autopsia.


    Las palabras comenzaron a fluir demasiado deprisa en su mente. No podía digerirlas. Estaban hablando de la misma preciosa mujer con la que había tenido una charla la noche anterior. La misma que se moría por ver nuevamente esa noche.


    —Eso no puede ser. Iba a verla ahora mismo. Le enseñé a Sam que no debía tocarlas.


    —¿Y te lo creíste? La sentenciaste a morir.


    No. únicamente había querido protegerla. Darle algo de dignidad. La misma que Sam se empeñaba en arrebatarles.


    —Era una buena chica ¿sabes?


    Lo había intuido. Como también sabía que, a pesar de su poco agrado a los humanos, aquella chica le gustaba. Quizás no como pareja, pero le gustaba estar con ella y charlar. Chase no era diferente, salvo por el detalle de que parecía estar loco por ella.


    —Creí que la estaba cuidando así.


    —Si azotas al dueño siempre cae una. ¿Te imaginas lo que tuvo que sufrir?


    No pudo contestar, ya que la situación se puso todavía peor. La puerta principal se abrió dejando que el Jeep de Chase entrara con Dane al volante. Doc y Chase respirando el mismo aire contaminado de muerte. Aquello no era una buena idea.


    —Deberíamos alejarnos un poco, señor —sugirió Ryan.


    Él no huía de los problemas y necesitaba contemplar el cadáver de Leah. Iba a recordar cada golpe y cada rasguño para multiplicarlo por mil cuando lograra acabar con Sam. No pensaba dejar que se saliera impune de aquel crimen.


    Chase bajó del Jeep mirándolo fijamente.


    —¡Te lo dije! Tendrías que haberme avisado antes de lo que habías hecho y ella estaría viva —bramó.


    —Creía de corazón que la estaba ayudando.


    —¿Poniéndole una diana en la frente? ¿Así la ayudabas?


    Chase avanzó un paso y Ryan se colocó ante él. Era de admirar que el pupilo demostrara tanta devoción por su mentor. Sin embargo, aquella batalla era suya. Le tocó un brazo y lo apartó suavemente logrando tener a Chase de nuevo en su campo de visión.


    —Déjame verla —suplicó.


    —Te mereces que te hagan todo lo que le han hecho a ella.


    Esperó un golpe como Doc, pero Chase era diferente. Sabía controlar bien sus impulsos y eso le había hecho ser mejor que los demás compañeros. Podía llegar a ser el más frío y calculador. Sabía bien que lo que acababa de ocurrir era la punta del iceberg. No iba a dejar eso correr por mucho que ahora no se le lanzara a la yugular. El dolor estaba reflejado en cada una de sus facciones y eso no iba a ser fácil de olvidar.


    Dio un paso al frente y la magia de Chase lo detuvo. Dominick se limitó a mirarle sorprendido y este negó con la cabeza.


    —Si quiero no matarte te tengo que alejar de mí. —Se sinceró.


    Era fácil de comprender, pero difícil de realizar.


    Doc regresó a ellos con una camilla. Para ser justos, no tenía claro cuándo se había marchado. Se había centrado en los recién llegados más que en él. Intentó avanzar, pero chocó nuevamente con el campo de energía que su amigo lanzaba.


    Vio como Dane abría la puerta trasera y dejaba que Chase sacase a la joven. En el mismo momento que Leah entró en su campo de visión todo dejó de existir. ¿Qué importaban los demás? Nada. ¿Quiénes eran? Sombras.


    Su cuerpo estaba destrozado. En los brazos de su amigo ella parecía liviana, fácil de transportar. Sus brazos estaban laxos mostrando muchos de los moratones que portaba. La energía de Dominick comenzó a crepitar a su alrededor.


    Recordó los momentos en los que la había visto con vida. La necesidad de besarla que había sentido. Y cuando había observado atentamente cómo él castigaba a Sam. Le había preguntado si estaba bien y ella había contestado que sí.


    ¿Qué había sucedido, entonces? ¿Cuándo habían decidido que su vida no merecía la pena? Debía haber sido poco después de irse.


    No mentía cuando había dicho que pensaba que la joven iba a estar bien. Lo había creído de corazón. Él pensaba que era un castigo ejemplar para aprender bien la lección. La rabia inundó su pecho. No habría lugar en el mundo donde Sam pudiera esconderse de su ira. Ahora iba a ser letal.


    —Chase, baja el escudo. —Su voz fue dura y letal.


    Pero a su amigo no le importó. Lo ignoró colocando a la humana en la camilla. Se apartó un poco de ella y Dominick pudo verla con claridad.


    Sus ropas estaban rasgadas de haber sido sujeta y arrastrada por el suelo. Una de sus piernas estaba manchada de su misma sangre, la cual había perdido tras un disparo en el muslo. Su camiseta estaba hecha girones y su estómago presentaba los hematomas de unos puñetazos. Y su rostro estaba desfigurado. Su mandíbula color azul indicaba que la habían golpeado duramente.


    Reprimió el impulso de no mirar y siguió contemplando el horror que habían hecho con su belleza. El labio estaba inflamado, había sangrado por él y a nadie le había importado. Uno de sus ojos lucía un color azul oscuro que no le gustó. Se habían ensañado con ella y lo iban a pagar.


    —Baja el escudo. —Volvió a pedir.


    Chase se limitó a negar con la cabeza y tapar a Leah con una sábana.


    Pero el necesitaba más. Ansiaba verla de cerca. Ver como sus actos habían acabado con la vida de aquella joven muchacha. Su cuerpo y su mente ansiaban estar allí, ante ella. Tocar lo que quedaba de la mujer que le habría provocado saltarse sus propias normas autoimpuestas y besarla.


    Tiró del escudo advirtiendo de lo que era capaz y lo ignoraron.


    —Chase —advirtió. No iba a ser gentil si se lo ponían difícil.


    Doc le dijo algo a su amigo que no pudo escuchar y este negó con la cabeza.


    Dominick no fue capaz de suplicar más. Su cabeza iba a mil por hora y estaba convirtiéndose en un ser primitivo y peligroso. Era puro instinto y necesitaba verla de cerca. Habían sido sus actos los que la habían llegado a ese estado y debía contemplarla.


    —Chase. —Última advertencia.


    No fue capaz de decirlo más veces. Dio un paso adelante provocando que sus poderes quebraran el escudo en mil pedazos y cayera al suelo como los cristales de un espejo roto antes de desaparecer. Chase se dobló por el dolor, pero a Dominick no le importó.


    Caminó velozmente hacia ella deseando que ningún Devorador le cortara el paso. Su único objetivo fue alcanzar a la joven y, por suerte, llegó hasta ella.


    Era mucho más terrible de cerca. Leah estaba destrozada totalmente. La noche anterior no lucía ninguno de los golpes que tenía ahora. Miró sus brazos y manos y supo que había peleado con uñas y dientes. Había luchado por su vida aunque no hubiera servido de nada. ¿Cómo había sido tan estúpido de no contemplar semejante consecuencia?


    Sus labios seguían pintados de rojo como cuando la había besado. Él no le había deseado mal alguno. Qué mal le había salido la jugada. Con una mano acarició la mejilla golpeada y sintió rabia por todo aquello.


    —Perdóname —suplicó.


    Se acercó a ella y tomó sus labios suavemente. Era un beso de despedida. Uno que sellaba el destino de los cuales se habían atrevido a tocar su hermoso cuerpo. Los mismos que le habían arrebatado su joven vida.


    Un leve gemido le provocó un respingo y que se apartara. Miró a sus compañeros frunciendo el ceño confuso. Un segundo sonido procedente de la garganta de Leah abrió una puerta a la esperanza.


    —Está viva —logró decir sorprendido.


    —Aparta —gruñó Doc arrebatándole la camilla—. Dane, a enfermería conmigo. Ya.


    Ambos desaparecieron velozmente hacia el interior del complejo, perdiéndose en las puertas de la entrada. Dejándoles a los tres que quedaban totalmente pasmados.


    —¿Cómo es posible? Estaba muerta. Lleva todo el camino en mis brazos y no he notado nada. —Comentó Chase confuso.


    —No lo sé —contestó sin tener la respuesta. Lo único que tenían claro era que había regresado de entre los muertos y esperaban que fuera para quedarse.


    Confiaban en los poderes y conocimientos de Doc. Era lo único que podían hacer. Esperar a que todo fuera bien.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    


    —¿Por qué no te vas de aquí? —gruñó Chase incapaz de mirarlo sin querer saltar a su yugular.


    Dominick se detuvo. Estaban en la sala de espera del quirófano y él no dejaba de caminar en círculos desde que habían llegado. Habían seguido a Doc y Dane, pero les habían impedido el paso más allá de esa puerta verde que comenzaba a odiar.


    —No quiero. Quiero saber que se salva.


    —Claro. ¿Así te quedas tranquilo? Después de joderla como lo has hecho.


    Chase estaba enfurecido con él. Su postura a la defensiva se lo indicaba y no pensaba empujarlo más allá de donde no podía o saltaría.


    —No pretendía eso. Odio cuando Sam se sobrepasa con ellas. Quería darle un mensaje claro.


    Y esa era la verdad. No había esperado que sus actos convocaran a ello. De haberlo sabido habría gestionado su visita de una forma muy distinta.


    —De todas formas, ¿qué hacías con ella? Nunca tienes visita con Leah.


    —Sam la mandó. Yo no la pedí.


    Como si eso le importara a su amigo, estaba fuera de sí.


    —Te gusta la muchacha —susurró esperando no pisar una mina.


    De hecho, vio cómo Ryan cerraba los ojos y se llevaba la mano a la frente para evitar ver lo que iba a suceder a continuación. Esperaron unos segundos en silencio y Chase no habló. Estaba mirando la puerta que les separaba de Leah con tanta intensidad que parecía que esperaba que se fundiese.


    —No sé qué me pasa con ella. Me encariñé. Pagaba a Sam para que no la prostituyera con los demás.


    —Pero fue codicioso.


    Su amigo frunció el ceño ante sus palabras.


    —Ella creía que debía acostarse conmigo en la cita de anoche.


    Chase blasfemó en voz baja, no le gustaba pensar que había podido yacer entre sus brazos. Sorprendentemente, él trataba de protegerla de todas las formas que podía y eso era admirable.


    —¿Tú le gustas?


    Ryan resopló esperando una hecatombe. Aquel pupilo estaba tan nervioso que lo veía capaz de evaporarse allí mismo para desaparecer.


    —Nunca le he preguntado —respondió con sinceridad.


    No pudieron seguir hablando. La puerta se abrió y salió Doc limpiándose la sangre de las manos con una toalla. Se arrancó los guantes de látex y se los guardó en un bolsillo. Su torso y sus antebrazos estaban cubiertos de aquel líquido rojo.


    —¿Cómo está? —preguntó Dominick.


    —Grave —sentenció—. Ha pasado todo el día desangrándose allí sola. Tiene contusiones por todo el cuerpo y un par de hemorragias internas. Le he administrado calmantes y dos transfusiones de sangre.


    El Devorador sintió que se derretía allí mismo. La humana había vivido un infierno después de que él se hubiera ido. ¿Por qué no lo había pensado? ¿Cómo podía haber sido tan estúpido?


    —¿Se pondrá bien? —susurró Chase, era cierto que le preocupaba la joven.


    —No lo sé. Está bastante grave. Se quedará ingresada en cuidados intensivos. Haremos todo lo posible.


    Eso fue un jarro de agua fría sobre sus hombros. Aquel gemido le había sonado a gloria y había sido como si todo estuviera bien. Que todo regresaba a la normalidad. Pero nada más lejos de la realidad. Ella no estaba tan lejos de la muerta como horas atrás.


    Y quedaron en silencio mirándose los unos a los otros. ¿Qué preguntar cuando estaba todo dicho? Nada.


    —Dane la está lavando. Podéis entrar a verla un par de minutos. —Permitió Doc.


    —Gracias.


    Chase estaba a punto de desplomarse allí mismo. Desde luego le había tomado cariño a la mujer. Algo sorprendente para alguien tan frío y calculador como él.


    Ryan y Chase fueron los primeros en entrar. Para cuando tocó el turno de Dominick, Doc lo paró colocándole una mano en el pecho. Miró a los ojos a su compañero y vio dureza en ellos. Estaba claro que no estaba contento con él y sus actos.


    —La cagaste, Dominick. Si se muere, esto no quedará así.


    —No quedará así ocurra lo que ocurra. Pienso acabar con Sam.


    Era un juramento solemne, no iba a dejar trozo reconocible de aquel sucio gusano.


    —¿Y qué me dices de ti? Tú has provocado esto.


    —Enmendaré mis errores.


    No sabía cómo, pero iba a lograrlo.


    Doc asintió y le dejó entrar. Aquello fue lo más difícil que había tenido que hacer en toda su vida. Se armó de valor y caminó lentamente hasta la mesa de operaciones. Dane seguía limpiando a Leah, suavemente y con todo el cariño del mundo. Le dedicó una rápida mirada antes de seguir con lo que estaba haciendo.


    Chase le escuchó llegar y decidió marcharse. Antes de hacerlo, tomó la mano derecha de la joven y besó sus nudillos.


    —Lucha por seguir viviendo, pequeña —suplicó.


    Y acto seguido, se marchó de allí junto con Ryan. Estaba claro que no era la compañía favorita para nadie. No les culpaba. Había sido un estúpido creyendo que sus actos eran los buenos y únicamente había logrado que un ser inocente sufriera casi hasta la muerte.


    La sala estaba mortalmente en silencio. Sus botas habían dejado de repicar al llegar ante ella y su respiración se había congelado al tenerla ante sus ojos. Tenía un respirador en la boca conectado a una máquina que se encargaba en mantenerla con vida. Su rostro estaba limpio y los moretones eran más oscuros ahora. Una parte de él se oscureció pensando que podría haber puesto remedio a aquello. Señaló el respirador, pero no fue capaz de hablar.


    —Está muy débil, Dominick —contestó Dane.


    En uno de sus brazos llevaba una aguja clavada por donde le estaban haciendo la segunda transfusión de sangre. Y en la otra tenía un gotero con medicación. Eso le hizo pensar que había pocas posibilidades de que se salvara. Mínimas a decir verdad. Era una imagen tétrica, ella tan pálida y quieta que apenas parecía viva.


    —Lo siento, Leah. No quería hacerte daño. Quise…


    ¿Qué decir? Todo sonaba a excusas porque él seguía como siempre y ella al borde de la muerte.


    —Solo quería que estuvieras mejor. Que no te trataran como un objeto.


    Tomó su mano derecha entre las suyas. Dane pareció darles algo de intimidad.


    —No puedes irte. Chase no te deja. Y yo tampoco. Tengo que disculparme personalmente mientras me miras. —Sonrió sin ganas—. Voy acabar con ese hijo de puta y no volveré a poner a nadie más en la situación que te puse.


    Quiso decir mil cosas más, pero sintió que su garganta se estrangulaba. Sus pecados pesaban mucho más que los de cualquier otro. No había forma de quitárselos de la cabeza y le perseguirían durante toda su vida. No se veía capaz de cargar con la muerte de la joven y esperó que se recuperara.


    —Vendré a verte.


    Soltó su mano y la colocó suavemente en la cama. Dane reanudó su faena en silencio, concienzudamente y con cariño.


    —Hazle sufrir.


    La petición de Dane lo dejó descolocado. Él seguía haciendo su faena como si no hubiera dicho nada, pero le había escuchado con claridad. El caso estaba sobrecogiendo a todos. Tanto que, incluso él, que no la conocía, pedía sufrimiento para Sam.


    —Lo haré —sentenció.


    Una pregunta le vino a la mente. Algo que no habían nombrado. Su corazón se desbocó pensando la infinidad de respuestas que había para aquella pregunta. Tomó aire y se armó de valor:


    —¿La han violado?


    Dane lo miró a los ojos en aquel momento.


    —No, no hay indicios de agresión sexual.


    Dominick cerró los ojos y dejó escapar el aire de alivio. Eso significaba mucho para él, aunque nadie le creyera.


    —Gracias al cielo —agradeció sonriente.


    


    ***


    


    Alma sintió que algo no iba bien cuando los clientes comenzaron a marcharse. Esa forma de caminar fuera de sí mismos, sin atender a llamadas ni tocamientos. Lo había visto hacer la noche anterior por el Devorador Dominick.


    Sabía que eran seres fuertes, pero él era diferente. Era más temible que cualquier otro. Sin importar la fuerza de los demás sabía que era mucho más primitivo y oscuro.


    Leah había muerto por su culpa y no se lo iba a perdonar en la vida.


    Cuando su cliente acabó yéndose corrió a la habitación. Tenía algo que hacer y no pensaba fallar. Tomó el arma que había logrado conseguir dentro de su ajustado vestido. Si Dominick se presentaba en el local iba a acabar con él.


    Corrió por el pasillo y se sintió estar contracorriente, las demás chicas corrían a sus habitaciones al grito de “es él”. Todas lo temían. Era peligroso y había logrado que asesinaran a un alma pura como su pequeña Leah.


    Salió a la pista de baile y él estaba en el centro. Sus ojos completamente negros como la noche, como su corazón oscuro. No venía solo, esta vez le acompañaba Chase. El Devorador parecía más humano que el otro. En él se veían rasgos de dolor.


    —¿Dónde está? —le preguntó directamente a ella.


    ¿Cómo se atrevía?


    —No lo sé. Dice que ha abandonado el país una temporada.


    Dominick siseó como una serpiente mirando a su alrededor. Chase, en cambio comenzó a ladear la cabeza al mismo tiempo que sus poderes se soltaban. Vio pequeñas chispas a su alrededor y, de golpe, un sonido sordo hizo temblar el local. Era como si hubiera caído una gran puerta de metal. Algo que comprendió pronto al ver a los porteros retroceder y tocar el aire que se había solidificado ante ellos.


    —No levantaré el escudo hasta que no se aclare todo esto. Nadie puede salir o entrar ahora mismo —susurró mirando a los porteros.


    —Puedes hacer lo que quieras. Aquí no encontrarás a Sam. Se ha ido lo más lejos posible de tu amigo —explicó Alma señalando a Dominick.


    Chase miró a su “amigo” de forma fulminante y supo que no estaban atravesando su mejor momento.


    No le importaba. Ella había pasado todo el día recogiendo la habitación de Leah. Limpiándola para la próxima que ocupara su lugar. Había llorado y gritado su muerte. No había podido hacer nada por ella. Únicamente ver como se la llevaban a rastras del local mientras suplicaba que la dejaran vivir. También había escuchado como los porteros decían que la habían disparado antes de tirarla en territorio de cocodrilos. Algún reptil se estaría dando un festín con ella.


    No había tenido la opción de un entierro digno. Era una puta y valía menos que nada para Sam. Y después de los golpes de Dominick no le servía, ni lo mucho que le hacía ganar. El dinero en aquel caso era sustituible por otra. “Otra que follara” como había dicho.


    Levantó el arma y la cargó.


    Dominick miró directamente el cañón del arma e inclinó la cabeza sin inmutarse. No mostró miedo ante aquello.


    —¿Y este recibimiento?


    —Tú la mataste. No de forma literal, pero sí le colocaste una diana en el pecho.


    Cargó el arma y el Devorador sonrió. Ella tuvo que reprimir el impulso de dispararle entre ceja y ceja. ¿Cómo podía no temerla? ¿Cómo podía no pedirle perdón? La ira comenzó a burbujear en sus venas.


    —Alma, cálmate cielo. —La voz de Tiffany le hizo profesar un respingo antes de mirar tras ella y encararla.


    —Dame el arma.


    Ella se sintió traicionada. Con los ojos anegados de lágrimas bajó la pistola mientras miraba a los ojos a quien debería ser su amiga.


    —¿Le defiendes? ¿Tan bien folla que Leah no importa?


    Sabía bien que Dominick era un usual de Tiffany, pero no podía creer que aquellas citas hubieran hecho que ella cambiara de lealtades. Había conocido a la pequeña Leah al llegar y todas habían cuidado de aquella alma inocente. Ahora, su asesino estaba ante ellas y prefería defenderle.


    —Por supuesto que importa. Daría mi propia vida porque ella siguiera viviendo. ¿Sabes lo que me culpo? Esa noche estaba cubriendo un servicio mío. —Hizo una pausa para tragar saliva—. Pero Dominick no tuvo nada que ver. Él quiso defenderla.


    —¿Y por qué no se la llevó si tanto deseaba protegerla? ¿Por qué la dejó aquí para que la mataran?


    Dominick entonces carraspeó provocando que lo mirara.


    —Orgullo —contestó—. Creí que con mis actos la estaba protegiendo. Mi orgullo no me dejó ver tan salvaje locura que cometía. Lo lamentó.


    —¿Y de qué mierda me sirven tus disculpas? No he podido ni enterrarla dignamente.


    Apuntó nuevamente a Dominick con su arma. No pensaba dejarlo vivir más después de todo lo que había sucedido. No le importaban sus disculpas y lamentaciones. Ellas tenían una vida difícil. No podía llegar para hacerse la víctima y salir indemne.


    —Leah está viva —dijo Chase distrayéndola.


    —¡Mientes! Sé que se la están comiendo los cocodrilos.


    Aquella imagen invadió su mente de forma dolorosa. ¿Cómo podían haber permitido aquello? Por miedo. Ella estaba protegiendo a su marido. Si era buena y sumisa, él seguía viviendo. De haberse lanzado a proteger a Leah, él hubiera muerto.


    —Está grave, no te voy a engañar, pero está con vida. La tenemos en nuestra base en cuidados intensivos.


    ¿Aquello era cierto? No era capaz de creerles. Sabía de lo que eran capaces los porteros. No solían dejar cabos sueltos. Conocía su táctica de tiro en la sien y se acabó el problema. Nadie podía sobrevivir a eso.


    Entonces comprendió que la estaban mintiendo y que aquello era una táctica para distraerla de lo que de verdad debía hacer. Todos buscaban proteger al dichoso Dominick. A nadie le importaba la pobre Leah.


    Alma volvió a apuntar a Dominick. Estaba enfurecida. Se sentía enfurecida con todos aquellos, en especial con Tiffany por defender a semejante calaña. Respiró profundamente y supo que era su momento. Aquello no se la devolvería, pero vengaría su muerte. Después de todo, Sam no iba a matarla por aquello. Seguro que estaría contento de saber que ese hombre estaba criando malvas.


    —¿Te llamas? —preguntó Chase.


    Fue Tiffany quien contestó tras unos segundos de silencio:


    —Ella es Alma.


    —¡¿Por qué no te callas de una maldita vez?! —gritó fuera de sí. Estaba cansada de tanta palabrería.


    Chase se colocó al lado de Dominick.


    —Es cierto. Está viva.


    Dominick tomó el control de la situación. Apartó a Chase siseando y se colocó ante Alma dejando que el cañón de su pistola reposara en su frente. Alma dejó de respirar a diferencia de aquel hombre que la sonreía ampliamente.


    —Dispara —ordenó.


    Pero ella no fue capaz. ¿Cómo podía dudar en un momento como ese?


    —¿Estás loco? ¿Quieres morir? —le preguntó anonadada.


    —Si eso calma tu conciencia, sí. ¿Eres su amiga?


    Alma agitó la cabeza tratando de quitarse sus malos pensamientos. No podía concentrarse y ver las cosas con claridad. Todo era difícil de comprender.


    —¿De verdad está viva?


    —Sí. Nuestros mejores médicos se están encargando de ella.


    Su corazón se alivió. No comprendía cómo era eso posible pero si Leah estaba viva algo en ella se calmaba. Su pequeña había logrado sobrevivir, era una auténtica guerrera y había podido soportar el horror que le había caído encima.


    —¿Comprendes lo que hiciste? —preguntó mirándole a los ojos negros como la noche.


    Dominick se apretó aún más al arma como deseando sentir el contacto. Asintió lentamente dejando que ella viera bien el movimiento. Sí, lo hacía. De hecho parecía estar mucho más afectado que el resto. A pesar de la fachada, podía ver a un hombre preocupado.


    —Ella no puede morir.


    —Dependerá de sí misma. Le proporcionaremos los mejores cuidados. —Le explicó.


    Alma no pudo más que bloquear el arma y bajarla. No podía asesinarle, ella era parte de su familia y pensaba rezar cada día para que saliera de esta. De verdad les creía cuando decían que estaba grave. Había contemplado cómo los dos gorilas de Sam la apaleaban sin piedad en audiencia de todas.


    —¿Le dispararon en la sien?


    —No, en el muslo. —Tomó una respiración—. Estuvo todo el día tirada entre la maleza. La suerte quiso que ningún animal salvaje rastreara su olor.


    Vio cómo Dominick desconectaba totalmente de la conversación. Fue como verle alcanzar una emisora diferente. Como cuando se cambia de canal en la radio y la emisora siguiente es totalmente distinta a la anterior. La dejó con la palabra en la boca y comenzó a caminar lentamente por la sala.


    —¿Qué buscas? —le preguntó nerviosa.


    La única contestación que se llevó fue de Chase, el cual le pidió silencio con un dedo.


    ¿Qué ocurría?


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    


    Pecados. Estaba detectando diferentes pecados grandes. Alguien en la sala destilaba miedo por cada uno de los poros de su piel. Se estaba poniendo nervioso y no dejaba de pensar en los pecados que habían cometido.


    —¿Quién ha sido? —canturreó Dominick.


    Miró las caras de las pocas personas que estaban en la sala. Muchas de las chicas habían huido a las habitaciones cuando habían visto a sus clientes marchar. Todas habían reconocido su marca, su sello personal. Y le temían.


    Sin embargo, alguien más le temía incluso más que las chicas. Notaba su respiración agitada y sus latidos de corazón desbocados. Y, tras una ojeada rápida a la sala, logró identificarle. Uno de los porteros tenía el rostro desencajado y sudaba como si estuvieran en pleno agosto.


    —Creo que la calefacción está un poco alta. ¿No crees, Chase? —preguntó divertido a su compañero.


    Él comprendió rápidamente lo que le estaba diciendo. Así pues, comenzó a caminar hacia ellos acorralándolos entre los dos Devoradores de pecados de la sala. Uno de ellos comenzó a titubear, mirando entre uno y otro buscando una ruta de escape.


    Chase olfateó el aire profundamente levantando la cabeza. Sonrió mostrando los colmillos, había alcanzado el mismo pecado que él. Iban a divertirse.


    —¿Qué creéis que he pillado? —preguntó Chase mirando a cada uno de los porteros.


    —Déjanos salir, jodida bestia. O fóllate alguna de estas putas para quedarte tranquilo —contestó uno de ellos.


    Curiosamente, ese hombre llevaba la nariz vendada. Se había llevado un golpe recientemente, tan fuerte que le habían logrado desviársela.


    —Oye, tío. ¿Qué te ha pasado en la nariz? —preguntó Dominick.


    —Me di con una puerta —contestó rápidamente sin apenas pensarlo.


    Puede que para otros hubiera sido difícil ver la mentira, pero para ellos iba a ser una tarea sencilla. El olor dulce del pecado le llenó las fosas nasales hasta el punto de sentir que le entraban ganas de estornudar.


    —¿Qué hicisteis al poco de irme, chicos?


    El segundo portero, el que sudaba como si estuvieran en el desierto, se quedó blanco ante la pregunta. Las piezas del puzle encajaron lentamente y supo que pronto daría rienda suelta a sus oscuros instintos.


    —Jodí con una de las chicas y me fui a dormir. Y lo hizo bien porque he dormido como un lirón.


    Dominick sintió ganas de partirle la mandíbula de un puñetazo ante tanta arrogancia. Sin embargo, prefirió dejar una de sus manos sobre el hombro del portero más nervioso. El humano dio un fuerte respingo antes de mirarle con los ojos desorbitados.


    —¿Os lo ordenó Sam?


    Él contestó asintiendo rápidamente.


    Y fue en el momento en el que le absorbió el pecado y supo todo lo que ocurrió. Las imágenes le llegaron a la mente como si estuviera haciéndolo él mismo. Transmitió los hechos a Chase y pronto ambos supieron qué hacer.


    Los gritos y súplicas de Leah fueron desgarradores. Había luchado por su vida con garras y dientes, eso la había mantenido con vida. Sus ganas de sobrevivir habían hecho que soportara todo el día allí tirada, inconsciente. Ahora, sus asesinos iban a pagar.


    —¿Tantas molestias por una puta?


    Dominick asintió y sonrió pletórico.


    —Vamos a jugar.


    Giró sobre sus talones y caminó hasta Alma.


    —Tenéis que salir de aquí. No va a ser bonito lo que suceda a continuación.


    Ella miró perpleja a los porteros y después a él.


    —¿Van a morir?


    —A falta de Sam está bien golpear a los brazos ejecutores. Esos hombres llevaron a Leah hasta al borde de la muerte. Tal vez por una orden, pero podrían haber dicho no.


    Ella asintió completamente de acuerdo con sus palabras. Esa humana le gustaba, quería a la muchacha de una forma tan fraternal que le resultaba entrañable.


    —Sam lo ordenó.


    Eso le hizo pensar. Buscó en el bolsillo de sus pantalones una de sus tarjetas y se la tendió a Alma. La joven la tomó y sostuvo entre sus dedos unos segundos antes de mirarle a los ojos.


    —Por eso me avisarás cuando le veas regresar.


    Era una orden cariñosa, pero una orden al fin y al cabo. Se sorprendió de cuánto había cambiado la tesitura. Minutos antes, el arma de Alma estaba apoyada en su frente. En aquellos momentos, estaban estableciendo las bases de una alianza en busca de venganza.


    —Que todas las chicas vayan a su cuarto y no salgan —ordenó.


    Poco después todas habían abandonado la pista de baile. Eso lo calmó, no le gustaba montar espectáculos delante de inocentes. Esperó pacientemente a escuchar cómo las puertas se cerraban con pestillos. Si eso les hacía sentir seguras mejor para ellas.


    Entonces fue el turno de los porteros.


    Caminó hacia ellos lentamente. Recreándose en las caras que le ponían. Uno de ellos estaba tan asustado que estaba seguro que podía orinarse encima. El otro, el del tabique desviado, estaba tan gallito que estaba deseando partirlo en trozos para oírlo suplicar.


    —Cielo, vamos a conseguir una pequeña confesión. —Sonrió Dominick.


    —Sí. ¿Quién será el primero en decirme qué ocurrió con Leah?


    Uno de los porteros, el más asustado, echó la vista atrás. ¿Pensando en huir, quizás? Nadie podía hacerlo cuando Chase alzaba uno de sus escudos. Huir era estúpido puesto que se iba a chocar con un gran muro de contención.


    —Solo fue una orden. Ella no lo merecía, pero si Sam lo ordena debemos obedecer. —Lo creyó, sin embargo, eso no le eximía de culpa.


    Dominick apretó un puño haciendo que el aire dejara de circular en los pulmones del portero que acababa de contestar. Pronto, comenzó a palidecer y a buscar aire por todos los medios. Jadeó y suplicó clemencia. Eso es lo que había hecho Leah y le enfureció aún más. Finalmente, cuando estaba a punto de desmayarse lo dejó ir. Él cayó al suelo y comenzó a toser.


    —Este puede ser tuyo, Chase. Me interesa más el otro.


    Sabía que su compañero no estaba conforme, pero no se negó. Le cedió el puesto al mismo tiempo que le pasaba un brazo por los hombros al portero y se lo llevaba lejos. Divide y vencerás solía decir un dicho. Pero ellos ya habían vencido sin necesidad de pelear.


    —¿Qué piensas hacer? ¿Matarme? No tienes pruebas de que fui yo. —Aquel hombre se pavoneaba de tal forma que estaba deseando hacerle callar.


    —Tengo las suficientes. He devorado una pizca del pecado de tu compañero y os he visto.


    —Mientes.


    Él negó con la cabeza antes de revivir y contestar al mismo tiempo:


    —Cuando tu compañero te pidió que le pegaras un tiro en la sien dijiste que eso era malgastar balas. La bajaste del automóvil arrastrándola por los pies y la dejaste tirada donde las bestias salvajes pudieran encontrarla.


    Y, sorprendentemente, el portero echó la cabeza hacia atrás y comenzó a reír a carcajada llena. Aquello lo descolocó por completo. ¿Aquel humano había enloquecido? Era sorprendente lo mucho que podía tergiversarse una mente hasta ser completamente un monstruo.


    —Estará contenta. Una puta como ella montando tanto escándalo. Ni en sus mejores sueños se veía tan protegida por una raza de bestias.


    Los poderes de Dominick estallaron sin control. Tomando sus manos como salida, se escuchó crepitar todo a su alrededor como pequeñas descargar eléctricas sacudiendo todo lo que estuviera cerca. Golpeó al portero fuertemente arrancándole del centro del pecho tan oscuro pecado y absorbiéndolo como suyo. No fue gentil y tampoco buscó serlo.


    Pronto el dolor le hizo profesar un grito tan estridente que cerró los ojos molesto. No le gustaban aquel tipo de sonidos.


    —Eres un hijo de puta, Devorador —escupió con odio.


    —Sí, lo soy.


    Dentro de él había muchos más pecados. Con horror comprobó cómo no había sido la primera chica que abandonaban en aquel angosto lugar. Además, aquel hombre distaba mucho de ser una hermanita de la caridad. Violaba y abusaba de las señoritas del lugar a su antojo, satisfaciendo sus más oscuros deseos.


    —Si piensas que voy a morir solo porque tú lo desees vas muy equivocado. —Sacó un arma y le apuntó directo a la sien—. Yo también puedo ser implacable.


    El arma se disparó rápidamente y vio como el portero sonreía antes de quedarse atónito. En ningún momento la bala le había tocado la piel. No soportaba como aquellos humanos trataban de instaurar su estado del terror. Con aquellas cosas controlaban a los demás y sesgaban sus vidas.


    Abrió la mano y le mostró la bala a su víctima. Él palideció al comprender que no estaba tratando con un humano. No podía intimidarle o asesinarle como estaba acostumbrado. No llevaba las riendas del control.


    Con velocidad, Dominick hizo que la bala entrara en el pecho de su objetivo. Este gritó de dolor y se dejó caer al suelo. Una vez allí se sujetó la herida mientras blasfemaba.


    Pecar también alimentaba a un Devorador de pecados, no en la misma medida que cuando absorbían el pecado de otros, pero también era divertido. En aquellos momentos su propio pecado estaba haciendo que sus poderes aumentaran por momentos.


    Los gritos de Leah llenaban su cabeza. El miedo y las súplicas por seguir viviendo no habían hecho efecto. Ambos porteros la habían golpeado lentamente, la habían arrastrado por el local y le habían disparado. La rabia lo inundó. Él, únicamente, había deseado su bienestar y había provocado que un maníaco sociópata se ensañara en la joven.


    —Él cumplió su palabra. No deberíamos ser castigados —argumentó su víctima en el suelo.


    Cierto, Sam había cumplido literalmente lo que él le había pedido. Que no tocara a las chicas nunca jamás. Y, en su defecto, había enviado a sus perros de presa para hacerle el trabajo sucio. Los perros no habían dudado. Incluso, el que parecía tener algo más de corazón había accedido al trabajo. Por mucho que se hubiera sentido culpable no había movido ni un dedo por ayudarla.


    —Casi matáis a Leah. Yo sí creo que debéis ser castigados. Os lo merecéis.


    Cerrando sus ojos disfrutó cuando usó sus poderes para romperle una muñeca al humano. El aullido de dolor le puso cachondo. ¿Cómo podía gozar impartiendo dolor? El pecado era tan terrible que provocaba que se sintiera bien en aquel momento.


    —¡Eres un hijo de puta! —gritó fuera de sí levantándose dispuesto a propinarle un puñetazo.


    Dominick le detuvo el puño con su mano a escasos centímetros de la mandíbula. Sonrió pletórico al conseguir que el humano sintiera miedo. Ya no era tan gallito. Con fuerza le golpeó en las costillas tirándolo al suelo.


    —¿Te gustó cuando la escuchaste gritar? ¿Cuándo suplicó por su vida?


    El teléfono rompió el momento sonando. Lo ignoró, sin embargo, quien estaba al otro lado deseaba y exigía ser escuchado a partes iguales. Bufando, lo tomó y descolgó. Se trataba de Doc, eso no podían ser buenas noticias.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó temiendo la respuesta que podía obtener.


    ¿Y si había fallecido?


    —Vamos, Doc —insistió cuando no obtuvo respuesta alguna.


    —Ha entrado en coma. Colapsó y no hemos podido hacer nada.


    Dominick respiró lentamente. El portero aprovechó su distracción para disparar nuevamente. Esta vez, él hizo que la bala le atravesara el mismo muslo que le había disparado él a Leah. Cayó al suelo estrepitosamente entre aullidos desgarradores.


    —¿Es reversible?


    —Las primeras 24 horas son cruciales. Tal vez consiga salir. No hay que perder la fe.


    Bonitas palabras, pero eso significaba que estaba la cosa bien jodida. Confiaba en las palabras de Doc, aunque le costaba creer que fuera a mejorar.


    —¿Qué son esos gritos? —preguntó.


    —Un humano menos en el mundo —contestó cortando la conexión.


    Miró a la escoria humana que tenía ante sí y siseó mostrando sus colmillos. No había redención posible que le hiciera perdonarle. Se agachó a su altura y lo miró a los ojos segundos antes de hacer que su mano entrara en su pecho. Él trató de forcejear, pero no fue capaz.


    Dominick, sin parpadear, logró encontrar el corazón y aplastarlo en su puño.


    Cuando todo acabó, se levantó y miró a Chase. Él estaba a punto de acabar con la otra escoria y sabía que necesitaba un incentivo para ser implacable. Bien, por desgracia sabía bien qué decirle para provocar la reacción que deseaba.


    —Ha entrado en coma.


    No necesitó más palabras. Le cortó la respiración al humano hasta no dejar rastro de vida en él.


    ¿Eso les hacía sentir mejor? No. Aunque lanzaba un mensaje alto y claro. Quien jugaba con Devoradores se acababa quemando. Ellos asumían la culpa de sus actos, pero los humanos también debían hacerlo. Habían jugado con fuego creyendo que podían controlarlo y habían quemado la aldea entera.


    Respiró profundamente y miró a su compañero.


    —Regresemos a casa.


    Chase respiraba agitadamente. Sin embargo, asintió y pudo notar cómo alzaba el escudo. Ahora sí podían salir de aquel lugar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    


    Dominick paseó por la base como cada mañana. La noche anterior no había sido capaz de dormir y dar aquella vuelta despejaba su mente. Los días pasaban sin más, el tiempo se había detenido tras asesinar a los porteros y nada había mejorado.


    En la base corrían rumores de lo que había sucedido. Algunos apoyaban lo que él había hecho; otros parecían criticar cada paso que daba desde entonces.


    Chase salió del edificio de habitaciones y comenzó a caminar por el patio en dirección a la enfermería. Cruzó una mirada con Dominick y se detuvo ante él. No supo qué decir. Hablaban lo justo.


    —¿Cómo está? —preguntó Dominick intentando romper el hielo. No era su persona favorita en la base, sin embargo, no podían estar siempre sin hablar.


    —Igual. No parece que vaya a sobrevivir.


    Las palabras dolían. Él había provocado aquella situación. Había revivido dicha noche cientos de veces, imaginando las miles de cosas que podría haber hecho de otra forma. La mejor solución hubiera sido no haber ido jamás.


    —Lo siento —dijo sinceramente.


    Sabía que las palabras no importaban para Chase. Él seguía postrado en la cama de la joven esperando que, por arte de magia, despertara.


    —Voy a verla un rato. Dicen que pueden escuchar, me gusta creer que mi compañía le agrada.


    Dominick sonrió.


    —Estoy seguro de que agradece el tiempo que pasas con ella.


    Y, sin más, se separaron. Los días se habían convertido en semanas y las semanas en meses. Todo seguía igual. Ella en coma, recibiendo los mejores cuidados y sin despertar. ¿Qué esperanza podía quedarles? La muchacha se negaba a morir, pero era como si no fuera capaz de vivir.


    Sin mencionar a Sam. No había regresado al local desde aquella fatídica noche. Estaba convencido de que le habían explicado la muerte repentina de sus gorilas. Eso habría afianzado su férrea postura de mantenerse alejado. Sabía que, ahora, el local era regentado por su hijo primogénito. No importaba, seguiría vigilando hasta que bajara la guardia y regresara a su hogar. Sería el momento idóneo para acabar con él.


    Caminó sin rumbo fijo, saludando a todos los Devoradores con los que se cruzaba. Media hora después cerró los ojos y negó con la cabeza. Estaba en un lugar que no le gustaba en absoluto: el altar.


    Los Devoradores no se caracterizaban por ser demasiado creyentes, sin embargo, creían en un dios creador que velaba por ellos. En las antiguas leyendas se mencionaba a un gran dios que con la ayuda de los poderes del universo creó a base de arcilla y hierro un molde del primer Devorador. Él había dado el origen de una raza fuerte.


    Y en ese maldito altar estaba Antara. Una Devoradora sacerdotisa que él no podía soportar.


    —De todos los que viven en esta base eres el que menos esperaba ver. Bienvenido, Dominick. —Su voz aterciopelada le provocó un escalofrío.


    —No me he dado cuenta de hacia dónde caminaba hasta llegar aquí —explicó como si tuviera motivos por los cuales excusarse.


    Antara apareció con una barrita de incienso en la mano. La Devoradora era más alta que muchos de los hombres que había allí. Sus largos cabellos morenos rozaban sus rodillas, peinados en una trenza. Vestida con una túnica blanca que no dejaba demasiado a la imaginación.


    —Tal vez tu subconsciente busca el consuelo que no encuentras.


    —¿Y crees que un dios puede ayudarme? —preguntó mofándose.


    No pretendía ser descortés, pero no le gustaban aquellos juegos.


    —Te preocupa la muchacha, Leah.


    No había que ser un lince para saber que aquella cuestión le rondaba la mente. Quiso ser políticamente incorrecto y salir de allí, pero prefirió tomar una bocanada de aire. Aquel lugar era oscuro y pequeño, dotado de un mueble lleno de velas y dos bancos para poder sentarse. Se sentó y quedó ante Antara.


    —Ella estaba muerta cuando cruzó la puerta principal. —Ella canturreaba las palabras como si recitara un poema. Aquello le ponía nervioso.


    Necesitaba sacársela de la cabeza como fuera. Continuar con su vida. Antes de que todo ocurriera, había planeado visitar otra de las bases que había repartidas en el mundo de Devoradores. Ahora, estaba ahí anclado esperando lo inevitable. Tanto si moría como si vivía esperaba que fuera pronto. Leah se había estancado en una situación terrible.


    —Imposible, nadie le practicó una RCP[*] —contestó rápidamente.


    —No hizo falta. Tú también sabes lo que ocurrió.


    No, se negaba a creerlo.


    —Leah murió sola en aquel paraje angosto. A la espera de que algún animal salvaje la devorara. Lo que no sabía es que los Devoradores iban a encontrarla antes. Chase la trajo muerta.


    Antara hablaba de un tema del cual no quería saber nada. Estaba viva y eso era lo importante.


    —Tu toque la revivió.


    Aquella afirmación le hizo saltar como un resorte del banco donde había decidido descansar. Era como si aquellas palabras hubieran prendido fuego a la madera y tuviera que alejarse para sobrevivir. La enfrentó ferozmente y ella ni se inmutó.


    —¿Vas a hacerme daño? ¿Por decir la verdad? —Sonrió pícaramente.


    —No hay ninguna verdad. Ella llegó con un hilo de vida y Doc la salvó.


    Entonces Antara rio, su voz sonó lejana y artificial, como si realmente fuera un ser diferente a los demás. Ella veía cosas que los demás no podían. Había sido “elegida” y lucía su estatus con devoción. Pero él no se dejaba engatusar.


    —Tú la salvaste.


    —Si eso fuera cierto, cosa que no creo —remarcó—. ¿De qué le sirvió? ¿Para quedar muerta en vida?


    Antara sonrió amablemente, acortó la distancia que les separaba y se sentó en el banco que había ocupado momentos antes. Sus ojos verde esmeralda lo escrutaron de arriba abajo y Dominick se dedicó a encogerse de hombros.


    —Sé por qué has venido aquí —sentenció muy segura de sí misma.


    Dominick abrió ambos brazos.


    —Ilumíname.


    —No eres creyente, eso no es un secreto. Y no es ayuda divina lo que has venido a buscar aquí.


    Cerró los ojos esperando a que Antara concluyera, aquella mujer era capaz de ser la más intuitiva de todas. Veía todo cuanto quería sin necesidad de explicaciones. Ni él mismo sabía qué hacía allí, pero tal vez algo de inspiración le vendría bien para seguir con su vida.


    —Has venido a que te ayude. Quieres que me introduzca en el sueño de la joven y la haga reaccionar. Ella debe tomar una decisión: vivir o morir.


    Ladeó la cabeza dejando que sus palabras profundizaran en su mente. Sí, esa era una buena solución para salir de todo aquello. Inconscientemente había buscado ayuda a la única persona que conocía capaz de hacerlo. Y no había habido necesidad del uso de las palabras para que ella supiera lo que buscaba de él.


    —¿Estarías dispuesta a hacerlo?


    Ella asintió y respondió:


    —Con gusto. Sin embargo, al parecer no soy la única capaz de hacerlo. Ya la han ayudado.


    Frunció el ceño incapaz de comprender lo que le decían.


    —Dane —contestó como si con eso todo estuviera dicho.


    Y, sin más, se levantó, salió del templo y desapareció de allí. Afirmar que Antara era de los Devoradores más extraños que conocía era quedarse corto.


    Caminó hasta el altar y se odió a sí mismo por no ser firme en su pensamiento. Quizás en momentos desesperados se creían en cosas que antes ni siquiera hubiera dudado en decir que era falso.


    Tomó una cerilla y encendió una vela.


    Por Leah, su mayor pecado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    


    —¿Quién dices que eres? —preguntó Leah confusa.


    El hombre que tenía ante sí era un dios Griego, seguramente se trataba de Apolo por sus cabellos largos y dorados como el sol. Sus ojos azules eran tan intensos que sintió que una magia la atravesaba de los pies a la cabeza. Sus rasgos parecían haber sido cincelados por el mismísimo Michelangelo. ¿Qué clase de hombre irresistible tenía ante sí?


    —Por última vez —dijo cansado—. Soy Dane Frost. Un Devorador.


    Comenzaba a estar cansada de ese tipo de seres. Los humanos eran mucho más sencillos.


    —¿Y qué quieres? Si quieres una cita deberás hablar con Sam.


    Enfurecido, Dane golpeó la mesa del reservado que compartían y lanzó al suelo las copas y el cava. Ella dio un respingo y se alejó todo lo que pudo de él. Sintió miedo por su propia integridad. Aquel hombre estaba fuera de control.


    —¡No estás trabajando! —bramó.


    Leah retrocedió hasta golpear su espalda con la pared.


    —Llamaré a seguridad si sigues por ese camino —amenazó tratando de no mostrar temor alguno.


    Dane se limitó a sonreír de una forma funesta y peligrosa.


    —Escúchame bien, Leah. ¿Vas a llamar a los mismos hombres que quisieron matarte? —señaló hacia el exterior—. Están muertos, Dominick y Chase los mataron después de saber que fueron ellos los que te dieron la paliza.


    Confusa frunció el ceño.


    —¿Has tomado algo raro? —preguntó tratando de no ofenderle.


    —Leah. ¿Recuerdas el servicio con Dominick?


    Asintió sin acercarse.


    —Cuando quiso irse te asustaste. Él reaccionó golpeando a Sam. Luego se marchó y tú te quedaste en el local.


    La mente comenzó a llenarse de esos recuerdos. ¿Cómo había podido olvidar esa noche?


    —Por lo que sabemos, Sam llamó a los gorilas de la puerta y les pidió que te dieran una paliza. Acabaste lejos de la carretera 87 con un disparo en el muslo.


    De pronto, el local se desvaneció lentamente y los recuerdos llenaron su mente. Junto a Dane revivió cada segundo que había vivido al poco de irse Dominick. Había gritado, había suplicado y finalmente, había llorado sin parar sabiendo que no podría seguir viviendo. Por mucho que pelease, su destino ya estaba sellado. Y en el coche, mientras la transportaban, perdió el conocimiento.


    Entonces ¿qué era todo aquello?


    ¿Dónde estaba y qué estaba ocurriendo? Dane la miró con misericordia y se sintió desfallecer. Se dejó caer sin más al mismo tiempo que aquel hombre la tomaba entre sus brazos y la ayudaba sentarse en el suelo.


    —¿Qué está ocurriendo?


    —Estás en coma. Llevas así unos tres meses y sin señales de mejoría.


    Aquello fue como un jarro de agua fría. Sonoramente, vació el aire de sus pulmones y se apoyó en el pecho de Dane.


    —Si tienes que morir hazlo, pero si hay una mínima posibilidad de que vivas lucha. Vuelve a la vida, despierta.


    Sus palabras sonaban lejanas. Si de verdad estaba en coma ¿cómo podía hablar con él? Realmente no estaba allí. Estaba fuera y tenía poderes suficientes como para llegar hasta su mente y comunicarse con ella.


    —No sé cómo hacerlo —confesó confusa.


    —Pelea. Luchaste para sobrevivir, sigue haciéndolo. Búscame, sigue mi voz. Te guiaré hasta la salida. Puedes hacerlo.


    La imagen de Dane desapareció y quedó sola, abrazada a sus rodillas balanceándose hacia delante y hacia atrás de forma instintiva. Estaba asustada y si todo lo que él le había dicho era real, estaba sola. Completamente sola. Como siempre.


    —Sé fuerte. Pelea. —La voz de Dane seguía allí.


    —¡No sé hacerlo! —gritó asustada.


    No veía más allá de un vacío negro que lo inundaba todo.


    —No seas cobarde.


    No lo era. Nunca lo había sido. Además, si lo pensaba bien, tenía motivos por los que seguir peleando. Ella protegía a alguien que debía alejar de Sam. Solamente por eso tenía una gran razón para seguir adelante y sobrevivir. No dejaría que la luz la engullera.


    


    ***


    


    Los Devoradores eran un mal a erradicar. Una raza que mal aprovechaba sus grandes recursos. No estaban para hacer el bien. Estaban para sembrar el caos en el mundo y habían sido tan estúpidos asilvestrándose, tratando ser mejores personas.


    Y tenía ante sí a un humano con los motivos suficientes como para llevar a cabo su plan. Sonrió pletórico al mismo tiempo que le servía una taza de té.


    —Bien. Dígame, ¿qué le trae por aquí?


    —Me han dicho que usted puede ayudarme con el problema que tengo.


    El humano sudaba por todos los poros, eso le repugnó, pero no quería espantarlo. Trató de mantener el control, los humanos resultaban ser frágiles ante personas como él.


    —Señor…


    —Llámeme Seth.


    Sam sonrió encontrando su concordancia entre el nombre y el dios del antiguo Egipto de la maldad. Era similar a este ser, pero mucho más antiguo. Su nombre había tenido infinidad de nombres a lo largo de la historia. Tal vez, en la época cristiana se le llamaba Lucifer. No lo tenía claro, sin embargo, el nombre de Seth era el que más le gustaba.


    —Un Devorador quiere matarme. Quiero acabar con él.


    Recordó su triste historia y sonrió.


    —Dominick —susurró contento.


    Le había seguido de cerca sus pasos a lo largo de su vida. Se había convertido en uno de los Devoradores más poderosos que conocía. Eso le gustaba, estaba en el lado equivocado de la balanza, pero poseía un gran potencial que estaba echando a perder.


    —No sólo él busca tu muerte. Chase también.


    Otro gran Devorador con un poder espectacular. Joven e impetuoso, pero moldeable en sus manos para conseguir algo mejor.


    —Quiero regresar a casa sin que esos vengan a por mí. Y, sobre todo, quiero que sufra. Él me humilló delante de todos y quiero que acabes con él.


    —No soy un mago de los deseos. Tengo un precio. —Recordó.


    Sam asintió desesperadamente.


    —Lo que sea.


    Los humanos eran seres increíbles. Capaces de ser corrompidos con una velocidad pasmosa. Dando el paso adecuado eran atraídos a la oscuridad donde se convertían en seres malignos capaces de todo. Sí, el aliado perfecto para sus planes.


    —Cuanto todo acabe, quiero a Leah —sentenció mirándole a los ojos.


    Sam sonrió pletórico y le extendió la mano.


    —Trato hecho. La puta es tuya.


    Seth no se molestó en estrecharle la mano. No deseaba contagiarse de las miles de enfermedades que podía transmitir un humano. Asintió y pidió a uno de sus guardaespaldas que acompañaran al humano a la salida. Después, lo alojarían en el mejor hotel de Londres con todos los gastos pagados. Necesitaba que su invitado estuviera lo más cómodo posible.


    Solo cuando estuvo a solas se dejó caer sobre la silla de su escritorio y respiró profundamente. No era capaz de soportar el hedor que había dejado Sam en su despacho. Pronto se cambiaría de local.


    De pronto, llamaron a la puerta, interrumpiéndolo de sus pensamientos. Suspiró cansado y permitió que el mensajero entrase.


    —Señor, hemos localizado la base donde se aloja Dominick Sin y la joven.


    —Perfecto. Envía un mensaje. Que sea alto y claro, no quiero juegos.


    Los Devoradores necesitaban una purga y él iba a convertirse en las siete plagas de Egipto si era necesario para revivir tan antigua raza. A lo largo de los siglos se habían desviado de su misión inicial. Ellos curaban los pecados del mundo incitando a los hombres ser mejores personas.


    Estúpidos.


    No habían comprendido el mensaje de su creador. Debían incitar a pecar para estar bien alimentados. Solo así la raza sería mucho más fuerte y dominaría por encima de los hombres. Los humanos ya habían tenido su patético momento y debían apartarse y servir a una raza superior por el bien de la supervivencia.


    Él les abriría los ojos. Acabaría con todos los Devoradores que se opusieran y entrenaría a los aliados.


    El fin de una hora daba comienzo. Y él acabaría glorioso contemplando un mundo nuevo.


    Cogió su taza de té y dio un pequeño sorbo. A veces se podía matar por un pequeño placer como ese. Disfrutó de su bebida al mismo tiempo que vislumbraba su plan tomando forma. Todos caerían uno a uno hasta lograr su ansiado destino.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    


    Dominick respiró profundamente mientras miraba a través del cristal que lo separaba de Leah. Dane estaba sentado a su lado, hablándole sin parar de algo que no podía escuchar. Siempre que venía a verla estaba allí, hablando sin cesar, haciéndole compañía. En aquel momento comprendió las palabras de Antara. Él había mencionado a Dane cuando habían hablado de Leah, pero no había llegado a comprender el alcance de sus poderes hasta aquel mismo momento.


    Dane estaba en contacto directo con ella. De alguna forma lograba llegar hasta donde estuviera atrapada y hablaban durante horas. Él le hacía compañía.


    Alguien carraspeó a su lado y miró hacia allí. Chase también había venido a verla. No era una novedad, sin embargo, trataban de coincidir lo menos posible.


    —Si Dane no la hace volver nada lo hará —dijo Chase sin mantener contacto visual alguno con él.


    —Tal vez no está preparada para hacerlo.


    Y esa era una verdad que no habían querido pronunciar hasta la fecha. Ni siquiera Doc se había atrevido a decir esa frase.


    —¿Y cuándo lo estará? Su cuerpo ya está totalmente recuperado. —Chase estaba enfurecido con ella.


    En realidad estaba enfadado con el mundo entero. Con Leah por no despertar, con Sam por querer asesinarla, con Dominick por ponerla en dicha situación y consigo mismo por no haber podido protegerla. Llevaba una carga pesada sobre sus hombros.


    —¿Quién sabe?


    —Si sigue así podría entrar en riesgo de muerte cerebral.


    La voz de Doc les hizo profesar un respingo a ambos. Giraron sobre sus talones y se toparon con él, vestido con una bata impolutamente blanca.


    —¿Eso es posible? —preguntó Chase.


    Doc asintió antes de explicar:


    —Su cuerpo está comenzando a perder funciones. Está apagándose lentamente.


    No era las palabras que esperaba y poco podía decir después de escuchar tal cosa. Las esperanzas se desvanecían lentamente. No supo cómo gestionar eso, como hacer que la impotencia no acabara con él mismo.


    Todos quedaron mudos durante unos segundos. Para cuando quisieron decir algo no pudieron. Una gran explosión en el exterior les puso en alerta. Acto seguido las alarmas de todo el complejo saltaron. Eso significaba una cosa: estaban siendo atacados.


    Dominick se adelantó al resto y salió de allí para buscar lo que estaba sucediendo. Cuando llegó al patio pudo ver cómo habían derribado la puerta principal y habían entrado un par de tanques militares.


    No había muchos Devoradores en la base. Estaban patrullando lejos de allí. Los que estaban en plena forma salieron a combatir.


    ¿Cómo era posible un ataque a plena luz del día? Obviamente, al ser tanques militares no habrían levantado sospechas para la gente del pueblo, ya que ellos simulaban ser una base de dicha organización.


    Tras los tanques comenzaron a surgir decenas de humanos armados dispuestos a plantarles cara. Era un ataque en toda regla.


    Dominick vio cómo uno de los humanos alzaba su rifle y apuntaba a uno de sus compañeros. La bala salió velozmente directa a él, así pues, desplegó sus poderes y logró desviar el proyectil hacia el suelo. El humano miró hacia donde estaba y Dominick supo que iba a ser su objetivo. No importaba, si buscaba guerra iba a morir con mucho dolor.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Chase llegando a su lado.


    —Nos atacan. —Era algo obvio, pero no podía explicarlo de mejor manera.


    —¿Humanos? ¿Desde cuándo?


    Comprendía la sorpresa de su compañero, ya que para la mayoría de humanos los seres diferentes a ellos no existían. Aunque no eran humano normales y corrientes. Por la forma de pelear habían recibido un entrenamiento militar exhaustivo.


    —Tú, Dane y Doc no permitáis que lleguen a la enfermería —ordenó sin esperar a una respuesta.


    Puede que su amistad no estuviera atravesando su mejor momento, sin embargo, cuando se trataba de jerarquía él iba por encima. Dominick mandaba y el resto obedecía sin dudarlo.


    Lo vio asentir y fue la excusa que necesitó para centrarse nuevamente en los atacantes. Cerró los ojos unos segundos y pudo comprobar como el aire se tornaba más gélido. Sus poderes crepitaron a su alrededor como pequeños rayos saltando en sus extremidades. Llevaba tiempo sin una pelea y tenía demasiado poder acumulado.


    —¡Disparar a matar! —escuchó ordenar a uno de los humanos.


    Dominick abrió los ojos y sonrió. Todos sus Devoradores estaban preparados para la guerra, expectantes de cuanto fuera a decirles.


    —¡Acabad con ellos! ¡Que sufran! —sonrió ferozmente—. Alimentaros tanto como deseéis.


    Eso fue el pistoletazo de salida que necesitaron para rugir en respuesta y lanzarse hacia ellos.


    


    ***


    


    —Nos atacan —anunció Chase.


    Dane miró a Doc a través del cristal y comprendió perfectamente de lo que estaban hablando. Estaban siendo atacados. En los años que llevaba en esa base no había sucedido. Algo les había hecho saltar las alarmas, mostrar al mundo que no eran humanos.


    Miró a Leah y trató de contactar con ella. Cada día era más difícil, estaba encerrándose en sí misma y le costaba encontrarla.


    —¡Leah! —gritó mentalmente.


    —¿Qué? —preguntó sobresaltada.


    Entonces Dane desconectó del mundo real para poder hablar con ella. Sabía bien que Chase y Doc iban a custodiar esa puerta hasta su último aliento si era necesario.


    —Debes despertar. ¿Es que no lo ves?


    —¿Ver? ¿El qué?


    Bufó airado.


    —Te estás apagando. Dejando morir sin más.


    —No es mi intención.


    Eso no importaba. Los escáneres mostraban que si seguía a ese ritmo pronto no se podría hacer nada por ella.


    Una explosión en el mundo real, cerca de la sala hizo que la conexión se rompiera y se retomara intermitentemente.


    —¿Qué está ocurriendo? —preguntó ella.


    —Nos están atacando.


    Vio la preocupación en sus ojos y sintió lástima por haberla asustado. Era la verdad. Realmente estaban siendo atacados y la enfermería estaba demasiado cerca de la puerta principal. Era una posibilidad de ser asaltados.


    —¿Por eso debo despertar?


    —¡No! Debes hacerlo por ti misma.


    Una segunda explosión hizo que la conexión se rompiera completamente, lo propulsó al suelo con fuerza y golpeó con la cabeza el suelo. De pronto, sus ojos volvieron a ver lo que le rodeaba y fue desolador. Sus oídos pitaban como si una bomba hubiera impactado cerca de ellos.


    Se levantó lentamente y comprobó que el impacto había sido demasiado cerca. Todo a su alrededor estaba destrozado. Habían sobrevivido gracias a Chase. Éste había levantado un escudo poco antes del impacto.


    Sonrió dejando que la oscuridad de su ser aflorara a la superficie. Era de mayor tamaño que el resto de Devoradores y eso le dotaba de una fuerza física mayor que el resto. Podía con aquellas ratas que trataban de matarlos.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    


    La explosión cerca de la enfermería hizo que Dominick bramara. Un grupo de humanos les estaban distrayendo para llegar hasta donde habían lanzado la explosión. Los poderes de Ryan hicieron que el cañón del tanque se retorciera hacia arriba, quedando completamente inutilizado.


    Sin embargo, otro grupo de humanos seguía con un claro objetivo: llegar hasta el hospital.


    ¿Cómo era aquello posible? ¿Qué significado tenía?


    Leah entró en sus pensamientos. ¿Ella podía ser el objetivo? ¿Sam? No veía a esa sucia rata con tantos amigos.


    Con ira, tomó al primer humano que tuvo ante sí y le giró el cuello tan rápido que no le dio tiempo a sufrir. Lástima, todos ellos merecían una muerte lenta y dolorosa por atacarles.


    —Contenedlos —ordenó Dominick dirigiéndose a Ryan.


    —No van a llegar hasta ella.


    Su contestación le hizo comprender que no era el único que sospechaba lo que él mismo había deducido. Por algún motivo extraño, aquellos humanos estaban buscando la forma de llegar hasta ella. Y eso era algo que nadie en la base estaba dispuesto a permitir.


    Dominick corrió hasta el hospital, estaba semiderrumbado. No importaba, necesitaba llegar hasta la sala de cuidados intensivos. Mientras llegaba, pudo sentir cómo Ryan contenía un par de disparos que iban dirigidos a él. El novato estaba ganando bastantes puntos.


    Paró en seco a escasos milímetros de la barrera de Chase. La tocó con la mano y esperó a que su compañero notara que era él.


    —¡¿Qué coño está ocurriendo?! —bramó Chase en su interior.


    Él se limitó a señalar a Leah.


    —La quieren —admitió.


    El sonido de un arma dispararse lo tomó de improviso, sus instintos tomaron el control. La bala apareció en su mano totalmente controlada. Sonriendo miró al aterrorizado humano que estaba justo delante de él. Decidió tomar sus pecados con fuerza, arrancándole el aire del pecho. Gimió al sentir la nefasta persona que tenía ante sí.


    —Robo con violencia, abuso de autoridad, maltrato a tu mujer e hijos… ¿Sabes qué creo? —hizo una pausa lenta, disfrutando de cada quejido que emitía—. Que estarán mejor sin ti.


    La bala, que hasta entonces volaba en círculos en la palma de su mano derecha, se propulsó rápidamente impactando en la cabeza del humano. El ruido sordo del cuerpo golpeando el suelo le hizo sentir mejor. Mucho mejor.


    La paz duró escasos segundos.


    Comenzó a sentir ruidos poco antes de que el escudo de Chase cayera. Miró hacia ellos y los tres hombres habían corrido hacia la cama donde estaba Leah. Ella había comenzado a convulsionar. Se unió a ellos sin saber muy bien qué hacer.


    —¿Qué ocurre? —preguntó confuso mientras la tomaba por los hombros para contenerla sobre la cama.


    —Dane rompió la conexión a la fuerza. Ella está entre dos lugares, en su coma y aquí —explicó Doc.


    Leah no dejó de convulsionar, todos trataban de contenerla. Incluso, cuando Doc quiso pincharle un calmante en el brazo, logró doblar la aguja y evitar ser inyectada. Estaba sufriendo, todos podían sentirlo.


    —¡Mierda! ¡Haz algo! —bramó Chase al borde del colapso.


    —¡Eso intento! —contestó Doc fuera de sí.


    Todos estaban asustados. Alguien debía tomar el control de la situación.


    —Dane, vuelve a hablar con ella.


    —No puedo. La conexión se rompió de una forma tan fuerte que no puedo hacerlo.


    Dominick se agachó hasta quedar casi a la altura del rostro de la joven. Ella gritaba y se movía sin cesar. El sudor comenzaba a perlar su frente y las lágrimas resbalaban desde sus ojos hasta sus sienes.


    —Escúchame bien, Leah. Has llegado a un punto de no retorno. O luchas y vives o mueres en ti misma.


    Tomó una bocanada de aire tratando de calmar sus nervios.


    —Es difícil, lo sé. Tus últimos momentos fueron duros por mi culpa, sin embargo, estos hombres que están en esta sala están por ti. Luchando por ti. Ahora no pueden hacer nada salvo intentar que no te hagas daño. Está en tus manos vivir. Pelea. —ordenó.


    


    ***


    


    Las palabras de Dominick calaron hondo en la mente de Leah. Reconocía esa voz. Era el mismo Devorador que la había besado en aquel pequeño reservado. Y el mismo que la había condenado a muerte. Él sabía bien lo que había provocado por sus actos.


    Sentía dolor y miedo. La confusión flotaba por su mente provocando que no pudiera pensar con claridad.


    ¿Qué había pasado con Dane? ¿Estaban bien? ¿Qué estaban atacando?


    Le dolían las extremidades y la cabeza. Notaba su cuerpo convulsionar con fuerza. Los fuertes tirones le hacían golpear la cama con frenesí. Era como si quisiera liberarse de unas cuerdas imaginarias que la contenían.


    —¡Quiero salir de aquí! ¿Me oyes, Dane?


    Bufó tratando de contenerse. ¿Y si había muerto? ¿Por qué no podía oírles?


    —¿Dominick?


    No había más voces salvo la suya propia. Ya no podía sentir nada. Su corazón estaba desbocado y el miedo comenzaba a sentir que de verdad se estaba apagando. No se había dado cuenta de que estaba muriendo y tocaba despertar.


    Regresar al mundo real. Con Sam.


    No importaba el miedo que le diese su exjefe, debía volver a la vida y luchar por quien protegía. Sam sería implacable con ellos. No podía abandonarlos por miedo a todo lo que había ocurrido.


    Los recuerdos de aquella noche se sucedían los unos a los otros sin parar. Reviviendo una y otra vez como la habían asesinado. Sin embargo, seguía con vida y debía agarrarse a aquel pequeño hilo de vida y seguir luchando.


    —¿Dane? ¡Ayúdame! —suplicó.


    Nadie contestó y supo que estaba sola.


    Dependía de sí misma para seguir con vida. Y debía luchar por vivir.


    —¡Quiero salir de aquí! ¡Quiero vivir! —gritó desesperada.


    El dolor la dobló y provocó que gritara vaciando sus pulmones. Notaba su cuerpo pelear consigo misma. Era como si cuerpo y mente tiraran hacia direcciones opuestas. De pronto, supo bien qué debía hacer. Necesitaba ser una sola.


    —¡Dane! —gritó y supo que sus labios se habían movido.


    Fue algo extraño. Verse dentro de su cuerpo nuevamente la sorprendió. Su cuerpo convulsionaba mientras muchas manos la tomaban y contenían con fuerza. Pero ella no podía más que gritar el nombre del hombre que la había estado ayudando todo ese tiempo. Necesitaba saber con urgencia que seguía con vida, que todos estaban bien.


    —¡Dane! —repetía sin cesar.


    Si alguien hablaba a su alrededor, no pudo escucharlo. Estaba en su propio terror, en bucle, como si su corazón fuera a salírsele del pecho.


    —¡Dane!


    No era capaz de salir de esa espiral de miedo y dolor que la estaba enloqueciendo.


    Una aguja quiso atravesar su piel y ella endureció el brazo de tal forma que no logró penetrar en ella. No quería fármacos, no quería dormir. No ahora que se sentía tan despierta. Fuertemente lanzó un pie al aire y notó que alcanzaba a alguien.


    —¡Dane!


    —Estoy aquí. Cálmate, Leah. —La voz de Dane la paralizó y dejó de convulsionar al momento.


    Abrió los ojos y vio un pequeño borrón que fingía ser un Devorador. Al mismo tiempo su pecho subía y bajaba a toda velocidad tratando de coger el aire que tanto necesitaba. Se sentía como si acabara de hacer un gran triatlón.


    —¿Dane?


    —Yo mismo. Estás aquí. Estoy aquí.


    Su voz era más suave en la realidad que en su mente. Con las manos buscó su rostro y, al no encontrarlo, él las tomó y se las llevó a las mejillas. La barba de tres días le hizo sonreír.


    —Tienes que afeitarte. —Sonrió.


    —Si fueras mi novia te haría caso —contestó él.


    Dejó caer las manos con fuerza en la cama mientras trataba de que su corazón se estabilizara. Estaba agotada.


    Parpadeó lentamente, dejando que sus retinas se acostumbraran a la luz. Con cada segundo que pasaba los borrones dejaban de serlo para convertirse en luces, sombras y colores que lo llenaron todo.


    Y esos ojos negros como el abismo la miraban con preocupación.


    Estaba sobre ella, aún la contenía de los hombros como si tuviera miedo a que ella saliera corriendo. La pregunta era: ¿a dónde? Ni siquiera sabía dónde estaba exactamente. Respiró profundamente y logró empezar a sentirse mejor.


    —Dominick —susurró mirándolo.


    —Has vuelto.


    —Sí…


    Él se alejó y ella sintió el impulso de perseguirle. Se incorporó rápidamente y notó como su mente comenzaba a dar vueltas. Se agarró ambas sienes y gimió de dolor. Cerró los ojos tratando de sentirse mejor.


    —Mírame, Leah, es importante.


    Pudo identificar la voz rápidamente: Doc. La tomó por la barbilla y la golpeó duramente con una luz en sus retinas. Ella trató de alejarse rápidamente, pero no se lo permitieron. Él la tomaba tan fuertemente que no pudo moverse más allá.


    —Siento el dolor. Necesito saber que estás bien —explicó.


    Leah sonrió cuando la luz se alejó y pudo verle con claridad. Seguía siento tan atractivo como de costumbre, aunque lucía un aspecto más desaliñado. Tenía unas ojeras tan oscuras como la noche, llevaba días sin dormir. ¿Por ella?


    —Doc —alcanzó a decir con un hilo de voz.


    Él la tomó de una mano y le dio un ligero apretón. Ella profesó una leve risa mirando ambas manos para después volver a centrarse en los ojos.


    —Bienvenida, pequeña.


    Y la soltó, alejándose así de ella para buscar algo en los restos de un armarito. Fue entonces cuando recordó que estaban siendo atacados. Miró a su alrededor y, salvo una pequeña zona, todo aquello estaba casi derruido.


    —Santo Dios, Leah.


    No pudo reaccionar al tener a Chase ante ella. Aquel gran hombre era dulce como el azúcar y se alegró al verlo preocupado por ella.


    Quiso decir mil cosas, sabía que había estado preocupado como que también se había estado culpando todo este tiempo. Quiso hablar, decirle que no pasaba nada, que había vuelto y que, ahora, todo estaba bien. Sin embargo solo alcanzó a emitir un débil hilillo de voz.


    —Lo siento, Chase.


    Y él, sin dar explicación previa, la abrazó fuertemente. Leah se quedó congelada ante ese gesto de cariño y comprendió lo muy preocupado que había estado por ella. Eso provocó que su corazón se encogiera. Con sumo cariño devolvió el abrazo. El momento duró algo más de lo que debía durar, sin embargo, se lo permitió. Era agradable sentir que alguien se había preocupado de ella. Que había personas que hubieran llorado su muerte.


    Al separarse no pudo evitar mirar nuevamente a su alrededor. Justo en ese momento Ryan entró derrapando por lo que, en algún momento, había sido la puerta principal. Miró sorprendido a todos los presentes y sonrió al verla.


    —¡Leah! —exclamó caminando hacia ella.


    Se detuvo a escasos pasos de la joven y ambos se sonrieron. ¿Qué decirse en un momento así?


    —Lamento lo que te ocurrió.


    —Gracias.


    Entonces pidió ayuda a Doc y Dane para revisar a los heridos. Incluso llamó a Chase para algo que no pudo comprender con claridad.


    Doc miró hacia Dominick.


    —No puede quedarse aquí. Se mantiene en pie por los poderes de Chase. —En ese momento la miró—. La trasladaré al edificio de las mujeres. Una habitación confortable en lo que esto se vuelve a levantar.


    —Yo me encargo —contestó Dominick.


    Asintió y se marchó con los demás.


    —Leah —dijo Chase.


    Ella miró hacia él.


    —Tenemos una conversación pendiente.


    —De acuerdo.


    Y, sin más, se marchó. Dejándola con alguien que no tenía claro si lo deseaba como compañía. Dominick significaba la destrucción de su vida anterior. Ahora, ¿qué quedaba de ella? ¿Había opciones?


    —Debí llevarte conmigo esa noche. —Soltó de golpe el Devorador.


    Sus ojos negros como el ébano la miraban directamente y sin apenas pestañear. Leah supo que era capaz de perderse en su mirada. Que no había palabras ni actos que hubieran arrancado de su pecho la atracción que había sentido en el reservado. ¿Estaba enloqueciendo? Era la única explicación.


    —No fue culpa tuya. —Se limitó a contestar.


    Nadie se preocupaba por una puta.


    Dominick se acercó. Aun estando sentada en la cama él le sacaba una cabeza de altura. Era intimidante todo él, tan cerca que podía sentir su respiración.


    —Cada golpe que recibiste fue por mí. Cada súplica o lloro que emitiste fue por mí.


    Era un mensaje crudo y realista. No supo más que tragar saliva para intentar tragar el nudo que se le acababa de formar en la garganta.


    —Ya pasó.


    —Eso no me exime de culpa por mucho que tu corazón blando sienta que deba perdonarme.


    Leah frunció el ceño ante sus palabras.


    —¿Y si decidiera perdonarte?


    —No te lo permito —dijo tajantemente.


    Él era duro, fuerte y ya solo con el uso de sus palabras se imponía por encima de los demás.


    —¿Y qué más no me permites?


    Dominick dio unos pasos hacia atrás y sonrió mostrando sus impolutos dientes. Sí, desde luego había llegado a la conclusión que aquel hombre era un dios del pecado que habían colocado en su camino para caer de bruces.


    —Enamorarte. Te lo prohíbo de forma expresa.


    —¿De ti? —preguntó atónita—. No te hacía por un arrogante. Como si creyeras que cualquier chica puede caer rendida a tus pies.


    Ahora sí se estaba comenzando a enfadar.


    El Devorador jugaba a un juego peligroso. Volvió a acortar la distancia que les separaba y le tomó la barbilla para acariciar su labio inferior con el pulgar.


    —No soy arrogante. Te prohíbo enamorarte de un Devorador —hizo una pausa mientras Leah abría la boca ligeramente ante su toque—. He visto cómo te mira Chase y no es buena idea. Los humanos y los Devoradores no hacemos buena pareja. Podemos acabar con vosotros, ya ha habido casos anteriores.


    Y como había venido se alejó nuevamente dejándole una sensación de vacío en el pecho.


    —Y sí, eso significa que te prohíbo también enamorarte de mí.


    —¿Has tenido novia? —preguntó sin más.


    ¿Qué importaban los casos de relaciones con humanos? Sabía de lo que eran capaces esos seres y bien podía descifrar el final de un humano en sus manos. Ellos podían incitar a pecar para alimentarse. Conocía un caso, la chica que había sustituido en el “Diosas Salvajes”. Uno de los Devoradores había ejercido tanto control sobre ella que había utilizado una cortina para asesinar a un cliente. Él se había alimentado del pecado y ella había quedado vacía y carente de sentimientos. El Devorador se había llevado todo de la mujer junto al pecado. Le proporcionó una sensación de vacío que la instó a suicidarse en la bañera con una cuchilla. El suicidio también era un pecado y ella quería contentar a su “amo”. Su acto de amor la incitó a morir. Aunque eso era mucho mejor que haber tratado de asesinar a otro cliente. Podían volverse adictivos sino se hacía en la medida adecuada.


    ¿Cómo no se habían enterado las autoridades? Sam había ocultado el cuerpo. Seguramente había sido un pobre hombre que nadie iba a echar en falta porque nadie había vuelto a preguntar por él.


    Dominick no respondió su pregunta. Eso significaba que sí había tenido pareja. Y por lo sombrío que se había vuelto su rostro no de las buenas.


    —Vaya, y al parecer fue una perra.


    Él volvió a estar frente a ella, a escasos centímetros de su rostro. Leah dejó de respirar ante su presencia. Aquel tira y afloja amenazaba con consumirla.


    —Lo fue. Mucho más de lo que crees.


    —Que le jodan —escupió sin más.


    Él sonrió levemente y ella supo que, de no haber estado sentada, hubiera caído de culo al suelo.


    —Ya no eres tan tímida como en el reservado.


    —¿Qué quieres que te diga? Me habían obligado a acostarme contigo —levantó un dedo para que quedara constancia de sus palabras—. Me apalearon hasta la muerte por ti. No tengo que tenerte vergüenza.


    Dominick asintió dándole la razón.


    —Te traje a la vida cuando te besé.


    Leah miró sus labios moverse al mismo tiempo que sus palabras calaban hondo. Sí, recordaba ese momento.


    —Y es una lástima que haga tan poco tiempo que hayas despertado.


    —¿Y eso por qué?


    Él, tan fuerte como su aura, se acercó a sus labios. Tanto que pudo casi sentir como se rozaban. Fue algo tan magnético que se sintió como atraída a un ojo de huracán. Tenía el riesgo de ser absorbida.


    —Porque te mordería la boca.


    Leah se apartó levemente. Aquello era demasiado intenso, tanto que quemaba.


    —Podemos ir paso a paso —explicó ella.


    —¿Qué propones?


    Sin pensárselo, se lanzó a su pecho y lo abrazó. Su vida había cambiado por él. La habían apaleado por su culpa. Sin embargo, sentía que debía hacerlo. A pesar de todo seguía con vida gracias a ese hombre. Era como algo primitivo, puro instinto y necesitaba saciarse estando en contacto con él.


    —Gracias por salvarme la vida.


    —Créeme, te la he destrozado.


    Y devolvió el abrazo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    


    Dominick tomó en brazos a Leah, algo que provocó que ella se encogiera confusa y le mirara sorprendida. Él la miró y juró perderse en su rostro, cada centímetro estaba cincelado convirtiéndola en una obra de arte.


    —¿Qué haces?


    —Debo trasladarte a lugar seguro. La enfermería puede venirse abajo en cualquier momento.


    Resultaba fácil de explicar, pero para aquella mujer de pícaros ojos no era suficiente. Con sorpresa comprobó que en esos ojos azules habían diminutas motas verdes. ¿Cuántas personas habían estado lo suficientemente cerca como para darse cuenta?


    —¿Y me llevas en brazos… por?


    —Acabas de despertar de un coma, no esperes salir corriendo al momento.


    Ella asintió y él supo que su mente seguía pensando la manera de rebatirle. Era una mente inquieta y le gustaba sobrepasar los límites. Era distinta a la mujer que había conocido en el reservado, aunque conservaba su esencia. Gran parte de ella seguía siendo la misma.


    —Podría intentarlo, al menos.


    —Terca.


    —Insistente más bien.


    No pudo reprimir una sonrisa, le parecía excitante mantener unas pocas palabras con ella. Era distinta a las Devoradoras. Y a las humanas que había conocido. En general era distinta a todas las que habían estado en su vida.


    Salieron al exterior y, rápidamente, recordó lo que acababa de ocurrir. Los cuerpos de los humanos se esparcían por el patio. También había muchos Devoradores heridos, lo que provocó que girara sobre sus talones.


    —Cierra los ojos —ordenó fuertemente.


    Ella, que por suerte le había estado mirando, se sorprendió y lo miró confundida. Sus cejas se arquearon de una forma que le hicieron sonreír.


    —¿Qué ocurre?


    Su primer impulso fue mentir. Al final, prefirió decir la verdad.


    —Muchos humanos han muerto en el ataque.


    Ella quedó en silencio, parpadeando perpleja ante sus palabras.


    —Mientras despertabas fuimos atacados por militares. Entraron con dos tanques al complejo y trataron de asesinarnos. —Decir que ella era un objetivo estaba de más—. Sus cuerpos no son una imagen agradable.


    —Soy fuerte.


    No había pretendido insultarla, simplemente protegerla. Resopló cansado, no podía lidiar con eso. Cada palabra que decía debía explicarla bien o se malinterpretaba. ¿Aquella mujer tenía un don para sacarle de quicio?


    —Por favor, Leah. Cierra los ojos.


    Ambos comenzaron una pelea de miradas. Los dos fuertes y sin pestañear, cada uno luchando por quedar encima del otro. Tras unos segundos, Leah bufó cerrando los ojos, se había dejado ganar, pero se lo agradecía.


    —Está bien.


    Obedeció cerrando los ojos y apoyando la cara en su pecho.


    Cuando volvió a girarse, todas las miradas estaban sobre ellos. La noticia del resurgir de la humana había corrido como la pólvora, velozmente y con capacidad de detonar. Todos los Devoradores conocían a la prostituta apaleada. Y eso, por alguna extraña razón, le enfureció. No quería limitar a Leah con un apodo. Era mucho más que una mujer de compañía.


    Caminó entre ellos, esquivando la mirada furibunda de Chase. Era mejor ignorarlo en aquellos momentos. Sin embargo, no pudo sentirse algo poderoso al ponerle celoso. Eso le hizo descubrirse como si fuera un niño pequeño.


    —¿A dónde vamos?


    —Al edificio de las mujeres. —Conciso y claro.


    Tras unos pasos en silencio supo que ella quería hablar. Era como si pudiera ver el interior de su cabeza, como un reloj moviendo sin parar sus engranajes. Le resultaba gracioso sentir su curiosidad y como trataba de esconderla.


    —Puedes decirlo.


    Leah respondió, sorprendentemente, soltando el aire fuertemente y diciendo:


    —¡Menos mal! ¿Dónde estamos?


    —En la reserva natural de West Mcdonell. Seguimos en Australia.


    La suave risa de ella le distrajo de su camino y se embobó mirándola sin parar. Por suerte, eso iba a ser algo que no sabría al tener los ojos cerrados. Por un momento casi sintió lástima por tener algo más de ventaja.


    —¡Ah, bien! Que detalle seguir en Australia.


    —¿Preferirías estar lejos? Tengo amigos que podrían ayudarte.


    Ella cabeceó un poco, pensando en su siguiente respuesta.


    —Me gustaría abrir los ojos.


    Dominick miró a su alrededor. Ya estaban lejos de donde había sucedido el ataque. No importaba si miraba un poco lo que les rodeaba. Tarde o temprano iba a verlo, aquello iba a ser un tipo de pase tranquilo para todo lo que vendría después. Todos querían conocerla.


    —Está bien. —Cedió.


    Leah abrió los ojos rápidamente, parpadeó un par de veces antes de removerse entre sus brazos. Lo primero que hizo fue tratar de incorporarse y mirar atrás. Él se lo impidió y gruñó en respuesta.


    —¿Cómo puedes ser tan terca? ¿Tanto morbo te hace ver muerte?


    —¡No! Solo quiero ver de qué me proteges.


    Bufó acelerando el paso.


    —Mentir no es una opción.


    —¡No he mentido! ¡No me produce morbo ver muertos! —se defendió enfadada y volviendo a estar quieta.


    Saboreó el gusto dulce de los pecados de ella antes de contestar.


    —Pero sabes que no has hecho lo correcto. Ibas a mirar aun sabiendo que yo no quería, eso también es pecado.


    —¡No! No es ninguno de los siete pecados capitales.


    Dulce inocencia.


    —No somos cristianos. Existe algún pecado más.


    Leah bufó y se cruzó de brazos antes de darse unos segundos de respiro y ver todo a su alrededor. Profirió un gemido de sorpresa, volvió a removerse intentando alcanzar todo lo posible con la vista. Casi cayó de sus brazos, pero la mantuvo en su sitio y le dio un pequeño apretón en señal de queja. Debía mantenerse quieta.


    —Perdón —dijo—. Este lugar es precioso.


    Lo era.


    Era un gran recinto protegido con una muralla, para los de fuera era una base militar y para los de su interior, un hogar. La vegetación se extendía a lo largo y ancho de aquel lugar, salvo por algún camino hecho de baldosas rojas y tres grandes edificios.


    —El primero es de donde te he sacado. Hospital, gimnasio, cine y poca cosa más. El segundo es el edificio destinado a los hombres y el tercero, el de las mujeres. Ahí es donde nos dirigimos —explicó antes de que ella preguntara.


    Sin embargo, para Leah no era suficiente. Se removió lentamente mientras trataba de ver todo cuanto la rodeaba.


    Cada edificio se había construido bajo los mismos planos, eran tres copias idénticas en el exterior. De un blanco impoluto y de puertas metálicas que sonaban fuerte al tratar de moverlas. Toda protección era poca. Vio como miraba curiosamente las farolas que adornaban los caminos de baldosas; las habían hecho con forma antigua, como cuando existían los farolillos y las luces eran apenas unas velas. ¿Qué podían decir? Eran unos románticos.


    —¿Qué ocurre cuando tenéis pareja? ¿Vivís separados?


    Dominick rio en consecuencia a su pregunta.


    —Detrás del edificio de hombres hay unas cabañas. Ahí viven, aunque debo decir que son pocos los que se unen.


    —¿Por qué?


    Demasiadas preguntas. Tenía un espíritu inquieto y una curiosidad voraz.


    —Ya te lo explicaré otro día. Hemos llegado —anunció a las puertas del edificio femenino.


    Sabía que eso no iba a ser suficiente para Leah, ya tendría momentos para explicarle todo cuánto ella necesitara.


    —Vamos allá.


    


    ***


    


    La habitación era tan neutra que casi parecía la habitación de un hospital. Se estaba cansando del color blanco. ¿No conocían otra paleta de colores? Leah se sentía una bacteria en un quirófano esterilizado. Ella no podía merecer eso, era como si fuera a manchar todo lo que tocara.


    —Con cuidado —dijo Dominick.


    Bajó de sus brazos lentamente, él no estaba muy convencido, no obstante, ella iba demostrarle que podía consigo misma. Caminó con cierta dificultad los primeros pasos para después poder hacerlo con normalidad. Era sorprendente su recuperación y ella lo agradecía enormemente.


    Aquel lugar que le habían asignado estaba dotado de lo básico: una cama, un escritorio, un televisor y un armario. Además de una puerta que rezaba que condujera al baño. Se había tenido que bañar delante del resto de chicas en el “Diosas Salvajes”, algo realmente incómodo que no esperaba volver a repetir.


    Caminó unos pasos hasta llegar a la cama y tocar el nórdico calentito. Sonrió al pensar en la calidez y en que cabía estirada. Su última habitación había sido un agujero oscuro en una pared, se le encogió el estómago solo de pensarlo.


    —¿Qué te parece?


    —Es mucho mejor que mi última habitación.


    Y realmente lo era.


    —Leah.


    Giró sobre sus talones y lo miró. Era tan atractivo que supo que debía ser pecado.


    —¿Sí?


    Él se frotó con una mano la nuca. Estaba tratando de decir algo que le parecía complicado. En esos casos era mucho mejor dejarlo ir y esperar una reacción. Aunque siendo sinceros, una parte de ella tuvo miedo de lo que podía decirle.


    —¿Qué te llevó a ser prostituta?


    Una mirada de él y el mundo se vino abajo, al igual que sus piernas. Se sentó sobre el colchón antes de que sus rodillas le fallaran. ¿Cómo unas pocas palabras podían ser tan dolorosas? Trató de mantenerse con calma justo antes de comprender realmente la pregunta.


    —¿Crees que lo elegí voluntariamente?


    Supo que sí al ver la vergüenza reflejada en sus ojos.


    —Siempre creí que Sam era sincero cuando decía que ninguna estaba obligada. Además, ninguno de nosotros captamos jamás una mentira al preguntaros.


    Eso la hizo sentir furiosa.


    ¿Cómo podía ser un ser tan poderoso y tan ingenuo? ¿Ninguno de ellos sabía la verdad? Eso le hizo sentir tristeza. Las chicas y ella habían sido un objeto de desahogo. ¿Qué más da si ellas no querían estar ahí? Las follaban y se alimentaban de sus pecados para después seguir con sus vidas.


    Se levantó rápidamente y caminó hacia la puerta. Era estúpido, pero necesitaba salir de ahí. Que le diera el aire, huir de esa fortaleza plagada de gente sin corazón que no las tenía en cuenta. Gritar y llorar hasta quedar vacía por dentro.


    Él la retuvo sosteniéndola por el codo. Leah lo miró furiosa.


    —Todas estamos en contra de nuestra voluntad.


    —¿Y cómo no hemos sido capaces de notar la mentira?


    Dominick estaba perplejo ante sus palabras y ella quiso gritarle que era un arrogante. Que ni con todos los poderes del universo era capaz de comprender algo tan sencillo como la trata de blancas. Se habían dejado engañar por un humano que resultaba ser un monstruo.


    —Porque si repites una mentira hasta la saciedad, sorprendentemente, se acaba convirtiendo en verdad —explicó.


    Aquel hombre se acercó un poco más y ella se odió por sentirse atraída.


    —Ayúdame a comprender —pidió susurrando.


    Leah lo enfrentó como pudo y se suplicó a sí misma poder aguantar.


    —Sam tiene a alguien que queremos. Nos enseña a creernos la mentira. Si no queremos estar ahí ellos mueren. Así que, al final no es una mentira decir que estamos en contra de nuestra propia voluntad. Deseamos estar ahí para cuidar a quien amamos.


    —¿A quién tienes tú?


    —¿Por qué hay pocas parejas de Devoradores?


    No pensaba ceder tan fácilmente y mucho menos sin saber si realmente podía confiar en ellos.


    Dominick sonrió.


    —Ya está bien de preguntas por hoy.


    ¿Por qué era tan misterioso ese tema?


    —Muy bien —contestó satisfecha.


    Aquello podía decirse que era una tregua. Él había decidido no responder y ella tampoco. La pelota estaba en el tejado del Devorador, cuando contestara unas cuantas preguntas ella, tal vez, le explicaría qué ser querido estaba reteniendo Sam.


    La pena la invadió. Había muerto para su exjefe hacía meses. Seguramente su ser querido ya estaba muerto.


    Él la tomó de la barbilla cuando Leah bajó la vista al suelo inmersa en sus pensamientos. Estaba tan cerca que casi podía sentir sus labios sobre los suyos. ¿Siempre era tan caliente?


    —Me encanta el sabor dulce de los pecados, pero no puedo soportar el de la pena.


    —¿Vas a contarme un chiste para que me alegre?


    Su sonrisa cortaba el aliento. Tan sencillo como eso.


    —Mucho mejor.


    Quizás no estaba preparada para eso, sin embargo, lo estaba deseando. Gimió al sentir sus labios sobre los suyos. Su aroma era tan masculino que resultaba embriagador, le hacía perder el control. Como si, de pronto, no pudiera pensar por sí misma. Él la controlaba, como un ventrílocuo a su muñeco y ella disfrutaba.


    Respondió el beso con fervor, aferrándose a él con ambos brazos sobre sus hombros. Abrió la boca dejando que ambas lenguas chocaran provocando un impulso eléctrico que los atravesó de la cabeza a los pies. Ciertamente, aquel hombre sabía lo que se hacía.


    Tras unos segundos saboreando a Dominick sintió que el cansancio la absorbía. Sus rodillas se doblaron, algo que él aprovechó para tomarla del trasero. Leah se aferró a su cintura enroscando sus piernas. Aquella posición tan íntima provocó que gimiera en su boca. Él rio levemente y mordió su labio inferior.


    Se sintió levitar en sus brazos hacia la cama, donde la posó suavemente y rompió el beso. Leah parpadeó un poco antes de sonreírle ampliamente.


    —Vale sí, es mucho mejor que un chiste —admitió.


    —Por supuesto.


    Estaba agotada, como si acabara de finalizar un triatlón para el que no se había preparado. Se dejó llevar por las manos de Dominick mientras abría la cama y la tumbaba en su interior. Sus zapatos volaron hacia el suelo con fuerza y sintió el calor del nórdico sobre su pecho.


    —No quiero dormir —susurró siendo incapaz de seguir hablando.


    —Has despertado de un coma hace muy poco. Necesitas descanso.


    La explicación no le valía. Quiso levantarse, no obstante, él la retuvo por los hombros en el colchón. ¿Y si peleaba? No iba a ganar y no iba a servir para nada.


    —No quiero dormir. —Se limitó a repetir.


    No podían volver las sombras. No quería cerrar los ojos nuevamente.


    —Vas a despertar. Lo prometo.


    Quiso creer sus palabras. De verdad que sí. Cayó en un sueño profundo incapaz de detener, odiándose a sí misma por caer en las redes que su propio cuerpo tejía.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    


    


    —Explícame otra vez por qué la humana no está con nosotros —cuestionó Seth tratando de mantener el control.


    El triste humano que había sido el encargado de transmitir el mensaje estaba muriéndose de miedo en su despacho. No le importaba, necesitaba saber cómo era posible que su plan infalible no hubiera dado resultado. Aquellos peones eran tan estúpidos que, ni armados hasta los dientes, habían sido capaces de tomar a una humana en coma.


    —Los Devoradores la defendieron con garras y dientes. Fue imposible llegar hasta ella. Además, Dominick estaba allí.


    Eso despertó su curiosidad. ¿Él se había mantenido en la misma base tanto tiempo?


    —¿Qué hizo?


    —Fue el más sangriento. No permitió que nadie se acercara a la muchacha. De hecho, uno de nuestros hombres logró colarse en la enfermería y no regresó. Dominick fue en pos de él.


    ‹‹Buen trabajo››, pensó.


    Era un buen soldado y habían sido capaces de vencer a todo un grupo de soldados entrenados para lo peor que el mundo podía ofrecerles. No estaba tan perdido al fin y al cabo.


    —¡Quiero a esa puta muerta y descuartizada! —gritó Sam.


    Seth se contuvo, deseaba con muchas ganas arrancarle la cabeza. Por el momento necesitaba a aquel seboso perro y cuando dejara de serle útil acabaría pudriéndose en el primer agujero que encontrara para tirarlo.


    Alzó una mano pidiéndole silencio y obedeció al instante. Era tan sumiso que casi sentía placer con aquella relación.


    —A su debido tiempo. De momento la necesito con vida.


    —¿A esa perra? Puedo traerte mucho mejores que esa.


    Una simple mirada y el mísero humano cayó al momento.


    —La necesito a ella. Sin un rasguño en su piel. Intacta.


    Una orden clara y directa que esperaba que el mensajero captara perfectamente. Reprimió sus ganas de asesinarlo, necesitaba efectivos con vida. Y necesitaba que ejecutaran su plan a la perfección, sin fisuras ni fallos. No servían las excusas, la próxima vez debería salir bien.


    —Sí, señor —dijo sumisamente antes de marcharse.


    Necesitaba una copa o algo más fuerte que le hiciera olvidar. Podía ponerse demasiado agresivo cuando las cosas no salían como pensaba. Por ahora, debía mantener el control. Ya habría tiempo para sacar su auténtico ser a la luz.


    —Señor Seth… —comenzó a decir Sam.


    Miró a aquel pobre diablo. Un humano de poca monta rozando los cincuenta años, casi calvo y con poca higiene personal. El tipo de persona que seduciría para cometer oscuros pecados. Mentes fáciles y moldeables.


    —Habla y espero que sea provechoso.


    —Tengo algo que he conservado por beneficio propio. Creo que puede gustarle.


    Se cruzó de brazos esperando que acabara de hablar, no le gustaba perder el tiempo.


    —En mi poder está la persona que Leah protegía trabajando para mí. Es increíble.


    Le mostró, con su móvil, un vídeo corto de diez segundos y sonrió. Aquello era glorioso y podía hacer que su juego fuera mucho mejor. Ese patán iba a ser mucho más fácil de lo que había imaginado de buen principio.


    —Bien. Llévame hasta ahí.


    


    ***


    


    Sacó la cabeza por segunda vez y la escondió, además de cerrar la puerta. Tenía miedo a salir de la habitación. Apenas había dormido media hora y había deseado salir a explorar. Sin embargo, aquel edificio estaba completamente lleno. No paraban de pasar una y otra vez por delante de su habitación.


    ¿Cómo serían las mujeres Devoradoras? ¿Darían tanto miedo como los hombres?


    De pronto, un golpe en su puerta la arrancó de sus pensamientos. Miró, con horror, la puerta y dejó de respirar al momento.


    —¿Sí? —preguntó.


    —¿Podrías abrir?


    Una voz dulce y femenina sonó al otro lado de la puerta. No quería abrir, pero tampoco deseaba ser maleducada. Tomó el pomo y respiró profundamente deseando al cielo que no fuera nada malo lo que le esperaba al otro lado de la puerta. Abrió y quedó sorprendida.


    Una mujer menuda y hermosa la estaba esperando, muy sonriente, al otro lado. Una melena larga y morena caía sobre sus hombros hasta descansar sobre sus senos, unos muy generosos. Su sonrisa era cordial y le hizo sentir algo cálido dentro del pecho.


    —¿Asustada? —le preguntó.


    Leah miró a sus labios, gruesos y rojizos, parecía una Blancanieves de cuento. Alguien había dibujado al detalle aquella mujer preciosa. Y su perfume, eso hizo que ella se dejara embriagar por aquel olor dulce y acaramelado.


    —Un poco —confesó avergonzada.


    —Soy Hannah, encantada de conocerte.


    La desconocida le tendió la mano y ella dudó unos instantes. Finalmente accedió a aquel gesto cordial. El apretón fue leve y rápido, algo que no la incomodó. Era una mujer extraña y poseía una sonrisa contagiosa.


    —Yo soy…


    —Sé quién eres. Todo el mundo lo sabe.


    Vale, eso no era tan bonito. Seguramente, por todo lo sucedido estaba en boca de todos y eso la incomodaba. ¿Qué pensarían de la puta apaleada?


    —Cielo, llevo rato viendo cómo tratas de salir de tu habitación. He pensado que, tal vez, tengas hambre. O quizás, te apetezca ver los alrededores.


    Ambas opciones estaban en su lista. ¿Cuál elegir primero? Su estómago rugió contestando por ella misma.


    —No quiero molestar. Seguro que Doc se pasará a verme y me enseñará lo que me haga falta.


    —Y, hasta que llegue, tú pasas hambre. Anda, ven conmigo.


    Hannah caminó un par de pasos y se dio la vuelta para encararla. Su rostro serio provocó que el corazón de Leah se detuviera. ¿Qué había hecho mal?


    —Vas con el pijama del hospital, tal vez no sea el mejor atuendo.


    Ella se miró. Sí, un pijama verde y cómodo, pero una ropa poca adecuada al fin y al cabo. La última ropa que recordaba puesta fue la de la noche con Dominick y no había acabado bien después de la paliza.


    —No… —titubeó—. No tengo nada que ponerme salvo esto.


    La Devoradora la miró con sorpresa, la tomó de la mano y tiró de ella obligándola a caminar pasillo abajo.


    —Eso es intolerable. Las chicas se van a volver locas. Entre todas algo de ropa te encontraremos. A final de semana Brie y Aby van a la ciudad a comprar, podrías ir con ellas y coger cosas de tu gusto. Estoy segura que el aire fresco te gustará.


    Leah quiso seguir la conversación, pero aquella mujer hablaba sin parar y muy deprisa. El mundo comenzaba a ir demasiado veloz y no sabía dónde agarrarse para evitar la gran caída. Esto comenzaba a sobrepasarla.


    Hannah la llevó a un salón comedor repleta de Devoradoras. Leah se detuvo en seco y giró sobre sus talones para salir corriendo de allí. No podía quedarse con tantos pares de ojos mirándola. Estaba a punto de hiperventilar o desmayarse, no tenía claro el orden que iba a elegir su cuerpo.


    —De eso nada, señorita. —Sonrió Hannah tirando de ella, nuevamente, hacia el interior.— Chicas, esta señorita es Leah. Como podéis notar está aterrada. Sin embargo, vamos a ser Devoradoras buenas, cariñosas y vamos a proporcionarle la ayuda que necesita.


    Ella podía sentir que sus ojos estaban a punto de salírsele de las órbitas. ¿Cómo podía estar tan asustada? Si no le habían hecho nada.


    —¿Y qué necesita? —preguntó una pelirroja despampanante.


    —Lo primero: ropa.


    Y tres de ellas se levantaron de los grandes sofás y salieron rápidamente en dirección a las habitaciones.


    —Lo segundo: comida.


    Otras cuantas se alzaron y marcharon tan veloz como las anteriores.


    —No quisiera ser una molestia —susurró con la mirada en el suelo.


    —No molestas.


    Levantó la mirada y la pelirroja impresionante estaba ante ella. Hannah la había soltado y podía salir corriendo, sin embargo, se quedó allí mismo, petrificada. Nunca antes había visto una mujer tan hermosa. Tenía los cabellos cortos y unos enormes ojos azules. ¿Sabría lo hermosa que llegaba a ser?


    —Soy Aby. —Se presentó.


    —Encantada.


    Aby pasó uno de sus brazos por los hombros de ella y la atrajo hacia uno de los sofás. Entonces se fijó en la enorme sala en la que estaba. La pared del final era el sueño de cualquier amante de la lectura, plagada de estanterías blancas repletas de libros. Un lugar donde poder relajarse.


    La pared opuesta era todo un ventanal por el que entraba muchísima luz. Las vistas eran impresionantes, daban a la reserva natural y la hizo sentir en mitad de la naturaleza; en paz. Giró la vista y vislumbró cinco sofás enormes. Todos marrón oscuro y con muchos cojines de colores y mantas de terciopelo. Aquel lugar era acogedor. También logró vislumbrar dos mesillas de centro llenas de velas aromáticas, de olores dulces y fragancias adictivas. Además de tres mesas inmensas de comedor donde poder sentarse.


    —Este lugar es enorme.


    —Sí, es un lugar de reunión que usamos mucho.


    La instaron a sentarse en uno de los sofás y ella accedió.


    —¿Por qué vivís aquí? ¿No estaríais mejor en casas individuales?


    Aby sonrió y miró a Hannah unos segundos antes de contestar:


    —No somos humanos, disfrutamos de la compañía de los demás y no necesitamos vivir en soledad. Nos gusta estar aquí y poder disfrutar en compañía.


    —¿Y vuestros maridos?


    Las risas de todas las chicas inundaron el lugar. Ya era la segunda vez que trataba ese tema y fue como si hablara de algo descabellado.


    —Muy pocos Devoradores se unen en pareja. Aun así, hay algunos bebés y niños. También tenemos una escuela, parques…


    —¿Por qué hay pocos matrimonios?


    No sabía si estaba bien preguntar tanto, seguramente estarían molestas con ella por su presencia. Las estaba invadiendo y eso no debía ser agradable.


    Algunas chicas regresaron con ropa. La dejaron a su lado y la instaron a levantarse para comenzar a cambiarse. Fue algo violento que trataran de quitarle la ropa ellas mismas, así que, se cruzó de brazos intentando darse a entender.


    —Disculpa, tenemos tantas ganas de ayudarte que no pensamos dónde están los límites. —Se disculpó Hannah.


    —Tal vez quiera mejor una ducha —dijo alguna de ellas.


    Todas estuvieron de acuerdo, hasta ella misma. Así pues, dejaron la ropa allí y esperaron a la comida. La ducha vendría después y podría relajarse en la soledad de la habitación que le habían prestado.


    —Hay pocos matrimonios en esta base porque es una base militar. Los que estamos aquí, al menos la gran mayoría, estamos en misiones y no entra en nuestros planes ser padres en este momento.


    Todo iba muy deprisa. No comprendía demasiado lo que estaban diciendo. Además de asustar, ¿qué más hacían los Devoradores? ¿A qué se dedicaban?


    —No os sigo. No comprendo demasiado vuestra raza.


    Hannah sonrió y se sentó a su lado.


    —Como sabrás, los Devoradores de pecados somos seres que engullimos los pecados de la gente. Además, hicimos una alianza entre razas para patrullar el mundo exterior.


    Aquello comenzaba a parecer una película, una que no sabía si era bueno verla.


    —Existen más razas además de nosotros. Brujas, cambiantes lobo, tigres y muchos animales más, además de vampiros y cientos de más seres mágicos. —Hannah tomó un respiro y continuó, siempre en un tono sereno y dulce—. Hace muchos siglos se forjó una alianza para permitir que los humanos sigáis sin saber que no estáis solos en este mundo. Se formaron patrullas y siempre tratamos de mantener esa paz entre los humanos y los demás seres.


    —Además —comenzó a explicar Aby—. Somos la raza encargada en mantener una igualdad entre luz y oscuridad. Arrebatamos pecados y tratamos de reconducir a los seres a caminos de bondad. El pecado es un alimento para nosotros, pero si todos lo hacen en exceso, el mundo sucumbe en la oscuridad.


    Era fácil de entender y aterrador. Saber que había más seres con poderes mágicos era demasiado para ella. ¿A qué más podría enfrentarse?


    —¿Y por qué no dejar que el ser humano sepa que existís?


    —Es una raza destructiva. Acaba con todo lo que ve. Saber que no es el más fuerte en la cadena alimenticia provocaría guerras. Comenzaría un intento de purga a otras razas. Los humanos entrarían en guerra con todos los demás por demostrar que son más fuertes que los demás.


    Totalmente de acuerdo. El mundo se acabaría.


    —¿Y por patrullar no podéis juntaros en pareja?


    Aby tomó una respiración profunda antes de seguir. Leah supo que era algo difícil de explicar y agradeció el esfuerzo. Era mucho mejor comprenderlo que perder la cabeza intentando llenar unos huecos que no lograba ver.


    —Según nuestra creencia, existen dos dioses creadores: Luz y Oscuridad. El Señor Oscuridad, a modo de protección de todos los seres mágicos, creó al primer Devorador de pecados. Era un ser fuerte y con tanto poder que se ganó el título de dios. Los años pasaron y se enamoró de una humana. Tuvieron hijos, muchos.


    La historia comenzaba a tomar forma en su cabeza.


    —Los años pasaron y los hijos crecieron. Ser un híbrido no es fácil, tienen más hambre que los pura sangre. Él les enseñó a controlar sus dones, a ser capaces de resistir la llamada de alimentarse hasta el punto de asesinar al ser que usaban de alimento. Uno de ellos decidió que las enseñanzas de su padre no eran provechosas. Y cruzó la línea, muchas veces. Cuando el Devorador lo supo trató de enseñarle, de conducirle al buen camino. No pudo. Fue incapaz.


    Leah se removió en su asiento. Era como si aquel lugar se estuviera quedando frío. Una de las chicas la tapó con una manta y lo agradeció.


    —Una noche, su hijo perdió el control. Acabó con su propia madre en medio de una discusión. El Devorador entonces comprendió el gran error que había cometido. Con sus poderes impidió que el resto de sus hijos pudieran reproducirse. Creó nuevos Devoradores pura sangre y prohibió las relaciones con humanos u otros seres que no fueran su propia especie.


    Leah sintió que se le rompía el corazón al sentir el relato. Lo que había sufrido aquel hombre era desolador.


    —Además, se aseguró de que jamás nos uniéramos a humanos. Nos condenó.


    —¿Cómo?


    —Los Devoradores tenemos parejas de por vida. Nuestro ser reconoce a nuestra pareja y esa persona es quien estará con nosotros el resto de nuestra vida. Entonces se activan nuestros órganos reproductores y podemos tener hijos. Pero encontrar nuestra pareja es difícil y muchos Devoradores mueren sin saber lo que es formar una familia.


    Entristeció. Su dios les había condenado de una forma cruel por un error que él mismo había cometido.


    —¿Y vuestro dios es real?


    —Según se dice sigue con vida. Nosotros rezamos en el altar. Antara, la sacerdotisa, dice poder contactar con él.


    Eso era espeluznante.


    Las chicas se levantaron al llegar la comida. La conversación se había acabado sin poder hacer las preguntas que le rondaban la cabeza, pero la comida olía demasiado bien. Se dejó llevar y se sentó en la mesa.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    


    —Esta camisa es horrible.—Se dijo Chase mirándose en el espejo.


    —Sí, lo es —contestó Ryan.


    El novato no era un gran vecino. Llevaba horas metiéndose con él y con los nervios que estaba sintiendo no ayudaba en absoluto. Estaba al borde de lanzarse a estrangularlo. Todo era cuestión de horas. Desde que había llegado hacía tres meses, estaba deseando un cambio de habitación.


    —¿No tienes entrenamiento con Dominick?


    Ryan puso los pies sobre su escritorio, se cruzó de brazos y sonrió jocoso.


    —No, tengo el día libre.


    Perfecto, qué ganas de matarlo tenía. Iba a pedir el traslado antes de sucumbir a sus deseos. Era el primer novato que le sacaba de quicio.


    —La primera camisa de las mil que te has probado ha sido la mejor.


    Chase miró hacia la cama y frunció el ceño. Había una gran montaña de camisas sobre ella. ¿De dónde había sacado tanta ropa? Para ser justos, también había jerséis y camisetas de manga larga. Se había probado demasiadas cosas.


    —Si no fuera porque no puede ser, diría que estás nervioso.


    Con calma, así iba a matarlo y haciéndole sufrir. Aquel novato era un grano en un lugar donde no llegaba la luz solar.


    —Lo estoy —reconoció.


    ¿Servía de algo ocultarlo?


    Ryan se acercó a su cama y buscó en el montón hasta sacar una camisa azul que entonaba bien con él. Se la acercó hasta golpear su pecho con la percha y dejando que él la tomara entre sus manos.


    —Gracias.


    —¿Tanto te gusta Leah?


    Sí, lo hacía. Asintió en respuesta y provocó que el novato bufara sonoramente. Todos contestaban igual y comenzaba a molestarse por semejante contestación.


    —¿Y no has sentido nada especial? Si no es tu pareja será una putada.


    Lo sabía. Por el momento no se había encendido esa chispa que decían que ocurría. No le importaba, por algún motivo estaba loco por ella. Aquella mujer le había eclipsado desde el primer momento y ahora la tenía cerca.


    —Ha habido casos de Devoradores que lo han notado más tarde.


    —Es humana —contestó Ryan enarcando una ceja.


    Chase comenzó a cambiarse la camisa al mismo tiempo que pensaba en ello. Los Devoradores habían sido condenados a reproducirse entre ellos. Se decía, se contaba, más leyenda que realidad, que habían habido parejas reales humanas. Excepciones que confirmaban la regla. ¿Por qué él no iba a ser una de ellas?


    —Tal vez sí lo sea.


    —Eso es agarrarse a un clavo ardiendo.


    Ryan era más sabio de lo que iba a confesarle. Era un muchacho joven, pero llevaba mucha trayectoria a sus espaldas ya. Sus palabras se clavaron en su pecho fuertemente y él luchó por no dejarse afectar.


    —Sí, pero es mí decisión.


    —¿Y no has pensado en Dominick?


    Se ató el último botón y fue hacia la mesilla donde guardaba las colonias.


    —¿Qué le ocurre?


    Ryan se quedó en silencio y, finalmente, Chase le echó una mirada furibunda para que siguiera hablando. No podía lanzar la piedra y esconder la mano. En aquel momento debía decir lo que pensaba y lo que él creía que le iba a decir.


    —Se besaron —dijo solemnemente—. Y saltan chispas cuando están juntos. Tú no viste la química que tenían cuando Dominick golpeaba a Sam.


    Sabía que lo hacía por su bien, que quería hacerse un buen amigo y eso le ayudó a calmarse. Las palabras dolieron en su pecho y las echó fuera rápidamente.


    —No están saliendo y después de su ex, Dominick no va a querer una relación con nadie.


    El novato alzó ambas manos a modo de rendición y sonrió diciendo:


    —Tú mismo. Mucha mierda.


    —Gracias.


    Y con esas, salió de su habitación en busca de la humana que quería visitar.


    


    ***


    


    —Te estás recuperando muy veloz. Sospecho que los poderes de Dominick tienen la culpa —explicó Doc dejándole unas pastillas sobre su escritorio.


    Leah frunció el ceño y las señaló.


    —¿Qué son?


    —Una ayuda para conciliar el sueño.


    Se cruzó de brazos enfadada.


    —Puedo dormir bien.


    Doc sonrió fugazmente, mostrando esa sonrisa que conocía bien. Le había captado la mentira. Era difícil hablar con gente que eran detectores de mentiras andantes.


    —Te irá bien, confía en mí.


    —Se me hace raro verte vestido con bata —dijo sin más.


    Él se miró a sí mismo y se encogió de hombros con mucha naturalidad. Era distinto a los demás Devoradores. Siempre contenido, como si tuviera que controlarse siempre para no saltar sobre la gente. En las veces que lo había visto, pocas habían sido los momentos en los que le había visto más tranquilo. Permanecía tenso todo el tiempo.


    Era hermoso, en realidad parecía algo propio de la raza. Sin embargo, tenía un distintivo que en los demás no había visto. Poseía un ojo de cada color, el derecho era de una tonalidad azul cielo, destacaba por encima del otro. El izquierdo poseía una tonalidad verde oliva precioso. Era hipnótico mirarlo. ¿Le pasaría con todo el mundo?


    Se había puesto la misma colonia que le conocía, una fragancia suave y veraniega que la hacía recordar a la playa. Eso la hizo sonreír, hacía cerca de diez años que no pisaba una y siempre deseaba la visita de Doc para sentirse allí. Huyendo de toda su vida y siendo feliz por primera vez.


    Lo vio ponerse un mechón de pelo detrás de la oreja y vio cómo los músculos del pecho se contraían. Era fuerte, un guerrero cuando las ocasiones lo demandaban. Y sus cabellos largos siempre permanecían fuertemente atados en una coleta.


    —Leah, yo… nunca imaginé que estabas en contra de tu voluntad. Suena a tópico sí.


    Ella no quería mantener esa conversación. Se removió incómoda sobre el colchón donde estaba sentada y carraspeó levemente.


    —No importa.


    —Por supuesto que sí. Todos hemos sido arrogantes, estúpidos. Creyendo que no se nos puede mentir y sois el claro ejemplo. Creíamos que hacíais eso porque queríais y, ahora, sabemos que no eráis más que unas prisioneras. No sabes cuánto lo lamento.


    Su ternura la conmovió.


    Se levantó y se acercó a él para tomarle ambas manos entre las suyas. Ambos se miraron a los ojos y ella le regaló una delicada sonrisa.


    —Gracias. Siempre pensé que no os importábamos. Que éramos un desahogo. Y vosotros queríais hacer las cosas bien.


    Doc se retiró inmediatamente y ella recordó que no permitía el contacto físico. Cuando había despertado, él había hecho lo mismo que Leah acababa de hacer en aquel momento, pero comprendía que había sido algo excepcional.


    —¡Oh, Doc! Lo siento, no lo recordé.


    —No importa, de verdad. Siento mi reacción.


    Aquel hombre vivía atormentado y ella se moría por saber los motivos, tal vez así podría ser capaz de ayudarle.


    —¿Qué ocurrirá conmigo ahora? —preguntó sin más.


    —Bueno, por el momento permanecerás aquí hasta que te dé el alta. Puede que te estés curando rápido, pero tengo que hacerte algunas pruebas. Además, Dominick está a la espera que vuelva la rata de Sam para matarla. Si te dejamos ir y te ve podría acabar lo que empezó.


    Aquellas palabras fueron como quitarse un peso de encima. No deseaba regresar al “Diosas Salvajes” ni vivir en la calle.


    —Tengo que buscar trabajo.


    —Calma “Speedy”. Paso a paso, ya encontraremos dónde colocarte. Por ahora, abasteceremos lo que necesites.


    Leah se sentó en la silla más próxima a su escritorio. La congoja apretaba su pecho con fuerza y no fue capaz de retener las lágrimas. Quiso ser discreta, pero tampoco fue capaz y comenzó a gimotear tan fuerte que se sintió estúpida. Y eso retroalimentó más su nerviosismo y que llorara más fuerte.


    —¿Qué ocurre? ¿Qué te duele?


    Al momento tuvo a Doc a su lado, visiblemente preocupado.


    —No tengo cómo agradecer toda la ayuda. Me siento tan… tan mal por abusar de vosotros.


    Doc, entonces se arrodilló ante ella y le apartó las manos del rostro. Ella, recordando su aversión al contacto, se zafó de su agarre y mantuvo una distancia prudencial.


    —Estamos en deuda contigo. Por no saber lo que vivíais en el local y por lo que sucedió esa noche. Dominick te lo debe y también el resto de Devoradores. No tienes de qué preocuparte. —Sonrió y sintió algo de tranquilidad—. Por ahora procura descansar, curarte y pensar en qué quieres hacer con tu vida. Tal vez estudiar o buscar un trabajo. Después de esto serás libre y podrás ser quién quieras ser. Nosotros te daremos las herramientas.


    Leah sorbió un poco los mocos y se sintió ridícula. Únicamente tenía ganas de llorar por las palabras de aquel hombre.


    —Si no fueras tú, te abrazaría.


    —Y si no fuera yo, estoy seguro de que me gustaría.


    Ladeó la cabeza un poco tratando de ver más allá de los ojos tan peculiares que poseía aquel hombre. Los segundos pasaron y él mantuvo el contacto visual.


    —¿Qué te hicieron para ser así?


    —Algún día te lo explicaré.


    Lo vio incorporarse y recoger sus cosas dispuesto a irse.


    —¿Seguirás hablando conmigo? ¿Cómo en el “Diosas”?


    Doc frunció el ceño confuso ante la pregunta. Se frotó la nuca al mismo tiempo que negaba con la cabeza.


    —No, buscaremos gente que realmente quiera hacerlo. No vamos a abusar de nadie más.


    —Yo podría seguir haciéndolo si así lo deseas. —Se ofreció.


    Él se desató la bata y la dobló cuidadosamente para después guardarla en aquel maletín tan antiguo de médico que llevaba. Lo hizo con sumo cuidado y en silencio, como si su mente estuviera pensando qué decir ante lo que la joven le decía.


    —No estás en deuda conmigo. Me las arreglaré.


    —De acuerdo.


    ¿Qué más decir? No quería ser usada como lo había sido. La había llenado de felicidad saber que Doc no la veía como un objeto y le aterrorizaba la idea de pensar en sí misma y su futuro. Entonces la imagen de quien había tratado proteger de Sam inundó su mente. Sintió rabia y pena al pensar que ya no viviría tras aquella noche fatídica donde habían ordenado matarla. Sin protección Sam habría hecho lo mismo con su persona especial.


    —Tómate las pastillas —ordenó Doc en el marco de la puerta y señalando las píldoras sobre el escritorio.


    —Sí —dijo instintivamente y chasqueando la lengua al saber que había mentido.


    Él negó con la cabeza y la fulminó con la mirada.


    —No mientas. Tómatelas.


    Acto seguido. Abandonó la habitación.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    


    


    —¿Vamos a algún lado esta noche? —preguntó Dane.


    —No —contestó Dominick caminando hacia su habitación.


    Necesitaba dormir una noche completa o se iba a volver loco. La falta de sueño le estaba tornando irascible y le hacía demasiada falta sucumbir a Morfeo. Dejarse llevar unas horas y descansar estaba entre sus mejores planes.


    —Chase va a ver a Leah, le vi salir muy arreglado hacia allí.


    Sabía que Dane era más intuitivo que el resto, sin embargo, no necesitaba saber qué hacía uno de sus compañeros en todo momento.


    —¿Eso debería importarme? 


    —Supongo que no —contestó pensativo—. Vi la química y pensé que te molestaría que Chase intente algo con ella.


    Dominick detuvo su marcha y encaró a su compañero. No importaba su gran tamaño físico, a él no le intimidaba, aunque en realidad, tampoco estaba intentando eso. Estaba tratando de ser un amigo.


    —Ya le advertí a Leah que era una mala idea estar con Chase o cualquier otro Devorador. Lo que haga a partir de ahora es cosa suya.


    Era simple. Ella podía tomar lo que quisiera, era su vida y sus decisiones.


    —Por supuesto.


    El tono jocoso de Dane le resultó molesto, no obstante, decidió no tenerlo en cuenta. Era mucho mejor seguir siendo frío y no dejar que esas estupideces le molestaran. Ya no era un niño pequeño. De hecho, Chase no era el único Devorador con ganas de conocer a la humana. La noticia de que estaba en la base había corrido como la pólvora y a muchos les picaba la curiosidad.


    —He sentido que Chase pagaba a Sam para que no prostituyera a Leah.


    Bufó molesto.


    —¿Por qué me cuentas todo esto?


    —Para evitar que seas un idiota —contestó sin más.


    Antes de poder seguir hablando, Doc llegó caminando tranquilamente por el pasillo. Llevaba su maletín a cuestas y sabía muy bien a quién había visitado. Al parecer, la muchacha gozaba de muchas visitas.


    —¿Alguna novedad? —preguntó Dominick provocando que Dane sonriera casi al instante.


    —Sana rápido. Está sensible y le he explicado que puede comenzar a forjar una nueva vida. Al final acabó llorando. Que me aspen si alguien entiende a las mujeres.


    Sentir que había llorado no le gustó, por alguna extraña razón sintió ganas de golpear a Doc. Un pensamiento que arrojó lejos al mismo momento, no podía comportarse como un adolescente golpeado por sus recién estrenadas hormonas.


    —Mañana te tocará a ti revisarla. Día libre. —Le avisó a Dane y este asintió.


    Acto seguido, siguió con su camino. El día había sido largo, las reparaciones estaban resultando tediosas para todos y necesitaban descansar. Dominick pensaba caer en la cama rendido sin opción a ver televisión o leer un libro. Aquella noche necesitaba dormir.


    —Por cierto, al irme llegaba Chase —comentó Doc despreocupadamente.


    —¿Por qué debería importarme?


    —¿Por qué deberías darte por aludido?


    Su compañero sonrió y siguió su camino.


    Cierto. Aquello era un juego de niños y él había caído. Se había dejado hacer rabiar y había caído sin opción alguna. Se sentía estúpido. Suspiró y abrió la puerta de su habitación.


    —Buenas noches. —Bostezó Dane antes de irse.


    —Buenas noches —contestó él cerrando la puerta una vez dentro.


    Se quitó la ropa rápidamente, su camisa y su pantalón descansaron en el suelo sin ser doblados. No pensaba entretenerse en recogerla hasta el día siguiente. Se quitó el reloj y lo depositó sobre la mesa, también dejó la cartera y caminó hacia su cama. Se introdujo dentro del nórdico y apagó la luz en el aplique que tenía cerca del cabecero.


    Al cerrar los ojos se sorprendió de no ser capaz de dejar la mente en blanco. Culpó a sus compañeros y gruñó enfadado. Se dio unos minutos de tregua y trató, nuevamente, de dormir.


    Leah era hermosa, la mujer que más le había llamado la atención en los últimos años. Su cabello dorado era largo y tenía pinta de sedoso. Ciertamente, tenía que hablar con Doc sobre su alimentación ya que le faltaban algunos kilos, pero eso lo podrían arreglar en poco tiempo.


    La imagen de sus ojos llenó su mente, era oasis en una larga travesía por el desierto. Ella había abierto los ojos en la enfermería y no había podido evitar mirarla. Ella le había devuelto la mirada unos segundos, los suficientes como para sentirse perdido.


    Bufó tratando de alejarla de sus pensamientos.


    Y no fue capaz, sus labios sonrojados vinieron a su mente. Sabía que era buena dando besos. ¿Lo sería también en la cama? Se imaginó a Leah entregada a sus caricias. Gimiendo a placer con sus besos en lugares íntimos. Ella era una atracción letal.


    Dominick se llevó la mano a su miembro, estaba duro como una piedra y ella tenía la culpa. La imagen de Leah llenaba su mente al mismo tiempo que él comenzó a masajearse. Estaba caliente al imaginar que avanzaban más del beso que habían compartido. Su cuerpo y sus curvas ajustadas bien a las suyas, colarse entre sus piernas o, quizás, sentirla sobre él.


    Gruñó de placer bombeando su mano más fuerte. Él deseaba consumir la atracción que sentía por ella. Lo peor es que había visto ese mismo deseo en Leah. Recordaba sus pupilas dilatadas por la excitación y se moría por saber si en aquellos momentos sus pezones se habían endurecido.


    Se imaginó desnudándola a su antojo, lentamente y torturando con su boca cada rincón de aquella joven. Ella gritaba su nombre y él gemía perdido en el deseo. Para cuando su ilusión llegó a tomar su miembro en la boca Dominick culminó fuertemente y preso del placer gimió.


    Ella era la culpable. Leah llenaba sus pensamientos.


    


    


    ***


    ‹‹Toc, toc››.


    Llamaban a la puerta.


    Leah rezó para que no fueran las chicas. No podía comer más por muy delgada que la vieran. Sí, le faltaban unos kilos, pero no pensaba cogerlos en una semana. Debía reconocer que tenían que felicitar a la cocinera por sus excelentes platos.


    —¿Sí? —preguntó tras la puerta.


    Una parte de ella seguía expectante, como si esperara que Sam estuviera al otro lado. Si lograba ponerle las manos encima iba a acabar con ella.


    —Soy Chase.


    El corazón se le detuvo. No podía lidiar con la visita de sus dos clientes la misma noche. Y mucho menos la suya.


    —Me voy a la cama. —Trató de excusarse.


    —¿Comprendes que sé cuándo mientes?


    Leah bufó enfadada consigo misma. Tratar con ellos era difícil. Podían enganchar la mentira y tratar de ser amables. Sin embargo, no, Chase no era así y ella no tenía claro lo que quería, ni si necesitaba su compañía.


    Finalmente cedió. Abrió la puerta y ahí estaba: el magnífico Chase y sus ojos color miel de ensueño. Aquel Devorador era tan atractivo como el resto. Impresionantemente sexy, estaba segura que muchas mujeres se harían un póster a tamaño real de él. De un rubio claro que había tenido que preguntar si era natural en alguna sesión. En efecto, lo era. Fuerte y musculoso, aquellos hombres se mantenían en forma.


    —Puedo irme si lo deseas.


    La mentira piadosa rozó su lengua, pero decidió ser honesta.


    —Me cuesta lidiar con la visita de dos de mis clientes el mismo día. Sin embargo, entra.


    Se retiró de la puerta y le dejó entrar.


    —Eso de cliente suena violento —dijo él al mismo tiempo que cerraba la puerta tras de sí.


    La presencia de aquel hombre en la habitación la hizo sentir pequeña, como si estuvieran en una ratonera y él taponara la salida.


    —¿No es lo que eras?


    —Sí —contestó—. Ahora me gustaría ser otra cosa. Que reformulemos nuestra relación.


    Leah mantuvo la distancia con él sentándose al otro lado de su escritorio.


    —¿Qué propones?


    —Amigos.


    Esa palabra no sonaba mal del todo. Podía funcionar y le gustaba la idea de mantenerlo cerca. Él era un hombre especial y, por alguna razón, deseaba que siguiera formando parte de su vida. Mucho mejor que fuera de esa forma.


    —¿No querrás ninguna de nuestras antiguas conversaciones?


    Su rostro se ennegreció antes de negar con la cabeza.


    —No. Nunca quise eso, pero era la única forma de seguir viéndote.


    Esa conversación tomaba atisbos de algo que se negaba a confesar que sabía bien. Siempre había deseado fingir que no estaba ocurriendo a ver si así desaparecía. El mundo era más tranquilo si no se admitía a sí misma que Chase estaba enamorado de ella.


    —Me han dicho que Dane y tú encontrasteis mi cuerpo.


    —Juro por dios que cuando te vi sentí que me desintegraba por dentro.


    El dolor de sus palabras la sorprendió y lo miró. Realmente sentía cuanto decía. Aquel hombre había lamentado su muerte mucho más que cualquier otro. Se alegró al saber que alguien hubiera llorado su muerte, que no hubiera sido una estrella menos en el cielo, casi imperceptible para el ojo humano.


    —Por suerte sigo aquí con vida.


    Chase asintió.


    Caminó por la habitación y ella lo observó con cuidado. Sus músculos se contraían con cada movimiento, era realmente un manjar para la vista. ¿Cómo podía existir una raza tan hermosa? Finalmente, se sentó en su colchón.


    —Podría llevarte a cenar y dar un paseo. Tal vez te guste ver los alrededores, aunque debo confesar que Doc ya me ha dicho que necesitas comida suave. —Rio.


    Instintivamente, Leah se llevó las manos a la boca y negó efusivamente. Reprimió el impulso de poner pies en polvorosa.


    —¿He dicho algo malo?


    —No. —Se retiró las manos—. Lo siento, es que las chicas no paran de intentar hacerme comer. No puedo más.


    Chase echó la cabeza hacia atrás y rio a carcajada llena.


    —Me alegra que las chicas te hayan acogido bien. ¿Paseo entonces?


    Asintió educadamente aceptando, aunque se sintió culpable cuando los ojos de aquel hombre se iluminaron.


    Ambos se levantaron a la vez y sonrieron ante la situación. Él abrió la puerta y permitió, educadamente, que ella saliera primero. Leah lo agradeció y esperó a que cerrara la puerta. Brie estaba dos habitaciones más allá de ellos, sonrió, saludó y entró en su cuarto. Ellos siguieron a lo que iban a hacer.


    El aire fresco del exterior despejó su mente. Ya era de noche y todas las farolas estaban encendidas. Aquel lugar era mucho más hermoso si eso era posible. Las luces y sombras golpeaban cada edificio, baldosa y árbol del lugar dotándolo de auténtica magia. Era un sitio plagado de belleza.


    —Déjame mostrarte algo —susurró Chase muy cerca de su oído.


    Leah dio un brinco y sonrió avergonzada por su reacción. No lo había esperado tan cerca. Él le tendió la mano y se la quedó mirando. ¿Era lo correcto tomarla? Ante su indecisión vio cómo Chase estaba a punto de hiperventilar así pues, la tomó y deseó no haberse metido en un gran problema.


    La sonrisa de aquel Devorador lo llenó todo. Como si no hubieran suficientes estrellas en el cielo, él lo acababa de iluminar todo.


    Caminaron lentamente hasta un lugar apartado de los tres edificios. El camino apenas seguía más adelante, pero las farolas no. No había luz si seguían más allá y eso le hizo temer. No estaba cómoda con la idea de adentrarse en la oscuridad con nadie.


    Miró hacia Chase, necesitaba decirle la verdad y salir de allí cuanto antes. Pensaba refugiarse en la fortaleza de su habitación y no salir de allí hasta que se encontrara mejor. Él tenía un dedo en sus labios pidiendo silencio. Su temor creció en el pecho provocando que dejara de respirar.


    Para cuando fue a decir algo, entrevió algo por el rabillo del ojo. Eso provocó que parpadeara y se girara hacia lo que fuera que estaba a punto de suceder.


    Era un punto de luz en el suelo, frunció el ceño confusa. ¿Luces con sensor de movimiento?


    Seguidamente, una segunda luz se añadió a la primera y rápidamente una tercera. Así hasta que mucho del campo que tenía ante sí estuvo iluminado. Entonces sorprendida, lo comprendió. Eran luciérnagas y su luz hacía el paisaje muy especial.


    Abrió la boca queriendo decir algo y se contuvo. Si la escuchaban, aquel regalo de la naturaleza se apagaría.


    Entonces hizo lo único que podía hacer: contemplarlas. Disfrutar de aquellos seres tan especiales que adornaban aquel trozo oscuro de la base. Supo que Chase la miraba, no importaba, ella seguía prendada de aquel lugar.


    Rato después bostezó al descubrirse exhausta. Eso las asustó y todas las luces se apagaron, tornando la más absoluta de las sombras. Ella profesó un “oh” apenado. Se sentía culpable de haber roto aquel momento.


    —Lo siento, Chase. No era mi intención.


    —Estás cansada —sentenció.


    Ella sintió, no iba a mentir. Bueno, en realidad no podía hacerlo.


    —Siento haber abusado de ti. Necesitas descansar.


    —No has abusado de mí, has sido muy tierno.


    Sonrió satisfecho.


    —Vamos a tu habitación a descansar.


    No lo contradijo, necesitaba meterse en la cama y dormir un mes o tal vez dos.


    Caminaron en silencio hacia el edificio, el camino era corto y Leah comenzó a sentir que flotaba. El cansancio estaba aflojando sus extremidades. No había dormido más que diez minutos tras despertar y de eso habían pasado dos días. ¿Cuánto más pensaba llevar su cuerpo al límite?


    Se alegró al ver la puerta de la habitación y suspiró.


    —Gracias —agradeció al Devorador.


    Éste le abrió la puerta y se quedó fuera.


    —Tal vez, en unos días, cuando te sientas mejor podríamos seguir hablando.


    —Me encantaría.


    Y era cierto, no deseaba perder el contacto. Su compañía había hecho que no se volviera loca en su cautividad.


    Entró en la habitación con una idea rondando en su cabeza. Era algo absurdo, pero sintió que necesitaba dejarlo ir, como si de alguna forma eso cambiara el curso de las cosas. Era un detalle sin importancia.


    —Chase.


    Y él la miró a los ojos.


    —Nunca tuve sexo con nadie. Recibí la orden la noche de Dominick y él no quiso.


    —Yo no te culparía jamás de haberlo tenido.


    Leah negó con la cabeza.


    —Quiero decir que fuiste mi primera cita.


    Eso provocó que se quedara perplejo ante ella, mirándola como si de repente le hubieran surgido tres cabezas más.


    —Iba muerta de miedo. Pensando en las horribles y perversas cosas que me harías hacer. —Miró al suelo avergonzada—. Y entré en el reservado y me sonreíste.


    Sintió que debía tomarle el pulso a Chase, ya que estaba pálido y serio.


    —Me pareciste muy guapo y eso era extraño, ya que no me pareció que tuvieras problemas en encontrar chicas con las que acostarte. Te quitaste la chaqueta y sentí que me iba a desmayar por haber llegado el momento de la verdad.


    Él asintió, al menos parecía consciente de la conversación.


    —Me preparé mentalmente, aunque en realidad nada puede prepararte para ello. Te sentaste, llenaste dos copas.


    Hizo el movimiento de llenarlas, como si aquel movimiento acompañara al recuerdo claro que tenía en la mente.


    —Y me dijiste: mi nombre es Chase y soy un Devorador. Únicamente vamos a charlar un rato y no pienso tocarte ni tú a mí.


    Y se calló esperando que él respondiera algo, lo que fuera. Los segundos pasaron y Chase reaccionó parpadeando. Al menos era algo, al parecer él seguía pensando en lo que ella le había dicho. ¿Tan extraño era ese recuerdo?


    —Yo recuerdo a una mujer aterrada y encogida sobre los asientos. También la pequeña y fugaz sonrisa que me regalaste al decirte eso. La primera charla no fue muy relajada, pero semana a semana descubrí que eras alguien especial y divertida.


    —Con tu humor negro a tu lado cualquiera es divertido.


    Chase rio levemente y ella sonrió. No era un mal recuerdo al fin y al cabo.


    —Yo lo siento tanto.


    Leah alzó ambas manos.


    —Por favor, lo sé. No quiero más disculpas de nadie.


    —Trataré de recordarlo —contestó.


    Entonces acortó la distancia que les separaba provocando que su corazón se desbocara. Esperó sin poder reaccionar expectante a que él dijera o hiciera algo. Finalmente, un casto y delicado beso se posó en su mejilla junto a un dulce:


    —Buenas noches.


    —Buenas noches —carraspeó ella casi sin aliento cuando él se retiró un poco.


    Y salió sin más, cerrando tras de sí y dejándola con la sensación de no saber qué había pasado. Su corazón estaba loco y su cabeza era un mar de confusión. Aquel hombre era intenso, uno que calaba hondo sin pretenderlo.


    —Buenas noches. —Repitió en la soledad de su estancia.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    


    Eran las cinco de la mañana y Leah supo que no iba a ser capaz de pegar más ojos que los quince minutos que había dormido. Si daba una vuelta más en la cama iba a ser capaz de caerse de bruces contra el suelo. Suspiró frustrada y se sentó en el colchón.


    Miró a su alrededor enfadada consigo misma, no podía pegar ojo y le daba auténtico terror quedarse dormida profundamente. ¿Y si caía en coma nuevamente? Fue a tocar el aplique de la luz y la encendió, salió de la cama y se quitó el pijama. Tal vez un poco de aire fresco le vendría bien para relajarse.


    Al salir, el pasillo, que estaba a oscuras, se encendió al momento. Sonrió, mucho mejor así. Caminó suavemente, tratando de no molestar a todas las Devoradoras. No esperaba despertar a nadie. No eran unas buenas horas para salir, pero aquel lugar era seguro. Nadie la asaltaría en aquel lugar.


    Cuando logró salir del edificio, el aire frío la golpeó fuertemente. Llevaba una chaqueta demasiado fina y dudó si salir o no. ¿Cuál era la mejor opción? ¿Regresar a la cama y seguir dando vueltas?


    Cerró la puerta del edificio cuidadosamente y comenzó a caminar hacia ninguna parte. Un paseo a solas consigo misma le haría bien.


    


    ***


    


    Dominick gruñó cuando llamaron por tercera vez a la puerta. Quien fuera que estuviera al otro lado no pensaba irse. Insistió tan fervientemente que le obligó a salir de la cama e ir a abrir. Iba a matar a quien le molestaba a aquellas horas sin una excusa buena.


    Abrió la puerta y se topó con Keylan, otro gran Devorador que le ayudaba con los novatos.


    —¿Qué ocurre? —gruñó cansado.


    —La humana ha salido a pasear. Pensé que estaría bien avisarte.


    Su cerebro comenzó a colaborar y comprendió lo que le estaba diciendo.


    —¿Intenta escapar?


    Keylan negó con la cabeza.


    —Un paseo a las cinco de la mañana. Esta humana tiene costumbres extrañas.


    Cierto. No era algo muy normal.


    —¿Y bien?


    Dominick fulminó a su compañero con la mirada. Todos estaban entendiendo que él era la pareja de aquella mujer y no lo era. Se preocupaba por ella por todo lo que le había provocado en su vida. De no ser por sus instintos, ella no hubiera muerto.


    —Iré a charlar con ella.


    Tuvo que reprimir el impulso de golpear a Keylan cuando éste lució una sonrisa jocosa. No pensaba montar un espectáculo a esas horas intempestivas.


    Caminaron juntos hacia la puerta de salida, en silencio, con el sonido de sus zapatos como único acompañante. Al llegar a la calle, Keylan se despidió de él y tiró en dirección contraria a la que le había señalado.


    Leah estaba ensimismada con las plantas que había cerca de su edificio. Allí, donde algunas Devoradoras habían plantado un diminuto jardín. Ellos habían pensado que aquellas flores no agarrarían; se habían equivocado y llevaban allí cerca de cinco años. La joven olía cada una de ellas, parecía en paz.


    ¿Se había dado cuenta de lo cerca que estaba del edificio de los hombres? ¿De lo oscuro que estaba todo si salía del camino?


    Y, a pesar de todo, ella parecía serena, disfrutando de aquel paseo. Eso le hizo sonreír. Era feliz con cosas simples, al mismo tiempo le apenó. ¿Cuántas cosas le habían arrebatado a lo largo de su vida? ¿Qué historia cargaba a sus espaldas?


    Se acercó a ella lentamente, permitiendo que ella se diera cuenta sin asustarla. Los primeros instantes lo miró de forma cautelosa, al final le dedicó una cordial sonrisa.


    —¿Insomnio? —preguntó ella acariciando con la punta de sus dedos la hoja naranja de una de las plantas. El otoño llegaba a su fin y las hojas habían caído todas, las que habían resistido lucían ese color tan característico.


    —Sí —contestó sin más.


    Entonces ella ladeó la cabeza y negó con ella.


    —No soy uno de vosotros para saber que te han avisado. —Se apartó un mechón de pelo y señaló hacia el edificio de los hombres—. He visto pasar a uno hacia el interior.


    Dominick se sintió avergonzado. Ellos no toleraban la mentira y había dejado escapar una. Había tratado ser educado o, tal vez, había deseado esconder que no había podido resistir la tentación de ir a verla en cuanto se lo habían comunicado.


    —Lo lamento. —Se disculpó.


    Ella asintió aceptando sus disculpas.


    —No tenían porqué despertarte. Creía que este lugar era seguro, solo quise pasear.


    —Son horas en las que deberías estar durmiendo.


    Leah dejó de mirar a las plantas para encararle la mirada. Sus ojos color océano le escrutaron de la misma forma que los suyos a ella. Ambos podían verse profundamente como si se conocieran de toda la vida. O algo más íntimo.


    —No quiero dormir.


    Eso no era buena señal.


    —¿Por qué?


    La joven comenzó a andar y él la siguió. Pudo ver como dos vigías los miraban y continuaban con su cometido. Al día siguiente iba a convertirse en la comitiva de la base.


    —Tengo miedo de no volver a despertar.


    Una sensación amarga embargó su cuerpo, tras las recientes experiencias no habían creído que eso fuera posible. No la culpaba por temer al sueño, pero eso no era una excusa para ignorar a Morfeo eternamente.


    —Doc debe haberte dado medicación para ayudarte.


    —¿Quieres tomártelas tú? Yo no quiero entrar en coma de nuevo.


    La contestación le hizo profesar una leve risa. Tenía sentido del humor.


    —¿Y sin narcóticos?


    Leah se detuvo en seco justo en el momento en el que la última farola acabó de iluminar el camino. Después, la suma oscuridad se extendía por el resto de la base. Nunca habían creído conveniente iluminar todas las hectáreas de terreno, solo exclusivamente los lugares donde se erigían los edificios clave.


    —No he conseguido más de quince minutos —confesó—. Siento que voy a ser engullida por la oscuridad.


    Dominick miró más allá de ella y comenzó a vislumbrar el temor de la humana. Todo era relativo y la oscuridad podía ser maravillosa. Suspiró sabiendo que su mejor opción hubiera sido permanecer en la cama. Ya estaba allí.


    Le tendió la mano a la humana y ella frunció el ceño.


    —Confía en mí. No te dañaré.


    Leah sintió un ligero temor al no saber qué iba a ocurrir después de que tomara la mano del Devorador, sin embargo, decidió aventurarse a lo que pudiera pasar. Sabía que después de todo lo que había pasado, él iba a protegerla de todo mal. Eso la hizo sentir conforme con su loca decisión y tomó su mano.


    —La oscuridad no es más que un cuento que han decidido que debe ser el lado malo de las cosas —explicó Dominick arrancando a caminar.


    Ella se resistió un poco, al final siguió el paso y no se conformó con tomarle de la mano. Se aferró a su brazo con la mano libre y juntó su cuerpo al suyo hasta sentir su calor corporal. Aquel lugar estaba demasiado oscuro para ser seguro.


    La falta de luz le recordaba al “Diosas Salvajes”, cuando Sam cortaba las luces para que nadie gastara más. Las dejaba en la penumbra, sin poder saber si se iba a acercar en las sombras y golpearlas. Alguna paliza había sentido en la soledad de su cuchitril. Todas terminaban igual, con una mujer llorando a cántaros y las risas de un hombre que distaba de ser un ángel. Era un monstruo.


    —La oscuridad hace fuerte a los monstruos —dijo ella aferrándose con más fuerza.


    Dominick fue paciente, caminó lentamente por aquel paraje a la espera que los ojos de Leah se acostumbraran a la falta de luz.


    —Es cierto que muchas bestias se aprovechan de ella para fingir ser más fuertes, pero la oscuridad es mucho más que eso.


    Ella soltó un poco el agarre de su brazo, señal de que comenzaba a relajarse y a ver.


    —La oscuridad en muchos casos alimenta. Como a nuestra raza, nos dota de poder para seguir equilibrando el mundo de oscuridad.


    —Sois la única parte buena de ella.


    Dominick negó con la cabeza sabiendo que ella no podía verla. Sin embargo, siguió caminando lentamente por aquel paraje. Ella miró hacia atrás un segundo y pudo comprobar que las luces quedaban lejos.


    —La oscuridad también da cobijo.


    El silencio les abrazó unos segundos antes de continuar.


    —Oculta seres que no pueden ser vistos a la luz del sol. Sí, muchos por su peligrosidad y por el alcance que tendrían ante el ser humano. Se ven provistos de las sombras para mostrarse como realmente son y fingiendo bajo la luz del sol.


    Leah había quedado muda y supo pronto el por qué. A unos metros de ellos había una ligera sombra que la había llenado de curiosidad. Fue el momento idóneo para detenerse a contemplar. La paleta de colores era escasa, sin embargo se comenzaba a ver algo de gris en aquellos tonos oscuros.


    —Otros seres, por necesitad la necesitan como cama, como refugio para seguir viviendo. Razas y seres que aspiran a la noche para poder salir a explorar, alimentarse y no ser devorados por cazadores hambrientos.


    Dominick señaló la ligera sombra y ella profesó un leve “ah” de sorpresa.


    Ante ellos había un animal de unos treinta y cinco kilos, pelaje oscuro como las sombras que utilizaba para salir a comer.


    —¿Qué es? —preguntó susurrante.


    Ante ellos había un animal similar a un oso pero de patitas cortas y de mucho menos pesaje. Su pelaje era tupido y estaba olfateando la base de un árbol con detenimiento. Parpadeó tratando de ajustarse más a la luz y poder verlo con claridad.


    —Es un Wombat. De la familia de los marsupiales. Vive en una madriguera durante el día y sale a comer por la noche.


    Era muy mono, una mezcla de oso y roedor que entraban ganas de achuchar como un peluche.


    —Un animal asustadizo por los grandes depredadores que ansían su carne. Si no fuera por la noche este ser no tendría posibilidad alguna.


    Esas palabras calaron hondo en ella. La oscuridad no debía ser tan temida como ella creía, también era la salvaguarda de muchos. Cuidando y velando para que todos los habitantes del mundo tuvieran cabida en aquel ancho mundo.


    —Gracias, Dominick. No hubiera imaginado nunca el alcance de la oscuridad más allá de la maldad.


    —Existen monstruos peores a plena luz del día. Créeme, los he visto.


    Sus palabras la ensimismaron y pronto se descubrió apoyando la cabeza en el brazo del Devorador. Se apartó rápidamente y, sin querer, pisó una rama. El ruido asustó al Wombat y lo vio correr a un agujero que había cerca.


    —Lo siento.


    —No te preocupes. Se acabó la excursión, te voy a llevar a tu habitación.


    Su voz no dio opción a réplicas. Tuvo la sensación de que si se negaba la pondría sobre su hombro y se la llevaría cual saco de patatas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    


    Las palabras de Dominick le habían transmitido algo de tranquilidad. No obstante, algo de miedo seguía allí. Era como si las sombras fueran capaces de absorberla hasta acabar con ella. El pensar en dormir le resultaba aterrador. Sabía bien que no podía llevar su cuerpo más al límite y que acabaría sucumbiendo a los brazos de Morfeo.


    Estaban en la puerta de su habitación, abrió y lo dejó entrar para poder despedirse. No sabía si hablar en el pasillo molestaría a alguna de las chicas.


    Al entrar se fijó que eran cerca de las siete de la mañana. Las horas habían volado aquella noche y no sabía cómo era eso posible.


    —Gracias por el paseo. Era un animalito muy gracioso.


    Él asintió levemente mientras pasaba un dedo por el escritorio hasta apoyarse en él. Aquel gesto tan casual significó algo grande. Se fijó en como los músculos de su pecho se habían contraído con aquel simple movimiento y supo que estaba perdida. Sin remedio.


    La atracción hacia él nació en las mismísimas entrañas expandiéndose al resto del cuerpo. Después de todo ¿cómo era eso posible?


    Dominick encontró las pastillas que Doc le había dejado y las tomó entre sus dedos.


    —Si te tomas una podrás descansar lo que necesitas.


    Era sencillo, sí. A la vez lo más difícil del mundo.


    —No lo haré —sentenció.


    Sus ojos parecieron oscurecerse mucho más de lo que ya eran y una sonrisa pícara mostró sus dientes blancos impolutos. Descubrió que poseía unos colmillos más afilados que el resto de Devoradores y eso la sorprendió. Él era distinto al resto, mucho más poderoso que los demás.


    —Podría darte un aliciente.


    Dominick supo que acababa de perder la cabeza con lo que sus instintos le instaban a hacer. Podía tomar el control de su cuerpo y regresar a su habitación o quedarse allí y ver hasta dónde podían llegar las cosas.


    Ella estaba sonrojada y sabía que eso era una buena señal. Se había enrojecido las dos veces que la había besado y sabía bien que se trataba de pura excitación. Eso le complació. Caminó hacia ella viendo cómo trataba de retroceder, chocó con las piernas en el colchón y se detuvo en seco.


    —¿Cuál?


    —Si tú me das algo que quiero, yo te daré algo que quieras.


    Un trato justo ¿no? Tal vez sí, sino fuera porque pensaba jugar con sus propias cartas y siempre ganaba dicho juego.


    —¿Tú qué quieres? —preguntó dudosa de querer saber la respuesta.


    El Devorador dio un paso más y estuvo a escasos centímetros de ella. Tan cerca que resultaba difícil no ruborizarse con su presencia. Su aroma la embriagó y deseó recordarlo siempre. Él era un pecado de la naturaleza y un manjar para la vista.


    —Que te tomes una de las pastillas —contestó lentamente.


    Supo a ciencia cierta que estaba jugando con ella, siseó las palabras al mismo tiempo que acercó sus labios a los suyos. Fue consciente de lo que hacía ya que mantuvo la distancia perfecta para rozarse y no ser un beso. Provocador.


    —¿Y qué me darás a cambio?


    Él llevó su pulgar a su labio inferior y le hizo entreabrir la boca ligeramente. Leah gimió suavemente en respuesta, provocando que su sonrisa triunfante la cegara.


    —¿Te venderías de esa forma por una pastilla? —preguntó absorta en sus ojos negros.


    —¿Crees que me importaría pecar para conseguir lo que quiero? —Hizo una leve pausa que le cortó la respiración—. Ahí está la gracia.


    Sabía que debía resistir, pero no se sentía lo suficientemente fuerte como para lograrlo.


    —¿Qué me dices? ¿Tenemos un trato?


    —No es justo —contestó sintiendo su dedo acariciar sus labios.


    Sentía sus piernas aflojarse a causa de la presencia del Devorador. Aquel hombre era fuego y pensaba consumir toda la habitación, reducirla a cenizas dejándola a ella sola.


    —No es un mal trato.


    Cierto, no lo era.


    —Dime que no quieres esto.


    Leah obedeció y dijo palabra por palabra lo que él quería oír. La mentira le hizo gruñir de una forma tan provocativa que sintió que iba a derretirse allí mismo. Él cerró los ojos disfrutando del momento y para cuando los abrió, supo que estaba a punto de ser engullida por la misma oscuridad de la que habían estado hablando antes.


    —Una pastilla, solo eso.


    Dominick zarandeó el bote en su otra mano y ella trató de alcanzarlo, lo apartó y provocó que Leah frunciera el ceño sin comprenderlo. El Devorador tiró las pastillas a su mesa de escritorio y que volviera a mirarla con intensidad.


    —No antes de que acabes conmigo, Leah.


    El beso fue rudo, fuerte y demoledor. Él tomó su boca como un vikingo asaltando un pueblo, quemando todo a su paso. Mordió sus labios caminando en la ligera línea que separaba el dolor del placer y Leah gimió profundamente en su boca.


    Eso solo había sido el comienzo. Dominick aprovechó su gemido, el momento en el que ella había abierto más la boca para introducir su lengua en ella y saborearla. Fue como la caída del muro de una presa. Arrasó con todo a su paso y ella no pudo más que agarrarse a sus brazos para evitar que el agua se la llevara. Con él estaba salvo.


    El beso se rompió y él colocó su frente contra la suya, respirando tan cerca de ella que compartían aliento. Dejando que sus labios se rozaran lo justo como para encender aún más la llama que habían prendido.


    —Debería irme y dejarte tranquila.


    —¿Qué te detiene?


    Los segundos se hicieron largos esperando respuesta, sintiendo sus labios rozar los suyos, enviando una corriente eléctrica que la atravesaba de los pies a la cabeza.


    —Que soy un jodido pecador —confesó antes de lanzarse nuevamente a su boca.


    Esta vez no pudo agarrarse a él, ya no recordaba cuando se había soltado. Cayó sobre el colchón y Dominick no lo detuvo. Sonrió al verla estirada y Leah aprovechó sus piernas para impulsarse y subir más en la cama. Quedando tumbada sobre ella bajo la atenta y perversa mirada de aquel hombre.


    —Tal como me gusta —anunció él.


    Su sonrisa era un pecado. Y su cuerpo más.


    Dominick supo que ella lo deseaba tanto como él a ella. Necesitaban ese contacto íntimo y no pensaba cohibirse.


    Posó sus manos en los tobillos de la joven y comenzó a ascender lentamente por sus piernas. Cuando llegó a las rodillas ella estaba más que nerviosa. Su respiración agitada provocaba que sus pechos subieran y bajaran manteniéndolo ensimismado.


    —¿Qué?


    No fue capaz de decirle nada más, la joven estaba tan perdida en su excitación como él mismo.


    —Tal vez quieres que me detenga —susurró colocando las rodillas en el colchón y acercando su cara a sus piernas.


    Leah asintió y dejó que un leve sí saliera de sus labios. La mentira hizo que él tomara de ella fuertemente dejándola sin respiración un leve segundo. Su pecho se alzó y gimió en respuesta. Aquella era la forma correcta de arrebatar un pecado, provocando placer y pocos sabían hacerlo.


    Tomó la cintura del pantalón y sin darle tiempo a reaccionar comenzó a bajarlo hasta los tobillos, donde los zapatos hicieron tope. Gruñó en desacuerdo y se los arrebató rápidamente. El pantalón voló tras ellos para aterrizar en el suelo.


    Miró hacia Leah y sonrió al comprobar que también se había llevado la ropa interior.


    —Lo has hecho a posta. —Le acusó Leah sin ser demasiado dura.


    No podía, estaba a merced de un hombre. Él la miró como si se tratase de un gran manjar y ella pudo sentir que se derretía por dentro.


    —Sí —contestó él con la voz ronca.


    —Vas de niño bueno, pero eres peor que los demás.


    Dominick se colocó entre sus piernas y Leah no supo si lo que acababa de decir iba a resultar ser un problema. Él la miró a los ojos profundamente, luciendo una sonrisa fatal que la dejó sin aliento. Se sentía con dificultad para respirar.


    Y antes de poder decírselo, él la tomó en su boca.


    Leah echó la cabeza hacia atrás y gimió sonoramente, ignorando que podían ser escuchados decidió que deseaba desinhibirse. Su ávida lengua comenzó a jugar con su clítoris y ella no pudo más que retorcerse entre sus manos. Gimió de puro placer al mismo tiempo que él la saboreaba. Y cuando estuvo a punto de llegar al clímax, notó que Dominick introducía su lengua en su apertura y le provocaba el mayor orgasmo de toda su vida.


    Quiso retirarse, sentir vergüenza por lo que acababa de pasar, pero no fue así. Se sintió gloriosa, como una diosa en sus manos. Una mujer deseada.


    Cuando el placer la abandonó miró hacia él y vio que seguía con la boca en su intimidad. Lo vio levantar las cejas y no pudo más que reír antes de que le succionara el clítoris. Cerró los ojos disfrutando del momento y casi gritó cuando notó introducirle un dedo.


    —Dominick… —gimió mordiéndose los labios.


    —Dime. —Le dijo él muy cerca de su boca.


    ¿Cómo había ido tan rápido? Su dedo seguía en su interior, pero él estaba comenzando a mordisquear su cuello.


    —Necesito tocarte —suplicó Leah.


    Dominick la miró a los ojos, luego a sí mismo y nuevamente a ella dándole una instrucción clara.


    —Tú misma.


    Entre espasmos de placer trató de arrancarle el jersey que llevaba, pero le fue imposible porque comenzó a bombear con mucha más intensidad. Leah se desvaneció nuevamente hacia el colchón dejando que el placer la inundara.


    —Creía que ibas a desnudarme.


    —Sal de mí y lo haré.


    Dominick obedeció al instante y llevándose el dedo que segundos antes había estado en su interior a la boca, provocó que ella cerrara los ojos. Una imagen demasiado picante para la vista, fue como una oleada de puro placer entre sus muslos.


    Tras unos segundos, logró tomar el control de su cuerpo y comenzó a desnudarlo. No se regodeó en el momento, lanzó cada prenda con velocidad. No deseaba que nada que no fuera su propia piel tocara la suya. Y cuando lo tuvo desnudo se quedó mirando la gran obra de arte que tenía ante sí.


    Decir que tenía un cuerpo perfecto era mentir, lucía alguna cicatriz, pero seguía siendo el hombre más atractivo que había visto en toda su vida.


    —Ahora tenemos que igualar posiciones. —Sonrió Dominick.


    Rápido y habilidoso tomó su jersey y se lo subió hasta quitárselo. Antes de poder bajar los brazos él la agarró de ambas muñecas con una sola mano y las mantuvo en alto. El agarre fue suave pero lo suficientemente firme para saber que deseaba que ella estuviera en esa posición.


    Con el dedo índice de su mano libre, le alzó la barbilla para morderle suavemente el labio inferior. Leah quiso besarlo sin embargo, él se retiró antes de que pudiera hacerlo. Se separó lo justo para que no pudiera alcanzarla mientras le consumía el deseo. Su dedo bajó por el cuello, rozando la clavícula y deslizándose hasta el sostén. Después recorrió el trozo de prenda negra hacia la espalda y lo abrió.


    —¿Una sola mano? Mucha práctica tienes —dijo la joven sorprendida.


    —Cuestión de suerte.


    Antes de poder seguir rebatiendo, él tomó uno de sus pechos y lo masajeó suavemente. Quiso besarlo y antes de llegar hasta su objetivo decidió empujarla suavemente hacia el colchón. Le liberó las muñecas y cayó tumbada en la cama. Su libertad les ayudó a que el sujetador saliera disparado hacia algún lugar de la habitación.


    Con un apetito voraz tomó un pezón en su boca y Leah gritó presa del placer. Se retorció levemente dejando que el placer la invadiera y notó cómo su miembro duro rozaba su muslo. Sonrió y dejó que una mano cayera para acariciarlo.


    Dominick cerró los ojos cuando notó su mano envolver su miembro y comenzar a atormentarle. Suspiró un par de veces, con el pezón cerca de su boca. Ronroneó levemente antes de soltarlo para besarla de nuevo.


    —Pienso probarte —dijo Leah tímidamente cuando el beso se rompió.


    —No me sonrojaré si me dices que me la vas a chupar, de hecho te animo a hacerlo.


    Sin embargo, sí se sonrojaba. Nunca había sido tan directa sexualmente hablando y supo que aquel hombre podría enseñarle un par de cosas nuevas.


    Quiso incorporarse y el peso de Dominick se lo impidió. Entonces cayó en la cuenta de que él se había colocado entre sus piernas y su torso descansaba gentilmente sobre el suyo. El Devorador había ganado terreno mucho más veloz que ella.


    —Yo iba a…


    —Lo sé, pero me muero por meterme dentro —confesó mirándola a los ojos.


    Él era duro y rudo, eso la excitó mucho más. Sin embargo, había un tema que abordar. Uno que pensaba que podía romper el momento.


    —Uhmm… condón.


    Dominick enarcó una ceja y puso el codo en el colchón para apoyarse en su mano.


    —Los Devoradores somos estériles hasta encontrar la pareja de por vida y no tengo enfermedad alguna.


    —¿Y si yo la tuviera?


    —¿La tienes?


    Mentir no era una opción así pues, negó con la cabeza.


    —Si te hace sentir más cómoda iré a buscar uno. No es problema.


    Su gentileza la agradó. Era gentil en los momentos que eran necesarios. Si todo eso era cierto, la idea de una goma separándole de su piel no le agradó demasiado. Abrió ligeramente más las piernas y el roce de su miembro en su clítoris le provocó un gemido.


    —Te noto tan mojada…


    Leah asintió sin saber bien qué decir. Aquel hombre la ponía a cien y eso hacía mucho que no pasaba.


    Él bajó una mano y se sujetó su intimidad. Comenzó a moverla arriba y abajo por toda su apertura haciendo que ella sintiera el impulso de suplicar. No podía soportar más la angustia de no unir sus cuerpos. Lo necesitaba en su interior.


    Bufó frustrada y negó con la cabeza.


    —Te noto nerviosa.


    —Hazlo ya.


    —Pídemelo bien y, tal vez, me lo piense.


    Leah sintió que iba a ahogarlo con sus propias manos. Levantó la cabeza quedando a escasos centímetros de la suya y lo miró profundamente.


    —Métemela ya. —Sintió que sus mejillas se iluminaban al decir algo que no estaba acostumbrada.


    —Joder, Leah. Un poco más.


    —Pienso levantarme y dejar que te hagas una paja.


    La mentira hizo que ambos gimieran de placer, uno por recibirlo y otro por entregarlo.


    —¿Quieres que te folle?


    Ella asintió.


    —Simple, pídelo.


    —Ya lo he hecho.


    Eso no le servía al Devorador. Sabía bien que ella podía dar más en aquel plano sexual, que podía dejarse de vergüenzas y hablar como le viniera en gana. Pedir lo que se deseaba no era un pecado y él deseaba saber qué había en aquella cabecita.


    Estaba tan excitado que dolía, pero sabría esperar a que ella estuviera decidida a tomarle.


    —Un poco más.


    —¿Por qué quieres que diga tacos?


    Sonrió y la besó. Eso provocó que Leah cayera hacia el colchón y él la siguiera sin separarse de sus labios. Con suavidad, introdujo su miembro en su interior. Fue tan apretada que sintió dolor y placer provocando que gruñera en su boca.


    Él fue gentil, entró con suavidad, dejando que su cuerpo se ajustara a su tamaño. Para cuando notó todo dentro, el beso se rompió y se miraron a los ojos. Fue como si se vieran por primera vez, una sensación extraña la invadió unos segundos antes de que el placer diera paso. Él comenzó a bombear y no pudo más que ayudarle con las caderas a su movimiento. Se dejó llevar y supo que era capaz de morir de placer en su propia cama.


    El éxtasis del momento hizo que subiera los brazos por encima de su cabeza y se agarrara a las sábanas. Él lo aprovechó para volver a tomarla de las muñecas y sujetarla suavemente.


    —¿Te va el sado? ¿Cincuentas sombras de Grey? —preguntó ella entre risas.


    —No, me va el follar sin condiciones. Me pone duro tenerte cogida, controlando que me dejes hacer…


    Y sin más, bajó una mano hacia donde estaban unidos y comenzó a masajearle el clítoris. Leah gritó cuando el placer se incrementó y supo que su orgasmo estaba llegando.


    —Voy a llegar —anunció nerviosa.


    —Vamos, Leah. —La animó.


    Pocos segundos después gimió presa de un orgasmo tan fuerte que la recorrió de los pies a la cabeza. Supo que había dicho el nombre de Dominick en un par de ocasiones, pero ninguno con esa voz tan ronca.


    Él se retiró y la joven decidió que era el momento. Se incorporó veloz y tomó su miembro entre sus manos. Dominick levantó ambas manos a modo de rendición.


    —Cuidado. No voy armado.


    Ninguno de los dos pudo reprimir la risa.


    Tras ese momento relajado dudó de lo que estaba ocurriendo. Aquel juego iba a traerles consecuencias que era mejor no pensar en ese momento. Él notó su preocupación y acarició su mejilla con cariño. Tal vez fueron unos minutos, pero logró recobrar su confianza.


    —¿Segura?


    —Sí —contestó.


    Entonces vio cómo él se sujetaba el miembro y se masajeaba provocadoramente, algo que provocó que ella se relamiera los labios. Dominick, aún con la mano en la mejilla, la guio hasta su miembro.


    Leah abrió la boca al estar cerca y él, manteniendo el agarre a su pene se lo introdujo en la boca. Fue en ese momento cuando lo soltó y dejó que ella tomara el control. Al principio despacio, saboreando y viendo que era muy grande.


    Al final, comenzó a lamerlo con voracidad y notó que la mano que tenía sobre la mejilla viajó entre caricias hasta la nuca. Él no la obligaba, ni la conducía a ello, pero mantuvo el agarre leve en ella.


    Leah saboreó, lamió en todas direcciones saciándose de todo cuanto deseaba hacerle. Los gemidos y gruñidos de Dominick la animaban a dejarse ir. A ser quien quisiera ser. Sintió que no importaba lo que ella le pidiera que él iba a ayudarla a cumplirlo.


    —Para o me corro —anunció.


    —Hazlo —susurró ella avergonzada.


    Dominick se retiró y se dejó caer en el colchón.


    —Ni pensarlo. Pienso correrme contigo encima.


    —¿Y si no quiero?


    Su sonrisa perversa la atravesó de los pies a la cabeza.


    —Sé que quieres —dijo poniendo énfasis en cada palabra.


    No había más que hablar. Se sentó a ahorcajadas sobre él y dejó que el miembro entrara nuevamente en su vagina, eso la hizo gemir duramente. No tuvo tiempo a pensar, Dominick comenzó a moverse, bombeando y marcándole un ritmo.


    Leah tomó ese ritmo y lo hizo suyo propio. Deseó que el control fuera suyo y comenzó a moverse como deseaba, dejando que fuera él quien se ajustara a su ritmo. Primero lento, regodeándose en los gemidos de aquel hombre. Finalmente rápido y fuerte.


    —¿Vas a correrte?


    Él asintió.


    No supo si lo que dijo a continuación fue por las lecciones de Dominick o porque estaba cegada por el placer.


    —Lléname entera.


    Y los dos gritaron. Ella al sentir cómo Dominick alcanzaba el clímax y todo él desbordaba en ella y él por el gran orgasmo que sintió a continuación. Fue lento, entre gemidos, suspiros y pequeños movimientos que ayudaron a que él acabara.


    Para cuando acabaron quietos, se miraban a los ojos intensamente.


    —Siento que voy a desmayarme —confesó ella nerviosa.


    —Y yo que podría tener sexo contigo más noches.


    Aquello la sorprendió. ¿Ella deseaba más sexo con él? Era mejor no pensarlo.


    Dominick se incorporó y la besó. No fue fuerte y rudo, sino dulce, tanto que Leah se abrazó a él dejando que el calor de su pecho tocara el suyo. Se saborearon a conciencia, dejando que la lengua del otro hiciera cuanto deseara y mordiendo sus labios intensificando el placer.


    —Leah, eres magnífica —le dijo acunándole el rostro cuando se separaron.


    Y ella sintió que él era un ser distinto a los demás.


    —Gracias, tú también.


    ¿Qué más podía decir?


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    


    Dominick la llevó al lavabo a limpiarse, nunca antes había acabado en el interior de una mujer. Aquella mujer era una sorpresa. Una que no podía permitirse, sin embargo, estaba dispuesto a seguir viéndola mientras la estancia en la base durara. Después, ella seguiría su camino y él el suyo. Probablemente se trasladaría temporalmente a la base de España o a la de Italia. Necesitaba un toque Mediterráneo.


    Él ya estaba vestido y tenía en su mano una de las pastillas. Necesitaba dormir o iba a caer enferma. Comprendía perfectamente la naturaleza de sus miedos, pero era de vital importancia que ella comprendiera que ningún cuerpo podía soportar la falta de sueño.


    La vio salir del lavabo. Ya se había colocado el pijama, uno rosa con un oso polar dibujado en el frente. Era tan infantil que se descubrió a sí mismo sonriendo y porque, a pesar de todo, seguía estando sexy.


    —Bueno, te invitaría a dormir, pero dudo que quieras quedarte. Además, las chicas me han traído lectura que voy a comenzar.


    Dominick sonrió y se acercó a ella lentamente, estuvo seguro de que pudo sentirle el pulso acelerado con cada paso que daba hacia su dirección.


    —Ese no era el trato.


    —No recuerdo ningún trato.


    Entonces decidió meterse en la boca la pastilla de Leah y besarla. Ella reaccionó igual de fogosa que las veces anteriores, algo que hizo que le excitara al momento. ¿Cómo podía hacer eso? ¿Era consciente?


    Le introdujo la lengua con la pastilla en su boca y, justo en el momento en que la notó, intentó separarse, pero él lo evitó. La tomó con más fuerza entre su cadera y su nuca y la obligó a tomársela. El beso se rompió en el momento en que la notó tragar.


    —Eso no es justo. —Le acusó.


    Se encogió de hombros con indiferencia. Leah iba a dormir, aunque le fuera la vida en ello.


    —Necesitas descansar.


    La joven no dijo nada por muy en desacuerdo que estaba con él.


    —Te agradezco la invitación a dormir, pero debo irme a trabajar.


    Ella parpadeó levemente y miró su cama. Pronto comenzaría a estar aturdida y su cuerpo demandaría el descanso que ella tanto le negaba.


    —Dulces sueños.


    Caminó hacía la puerta principal y vio como ella se tambaleaba levemente hasta sentarse en el borde del colchón. El cansancio se hizo presente en sus facciones, ella lo fulminó con la mirada antes de bostezar levemente.


    —No es justo.


    —Ha sido un trato mucho más que justo.


    Entonces salió de la habitación y cerró tras de sí.


    Justo en ese momento, Hannah pasó por delante de él muy sonriente. Él inclinó la cabeza y vio cómo la Devoradora se detenía y lo encaraba.


    —Es buena chica.


    —Lo sé —contestó lentamente.


    No pensaba ocultar lo que acababa de pasar y, al parecer, tampoco hacía falta.


    —¿Tú la reviviste?


    —Eso parece, aun trato de esclarecer cómo lo hice.


    La mujer se cruzó de brazos, su mirada no era acusatoria sino más bien de confusión. La misma que él sentía cuando comenzaba a recordar todos los hechos que habían acontecido desde la noche que había conocido a Leah.


    —Si alguno de vosotros le hace daño, simplemente le mataré —sonrió ampliamente Hannah.


    Y supo bien que no se trataba de una mentira. Era una Devoradora fuerte, justa y muy sincera; había momentos incluso en los que parecía que carecía de filtro entre cerebro y boca. También la había visto perder el control y era algo que estaba seguro que nadie deseaba contemplar.


    —Hemos dejado los términos claros.


    Era absurdo dar explicaciones, pero de alguna forma necesitaba dejarlo claro.


    Hannah sonrió ampliamente.


    —Tal vez, cuando se vaya, la extrañaré. Es divertida.


    Dominick asintió.


    —Vamos, tenemos trabajo —dijo finalmente la Devoradora y se fueron.


    


    ***


    


    Leah gritó ferozmente incorporándose. Dejó que sus pulmones se llenaran de aire y trató de ver algo en la oscuridad de su habitación. Su respiración era tan entrecortada que le costaba respirar. Estaba empapada en sudor y el miedo aún le apretaba la garganta.


    Fue en ese momento en el que la puerta de su habitación se abrió y entró Brie, pero ella no vio a la Devoradora sino el rostro de su captor. Era el mismísimo Sam en persona, el cual la había encontrado y venía a llevársela.


    Gritó aterrorizada y se revolvió en el colchón tratando de huir. Se enrolló en las mantas cuando desesperadamente luchaba por salir.


    El ficticio Sam acortó la distancia que les separaba, eso provocó que su corazón amenazara con salírsele del pecho. No deseaba volver al “Diosas Salvajes”, simplemente no podía volver a aquel local que la había visto morir.


    Él la tomó de los brazos y Leah comenzó a patalear con fuerza y suplicar que la dejara ir. No estaba dispuesta a marcharse de aquel lugar sin pelear.


    —Leah, soy yo. Tranquila.


    ¿Cómo podía demandar tranquilidad en un momento como ese?


    —¡Vete de aquí! ¡No quiero volver!


    ¿Cómo podían haber dejado que entrara sin oponer la más mínima resistencia? ¿Había hecho algo malo? Habían jurado protegerla.


    —¡Dominick, Chase!


    Fueron los primeros nombres que le vinieron a la cabeza, si era necesario pensaba suplicar por quedarse allí.


    —Leah. ¿Qué te ocurre?


    Ella siguió peleando y suplicando con todo el aire de sus pulmones. No podía imaginar cómo sería su vida de nuevo en aquel lugar. Aquel hombre iba a acabar con ella, ya había mandado su muerte una vez y no sería de extrañar que lo hiciera de nuevo. No podía soportar los golpes nuevamente y el disparo. Simplemente, no podía.


    —¡Dane, ayuda! —gritó Sam.


    ‹‹¡Oh, santo cielo!›› —pensó Leah horrorizada.


    ¿Los Devoradores estaban en complot con él? Por eso nadie había venido a defenderla, porque ella estaba sola como lo había estado siempre. El dolor fue demasiado atroz para digerirlo, lloró y gritó presa del miedo y la rabia al mismo tiempo.


    —Sigue en fase Rem —dijo alguien.


    Y lo pudo reconocer casi al instante: Doc.


    —Leah, sigues dormida. Esto no es real, Sam no lo es.


    Alguien acunaba su rostro, pero no podía verlo. Su voz le era familiar, la misma que le había estado acompañando todo el tiempo en coma. Y, poco a poco, el rostro de aquel conocido se fue dibujando a alguien que sí sabía quién era.


    —Dane —dijo entre hipos producidos por el llanto.


    —El mismo. Al parecer, soy el que puede despertarte.


    Ella estuvo de acuerdo y no pudo contestar de otra forma que lanzándose hacia él y abrazándolo fuertemente. Dos veces había vuelto de la realidad y dos veces al primero que había visto era ese gran Devorador. Era como una boya en un mar de tempestades, se aferró como si no pudiera despegarse de él. Sabía bien que Dane la mantendría a flote.


    Leah parpadeó y comprobó que estaba en su habitación. Además, Dane no era la única compañía, Brie y Doc estaban allí.


    —¡Oh, menudo espectáculo he montado! —exclamó separándose y mirando a todos.


    Logró separarse del gran muro rubio al que se había aferrado y Doc entró en su campo de visión. Lo primero que hizo fue tomarle la temperatura y acariciarle la mejilla. Ella cerró los ojos recordando lo poco le gustaba el contacto a aquel hombre, sin embargo, agradeció el gesto.


    —Es normal con todo lo que has vivido. Te has despertado lentamente y tu cerebro aún seguía soñando.


    —Oh. —Se sintió estúpida.


    Se ruborizó y miró hacia el colchón.


    —Cariño —comenzó a decir Brie—, no debes culparte. Después de lo que te hizo Sam es lógico que sientas miedo.


    —No permitiríamos que te cogiera de nuevo —comentó Doc haciendo que ella volviera a mirarlo.


    Leah tomó aire repetidas veces tratando de ser fuerte y evitando llorar. Todos lo comprendieron y se apiadaron de ella, era absurdo que se preocuparan por alguien tan insignificante como ella. No se merecía nada de eso.


    Justo en ese momento, el recuerdo de la persona a la que había estado protegiendo llenó su mente. Ahora habría muerto y no se imaginaba de la forma tan terrible en que lo habría hecho. Ya nada podía hacer y todo era por su culpa.


    —¿Podríais dejarnos un momento a solas? —preguntó Dane.


    Leah frunció el ceño confusa.


    Doc lo miró sin mediar palabra y asintió, se levantó del colchón y salió sin más. Brie, en cambio, lo fulminó con la mirada hasta el punto que tuvo que alzar ambas manos a modo de rendición.


    —No voy a morderla ni nada por el estilo. Confía en mí.


    A regañadientes salió de la habitación, aunque supo bien que se quedó tras la puerta escuchando el menor ruido para saltar encima de quien fuera que le atacase.


    Dane se sentó a su lado y tomó sus manos entre las suyas, su tacto fue cálido y suave; incluso llegó a sentir una conexión especial. Aquel hombre era un Devorador diferente en muchos aspectos. Todos eran fuertes, pero salvo Dominick que distaba demasiado del resto, Dane no se parecía a ellos. Era más intenso, resultaba difícil explicar.


    —¿Qué te preocupa, Leah?


    —Ya no es nada.


    Y eso era cierto, por mucho que llorara o se lamentara nada podría hacer por esa persona especial.


    —¿A quién protegías? ¿Quién es ella?


    Leah entonces frunció el ceño confusa para pasar rápidamente a mirarle a los ojos sorprendida. ¿Cómo había podido adivinar lo que pensaba? Quiso apartarse un poco y notó cómo él la sujetaba por las manos con algo más de fuerza. Fue en ese momento en el que quedó mirando el contacto que compartían que él explicó:


    —Si mantengo el contacto puedo saber lo que piensas. La he visto —sentenció.


    Las imágenes vinieron de forma veloz a su mente, golpeando una y otra vez su cabeza sin cesar. Gimió lentamente dejando que los recuerdos se sucedieran los unos a los otros y apretó las manos agarrándose con fuerza al Devorador.


    —Tranquila, no debes enseñármelo todo —comentó Dane tratando de detenerla.


    Sin embargo, ella necesitaba sacarlo de dentro. Era imperativo mostrar que en aquel mundo había existido una gran mujer. Tal vez nadie más que ella lloraría su muerte y eso no era justo. El mundo había perdido a alguien increíble y maravilloso. Todo por su culpa, por no poder protegerla de las manos del monstruo de Sam.


    —Es bonita. ¿Es a quien protegías?


    Leah sintió que las lágrimas llenaban sus ojos, no trató siquiera de luchar, dejó que sucediera sin más. Dejando ir lo que necesitaba. No estaba preparada para hablar de ella, no podía ni tan siquiera pronunciar su nombre. Le había prometido protegerla y había fallado.


    —¿Olivia?


    Cuando él supo el nombre Leah rompió el contacto de forma fugaz. Saltó de la cama como un resorte y se fue directa a la puerta. Al abrir, Brie y Doc la miraron sorprendidos, la Devoradora fue hacia ella al ver sus lágrimas, pero ella se apartó.


    —¡No! —gritó ferozmente.


    Necesitaba salir de allí.


    Pasó entre ellos y caminó hacia la calle, sabía bien que los tres venían en pos de ella. No pensaba cambiar de rumbo. Abrió la puerta principal y salió a la calle. Había pensado que el aire fresco la ayudaría, pero descubrió que no era así. Sentía más rabia e impotencia y dejó que las lágrimas siguieran saliendo sin cesar. Lloró mientras caminaba sin más.


    —Leah, tal vez deberías detenerte —sugirió Doc.


    —¡No!


    Muchos Devoradores estaban fuera y se quedaron mirándola.


    —Leah.


    Dominick estaba muy cerca, a escasos pasos. No le había visto apenas llegar, no obstante provocó que se detuviera en seco.


    —Esto se escapa a mi control. —Se sinceró mirando al Devorador.


    Dane quiso acercarse y ella reaccionó desorbitadamente señalándolo con un dedo. No quería a nadie cerca, deseaba llorar y que la dejaran en paz. No podía pronunciar su nombre y tampoco quería condenarla al olvido. A su vez, su cabeza no dejaba de mostrársela.


    —No pasa nada, puedes hablar de ella. Cuéntanos quién es Olivia.


    Leah no estaba dispuesta a colaborar tan fácilmente. Le regaló un corte de mangas a Dane y bufó sonoramente.


    —Estás enfadada, comprendo los motivos. Hay muchos aquí dispuestos a ayudar que no comprenden nada de lo que está ocurriendo. Déjalo ir.


    —No puedo. —Lloró.


    Dane avanzó un paso y ella retrocedió dos en dirección a Dominick. Entonces ambos se detuvieron en seco.


    —Déjalo ir. Te prometo que eso te ayudará a avanzar.


    Leah miró a todos y cada uno de los que estaban allí presentes viendo con estupor lo que estaba sucediendo. Chase también estaba allí y supo que quiso acercarse, pero respetó que ella no quisiera la cercanía de nadie.


    —No soy la única… —susurró.


    —¿La única qué?


    Leah se llevó las manos a la cabeza tratando de sacar un pensamiento claro, si se calmaba tal vez podía lograr explicar cuánto la atormentaba.


    —No soy la única que estaba en contra su voluntad. El resto de chicas del “Diosas Salvajes” también lo están. No es justo ser la única en ser libre, ellas siguen presas vendiendo su cuerpo a quien pague los honorarios.


    Dane asintió y se centró en él como único punto de enfoque.


    —¿Y Olivia?


    Bufó estresada, aquello la sobrepasaba.


    —Yo tenía que protegerla. Si yo hacía todo lo que Sam me pedía ella estaría bien.


    Sus piernas no la sujetaron y decidió caer lentamente hasta quedar de rodillas. Nadie avanzó, de hecho sus miradas se enternecieron al verla tan abatida. No podía culparles por lo que había estado viviendo. Ellos la habían ayudado más que cualquier otro.


    —Olivia Ugle se llamaba. Seguramente Sam la asesinó como hizo conmigo. Sin mi protección ya no le hacía falta.


    —¿Quién es?


    Dane se sentó en el suelo para tratar de quedar a su altura, cosa que agradeció porque era un hombre demasiado alto.


    —Ambas crecimos en un orfanato. Rebotamos de casa de acogida en casa de acogida hasta que cumplimos la mayoría de edad y el sistema, simplemente, decidió que podíamos valernos por nosotras mismas.


    Un crujido tras de sí hizo que mirara hacia allí, Dominick se había sentado tras ella. No le había escuchado llegar, pero su presencia calmó algo su dolor. Leah cambió de postura y se sentó en el suelo.


    —Vivimos juntas y encontramos trabajo. Y un día enfermó, mucho. No teníamos seguro médico y busqué todo tipo de ayuda.


    Los recuerdos la obligaron a gemir de dolor.


    —Nadie nos la daba y ella parecía morirse. Y me hablaron de Sam. Era sencillo, él prestaba el dinero y tú se lo devolvías con intereses. No me resultó desorbitado y estaba desesperada así que acepté.


    Se frotó las lágrimas de sus mejillas como si tratara de borrarse algo que ya no podía.


    —Ella no mejoró y necesité más. Así que el préstamo subió y también los intereses. Yo solo pensaba en ella. Nos llevábamos cuidando toda la vida y no podía abandonarla. Un año después ya debía el triple de lo primero que pedí. Entonces vino a buscarme y me dijo lo que iba a ocurrirme.


    Cerró los ojos fuertemente intentando arrancar las imágenes de su mente.


    —Se había llevado a Olivia a unos médicos que él conocía y que podían ayudarla, a cambio yo trabajaría para él en su local como camarera. Un año después aún seguía allí y la deuda era mucho más del triple.


    —¿Qué fue de Olivia? —preguntó Dane.


    —Nos dejaba llamarnos una vez a la semana. Ella comenzó a mejorar y se curó. Al final Sam la dejó libre, sin embargo yo tenía que seguir trabajando para pagar mi deuda y para evitar que no asesinara a Olivia. Ahora, con mi muerte ella habrá…


    Los brazos de Dominick la tomaron desde atrás e hicieron que ella apoyara la espalda en su pecho y su nuca en el hombro de él. El agarre fue firme, haciéndola entender que estaba allí muy a pesar de todo.


    —No es lo que quieres oír y prefiero que me odies a mí que a Dane.


    Dominick pensó que era lo mejor que podía hacer. Sabía bien que todos pensaban lo mismo, pero no querían ser portadores de malas noticias.


    —¿El qué? —le preguntó.


    Su voz estaba rota y sabía bien que acabaría peor de lo que estaba cuando acabara de decir lo que por deber moral debía.


    —Tú la protegías a ella. ¿Ves a Sam capaz de dejar ir a alguien?


    Ella titubeó y negó con la cabeza lentamente.


    —Si tú no trabajabas, ella moría —hizo una pausa, no podía decírselo, la pena acababa con él por dentro—. ¿No crees que a Olivia le pudo pasar algo similar?


    Tres o cuatro segundos después ella gimió comprendiéndolo y lloró con más fuerza. Dominick decidió que no la iba a soltar, si se hundía él sería el que la mantendría a flote como pudiera. No había llegado tan lejos para dejarse caer de esa forma.


    —¿Crees qué?


    —Todos lo creemos —sentenció Dane—. Ella pudo estar en la misma posición que tú. Si ella trabajaba para Sam tú no sufrirías daño alguno.


    Leah negó con la cabeza frenéticamente. Casi podía sentir el propio interior de la joven gritar ferozmente en su interior.


    —No, no, no. Él prometió dejarla ir. Ella me lo habría dicho.


    —Así es como funciona la trata de blancas. Ninguna chica sobra, todas sois mercancía disponible para poner a la venta.


    Se sintió miserable cuando la cruda realidad golpeó a la mujer que tenía entre sus brazos. Casi no fue capaz de moverse cuando ella comenzó a llorar desesperadamente. Se llevó las manos a la cara y gritó con fuerza. El dolor era conmovedor.


    Y siguió llorando mucho rato más. Brie, Doc, Chase y Dane obligaron al resto a marcharse. Ver caer a una persona tan abajo no era un espectáculo para ser visto. Necesitaba su espacio.


    La ira lo consumió, tenía ganas de hacer cosas, muchas cosas crueles que pensaba llevar a cabo cuando lograra ponerle las manos encima a ese sucio gusano de Sam. No iba a dejar partícula reconocible.


    —Te prometo que no descansaré hasta que todas las chicas sean libres y Sam muera junto a toda la red que tienen tejida.


    Brie se acercó y Dominick soltó a la joven para que la Devoradora la tomara en brazos. Era una mujer fuerte y pudo con la humana sin más. Sabía bien que se la llevaba al edificio de las mujeres donde todas cuidarían bien de ella.


    —Brie, es mi culpa. Yo la metí en esto y seguramente la hayan prostituido.


    —Te queda la esperanza de que siga con vida —le contestó ella cariñosamente, proporcionándole algo a lo que agarrarse.


    Y todos las vieron marcharse dejándolos ir. Ahora iba a idear un plan. Ya habían pensado en liberar a las mujeres y acabar con Sam, pero aquel momento había afianzado su objetivo. No iba a descansar hasta que todo el “Diosas Salvajes” ardiera en el infierno.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 19:


    


    


    —Despierta, puta. Hora de ganarte el pan. —Dijo uno de los que custodiaban las celdas.


    Olivia se revolvió sobre el felpudo donde había dormido, seguía empapada y tenía demasiado frío como para dejar que su cuerpo se pusiera en pie. Así pues, ignoró la orden y se mantuvo en posición fetal.


    —Cielo, levántate o te darán una paliza.


    Escuchó la voz de Cody procedente de la otra jaula. Sabía bien lo que iban a hacerle, pero no podía moverse. El cuerpo le dolía, sabía bien que estaba llena de moretones. Además de fiebre después de haber dormido toda la noche calada hasta los huesos.


    —Te he dicho que te levantes. —El que custodiaba su celda volvió y entró en su habitáculo.


    Olivia supo lo que iba a ocurrir y, simplemente, cerró los ojos y esperó que ocurriera.


    La primera patada fue en las costillas y le cortó la respiración. Se negó a gritar y apretó las mandíbulas todo lo fuerte que pudo. Pasados unos segundos tuvo que abrirla para tomar aire y toser para tratar de seguir con vida.


    —Te gusta desobedecerme ¿eh? Seguro que eres de las perras que le gusta el sexo fuerte, que te azoten y te follen dolorosamente.


    Ella reprimió contestarle algo mordaz, con el tiempo había aprendido que era mejor contener la lengua para tratar de sentir menos golpes.


    —¡Que te levantes de una vez! —gritó.


    —¡Déjala! ¿No ves que no puede levantarse?


    ‹‹¡Oh no! Cody no acababa de hacer lo que acababa de oír››. —Pensó aterrorizada.


    El guarda se acercó a los barrotes y escupió a su compañero.


    —¡Cállate, perro! ¿Quieres que te de una paliza a ti también? No vale la pena por un coño caliente que no probarás.


    Olivia miró directamente a los ojos a Cody y suplicó mentalmente que no contestara. Sabía bien lo que debía hacer para evitar que le sucediera algo malo. Los segundos fueron eternos, hasta casi sintió como si todo se detuviera. El mundo dejó de girar hasta el momento en el que su amigo se arrodilló y miró al suelo sumisamente. Eran esclavos y esa era su posición.


    —Así me gusta.


    Entonces lo vio girar sobre sus talones y cerró los ojos esperando a que la lluvia de golpes acabara con ella. Con suerte, se acabaría el dolor de una vez por todas.


    —No se te ocurra tocarla. —Una voz desconocida llegó a sus oídos. No había estado allí antes o, al menos, no con ella.


    Nadie bajaba a las jaulas.


    —Aparta, muchacho, el jefe está aquí.


    Y la voz de Sam la sobresaltó. Él no solía rondar demasiado por allí.


    Escuchó pasos y sintió cómo uno de ellos se plantaba ante ella. Con suavidad, la bota de uno de ellos pasó por debajo su barbilla y la obligó a levantarla. Olivia se resistió un poco, aunque finalmente, cedió y abrió los ojos.


    Entonces contempló al hombre que tenía ante sus ojos y supo que era el mismísimo demonio. Todo él irradiaba maldad muy a pesar de que fingía ojos dulces. Supo bien que nada de aquel hombre era bueno.


    —¿Es ella?


    —Sí, Olivia Ugle. Es la hermana sin sangre de la puta.


    ‹‹¿Leah?››.


    Aquel ser diabólico la observó y Olivia prefirió no moverse. No se sentía capaz de soportar una nueva paliza y, ahora, no podía morir sin saber qué había ocurrido con Leah. El dolor casi la había hecho perder la perspectiva. Lo soportaba todo por su bienestar.


    —Tu hermana ha hecho algo muy malo y Sam quiere castigarla. Yo, en cambio, veo en ti una pieza de un puzle mucho mayor y ambicioso.


    Sacó el pie de debajo su boca y se giró hacia Sam.


    —Que dejen que se duche, se seque. Que limpien esta pocilga donde vive y alimentadla. —Hizo una pausa—. Si alguien la toca matadlo.


    Olivia se quedó sorprendida ante el tono de aquel desconocido, pero fue mucha más sorpresa cuando vio que Sam asentía y obedecía al instante improperando órdenes a diestro y siniestro. ¿De quién se trataba? Nadie le ordenaba y él lo había hecho sin pestañear. Entonces tuvo la sensación de que había caído en unas manos peores y mucho más oscuras.


    


    ***


    


    —Toma.


    Olivia le dio un trozo de sándwich a Cody entre los barrotes. Él dudó, no obstante, el hambre fue mucho mayor y lo tomó para comerlo desesperado.


    —No deberías hacerlo. —Le dijo cuando se lo comió.


    —Es la primera vez que me traen cuatro platos, tú llevas sin comer dos días. Vamos a comérnoslo los dos.


    Su compañero estaba demasiado cansado para discutir. En el tiempo en que le habían permitido una ducha a él le habían rapado de nuevo. Así gustaba más a las clientes. Él lucía mucho mejor aspecto que con los cabellos largos y desparejados. También se habían encargado de su barba.


    Cortó otro trozo de sándwich y se lo pasó.


    —Han hablado de Leah, ¿verdad? —preguntó con la boca llena.


    Olivia asintió metiendo la mano en el pollo asado y sacando un trozo para cada uno.


    —Sí, solo espero que esté bien y no se les haya ocurrido hacerle daño.


    El corazón le dolía al pensar en su hermana. Sam siempre le había prometido que ella estaba bien, a salvo en casa. Además, ella siempre corroboraba esa versión. ¿Qué podía haber hecho tan terrible como para enfurecerlos?


    —¿Qué crees que te ocurrirá?


    —No lo sé —contestó sinceramente.


    Apoyó la cabeza en uno de los barrotes y dejó que los recuerdos buenos la embriagaran. Cuando el mundo era dulce y ellas, libres. Luego su enfermedad había acabado con todo y con ella en una jaula como un animal, siendo vendida noche tras noche.


    —No quiero perderte, Olivia.


    La mano de Cody rozó su mejilla y ella suspiró dejándose llevar por el contacto. En aquellos momentos era lo único agradable que tenía para seguir viviendo.


    —Yo tampoco quiero perderte.


    Aunque ambos sabían que eso no dependía de ellos.


    Se habían hecho fuertes con el tiempo, encerrados el uno al lado del otro. Él llevaba más tiempo que ella y la había ayudado a seguir luchando por su vida. Recordaba la primera noche tras ese momento tan terrible que vivían cada anochecer, ella había llorado hasta la saciedad y Cody se había mantenido en silencio todo el tiempo sin mediar palabra. Sam le había dicho que lo había hecho mal y no merecía la cena, pero ella llevaba sin comer más de dos días y tenía demasiada hambre.


    Cody le había dado un trozo de su pan y de su queso y ella lo había devorado sin pararse a pensar si la iba a envenenar o no.


    Lo mejor fue el consuelo. Él siempre tenía las palabras adecuadas para hacerle sentir mejor.


    —Si me voy no se te ocurra morir. Vendré a buscarte en cuanto tenga ocasión.


    Él sonrió lastimeramente.


    —Si fuéramos dueños de nuestros destinos te diría que corrieras y no miraras atrás. No puedes arriesgarte a ser presa solo por venir a salvarme.


    —Sin embargo, después de la visita de hoy creo que voy a un callejón sin salida.


    Sí, iban a matarlas a ella y a Leah. O eso era lo único que había logrado concluir tras los instantes acontecidos en aquel mismo lugar.


    —Si tú mueres yo…


    —Lucha, Cody, aunque todos te digan que tires la toalla. Es nuestro lema, ¿recuerdas?


    Olivia cortó un nuevo trozo de pollo y ambos comieron en silencio lo que quedaba de su cena. Tal vez nunca jamás volviera a comer caliente.


    


    ***


    


    —Ellos están hablando de cómo sacar a las chicas. Hay muchas cosas a preparar, entre ellas abrir una planta exclusiva para ellas, psicólogos etc… —explicó Chase.


    Leah parpadeó levemente sin perder de vista el té que tenía entre las manos. Brie y Hannah la observaban de cerca sentadas en el sofá que había delante de la mesa donde estaba. Habían cuidado de ella tras venirse abajo delante de todos, hasta había podido dormir unas horas. Sin embargo, seguía destrozada. ¿Algún día la culpa dejaría de atormentarla?


    —Gracias. Yo podría ayudar en algo. —Se ofreció.


    —Por supuesto, estoy seguro que tu ayuda las hará sentir mejor. Además, tenemos a nuestro favor que ya te conocen.


    Ella se removió incómoda en su asiento. Necesitaba comenzar a hacer algo o iba a enloquecer en sus propios pensamientos. Ellos, tan crueles que le mostraban los miles de escenarios que Olivia podía haber vivido.


    Leah miró a las Devoradoras que la custodiaban y después todo el comedor. Era como si aquellas paredes empequeñecieran a su alrededor, haciéndola sentir ahogada allí dentro. Necesitaba hacer algo, moverse y dejar de ser la dama en apuros que todos le hacían creer que era. Si era cierto que había alguna posibilidad de que Olivia estuviera viva iba a encontrarla.


    Al levantarse, los tres acompañantes lo hicieron. Casi suplicó cuando les dijo:


    —Quiero salir de aquí.


    —Te acompañaré a tu habitación.


    Instintivamente dio un paso atrás entonando un sonoro “no”.


    —No me gustaría ser desagradecida y descortés, Chase. Quiero ayudar, conozco a cada una de las chicas que forman parte del “Diosas Salvajes”.


    —No sé sí…


    Antes de que Chase acabara la frase, Hannah le cortó diciendo:


    —Dejémosla. Ya se ha recuperado del coma. ¿Pretendemos encerrarla como un pajarillo?


    Sin embargo, el Devorador no compartía dicho pensamiento.


    —No es como vosotras, no sabe pelear.


    —Enséñame —pidió velozmente Leah.


    Entonces fue el turno de Chase para entonar el “no”. Negó con la cabeza eufóricamente como si aquella idea fuera la peor que había escuchado en toda su vida y la miró con tal sorpresa que Leah creyó no reconocer al hombre que la miraba.


    —No voy a exponerte a que te hagan daño.


    —Con el debido respeto, no mandas sobre mí.


    —Le pone actitud, eso podría servir —comentó Brie.


    Todas sabían que eso no bastaba para él, pensaba en su protección a toda costa y no era capaz de vislumbrar un escenario donde ella tuviera que sufrir el menor dolor.


    —No necesita un entrenamiento militar exhaustivo, podría aprender a disparar y defenderse. No va a ir a una misión de campo sino a ayudar en un rescate. —Las palabras de Hannah no mejoraron la situación.


    —¿Eso harías?


    La voz de Doc les tomó a todos por sorpresa. En el furor de la conversación habían ignorado la puerta por la cual había entrado cargado con su maletín; tocaba revisión.


    Leah giró sobre sus talones y parpadeó algo perpleja al verle allí; su semblante frío como el hielo y mirándola de un modo tan profundo que apenas sus rodillas podían sostenerla. Escuchó los latidos de su propio corazón en sus oídos, respiró profundamente y contestó:


    —Quiero ayudar y si esa es la forma, lo haré.


    Doc dejó su maletín sobre la mesa y se quitó la bata, la cual dobló delicadamente hasta dejarla sobre una de las sillas. En ese mismo momento encaró a la humana y sonrió ampliamente. Era como si tratase de calmarla antes de hacerla saltar por un precipicio demasiado profundo como para sobrevivir. Llevó una de sus manos a su espalda y sacó una pistola.


    Leah gimió sorprendida y trató de retirarse, aunque su cuerpo se lo impidió. Fuera lo que ocurriera en aquella sala debía ocurrir.


    —¿Qué piensas hacer? —preguntó Chase.


    —Si contienes a un tigre enjaulado, acabará volviéndose loco. Si Leah desea ayudar debemos saber de qué pasta está hecha antes de enseñarla.


    Le vio manipularla, enseñó el cargador y le pareció entender que la desbloqueaba antes de tendérsela. Leah quedó observando atentamente aquel trozo de metal y más componentes tan mortíferos.


    —Es una Glock 9 milímetros. Casi todos poseemos una de esas. Hasta el santurrón de Chase tiene una en su cinturón ahora mismo. —Eso hizo que mirara hacia él y este asintiera—. Tómala.


    Una orden sencilla que tomó algo de tiempo en llevarse a cabo. No temía el arma en sí, aunque el sostenerla era algo distinto a enfrentarse a una. Alargó el brazo y suavemente cogió la Glock. Cuando Doc retiró la mano comprobó que pesaba más de lo que había imaginado en un principio.


    —Siéntela en tu mano. Debe convertirse en una parte de ti. Tú controlas hacia dónde va y el alcance del daño que emite.


    Leah dejó que las palabras de Doc llenaran su mente en lugar de los bufidos sonoros de Chase. El arma era pesada y poderosa a la vez. Recordó el dolor que le había producido el disparo en la pierna, sabía bien el dolor que era capaz de infligir en los demás.


    —Impone —reconoció con un hilo de voz.


    Doc tomó el cañón del arma y la condujo hasta su hombro izquierdo. Una vez allí, la posó al mismo tiempo que Leah la seguía sosteniendo. Ella frunció el ceño y miró al resto.


    —Bien, sepamos de qué estás hecha. Dispara —anunció Doc.


    Ella jadeó sorprendida.


    —¿Es que quieres crearle un trauma? —preguntó Chase fuera de sí.


    Sin embargo, Doc no se inmutó. Siguió sosteniendo el cañón del arma al mismo tiempo que miraba a Leah a los ojos. Fue como si el mundo se detuviera y no existiera nadie más que ese ser tan tenebroso que tenía ante sí.


    —¡Vamos, Chase! No es la princesa que te empeñas en ver. Es más que eso —entonces se dirigió a ella—. ¿Verdad?


    —No… —tartamudeó torpemente—. No puedo hacerlo.


    Él asintió.


    —Por supuesto que sí. No me harás ningún daño. Confía en mí.


    Confiar era de locos. No le deseaba daño alguno y no pensaba dispararle. Por mucho que insistiera era incoherente aquella petición. Quiso soltar el arma y él la tomó por la muñeca con la mano libre, eso le hizo sentir temor. Era como no tener escapatoria en algo en lo que ella se había metido voluntariamente.


    —Doc, por favor —suplicó esperando que él cediera.


    —Debes estar preparada para esto. A mí no me va a pasar nada, cree en mí.


    —¿Y si no te haré daño por qué dispararte?


    Dejó de forcejear y trató de ser fuerte, debía serlo si quería ayudar todas las mujeres que necesitaban de su ayuda.


    —Porque aun sabiendo que no me dañarás requiere mucha fuerza apretar el gatillo. Dices que quieres ayudar y te creo. No quieres ser la chica desvalida que está en una habitación esperando a que la vida pase. Deseas formar parte de la acción antes de retomar tu vida —hizo una pausa que provocó que su corazón se desbocara—. Aprieta el gatillo, Leah.


    No podía pensar con claridad. ¿Qué clase de prueba era aquella? No podía dañar al hombre que tenía ante sí, era inaudito creer que le estuviera pidiendo tal cosa. De todas formas, no podía soltar el arma así sin más. Ella no quería decepcionar a nadie.


    —Sigo esperando.


    Nadie pudo decir nada más, apretó y notó cómo Doc mantenía el arma firme para evitar el retroceso. El sonido fue seco y sordo, la adrenalina casi le hizo la ola en su cuerpo y notó como las pulsaciones se dispararon. Entonces sí soltó el arma dejando que Doc la sostuviera.


    Él, sorprendentemente, sonreía. Separó la pistola de su hombro y una bala, totalmente plana, cayó al suelo. El sonido que provocó al tocar la superficie la dejó ensimismada. Era asombroso que no estuviera herido.


    Miró hacia él y sus ojos de colores parecían brillar levemente. Leah sintió que estaba a punto de desmayarse.


    —Siento que vas a desmayarte. —Su voz profunda provocó que sintiera que sus rodillas se volvieran mantequilla.


    —Pues no te diría que no —rio ella.


    Guardó la pistola en su cintura lentamente o, al menos, a ella le pareció así.


    —¿Te ves capaz de repetirlo?


    —No me gustaría acostumbrarme a ello, pero si es por proteger a los demás no dudaría —dijo con vehemencia.


    Doc asintió de acuerdo con sus palabras.


    —Yo venía a hacerte una revisión y no a provocar que me dispararas.


    —Fíjate cómo cambian las cosas.


    Fue hacia su bata y se la colocó de nuevo. Entonces Chase se puso ante él y sintió que el espacio se helaba, casi notó como los cuadros que colgaban por las paredes comenzaban a escarcharse.


    —No vuelvas a hacer eso —amenazó ferozmente a Doc, su voz apenas humana provocó en Leah que se erizara de los pies a la cabeza.


    —No es de cristal, pero puedes dormir tranquilo que no repetiré algo así. Mi piel es dura no obstante me gusta no ser una diana.


    Leah tomó la iniciativa y se acercó a ambos Devoradores. Posó su mano en su antebrazo y lo sintió completamente helado. Fue justo en ese momento en el que el ambiente cambió, se tornó nuevamente cálido. Era evidente que había sido él, todos tenían poderes extraordinarios.


    —Tranquilo.


    —No quiero que empuñes un arma jamás.


    Leah sonrió, él se estaba comportando como un niño pequeño con una rabieta.


    —Quiero ayudar, lo sabes. Si esa es una de las formas, aprenderé.


    Sabía que esa contestación no era de su agrado, él debía comprender que no era suya para decidir lo que hacía con su vida, aunque agradecía mucho su consideración. Era un buen hombre y le apreciaba.


    —Debería dejarte para que Doc te haga la revisión.


    Su tono de voz enfadado no le gustó. Leah decidió ignorar que se estuviera comportando como un bebé, en algún momento comprendería que ella era dueña de su vida.


    —Sería mejor si supiera que no estás enfadado.


    Chase se acercó tanto que sintió que estaban compartiendo el mismo aliento, era tan intenso que casi provocó que Leah se alejara corriendo de allí. Su mirada era tan penetrante que fue como notarle en su propia cabeza.


    Tras unos segundos angustiosos, él le dio un casto beso en la mejilla y le susurró al oído:


    —No podría enfadarme con nada de lo que hicieras.


    Inevitablemente, le vino a la cabeza el momento sexual que había compartido con Dominick. Sabía bien que Chase estaba loco por ella y no deseaba dañarle cuando se enterase. No sabía si iba a tener más encuentros con el Devorador, ella sí quería, aunque tal vez, solo había sido sexo de una noche.


    —Si tú supieras… —susurró muerta de vergüenza.


    —Créeme, lo sé.


    Su contestación fue como una bofetada, se sintió completamente avergonzada aun sabiendo que no había hecho nada malo. De todas formas, ¿cómo lo había sabido?


    —Cuando estás de esa forma con uno de nosotros queda levemente una marca de energía legible para los demás —susurró en su oído—. Todos los que han estado cerca de ti lo saben.


    Ellos eran detectores de mentiras andantes y, además, podían saber con quién se acostaban. Desde luego, aquella raza ya no era tan divertida como le había parecido en un principio.


    —No sé qué decir.


    —Disfruta todo lo que quieras, al final conseguiré que solo tengas ojos para mí.


    Y, sin más, Chase salió de allí dejándola con sus propios pensamientos.


    Leah miró a los que quedaban en la sala, en especial a Hannah.


    —¿Vosotras también lo sabéis?


    Ella asintió haciendo que el peso del mundo cayera sobre sus hombros. No había hecho nada malo en tener sexo con alguien, sin embargo ¿por qué parecía que lo era?


    —No debes avergonzarte. —El comentario de Doc le hizo sonreír.


    —No lo hace, pero hubiera querido ese tipo de información para no hacer mi vida pública.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    


    —Chase quiere tu cabeza en una bandeja —anunció felizmente Ryan.


    Eso provocó que Dominick parpadeara y lo mirase. Tuvo que ser tan intensamente que vio cómo el novato desdibujaba la sonrisa y se colocaba recto en el banco del vestuario.


    —Que se ponga a la cola —rio Dane saliendo de una de las duchas envuelto en una toalla.


    Dominick agitó una mano como si le importara poco la opinión de los demás y siguió buscando en su bolsa de deporte sus cosas para ducharse. Las horas de entrenamiento no le habían cansado demasiado, pero no quería salir de allí oliendo a tigre.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Ryan.


    —Al parecer, tener a una humana del “Diosas Salvajes” hizo que muchos creyeran que podían cortejarla y tener unos minutos de placer. Muchas Devoradoras están hartas de los hombres de aquí y carne fresca siempre es bien recibida.


    Pensar en Leah como si fuera venado hizo que su humor se esfumara, los hombres debían aprender a ver algo más que un agujero donde desahogarse.


    —Muchos creen que se ha aprovechado de su condición de jefe para obtener los favores de la muchacha.


    Dominick dejó caer la bolsa de forma sonora en el banco y le dedicó una mirada a Dane. El gran Devorador levantó ambas manos y sonrió ampliamente. Él no era capaz de comprender dónde veía el humor a todo aquello.


    —No sé cómo contestar a eso. Quien tenga un problema que venga a decírmelo a la cara.


    —Sabes que no lo harán. Son fanfarrones y siempre buscan algo por lo que pelear —Dane sonrió antes de proseguir—, sin embargo dudo mucho que se atrevan a decirte algo. A nadie le gusta que le pateen el culo.


    Sonrió ante las palabras de su compañero. Sí que iba a patear a alguno como se atreviera a sugerir que usaba su estatus para obtener favores sexuales. Sus compañeros notaron su enfado y se alejaron un par de pasos.


    —Soy inofensivo ahora mismo, vosotros no habéis lanzado ese tipo de acusaciones.


    —Hay algunos que son idiotas. La mujer es atractiva, pero no por eso debería dejarse manosear por todos. Si lo intentan, les rompo las manos —gruñó Dane.


    Por suerte, todos los presentes pensaban igual. No era un objeto y odiaba que algunos hombres todavía pensaran así. Sabía que no se trataba de la mayoría, aun así, el simple pensamiento le enfadaba.


    De pronto, la puerta del vestuario se abrió con fuerza y Leah entró en tromba.


    —Hola, precisamente hablábamos de ti. —Sonrió Ryan.


    —¿Podríamos hablar un momento a solas, Dominick?


    Todos la miraron sorprendidos.


    —Por favor.


    Dane rio suavemente y se giró hacia su taquilla en el momento en que Dominick le dedicó una mirada furibunda.


    —Iba a ducharme —contestó con tranquilidad.


    —Vamos a hablar aquí y ahora, aunque nos separe la puerta de una ducha.


    Su tono enfadado le descolocó, no comprendía lo que estaba ocurriendo. Decidió no pelear y ceder a su petición, ya que Ryan y Dane estarían intentando escuchar la conversación. No deseaba cotillas en su vida.


    —Está bien, vamos fuera.


    Leah sonrió y levantó una mano:


    —Adiós, chicos.


    —Adiós —contestaron al unísono.


    Caminaron en silencio por el pasillo que daba al exterior, al salir esperó pacientemente a que Leah desbordara todo lo que llevaba dentro.


    —Tú podrías haberme avisado de que tener sexo contigo haría que todos lo supieran. Que era como ponerse un cartel en la frente —bramó enfadada.


    Frunció el ceño. ¿Ese era el problema? No se le ocurrió que el que supieran que habían mantenido relaciones sexuales se convirtiera en un problema.


    —No lo creí necesario.


    —No solo sois detectores de mentiras sino que, además, también sabéis si mantenéis algún tipo de relación carnal con otro Devorador. No os gustan los secretos, ¿eh?


    No pudo evitar reír. Le resultaba graciosa la reacción desorbitada de la humana ante algo tan normal.


    —¿De qué tienes miedo, Leah? ¿Todo esto no tendrá que ver con Chase?


    Sabía cómo su compañero la miraba.


    Ella abrió la boca y la cerró un par de veces, perpleja por su pregunta. Agitó las manos algo nerviosa antes de proseguir con la conversación.


    —No solo por él. ¿Y si yo no quería que nadie lo supiera?


    —No comprendo los motivos. Los Devoradores somos abiertos con ese tema, el sexo es algo natural.


    Supo que no había usado las palabras adecuadas cuando ella frunció el ceño antes de mirarlo todavía más enfadada.


    —Por muy natural que sea no estoy acostumbrada a airear mis intimidades.


    —Así somos nosotros, lo sabemos todo de los demás —dijo encogiéndose de hombros.


    Para su sorpresa, Leah suspiró aceptando lo que estaba sucediendo.


    —Me resultó incómodo que todos lo supieran, en especial Chase. No quiero hacerle daño.


    —Te atrae.


    No fue una pregunta sino más bien una afirmación que pudo ver en las palabras de la muchacha. Una parte de él se enfureció por aquello, no tenía motivos para hacerlo y tampoco pensaba reclamarla como suya.


    —No y sí. No quiero una relación con él, pero estoy bien cerca de él —confesó provocando que algo dentro de sí mismo se removiera dolorosamente.


    Fingió indiferencia y sonrió.


    —Pues que seáis felices —escupió algo más serio de lo que había deseado.


    Fue a entrar y ella lo tomó del codo, giró en pos de la muchacha y su mirada fue tan intensa que se quedó sin palabras. Era como si sus cuerpos conectaran al mínimo roce, una atracción química a la que ninguno de los dos podía resistirse.


    —También quiero estar cerca de ti. Tú me atraes mucho.


    Dominick miró a su alrededor y acercándose un poco más a Leah les señaló para que los viera. Todos iban y venían por sus quehaceres, aunque alguno les miraba con cierta curiosidad.


    —¿Qué ocurre? —preguntó ella.


    Y sin dar explicación alguna, él acortó la distancia que les separaba y tomó su boca ferozmente. Ella se sujetó a sus brazos cuando eso ocurrió, pero no se retiró. Correspondió el beso con pasión y gimiendo en su boca. Ambos se saborearon a conciencia, incluso ella le mordisqueó la lengua juguetonamente.


    Para cuando se separaron, la imagen de sus labios inflamados le hizo sentir glorioso. Sonrió pletórico antes de explicar:


    —A mí no me importa quién nos vea.


    —No estás siendo justo. No quiero esconderme, es solo que deseaba ir con algo más de tacto con Chase.


    Dominick lo comprendió, su compañero había sido alguien importante y le agradecía el hecho de que gracias a él Leah no había tenido que ser prostituida.


    —Es un buen hombre. ¿Recuerdas lo que hablamos sobre enamorarse?


    Vio la sorpresa en sus ojos, parpadeó levemente antes de asentir.


    —Ten sexo, disfruta de la compañía que desees, pero no te enamores de uno de nosotros.


    —¿Puedo tener sexo con quien quiera? —preguntó pícaramente.


    Él se pasó la lengua por los dientes y se humedeció los labios. Con solo unas palabras había conseguido encenderle hasta el punto de querer tomarla allí mismo a la vista de todos. Unas ganas irrefrenables de sentirla le hicieron enloquecer.


    —¿Vas a ampliar tu experiencia con otro Devorador?


    —Había pensado repetir con el primero que probé, no me quedó claro de si me gustó o no.


    Dominick tomó su nuca y se acercó a ella a susurrarle:


    —Ven a mi habitación y me ayudas a enjabonarme.


    Leah asintió antes de morderse el labio inferior.


    


    ***


    


    Leah había esperado a que Dominick entrara de nuevo en los vestuarios a por su bolsa. Debía calmar los nervios, no podía ponerse como una colegiala solo porque él le hubiera pedido que se fuera a su habitación.


    Estaba empezando a sentirse extraña a su alrededor y no debía encariñarse de aquel hombre. Él lo había dejado suficientemente claro como para no caer en ese error. Era cuestión de pensar que únicamente era sexo. Además, ella debía centrarse en las mujeres que iban a salvar y, después de eso, conseguir una vida fuera, en el mundo exterior.


    Dejaría atrás todo aquello y no volvería a saber nada más de los Devoradores. Eso la entristeció un poco, estaba haciendo grandes amigos allí y no deseaba perderles de vista. Era ley de vida y lo mejor para todos, no encajaba en aquel mundo mágico.


    —¿Lista?


    La voz de Dominick la sacó de su ensimismamiento y se lo quedó mirando con el ceño fruncido.


    —¿Ocurre algo, Leah?


    Negó con la cabeza y sonrió levemente, había pensamientos que era mejor dejar atrás.


    —Todo bien, estaba pensando en cosas que no tocan en este momento.


    —Si te lo has pensado mejor, tranquila. No me molestaré porque te eches atrás.


    Él siempre tan cortés.


    —No, quiero ir contigo.


    —Bien.


    Ambos caminaron hablando de temas bastante insulsos a lo largo del camino. Sabía bien que él trataba de ser amable y se lo agradeció. Eso templó bastante sus nervios, permitiéndole volver a ser ella misma.


    Llegaron a uno de los edificios, el más cercano a la puerta principal y Dominick abrió la puerta dejándola entrar. Una vez cruzó el umbral de la puerta comprobó las evidentes diferencias que tenía aquel lugar con el edificio donde ella se alojaba. El hall de aquel lugar era tres veces mayor y la afluencia de hombres también. Había muchos Devoradores de un lado para el otro, muchos saludaron cortésmente y continuaron su camino.


    —Wow, sois un montón —dijo sin más.


    —Sí, en esta base somos más hombres que mujeres y se nota al entrar en uno de los edificios.


    Eso le hizo preguntarle:


    —¿Cuántas bases tenéis?


    —Seis y en construcción dos más. Aunque esta es la única donde únicamente hay Devoradores de pecados. En las otras convivimos con brujos, cambiantes y un largo etcétera.


    Una respuesta sencilla que suscitó mil preguntas más.


    Pensó en ellas al mismo tiempo que Dominick la condujo a uno de los tres ascensores que había en aquel lugar.


    —Vamos, pregunta.


    Leah rio levemente antes de hacerlo.


    —¿Por qué solo Devoradores en esta base y por qué debéis vivir en el anonimato?


    —Pues solo Devoradores por necesidad. Llegados a cierta edad los Devoradores de pecados necesitan un entrenamiento exhaustivo para no perder el control. Habiendo más razas cerca, los entrenamientos se complican, así que montamos este lugar.


    Llegaron al tercer piso y bajaron del ascensor, ella se dedicó a seguirlo puesto que no sabía qué habitación era.


    —Y el anonimato nos sirve para evitar guerras. Los humanos destruyen y experimentan con todo aquello que es diferente. Si nos conocieran nos utilizarían para experimentos o nos declararían la guerra por vernos peligrosos. Mantener el desconocimiento de más seres salva muchas vidas.


    La contundencia de sus palabras la abrumó, era cierto que los humanos destruían todo lo que tenían a su alcance y no iban a respetar el resto de seres. Por desgracia, toda la magia que ella conocía debía mantenerse en secreto por el bien de muchos.


    —Siento que los humanos sean tan despreciables.


    —Afortunadamente no sois todos así.


    Su sonrisa pareció iluminar el pasillo y, antes de tener ocasión de contestar, Dominick anunció que habían llegado haciendo que sus nervios fueran directamente al estómago. ¿Cómo sería su habitación? ¿Habría llevado a muchas chicas antes que a ella?


    La puerta se abrió y las luces se encendieron al momento. El Devorador se quedó sujetando la puerta caballerosamente hasta que entró.


    Leah respiró profundamente cuando el aroma de Dominick entró en sus fosas nasales, aquel lugar olía a su perfume. Curiosamente, su olor provocó que se sintiera a gusto, como si acabara de entrar en casa.


    Tenía una entrada muy pequeñita donde apenas había un espejo de cuerpo entero y un colgador para las chaquetas. Después un largo pasillo, que a mano derecha, tenía cuatro puertas de armario lacadas en blanco. Aquel lugar era muy luminoso y tan impolutamente limpio que se sintió una bacteria en un quirófano. Todo era de color blanco, el color de las paredes, los muebles y las cortinas del final de la habitación.


    Cuando acabó el pasillo notó un cambio en la forma de pisar y miró al suelo, había una alfombra beige que parecía muy cómoda y agradable.


    —Me gusta caminar descalzo y eso lo hace más práctico.


    Leah asintió y entraron en la parte más grande de la estancia. Era una gran habitación dividida en dos por una pared que no cubría lo que escondía detrás. La mitad era un comedor con lo básico, un sofá negro, una mesa de comedor y un televisor colgado en la pared. Y al otro lado de la pared se vislumbraba una cama tamaño extremadamente grande.


    Sorprendentemente, se sonrojó y decidió mirar hacia el otro lado.


    —¿Todo bien? —preguntó dedicándole una mirada juguetona, él sabía bien lo que estaba atravesando su mente.


    —Tú pareces saber qué ocurre… —susurró Leah.


    Dominick dejó caer la bolsa de deporte en el suelo al mismo tiempo que asentía con la cabeza.


    —Si te lo has pensado mejor puedes irte en el momento que quieras. También puedes quedarte y podemos charlar.


    —¿Y si no quiero hablar?


    Leah no supo cómo había sido capaz de reunir el valor para decir aquellas palabras, pero se sintió orgullosa de ser tan directa. Dominick la estuvo contemplando unos largos segundos como si tratara de recordar sus facciones y después la tomó de la mano tirando de ella hacia el dormitorio.


    Cuando entraron vio fugazmente que había un armario, una cómoda y una mesita blanca. Tan rápido como entraron salieron de allí porque lo que parecía otro armario de dos puertas se abrió y mostró un baño completo.


    —Esto sí es volar.


    —Tengo la sensación de que si no te tengo pronto puedo enloquecer —reconoció él arrancándose la camiseta.


    Su pecho era de ensueño. Ya se habían visto una vez desnudos, pero le resultaba increíblemente sexy. Lo tocó y sintió una corriente eléctrica atravesarla de los pies a la cabeza, eran pura energía y química cuando estaban juntos.


    Y aquello se tornó imparable.


    Con mucha naturalidad, como si llevaran tiempo juntos, él se quitó el resto de la ropa y provocó que Leah se sonrojara con su enorme erección. Dominick miró hacia esta y después a ella enarcando una ceja. Su rostro mostró tanta picardía que no pudo evitar sonreírle en respuesta.


    Entró en la ducha y abrió el grifo dejando que el agua se calentara. Al ver que ella no se movía, Dominick ajustó un poco la mampara con todo su cuerpo dentro.


    —Si te lo has pensado mejor no te preocupes, puedes esperarme fuera si lo prefieres.


    Fue tan amable que no pudo evitar sentirse estúpida.


    Él cerró la mampara de la ducha y ella se quedó mirando el cuerpo que se intuía tras aquel trozo de plástico semitransparente. Dominick era puro fuego y Leah deseaba entrar y perderse allí dentro para siempre.


    ‹‹Échale huevos››, pensó.


    Entonces se desvistió, dejando sus prendas de ropa bien dobladas sobre el inodoro y tomó una respiración profunda antes de abrir la mampara.


    Él la miró y sonrió pletórico. Le dejó espacio y cerró suavemente, totalmente en silencio. Era como si las palabras hubieran decidido marcharse lejos. No les hacían falta.


    Entonces la rodeó con los brazos y la besó. No fue dulce, más bien mordió levemente sus labios. Era fogoso y eso le gustaba, el gemido llegó al momento. Su lengua se introdujo en su boca ansiando saborearla en profundidad.


    Leah se agarró a sus brazos con fuerza y dejó que él la girara. El agua cayó sobre su piel y la estremeció. No estaba excesivamente caliente, aunque tampoco fría.


    Dominick dejó ir su boca y acunó su rostro, no sin antes apartar su cabello mojado. Leah estaba tan excitada que se aproximó más a él haciendo que su erección descansara en la parte baja de su estómago.


    Lo tomó con las manos y se sintió más mojada en su intimidad cuando vislumbró la sonrisa de aquel hombre.


    Entonces mientras lo masajeaba, él se lanzó sobre su cuello, trazando pequeños círculos a lo largo de este hasta llegar a su clavícula con la lengua. El placer fue tan intenso que, al mismo tiempo que gemía perdida en su propio gozo, comenzó a masajearle más rápido.


    Las respiraciones y los alientos se entremezclaban tratando de respirar al mismo tiempo de sentir lo que se provocaban el uno al otro.


    —No estoy para preámbulos, Leah. —Su voz ronca sonó tan sexy que Leah sintió que podía haberse corrido con solo escucharle.


    Dominick hizo que le soltara y la giró hacia la esquina de la ducha. Tomó sus muñecas y la guió para colocar ambas palmas de manos sobre las baldosas grises de aquel habitáculo. Ella obedeció sin mediar palabra. Lo sentía a su espalda, su aliento y el agua cayendo por su espalda, provocando que todo su cuerpo se erizara.


    Una de sus manos bajó suavemente por su espalda hasta su trasero. Antes de poder reaccionar él, desde atrás, succionó el lóbulo de su oreja derecha provocando que gritara entre la sorpresa y el placer.


    —Dominick…


    —Me pone cachondo mi nombre entre tus labios.


    Llegó a su sexo e introdujo un dedo sin previo aviso. Ella, instintivamente, trató de moverse, pero él la mantuvo en su lugar.


    —No va a pasarte nada.


    Se relajó y dejó que él la tomara con sus dedos. Al principio el ritmo lento dejó que su propio cuerpo acompañara al movimiento, haciendo que ella llevara el baile. Al final, cuando el orgasmo estuvo cerca, él hizo que el bombeo fuera más fuerte y duro hasta llevarla al clímax gritando sonoramente.


    No tuvo tiempo a recuperarse cuando notó el cálido miembro de Dominick introducirse lentamente. Esta vez no costó amoldarse a su gran envergadura. Entró en ella como si aquel lugar estuviera hecho para él.


    Tomó su pierna izquierda por debajo de la rodilla y la alzó, sujetándosela en el aire para tener mejor postura. Así podía sentirlo completamente en su interior.


    Apenas duró unos segundos bombeando lentamente que pasó a hacerlo duro y fuerte. Leah sintió que la cabeza le daba vueltas de tanto placer, no podía más que gemir y gritar. Sentir se había vuelto su máxima prioridad y permitió que sus embestidas la llevaran una y otra vez a niveles de placer inimaginables.


    Suavemente, él pellizcó la piel de su hombro con los dientes antes de susurrarle:


    —¿Te gusta?


    —Nada —contestó.


    El tirón de su pecho al arrancar el pecado de la mentira hizo que se corriera allí mismo y sin previo aviso. Gritó fuertemente al mismo tiempo que dejaba descansar su mejilla en la fría baldosa. Dominick gruñó glorioso.


    —Podría hacerme adicto a esto —confesó a su espalda.


    Dejó ir su pierna y Leah giró el rostro para besarlo. Necesitaba ese contacto íntimo.


    Él lo entendió al momento y, con suavidad, correspondió lo que ansiaba. Su lengua jugó en las comisuras de sus labios antes de entrar dentro y dibujar círculos alrededor de la suya.


    Para cuando Leah se separó, los ojos de Dominick eran de un negro tan profundo como la noche. Era hermoso.


    —¿Lista para seguir jugando? —preguntó comenzando a moverse dentro de ella de nuevo.


    —Por supuesto.


    Vio como él alargaba la mano hacia la alcachofa de la ducha y la descolgaba de la pared. Leah frunció el ceño y el Devorador pidió:


    —Cara a la pared, cierra los ojos.


    No luchó contra él y obedeció.


    Dejó que Dominick moviera su cuerpo a su antojo, la inclinó un poco más dejando una visión de su trasero que provocó que él gimiera fuertemente al mismo tiempo que la tomaba de una forma feroz.


    Leah tuvo que agarrarse fuertemente a la pared cuando el orgasmo llegó fuertemente dejándola sin aliento. El placer contrajo sus paredes vaginales e hizo que él gritara el unísono.


    Para cuando los restos de orgasmo la abandonaron, él no se detuvo, siguió aumentando el ritmo al mismo tiempo que una de sus manos llegaba al clítoris para torturarlo. Hábilmente lo comenzó a masajear provocando que Leah se retorciera levemente en su propio placer.


    Y para cuando pensó que iba a morir allí mismo, notó un chorro de agua sobre su sexo. Dominick, con su mano libre soltó su clítoris y dejó que el chorro de la ducha cayera sobre él masajeando demasiado bien toda su entrepierna.


    Aquel artilugio funcionaba mucho mejor de lo que habría esperado.


    Leah se irguió y él rodeó su cintura con su brazo libre evitando que dejaran de estar unidos. Su pene entraba y salía lentamente mientras ella parecía bailar entre sus brazos. Comenzó a bombear al compás de sus caderas, como un baile erótico por el que Dominick no podía más que gruñir y gemir en respuesta.


    —Vas a volverme loco.


    —Pobrecito —rio ella.


    Y así siguieron, dándose placer el uno al otro hasta que notó que él comenzaba a aumentar el ritmo ferozmente.


    —¿Vas a correrte?


    Él únicamente pudo gruñir en respuesta.


    —Menos mal, me estaba aburriendo. —Mintió.


    El pecado salió de su pecho haciendo que toda ella se erizara, el placer fue tan agudo que gritó al mismo tiempo que él. Ambos supieron que habían llegado al orgasmo al mismo tiempo.


    El placer no fue rápido, más bien quedó entre ellos dos unos segundos más de lo esperado. Ellos no pudieron más que quedarse en silencio y respirar agitadamente disfrutando del momento.


    —Eso de la ducha es un puntazo —comentó Leah agitadamente.


    —Eres una buena mentirosa —contestó él saliendo de ella y girándola para mirarla directamente a los ojos.


    Leah inclinó un poco el rostro antes de quejarse:


    —No he mentido en eso.


    —Lo sé, pero has sabido hacerlo en el momento justo.


    Cierto.


    Leah asintió antes de acercarse a él y tomarle los labios. El beso fue lento, caliente y húmedo. Dejando que ambos se abrazaran y gimieran en la boca del otro.


    —Voy a enjabonarte —anunció Dominick cuando se separaron.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    


    Para cuando se vistieron, Leah creyó que era buen momento para irse a su habitación. Él le había prestado unos bóxer limpios, también una camiseta que le hacía de camisón. Aquel hombre era más grande que ella. Vio cómo la seguía con la mirada antes de preguntar:


    —¿Te marchas?


    —¿Quieres que me quede?


    Golpear con una pregunta era un golpe bajo, pero no deseaba que viera que deseaba quedarse. Aquello que compartían era únicamente sexo y no debía haber sentimientos de por medio por mucho que su corazón hubiera comenzando a rendirse.


    —Mi cama es amplia y la compañía no está mal —confesó él.


    No había sido un “por favor, quédate”, sin embargo le sirvió para sonreír y acceder. Se volvió a quitar los zapatos y se metió en la cama.


    Dominick rápidamente se colocó sobre ella, el aroma a piel limpia y su olor le provocó una sonrisa gloriosa. Ella le hacía sentir bien, su cercanía calmaba algo dentro de sí.


    —No es necesario que mientas en el sexo. También me gusta la verdad.


    —Entiendo —rio ella.


    La abrazó y la sostuvo cerca de su pecho durante unos segundos.


    —¿Qué es tan gracioso, Leah?


    —Te gusta que mienta por alimentarte, pero al mismo tiempo también quieres que te diga lo grande que la tienes y lo bien que lo haces. Ego masculino.


    Fue a rebatir esa afirmación, lo intentó, sin embargo alguien llamó a la puerta. Bufó molesto, no le gustaba que le molestaran en un momento como ese.


    —Te buscan.


    —No salgas de mi cama —pidió antes de besarla e ir a ver de quién se trataba.


    Salió de la cama y sus poderes lo vistieron de una forma fugaz. Leah lo miró sorprendida. A veces olvidaba lo poderoso que podía llegar a ser y lo distinto que era a los humanos. Se sentó en el colchón y esperó pacientemente.


    Dominick iba a despedazar al idiota que llamaba a su puerta, sí. Además, pensaba hacerle sufrir hasta que sus gritos de dolor le dejaran saciado.


    Tomó el pomo de la puerta dispuesto a saltar sobre quien fuera y se topó con Chase. La sorpresa invadió su rostro, al mismo tiempo que la de su compañero, el cual captó la energía de Leah sobre él.


    —Tenías una reunión hace cuarenta y cinco minutos. La han suspendido para dentro de media hora y soy el mensajero.


    —¡Mierda! —bramó.


    Él no solía olvidar sus quehaceres, además, aquella reunión tenía que ver sobre las chicas del “Diosas Salvajes”. Leah le distraía, había ocupado su mente salvajemente y se había instalado allí. No podía hacer otra cosa que pensar en sus gemidos y las mil formas en las que deseaba tomarla.


    —Ya veo que estás ocupado.


    Dominick asintió.


    De pronto, la pequeña Leah apareció tras él vestida con su ropa. Carraspeó cuando Dominick decidió no moverse y dejarla pasar, así que accedió a regañadientes e hizo lo que le pedía. Deseó patear la cara de sorpresa de Chase cuando la miró de arriba abajo.


    —¿Todo bien?


    —Por favor, Chase. Ya sabes que él y yo tenemos sexo. No quiero hacerte daño, pero no voy a esconderme tampoco.


    Su compañero asintió solemnemente.


    —No es necesario que lo hagas. Comprendo que te sientas atraída por él.


    Dominick vio cómo se miraban y se sintió celoso. Para Chase, aquella mujer era mucho más que una humana con la que tener sexo esporádico. Confiaba con que ella fuera su compañera de por vida por mucho que supiera que estaban condenados a reproducirse exclusivamente con los de su especie.


    Aunque lo peor era Leah. Ella no respondía ante Chase como lo hacía con él, pero lo hacía de una forma más leve.


    Su enfado cambió al dejar que una idea llenara su mente. Tal vez podrían sacar partido de aquello. No iba a sacar el tema directamente, pero iba a planear algo que satisfaciera a todo el mundo.


    —Gracias, Chase, por el mensaje. En media hora nos vemos —dijo cerrándole la puerta en las narices.


    Leah miró a Dominick completamente sorprendida.


    —¿Se puede saber que has hecho?


    —Cerrar la puerta.


    Enfadarse provocaba un ligero rubor en sus mejillas que la hizo parecer adorable. Reprimió el impulso de reír para que no le saltara a los ojos como un gato y se encogió de hombros ligeramente antes de dirigirse hacia la habitación a vestirse.


    —No tenías necesidad de ser desagradable con él. —Se quejó yendo tras sus pasos.


    —Ya te has vestido una vez —le dijo y era cierto.


    Necesitaba cambiar de ropa, vestirse a través de sus poderes era fácil, pero no había sabido combinar con exactitud los colores. Ahora un pantalón tejano y un jersey gris le gustaba más que la camisa de colores chillones que llevaba.


    —No he sido desagradable con él. Vino a dar un mensaje, lo escuché y le dejé marchar.


    Leah se cruzó de brazos.


    —Claro, cerrarle a alguien la puerta en las narices no es de mala educación.


    Dominick la encaró divertido.


    —¿Si no estuvieras follando conmigo lo harías con Chase?


    Aquella pregunta fue una sorpresa, ya que vio cómo la joven retrocedía un par de pasos en lo que pensaba una respuesta.


    —¿Eso importa?


    —En realidad no porque es conmigo con quien estás teniendo sexo.


    Ambos sabían la respuesta por mucho que no se hubiera pronunciado en voz alta.


    —¿Te pone celoso que sienta cariño por Chase?


    Aquella pregunta tan directa le sorprendió y divirtió al mismo tiempo. Sabía bien cómo golpear y estaba dejándose ir en muy poco tiempo.


    —En realidad no, pero me hace pensar en las posibilidades de nuestra relación.


    —¿A qué te refieres?


    Dominick comenzó a hacer la cama y ella lo ayudó, fue algo natural y a la vez le provocó una sensación extraña en el estómago.


    —Imagino que quieres exclusividad en nuestro intercambio carnal.


    Ella asintió casi al momento.


    —Yo no estaré con otras mujeres.


    —¿Has estado con otras mujeres desde…? —vio que no fue capaz de pronunciar la frase completa, aunque no había que ser un genio para entenderla.


    —Desde que te vi por primera vez no he tenido sexo con nadie más.


    Vio la alegría aflorar en los ojos azules como el mar de Leah, sin embargo fue algo fugaz que ella decidió esconder rápidamente. Dominick frunció levemente tratando de averiguar el por qué, pero no fue capaz de comprenderlo.


    —Yo no estaré con otras mujeres mientras dure nuestro intercambio.


    —Perfecto.


    Leah estaba recta como un palo en medio de la habitación, contemplándole sin más.


    —A cambio, tú tampoco estarás con nadie más.


    —No es difícil.


    No captó mentira en sus palabras y eso le relajó. No quería ver a Chase como un enemigo. Le gustaba la diversión que estaba compartiendo con la humana y no deseaba tener que preocuparse por un compañero o, más bien, de ninguno.


    —Tengo que irme a la reunión. Puedes quedarte aquí hasta mi regreso o te acompaño a la salida.


    —Mejor me voy a mi habitación.


    Ambos caminaron hacia la puerta. Abrió y se topó con Chase apoyado en la pared de en frente. Suspiró fuertemente y sintió cómo se dilataban levemente sus aletas de la nariz durante el proceso.


    —¿Ahora eres mi guardaespaldas? ¿Vas a asegurarte que llegue sano y salvo? —le preguntó mordazmente.


    Chase, miró el reloj que tenía en la muñeca y contestó:


    —Faltan veinte minutos para que dé comienzo y quería asegurarme que esta vez no te la pierdes —miró a Leah un segundo—. Tal vez te distraes.


    —En veinte minutos podría hacer muchas cosas, pero prefiero tomarme mi tiempo.


    Vio cómo Leah los ignoraba e iba hacia el ascensor, así pues, ambos hombres comenzaron a caminar en pos de ella.


    


    ***


    


    Leah pensó que cuando saliera del edificio de los chicos iba a gritar fuertemente “socorro”. Tras ella iban dos hombres que parecían dispuestos a una competición de quién era más macho. No se iba a sorprender si ambos iniciaban un concurso de orines a ver quién llegaba más lejos.


    Cuando llegaron al hall del edificio sintió cierto alivio, ahora los dos se irían hacia la reunión y la dejarían tranquila.


    Al salir, el aire frío la golpeó y se estremeció levemente antes de que Dominick la abrazara y le cediera su chaqueta. Ella se quiso negar, pero no le dio opción a ello. Era quedársela o él estaba dispuesto a pegarla a su piel.


    —Gracias.


    —A estas horas ya refresca.


    El sol ya comenzaba a esconderse.


    —Nos vemos en otro momento —dijo Dominick.


    Entonces la tomó por la cintura y tomó sus labios con ferocidad. La besó de tal forma que la dejó sin aliento, Leah respondió suavemente y se separó de él lentamente mientras miraba esos ojos tan oscuros y hermosos.


    —Infantil. —Escupió sonriente.


    —Sí.


    Y se marchó rápidamente.


    Leah miró el hueco en el que hasta hacía unos segundos había ocupado el Devorador y sonrió. Le había gustado esa leve muestra de celos por la presencia de otro hombre que la quería. Ambos estaban de acuerdo que lo único que tenían era una relación meramente carnal, pero para su corazón había significado mucho.


    ¿Cuándo había caído? ¿Se estaba enamorando o ya lo estaba?


    En ese momento cayó en la cuenta de que Chase seguía allí. Curiosamente, de brazos cruzados y mirándola.


    —¿Tú no vas a la reunión?


    —No, yo me encargo de la seguridad de la base el día que irán al “Diosas salvajes”.


    Leah sintió que aquello era algo incómodo. No sabía bien qué decir o de qué hablar.


    —¿Te importa que te acompañe a tu edificio?


    ‹‹No, por favor, no lo hagas››, pensó Leah.


    —Por supuesto.


    ‹‹Eres una blanda››.


    Y comenzaron a caminar lentamente, como si de una marcha fúnebre se tratara. Se abrazó a la chaqueta de Dominick y dejó que su aroma llenara sus fosas nasales.


    —¿Sabes que no voy a violarte ni a lanzarme encima? No soy un monstruo y sé que Dominick y tú tenéis algo.


    Leah se sonrojó absolutamente avergonzada con su actitud, no estaba encarando aquello como una persona adulta y debía empezar a hacerlo.


    —Lo siento, es que ha sido algo incómodo veros juntos. Es como una competición absurda.


    Chase asintió.


    —Yo también lo siento, por haberte hecho sentir así. A veces no puedo reprimir lo que siento.


    Si alguien hubiera buscado miserable en el diccionario en aquel momento hubiera salido la fotografía de Leah. No podría sentirse de otra forma.


    —Es cierto que eres atractivo y que si no hubiera conocido a Dominick tal vez hubiera probado algo contigo, pero no puedo corresponderte y lo siento. Me gustaría no hacerte daño, me gustaría poder decirte todas esas cosas que deseas oír y que, simplemente, no puedo.


    Se detuvo para mirarle a la cara.


    —Eres un gran hombre y siempre estaré en deuda por lo que hiciste conmigo en el “Diosas salvajes”.


    —No fue nada.


    Sin embargo, ella negó con la cabeza.


    —Por supuesto que lo fue. Que tu pagaras significó que no me violaran una infinidad de hombres. Jamás podré pagarte suficiente el favor que me hiciste. Y solo por eso me siento fatal, por no ser capaz de corresponderte como te mereces.


    Y el silencio les abrazó con fuerza. Leah sintió que era capaz de desmayarse allí mismo si él no le decía nada. O contestaba o moría allí mismo.


    —No quería decir que no fuera importante que no te violaran, solo que no quiero que estés en deuda conmigo.


    Chase reanudó el paso y ella lo siguió silenciosamente.


    —No puedo mentir, me gustaría de verdad que te fijaras en mí. Comprendo que eso no se puede elegir y que es Dominick el que te gusta. ¿Puedes permitirme una pregunta?


    Aquello la descolocó.


    —Por supuesto.


    —¿Él sabe que no es solo sexo?


    Llegaron a la puerta de su edificio y se detuvo en seco, como si sus pies fueran dotados de raíces y se clavaran en el suelo. Miró a Chase y supo que era inútil mentir, era lo malo de aquella raza. Si no querías que supieran algo, simplemente no podía ser.


    —¿Y si no quiero contestar?


    El Devorador sonrió.


    —Cuando esto acabe y vuelvas a tu vida, tu corazón acabará hecho pedazos.


    —¿Eso lo dices para que me enamore de ti? Sé que no podéis ser pareja de humanos. Contigo pasaría lo mismo —escupió enfadada.


    Chase puso los brazos en jarras, al parecer no conseguían hablar sin que ninguno de los dos se molestara a cada momento y eso resultaba agotador.


    —Quiero decir que, si me hubiera fijado en ti, tampoco podría enamorarme. Si con el tiempo apareciera tu compañera de vida yo me quedaría sola y destrozada.


    Era una gran verdad aplicable a Dominick, su corazón se encogió hasta ser doloroso. Estaba comenzando a romperse lentamente por un hombre con el que no podría estar jamás.


    —Yo renunciaría a mi compañera por ti.


    Y aquellas palabras la golpearon con tanta fuerza que se sintió culpable por no poder corresponderle. Aquellas palabras la habían sacudido, no esperaba que los sentimientos de Chase fueran tan profundos.


    —Yo, no sé…. Lo siento, Chase.


    —Lo sé y lo comprendo. Y también espero que ocurra el milagro y te fijes en mí.


    Antes de poder decir nada más, giró sobre sus talones y emprendió su camino. Leah quiso seguirlo, pero fue incapaz. No tenía las palabras que él deseaba. No podía lanzarse a sus brazos y darle cuanto Chase necesitaba. Esperaba de corazón que encontrara a su compañera y fuera feliz de verdad.


    —Dos hombres detrás de ti. Qué afortunada eres.


    La voz de Hannah le hizo profesar un salto y un leve grito.


    —¿Pretendes matarme de un susto?


    —No, seguro que Dominick y Chase vendrían a matarme.


    Leah fulminó con la mirada a la Devoradora, ella se encogió de hombros. Odiaba que nadie la tomara en serio.


    —¿Te has levantado graciosa?


    —Sí, pero no mentía. Los dos van detrás de ti.


    Se llevó las manos a la frente y se masajeó las sienes. Era mejor para ella respirar antes de salir gritando como una loca por allí. Seguramente, si lo hacía, acabaría en un lugar de paredes acolchadas y una camisa de fuerza.


    —Dominick es solo sexo y Chase pretende ser el amor de mi vida. Estoy por hacer una fiesta —dijo sin ánimo.


    Hannah se acercó a ella y la abrazó sin más. Ella se dejó y se agarró a su cintura. Fue en ese momento en el que se sintió mejor, como si ella fuera algo a lo que agarrarse y no venirse abajo. Era, quizás, como una madre.


    —Gracias.


    La Devoradora peinó sus cabellos con las manos, apartando mechones de la cara al mismo tiempo que sonreía.


    —Humana tonta. —Se acercó a su oído y susurró—: Yo me tiraba a los dos.


    Leah parpadeó perpleja y miró a la Devoradora unos segundos antes de echarse a reír.


    —No tienes remedio, Hannah.


    —Dos hombres guapos detrás de ti. No elijas, no es necesario.


    Entre risas entraron en el edificio y fueron caminando tranquilamente hacia el comedor. Al entrar, vio que había muchas Devoradoras. Todas saludaron efusivamente y siguieron con lo que hacían. Aquello parecía una fiesta de pijamas.


    —Sí que hay hoy —susurró Leah tímidamente.


    —Hoy es noche de película.


    Brie las vio y fue hacia ellas dando unos leves brincos y un bol gigante de palomitas. Leah sonrió al pensar que, a pesar de lo fiera que podía resultar, en aquel momento parecía una niña.


    —Decidme que os quedáis a la película.


    —No, Brie… esto… yo estoy cansada —contestó secamente Hannah, ignoró el puchero de su compañera y comenzó a caminar hacia el pasillo.


    Ambas quedaron descolocadas con aquel comportamiento. Leah se disculpó con Brie y salió corriendo tras la otra mujer.


    Era rápida y parecía correr despavorida alejándose del resto. Ella corrió por el pasillo hasta ver que había tomado el ascensor hacia su planta. Como no quiso esperar a que bajara de nuevo, tomó las escaleras y llegó cuando llegaba a su puerta.


    —¡Hannah! —gritó.


    La Devoradora entró en su habitación y prendió las luces, aunque no cerró la puerta. Leah llegó y asomó la cabeza levemente.


    —Pasa.


    Obedeció al momento y cerró tras de sí.


    La habitación de Hannah era más grande que la suya y estaba tan bonita decorada que se quedó prendada. Las paredes eran de un azul como el cielo y los muebles blancos. A su vez, tenía mucha decoración moderna, una H blanca con luces le llamó la atención y se acercó. Al lado había una piña de porcelana, de esas que se habían puesto tan de moda.


    Un aroma navideño llegó a sus fosas nasales, giró mirando por todos lados en su busca y comprobó que había un enchufe cerca de ella con un ambientador a jengibre.


    —Es preciosa esta habitación.


    —Gracias —contestó lejanamente.


    Giró sobre sus talones y comprobó que tenía una cocina americana. La Devoradora estaba sentada en un taburete tras la barra de la cocina y había servido dos vasos de agua.


    —¿Estás bien? —preguntó suavemente, deseaba tantear lo más delicadamente posible.


    —Sí, es solo que estoy cansada.


    Caminó hacia ella y tomó un taburete. Cuando se sentó en él quedó a la altura de su amiga y sonrió.


    —Robando tus anteriores palabras: Devoradora tonta.


    Hannah la miró sorprendida.


    —¿Por qué?


    Leah rezó porque su amiga no la echara de la habitación. Tenía el corazón encogido y sintió que iba a desmayarse si la dañaba.


    —¿Desde cuándo te atrae Brie?


    Hannah reaccionó peor de lo esperado. Saltó del taburete como un resorte, tirándolo al suelo sonoramente y dejando caer su vaso al suelo. Leah se asustó y se echó hacia atrás, cayendo de su silla y aparcando en el suelo con el trasero.


    —¡Leah! ¿Estás bien?


    Hannah bordeó los cristales para llegar hasta ella y ayudarla a levantarse.


    —Vaya, no debería haber preguntado —comentó mientras se levantaba con ayuda de su amiga.


    Hannah fue hacia un armario, del cual sacó una escoba. Leah fue hacia la pica y tomó un paño de microfibra que había allí para ayudar con el agua que había en el suelo. Esperó a tener los trozos de cristal recogidos para agacharse y comenzar a limpiar.


    —Lo siento, no debí reaccionar así.


    —No importa. No era algo donde meterme.


    Aclaró el paño bajo el grifo del agua y lo escurrió para dejarlo secando. Una vez lo hizo, suspiró y giró sobre sus talones dispuesta a encarar a Hannah.


    —¿Cómo lo has notado?


    —Siempre vais juntas y hoy, al verla venir brincando y en pijama, te has sonrojado entera. Eso sin mencionar que casi has quemado las suelas de las deportivas huyendo del comedor.


    Hannah la guio hasta el sofá color chocolate y se sentaron a la vez. Resultaba extraño hablar de esos temas, siempre lo había visto con naturalidad y ver a Hannah sufrir le rompió el corazón.


    —Ella se alejaría de mí si lo supiera.


    —¿Y si no lo hace?


    Suspiró sopesando las posibilidades e intentando ponerse en su lugar. Visto desde fuera era mucho más fácil hablar, pero en su piel las cosas eran distintas.


    —Comprendo que prefieras conservar su amistad, aunque creo que algún día se dará cuenta y te preguntará. Y con vosotros no se puede mentir o disimular.


    Hannah se echó hacia atrás profesando un sonoro bufido y se tapó con ambas manos la cara.


    —No sé si dentro de la población de Devoradores se da un alto índice de homofobia, pero yo creo que es mejor ser tú misma.


    —También me gustan los hombres.


    La Devoradora la miraba de soslayo, entre los dedos que tapaban su rostro. Leah sonrió y se abrió de brazos:


    —Bueno, pues bisexual. ¿Dónde está el problema?


    —Nosotros vemos el sexo como algo natural, no hay problema en eso.


    No obstante, sí lo había en decirlo públicamente. Eso podría hacerle saltar todas las alarmas a Brie y darse cuenta que era más cariñosa con ella por amor. Comprendía que prefería mantener la relación que tenían entre ellas, pero era triste.


    —Yo preferiría probarlo a quedarme con las ganas.


    Hannah no contestó, se limitó a gruñir y bufar intermitentemente.


    —Mírame a mí. Me estoy enamorando de Dominick y prefiero dejarme el corazón en esta relación sexual que dejar de estar con él. Supongo que será un buen recuerdo cuando me vaya.


    Y el silencio las conmocionó. Resultaba difícil seguir hablando cuando su mente lo llenaba ese Devorador que estaba arrasando todos sus sentimientos.


    Vio que Hannah se incorporaba dispuesta a decir algo, sin embargo no fue capaz de decir nada más porque la puerta principal de la habitación se abrió de par en par. Leah sonrió al ver a Brie en el marco de la puerta y su gigante bol de palomitas.


    —¿Chicas, estáis bien? Habéis huido del comedor.


    —Sí, Hannah quería ponerse el pijama para estar a juego con las demás —contestó rápidamente Leah.


    Brie frunció el ceño y la señaló:


    —¿Y tú?


    Ella se miró de arriba abajo y saltó del sofá como un resorte.


    —¡Cierto! Voy corriendo a por mi pijama y a ver si Aby me ha dejado sitio en el sofá. Nos vemos abajo.


    Y, antes de que alguien pudiera decir algo más, salió de allí velozmente deseando que Hannah comenzara a entender que era mejor ser uno mismo que fingir.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    


    Olivia entró en la jaula tambaleándose, necesitaba echarse en su esterilla y dormir antes de que el próximo hombre viniera a buscarla.


    Respiró sonoramente cuando la puerta se cerró provocando un fuerte sonido metálico. Sin esperar a dejar de ver al guardia, se dejó caer al suelo y se arrastró dolorosamente hasta el trozo de plástico que simulaba una cama.


    —Santo cielo, Olivia. ¿Qué te han hecho?


    Ella se tapó como pudo con la manta húmeda, hacia horas que habían limpiado la jaula con una manguera y aún no se había secado.


    —Nada, ha sido algo duro, pero he podido. Ha durado poco por suerte —rio ella.


    —¿No dijo el tío ese que no te hicieran daño?


    Sí, un tal Seth habían dicho, pero por alguna razón se había pasado las instrucciones por el forro. Al parecer no era lo suficientemente importante como para ser más fuerte que el dinero que ella le producía a Sam.


    —¡Tú, necesita un médico!


    Olivia abrió los ojos al sentir unos pasos y vio unos mocasines que debían costar mucho más que la habitación que había compartido, en su día, con Leah. No hizo falta que lo anunciaran para saber de quién se trataba.


    —Creo recordar que dejé claras unas instrucciones.


    La voz de aquel hombre resultaba terrorífica, entró en su cuerpo hasta el interior de sus huesos y sintió que estaba ante el mismísimo demonio. Aquel hombre era el mal encarnado y Olivia rezó por no caer en sus manos.


    —Lo sé, he dado instrucciones de que no la maten. Así me es rentable a mí y la tienes viva.


    La voz de Sam le provocó un gruñido, aquel hombre la ponía enferma. Los tenía a todos en jaulas como si fueran ratas y explotados trabajando por un mendrugo de pan.


    —El próximo que sea más suave.


    Olivia perdió la esperanza de que pudiera ver la luz al final del túnel. Aquel hombre había llegado la primera vez prometiendo que la cuidaran mejor y no había luchado ni un mísero segundo. La dejaba en manos de Sam y sus oscuras manos. Iba a tener que seguir aguantando los golpes por un poco de dinero que nunca se podía quedar.


    —Sí, señor.


    Le resultó curioso que, ante aquel hombre, Sam se convertía en un tierno corderito. Todos notaban el aura oscura de aquel hombre y le temían.


    Escuchó cómo Seth se marchaba y Sam quedaba dando instrucciones a los que llevaban aquel lugar. Iban a buscar hombres que no necesitaran ese nivel de agresividad para descargar contra su cuerpo.


    —Hace mucho que no hablo con mi hermana —se quejó.


    Sam la ignoró.


    Ya no recordaba cuándo había sido la última vez que la había escuchado. ¿Días, meses? Era difícil saber cuántos días pasaban en aquel sótano y sin ver la luz del sol. Resultaba duro. Olivia casi había enloquecido los primeros días al estar siempre a oscuras, los gritos de dolor y lamentos del resto de mujeres y hombres la horripilaban.


    Únicamente encendían las luces para venir a llevarse a alguien y eso era más terrorífico todavía. Porque significaba ser golpeado. Estaban cumpliendo la fantasía de muchos que tenían dinero para permitirse hacer sangrar a otro ser humano. Además de la poca empatía que poseían al respecto.


    —¡Mi hermana! Siempre nos dejas hablar.


    Sam soltó la carpeta que tenía entre manos, estrellándola contra el pecho del joven con el que hablaba y la fulminó con la mirada. Olivia no se estremeció. ¿Qué era lo peor que podía hacerle? ¿Matarla? Estaba deseando que eso ocurriera.


    —Tu hermana es una jodida puta. Y disfrutaré torturándola y matándola cuando le ponga las manos encimas.


    Olivia blasfemó antes de su siguiente frase.


    —Dijiste que si trabajaba para ti ella estaría bien.


    Se obligó a incorporarse y mirarlo de frente. Aquel gusano sonreía ampliamente como si el mundo le perteneciera.


    —Te contaré un secreto —dijo acercándose a los barrotes, Olivia sintió cómo la bilis subió por la garganta a causa del olor nauseabundo que desprendía. —Tu hermana ha hecho de puta todos estos meses. Ella pensaba que si vendía su cuerpo te salvaba a ti.


    Olivia lo vio todo rojo, llevaba todo ese tiempo haciendo lo que le ordenaban creyendo que ella estaba libre y era tan prisionera como ella. El dolor le descompuso el estómago, se estremeció de los pies a la cabeza. Aquello no podía ser verdad.


    —No puedes matarla. Yo estoy trabajando para ti.


    —Eso me da igual. Los clientes que pagan por ti prefieren el dolor y con atarte tengo suficiente. Quieras o no vas a trabajar para mí.


    Deseó poder tener fuerzas para matarlo. Lo veía todo rojo, había vivido una mentira. Ella había soportado todas las vejaciones y el dolor creyendo que le proporcionaba un bienestar a su hermana. En su lugar, estaba sufriendo lo mismo que ella.


    —¡Me has mentido! —bramó airada.


    Sam sonrió jocoso.


    —Sí y no te imaginas lo que le haré cuando la tenga de nuevo. Pienso disfrutar mucho.


    ¿Tenga de nuevo? Eso no le cuadraba e hizo saltar todas las alarmas. ¿Leah ya no estaba en su poder?


    —¿Dónde la tienes?


    —Esos desagradecidos de los Devoradores de pecados la tienen. Tengo entendido que la han convertido en una esclava sexual. No es que me importe cuántos se la follen, pero sí el dinero que estoy perdiendo sin ella en el local. Quiero mi mercancía de vuelta.


    ¿Devoradores de pecados?


    —¡Eres un hijo de puta y te mataré! —gritó airada.


    —Grita todo lo que quieras. Yo te diría de descansar, en veinticuatro horas tienes una nueva visita. Será algo más blando, pero también dolerá.


    Sam se fue entonando una risa de triunfador que rompió su corazón. Él tenía razón y no tenía nada que hacer. No podía salvar a Leah y mucho menos a sí misma. Era una prisionera de un hombre que podía hacer cuanto quisiera con ellas, hasta arrebatarle la vida.


    Olivia se acercó a los barrotes en la oscuridad de aquel lugar y gritó. La rabia que contenía en su pecho se desbordó hacia el exterior en forma de gruñidos y alaridos. Después vinieron las lágrimas y los gemidos.


    Ella se había mantenido viva por Leah, había soportado el dolor por ella y le había fallado. La habían estado prostituyendo con la misma promesa que le habían dado a Olivia: la protección de su hermana.


    Se sintió impotente.


    —Olivia, cariño…


    —Quiero morir, Cody. No puedo más.


    Se arrastró hasta la pared que compartían y él la abrazó como pudo. Su calor corporal la alivió levemente.


    —Mátame, por favor. Acaba conmigo.


    Cody permaneció unos minutos en silencio antes de decirle:


    —Ojalá tuviera el valor para hacerlo y aliviarte el dolor, pero te amo demasiado para dejarte ir. Saldremos de esta.


    


    ***


    


    Hannah vio cómo Leah se estaba quedando dormida sobre el hombro de Aby. Hizo ademán de levantarse para llevarla a su habitación, pero Brie la detuvo. Ella frunció el ceño confusa y su amiga sonrió provocando que el corazón le diera un vuelco.


    —Aby la cuidará, déjala, mamá oso —comentó Brie llenándose la boca de palomitas.


    —¿Mamá oso?


    Su amiga asintió.


    —Desde que llegó la vigilas y la cuidas como si fuera tu cachorrito. Puede que no tenga poderes como nosotros, pero sabe cuidarse ella sola. Y si se duerme, está en una habitación llena de Devoradoras, alguien la llevará o la despertará.


    Eso la tranquilizaba más bien poco. Su instinto le exigía cuidar de ella.


    —No soy mamá oso.


    —Claro que lo eres y te mueres por levantarte.


    Odiaba cuando Brie podía leerla con tanta facilidad. Era como si se tornara transparente para aquella mujer y eso la hacía vulnerable. No se daba cuenta del poder que poseía sobre ella, de lo muy enamorada que estaba.


    —Vale, sí, lo reconozco.


    Vio cómo Brie miraba a Leah y después a ella, rio suavemente para evitar molestar al resto. Hannah reprimió el impulso de asfixiarla con el cojín, pero se reprimió. No quería que fuera evidente que sobreprotegía a la humana.


    —Vamos, ve a por ella.


    —No, ya se encargará Aby —dijo con toda la dignidad que pudo reunir.


    —Venga, Hannah, hazlo y quédate tranquila. Yo te esperaré.


    Dudó unos segundos antes de bufar y levantarse a por Leah. No miró atrás por miedo a ver los gestos faciales de Brie. Seguramente estaría divirtiéndose viendo cómo no podía reprimirse. Sí, era una mamá oso. Y mamá oso iba a llevar a su osezna a la cama.


    Aby la vio llegar y le susurró:


    —He intentado despertarla, duerme como un tronco.


    Lógico, demasiadas emociones. Ya se sentía a salvo entre ellas.


    —La llevaré a su cama.


    La tomó en brazos, Leah murmuró algo que no pudieron entender y con sus brazos se aferró a su cuello. Apoyó la cabeza en su pecho y suspiró suavemente mientras seguía hablando en sueños. Su instinto de protección la hizo abrazarla fuerte y comenzar a caminar hacia la habitación.


    Al llegar al ascensor logró darle al botón con el trasero de ella y subir a su habitación.


    Caminó lentamente por el pasillo hasta el habitáculo de la humana y se quedó paralizada ante la puerta.


    —Mierda, ¿y ahora qué? —se preguntó a sí misma.


    ¿Cómo podría abrir la puerta con ella en brazos?


    Balanceó a Leah mientras miraba con qué postura abrir el pomo de la puerta y bufó preocupada.


    Fue en ese momento en el que la risa de Brie procedente del final del pasillo la hizo girarse. Estaba ahí, toda gloriosa sonriendo de oreja a oreja cruzada de brazos. Hannah sintió la necesidad de profesar un puchero.


    —Eres mala, ábreme ya —suplicó.


    Brie se acercó y abrió la puerta para dejarla pasar.


    —Antes me debes un “gracias”.


    Su compañera abarcaba toda la puerta y no pensaba dejarla pasar.


    —Gracias —cedió.


    Se apartó y entró en la habitación, encendió las luces y la colocó suavemente en la cama. La arropó con sumo cuidado. Ella descansaba tan profundamente que apenas notó el movimiento. Dejó sus zapatos en el suelo y salió de allí.


    Antes de marcharse por completo, buscó en la mesa del comedor el termostato de la calefacción y subió la temperatura un par de grados.


    —¿Qué haces? —preguntó Brie.


    —Hace frío, le he subido un poco la calefacción.


    —Claro, mamá osa debe ser detallista. —Se mofó.


    Hannah dejó el termostato en su lugar y salieron de la habitación cerrando suavemente. Después, comenzó a caminar hacia el ascensor de nuevo para reunirse con el resto de Devoradoras. Brie siguió su paso, pero se detuvo antes del ascensor.


    —¿No acabas de ver la película? —preguntó Hannah confusa.


    —No, no me he enterado mucho de qué iba. Había pensado en hacernos nuestras propias palomitas y ver una en mi habitación.


    ¿Ellas juntas en una misma habitación? Eso la ponía nerviosa.


    —No sé sí…


    —¿Por qué? ¿Me tienes miedo?


    Hannah sintió que se derretía al ver esa ceja tan sexy levantada. Ella siempre hacía eso, era hermosamente expresiva y no se daba cuenta. No se veía como lo hacían sus ojos y eso era una lástima.


    —No te tengo miedo.


    —Mentir es fácil de notar.


    Se excitó al sentir el tirón de la mentira marchar y alimentar a Brie, además de sus pupilas exageradamente dilatadas. Se asemejaba a un hermoso gato mientras sus ojos parecían iluminarse por el placer de sentirse saciada.


    —Lo siento, es difícil de explicar.


    Brie se acercó lentamente. Recreándose en sus movimientos, acercándose peligrosamente a su boca.


    —No sigas mintiéndome. Me gusta demasiado.


    Hannah parpadeó perpleja incapaz de creerse lo que estaba ocurriendo. Si Brie no se apartaba iba a morir allí mismo. Por alguna razón su atracción era real y no podía evitarlo.


    —Brie, por favor —suplicó.


    Su corazón le dolía demasiado, eso no podía ser real.


    Su amiga, asintió y se alejó.


    —Está bien, Hannah. No juguemos.


    Ambas fueron a la habitación de Brie y ella eligió una de las peores películas del mundo: una de terror. No iba a negarse, pero no soportaba esas películas y la extraña necesidad de pasar miedo. Ella decía que era bueno un subidón de adrenalina, sin embargo, para eso prefería una buena pelea.


    Apenas hablaron, se sentaron juntas en el sofá y comenzaron a visionar la película. Hannah no pudo relajarse en ningún momento, estar cerca de su amiga la perturbaba y lo que daban en televisión era horrible.


    Una escena demasiado escatológica la hizo emitir un gemido y se echó sobre el hombro de Brie cubriéndose los ojos.


    —Esto es horrible, avísame cuando pase.


    Entre risas, Brie detuvo la película y le acarició los cabellos, apartándole el flequillo de la cara:


    —No pasa nada, Hannah. Yo estoy aquí.


    Ella alzó la vista y se quedó helada ante su mirada profunda. Sonreía levemente mientras la deshacía con la mirada.


    —Esto es extraño.


    —Puede.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    


    Seth se sentó en el asiento de su despacho y suspiró. No le gustaba que las cosas sucedieran tan lentas. Era evidente que poseía paciencia, ya que la inmortalidad le había hecho saber esperar, pero necesitaba que las cosas comenzaran a fluir.


    El esclavo humano Sam era más un estorbo que otra cosa.


    Ya poseía suficientes piezas del puzle como para seguir por él mismo. No le gustaba mancharse las manos sino era necesario. Era fácil dominar a ese pobre diablo y, por ahora, lo mantendría en plantilla.


    Tocó una tecla de su teclado y la pantalla del ordenador se encendió mostrando las cámaras que enfocaban a la señorita Olivia y su compañero Cody. Había ordenado expresamente que ninguno de los dos muriera, al parecer todo podía ser mucho más divertido.


    Habían establecido una especie de vínculo durante su cautiverio y mantenerles unidos subía mucho el valor de la mercancía.


    Aunque todas sus esperanzas estaban puestas en Dominick. Tarde o temprano le haría salir de la base donde se refugiaba y le haría ver el mundo con claridad. Era uno de los mayores Devoradores que pisaba la Tierra. Su mejor hijo.


    Y él aspiraba a que siguiera su rumbo. No importaba si se negaba, ya que él le haría ver el mundo con claridad.


    Vio cómo un guardia mojaba a Olivia, esta permanecía inmóvil sin emitir sonido alguno. Era una luchadora y eso le gustaba. Era más divertido quebrarlas y hacerlas caer. Siempre había gozado haciendo romperse a los grandes.


    Descolgó el teléfono fijo que tenía al otro lado del escritorio y esperó un par de tonos:


    —¿Sí? —la voz estridente de Sam le molestó en los oídos.


    —Mata al muchacho de la manguera, seca a la humana.


    Tras unos segundos perplejo Sam contestó:


    —Sí, señor.


    —Y una cosa más: quiero que sufra.


    Colgó sin esperar respuesta. Era sencillo, si el humano deseaba seguir respirando debía acatar las órdenes. Él era bastante reticente a recibir un “no” por respuesta y sabía de buena mano que el insignificante Sam no se le negaría.


    Apagó el monitor y apoyó la cabeza en el respaldo de la silla. Los humanos eran demasiado simples, en su mayor parte le aburrían y estorbaban, pero hacían una gran labor alimentando a los Devoradores. A decir verdad, los pecados eran más fuertes si venían de un humano, por eso seguían en la Tierra. De lo contrario se hubiera encargado de extinguirlos.


    Cerró los ojos y meditó bien sus siguientes pasos. Pronto estaría cerca de su objetivo principal y no iba a permitir error alguno.


    El mundo estaba a punto de cambiar para siempre.


    


    ***


    


    Chase acabó de entrenar y se dirigió a las duchas. Había descargado toda la frustración que cargaba sobre las espaldas. Nunca se hubiera imaginado enamorado de una humana, Leah había cambiado su mundo.


    Y lo peor era que el destino se reía en su cara haciendo que ella estuviera enamorada de otro. Mucho podía decir ella que se trataba únicamente de sexo, pero la conocía bien. Estaba cayendo en las redes de su compañero. Incluso, se aventuraba a predecir que él también comenzaba a sentir algo por ella.


    Para más chiste, el susodicho hizo acto de presencia. Chase no necesitaba ese tipo de presencia cerca, tomó su mochila y decidió que se ducharía en su habitación.


    —¿Podemos hablar? —preguntó Dominick evitando que se fuera.


    Él cerró los ojos e inclinó la cabeza al mismo tiempo que chasqueaba la lengua fastidiado. No, no deseaba aquella conversación.


    —¿De qué?


    Sí, estaba a la defensiva. Él no tenía la culpa, pero tenía a la mujer que amaba.


    —Leah.


    Había muchos temas en aquella base para ser abordados y elegía el único del que no tenía deseo alguno.


    —Sinceramente, prefiero que me arranquen las uñas antes que hablar de cómo folláis.


    —Yo no quise quitártela, ella no es de nadie.


    Y eso era realmente doloroso.


    Chase se sentó en uno de los bancos del vestuario, vinieron dos Devoradores y la mirada que ambos hombres les dedicaron fue tan temible que se marcharon sin pronunciar palabra alguna. No era un buen momento para molestarles.


    —A ella le importas —dijo Dominick.


    —Sí, yo soy el paga fantas y tú quien calienta su cama.


    Dominick dejó caer la mochila y se sentó quedándose a la altura de su rostro. Sus ojos negros eran mucho más profundos que la noche.


    —Puedo pedir un traslado lo que dure la estancia de Leah.


    —No voy a huir, acabaré quitándomela de la cabeza.


    Su compañero asintió complacido.


    —No te preocupes. Si has venido a amenazarme para que no joda con ella te diré que es Leah la que no quiere. Si me planteara la oportunidad, no me importaría lo más mínimo tu opinión.


    Chase notó sus poderes vibrar, era un efecto de su enfado. Si llevaba sus estados de ánimo al límite podían suceder cosas desagradables. Aunque no era comparable con lo que podía hacer Dominick, había que ser un Kamikaze para enfrentarse a él. Muchos de los que habitaban en aquella base le habían visto en acción y no era para tomárselo en broma.


    —Eso me gusta —contestó, para su sorpresa, Dominick.


    —¿Te gustaría que tuviera sexo con ella?


    Dominick lo miró de arriba abajo con esa mirada misteriosa que siempre parecía empuñar. Era indescifrable para todos, hasta para los de su propia especie. En aquellos ojos negros eran un pozo difícil de superar.


    —Si ese fuera su deseo no opondría resistencia.


    —¿Tan seguro estás que quiere estar contigo que no te molestas ni en enfadarte en un hipotético caso?


    Su compañero parecía inmune a las palabras. Estaba tan divertido con la situación que le estaba comenzando a enfadar. No tenía claro si iban a poder salir de aquel vestuario sin llegar a las manos. De comprender algo mejor a su compañero no estarían en esa tesitura.


    —Estás viendo esto de un modo infantil. Cuando llegue el momento me reuniré contigo y hablaremos como dos hombres.


    Dominick hizo ademán de marcharse y Chase lo detuvo tomándolo del codo. Su compañero ni se inmutó, lo miró con una calma absoluta y sonrió mostrando en sus ojos pequeñas chispas rojas. Era una advertencia, sus poderes permanecían tranquilos, pero dispuestos a saltar si su dueño lo ordenaba.


    —¿Qué tenemos que hablar como hombres?


    —Métete algo en la cabeza, Chase. Ni tú ni yo podemos tenerla como pareja, es una humana. Ella quiere estar conmigo y yo con ella, pero he visto algo de atracción en ti y no me importaría invitarte en el dormitorio alguna vez si los tres estamos de acuerdo.


    Soltó su brazo como si quemara.


    —No hagas cara de sorprendido, sé que has hecho algún trío. Los Devoradores gozamos del sexo en todas sus variantes. No nos enseñaron a ser pudorosos y si todos están de acuerdo, los límites se establecen con quien entra en el dormitorio.


    —Sé bien eso, es solo que…. —No pudo continuar, no sabía cómo.


    ¿Atraía a Leah?


    —Sólo tienes que tener bien claro que debes dejar el corazón a un lado. Tal vez tarde, pero un día abandonará la base y a todos los Devoradores que la habitamos. Si le entregas tu corazón se romperá en mil pedazos. No puede enamorarse de un Devorador, ni nosotros de una humana.


    ¿Y qué ocurría si ya lo estaba? ¿Había salvación para eso?


    —Has estado en situaciones peores, sobrevivirás —dijo Dominick como si le hubiera leído el pensamiento.


    Y, sin más, lo dejó solo completamente perplejo.


    


    ***


    


    —¡Soy humana! ¡Dame un respiro! —gritó Leah dejándose caer al suelo sentada.


    Respiraba con cierta dificultad y comenzaba a ver borroso. Necesitaba descansar o iba a acabar mal.


    —No hemos acabado —gruñó Doc.


    —Pues pégame una paliza en el suelo, pero no me levantaré.


    Doc sonrió divertido y asintió lentamente mientras se daba la vuelta y se marchaba de la sala. Leah se quedó tratando de respirar. No pensaba mover un solo pelo hasta que no pasaran unos minutos, por mucho que quisiera entrenarla no podía asesinarla el primer día.


    Se la había llevado a una sala del gimnasio aislada, una que no usaban demasiado para que nadie viera que había comenzado a entrenar.


    En lo que llevaban allí, la había hecho correr en círculos, ejercicios de calentamiento. Habían visto su flexibilidad y habían peleado. Sobre todo peleado. Y estaba hecha polvo.


    —Me dijiste que sabías pelear —dijo ofendido regresando a la sala.


    —¡Qué te jodan! ¡Te dije que sabía defensa personal!


    Doc estaba enfadado, pero no podía pretender que el primer día fuera una súper mujer.


    —No soy una Devoradora. No voy a ser como las tiparracas del edificio, no soy alguien especial. No tengo poderes. Por eso quería aprender, para dejar de ser débil.


    Vio cómo se sentaba a su lado y le tendía un refresco de naranja. Leah dudó unos segundos, no estaba segura de que al tomarlo, él ya no siguiera con el entrenamiento. Tal vez veía lo débil que era y desistía.


    —No muerde, tómala.


    Bufó y accedió, agarrando la lata la abrió y pegó un sorbo.


    —Siento si me he excedido. Eres una mujer fuerte y deseo enseñarte a serlo más. Después de todo lo que has vivido me está costando ver tus límites.


    —Gracias.


    La última media hora había recibido golpes por doquier, era cierto que no había sido demasiado doloroso. Él la enseñaba a golpear a alguien cuerpo a cuerpo, por si en algún momento se veía acorralada.


    —Quiero ser mejor.


    —Lo serás, debo tener paciencia.


    El refresco le mejoró el ánimo, no se veía capaz de seguir entrenando, aunque no iba a decírselo y rendirse. Iba a soportar un poco más o, al menos, hasta que sus rodillas no pudieran sostenerla.


    La puerta de la sala se abrió dejando entrar un muy más que sorprendido Dane.


    Unos segundos en silencio inspeccionando todo le hicieron falta para comprender lo que estaba ocurriendo. Y el gran dios griego enfureció, sus facciones se volvieron duras y oscuras, incluso emitió un sonido similar a un gruñido.


    —¿Qué coño haces con Leah? —Se dirigió a Doc.


    —Entrenarla —contestó sin más.


    Leah sintió que el ambiente se tornaba frío, incluso creyó notar como su aliento producía vaho al respirar. Supo al instante que aquello no marchaba bien y que, seguramente, eran los poderes de Dane.


    El gran Devorador dio unas zancadas hacia ella, quiso gritarle a Doc que se apartara. Él no hizo ademán de moverse en absoluto, era como si aquello no le importara lo más mínimo. Leah sintió que su corazón estaba a punto de detenerse en seco.


    Dane tocó el único golpe que había dolido de verdad, el que lucía bajo la boca e hizo una mueca.


    Giró el rostro hacia su compañero y ella pudo comprobar que su mirada se había vuelto demoledora.


    —¿Te has vuelvo loco?


    —Ella quiere aprender, quiere ayudarnos.


    Dane negó con la cabeza sin soltar su barbilla.


    —¿Ves el moratón? Estás mal de la cabeza.


    Leah sintió algo de vergüenza estando allí entre los dos, pero supo que no podía intervenir. Tras unos segundos, la dejó ir y su cuerpo le pidió instintivamente que huyera. Reprimió el impulso de salir de allí corriendo como alma que llevaba el diablo, sin embargo se alejó unos pocos pasos.


    —No es asunto tuyo. No es una propiedad, puede elegir por ella misma.


    —Joder, Doc. Si te pone una tía peleando jode alguna Devoradora para que te patee el culo. —Leah gimió en respuesta y, por suerte, ninguno de los hombres miró hacia ella.


    —Voy a patearte si sigues hablándome así. Quiere ayudar y encontrar a su hermana, es su decisión.


    Entonces Dane le dedicó una mirada gélida y regresó contra Doc:


    —Enséñale a disparar, joder.


    Y, con una calma pasmosa, Doc contestó:


    —No sé. Nunca he necesitado usar un arma.


    Leah ocultó que deseaba reír ante la cara de ingenuidad que mostró Dane ante la contestación. Casi parecían un matrimonio mal avenido y eso que trabajaban juntos cada día. No comprendía cómo podían no pelearse en cada decisión, ambos poseían un carácter fuerte y duro.


    —Pues yo la enseñaré. Tú no la golpees más.


    —Debe aprender a defenderse.


    Estaba empujando a Dane a la exasperación y no tenía claro de si era lo más sensato en aquel momento.


    —De acuerdo, pero sin moretones. Ni uno solo.


    Doc asintió y Leah respiró de nuevo.


    ‹‹Gracias. Al final muero a manos de alguno de estos hombres››, pensó.


    Dane se acercó a ella.


    —Ven conmigo a la enfermería provisional, te pondré un ungüento para los golpes.


    —No es necesario —dijo ella.


    ¿Acaso importaba lo que pensaba? La mirada azul de Dane se endureció y se sintió como una alumna ante su profesor.


    —Parece que este jueguecito de aprender es secreto y ese moretón desmontará lo que queréis ocultar.


    Touché.


    Bufó y asintió.


    Caminaron hacia la salida, antes de salir pidió al Devorador que esperara y se acercó a toda prisa a Doc.


    —Gracias, de verdad. Aunque duela, te lo agradezco.


    Leah quiso abrazarlo y reprimió el cuerpo, dio pequeños espasmos tratando de moverse, de luchar contra el impulso. Finalmente lo logró y sonrió pletórica por lo conseguido.


    —Hazlo, lo estás deseando.


    No preguntó si de verdad podía, se lanzó y duró apenas dos segundos antes de soltarse. Le estiró un poco la ropa como si le hubiera provocado alguna arruga y se separó.


    —Vete.


    —Vale, tío duro.


    Y fue hacia la puerta, no podía saltar, el cuerpo dolía. Antes de hacerlo el pensamiento de agujetas llenó su mente. ¡Oh, no! al día siguiente no iba a poder consigo misma.


    —Eso te pasa por hacer cosas que no debes. Es el castigo.


    Dane la miraba con diversión.


    Leah se cogió las sienes y lo fulminó con la mirada.


    —Sal de mi cabeza.


    —Lo siento.


    Ella no, aquellos hombres eran divertidos, únicos y especiales. Cada uno era un mundo nuevo por descubrir. Seres magníficos y estaba agradecida enormemente por haber ido a parar a sus manos. El destino les había puesto en su camino. Al final de todo el camino les extrañaría.


    —Y nosotros a ti.


    —¡DANE! —gritó.


    —Vale. —Rio.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 24


    


    Leah comenzó a arreglar el armarito de las gasas y las tiritas y pensó en ella misma. Llevaba en la base cinco meses. Cierto era que los tres primeros se los había pasado en la enfermería, pero eso no restaba importancia.


    En ese tiempo toda su vida había cambiado, se había hecho más fuerte. A lo largo del último mes había aprendido a pelear gracias a Doc y a disparar con Dane. Evidentemente, nadie más sabía de su secreto, sino la hubieran detenido.


    Y había conseguido un trabajo, ayudaba en la enfermería a los dos Devoradores que cuidaban de ella. La estaban instruyendo en más de una materia y ella se quería convertir en una alumna ejemplar.


    —Leah, prepara para suturar, por favor —pidió Doc suavemente a su espalda.


    Eso sí, era habitual tratar bastantes heridas a lo largo del día. Entre peleas, entrenamientos y salir a patrullar siempre venía alguien con algo por tratar. Algunos aguantaban estoicamente y otros lloriqueaban como bebés.


    Preparó la bandeja metálica con todo lo necesario y el pensamiento de Alma por poco la dobló por la mitad de dolor. Ella siempre había cuidado de ella y aliviado sus heridas. Sam tenía buena costumbre de golpearla y Alma acababa viniendo para cuidarla.


    Cinco meses de su pérdida. ¿Seguiría viva? El corazón se le encogió de dolor.


    —¿Estás bien? —preguntó Dane tomando la bandeja de sus manos.


    —Sí… —Mintió haciendo que el pecado fuera tomado de su pecho hacia el Devorador.


    Se avergonzó al momento y Dane sonrió.


    —Tranquila, pronto será libre.


    Sí, no había secretos con aquel hombre. No hacía a propósito lo de meterse en su mente, lo hacía de forma automática, solo que no lo decía a nadie más. No se sentía cómodo pensando que los demás podían saber que él leía pensamientos.


    —Gracias.


    —¡Menos cháchara y a trabajar! —gritó Doc desde la habitación donde hacían consulta.


    Ambos se apresuraron a ir hacia allí, Leah cedió el paso a Dane y cuando el gran Devorador entró, vio al paciente que tenían que tratar: Dominick. Lucía una pequeña brecha en la cabeza de la cual brotaba sangre a borbotones.


    Sin poderlo evitar, se asustó y se aproximó a él velozmente. Llevó su mano a la herida y Dominick no se retiró. No era profundo, pero necesitaría al menos un par de puntos de sutura.


    —¿Estás bien?


    —Por supuesto —sonrió él provocando que ella quedara prendada.


    Algo se movió a su derecha y miró hacia allí. Ryan estaba sentado en una silla con los brazos cruzados. Leah inclinó un poco la cabeza y puso los brazos en jarras.


    —¿Esto es culpa tuya, novato?


    Sorprendido abrió la boca y la cerró en un par de ocasiones antes de contestar:


    —Primero, solo puede llamarme novato mi instructor y segundo, no he tenido nada que ver. Ha separado a dos Devoradores y ha acabado así. Yo insistí que viniera porque quería quedarse en su habitación.


    Entonces el foco de su rabia fue Dominick. Lo fulminó con la mirada y él fingió ignorarla mientras se dejaba curar por Doc.


    —¿No ibas a tratarte la herida?


    —No es mucho.


    La joven no pudo evitar poner los ojos en blanco, al parecer para ese Devorador su reacción era muy divertida porque rio levemente antes de que ella volviera a mirarlo de manera fulminante. Incluso Dane reaccionó retrocediendo un paso.


    ¿Cómo podían los hombres ser tan tercos?


    —¿Por qué se peleaban?


    —Por nada.


    Ryan carraspeó un poco y supo bien a quien preguntar.


    —¿Y bien?


    —¡Vamos, Leah, sabes que si te digo algo me pateará el culo!


    Dominick asintió, no deseaba que Ryan le dijera lo que había sucedido, pero también sabía que si la joven deseaba saberlo iba a conseguir respuestas. Sino no estaría preguntando a todos los Devoradores de la base, uno a uno, hasta que diera con la respuesta.


    —Te comportas como un bebé, Ryan.


    —Claro, tú no entrenas con él —contestó él sonriendo dejando entrever unas palabras que no le gustaron demasiado.


    —Sí, tengo sexo con Dominick. Todos los de la sala lo saben o, más bien, toda la base. Supéralo y contéstame.


    Doc rio a sus espaldas con la contestación y eso provocó que ella sonriera gloriosa.


    —Se estaban peleando para ver cuál de los dos te pedía una cita. —La voz de Dominick la sorprendió.


    —¿Y tú acabas en enfermería y ellos no?


    Entonces fue el turno de Ryan de reírse a carcajada llena antes de contestar.


    —Vinieron mientras estabas comiendo con las chicas.


    ¡Oh! No se quería imaginar cómo habían acabado.


    Doc carraspeó obligándola a abandonar sus pensamientos y centrarse en la faena. Buscó la caja más cercana de guantes y se colocó un par. Se acercó a su mentor y este le entregó una botella de suero vacía y unas gasas impregnadas en sangre. Ella se apresuró a tirarlas a su lugar correspondiente, regresando a su lado cuando estaba aplicando la anestesia local.


    Preparó lo necesario para la sutura y se lo entregó. La habitación quedó en silencio cuando comenzó a sanar la herida. Leah quedó prendada de los movimientos ágiles y acertados de Doc, él era un muy buen médico.


    Cuando terminó, ella se deshizo de lo sobrante y fue al armarito del final donde guardaban los analgésicos. Tomó una tableta de ellos, se lo entregó a Doc servicialmente y esperó.


    —Deberías tomarte uno después de cada comida —explicó su mentor a Dominick.


    Él las tomó y asintió.


    —Bueno, Leah. Es hora de cerrar la consulta, coloca el cartel con el teléfono de contacto para urgencias.


    La joven asintió y comenzó a recoger un poco lo que había en medio. Ryan pasó por su lado y le dio un leve golpe en el hombro.


    —Todos nos podríamos acostumbrar a tenerte por aquí indefinidamente.


    Y, con esas, se marchó, dejándola anonadada con una caja de gasas entre las manos.


    Doc también salió de la consulta y supo que a su espalda quedaba Dominick, pero tras las palabras del novato le resultaba más difícil encararlo. Siempre había sabido que su estancia allí tenía fecha de caducidad y no se hubiera imaginado que alguien quisiera que estuviera más tiempo. Por el propio bien de su corazón dejó de pensar en ello.


    Dominick había dejado claro los términos de su relación. Al final ella regresaría al mundo normal y corriente y todos los Devoradores quedarían fuera de él.


    —Ryan siempre es tan gracioso —susurró tratando de quitarle hierro al asunto.


    Era mucho más fácil bromear que hundirse en un deseo que jamás se vería cumplido.


    —Te ha cogido cariño en este tiempo. En realidad, todos lo han hecho.


    Y ella a todos, pero eso no importaba porque por el que más sentía no le pedía que se quedara. Y sabía que jamás lo haría.


    —Siento no decir lo que deseas escuchar.


    —No importa, ambos sabemos que es lo mejor.


    Ambos asintieron, no podía enamorarse de un Devorador; una frase que le quemaba por dentro sabiendo que ya lo había hecho.


    Dominick acortó distancia rápidamente y tomó su boca, no fue dulce, aunque tampoco brusco. Fue justo como necesitaba, voraz e intenso. Mordió sus labios limitando una línea fina entre el placer y el dolor, como un funambulista experto caminando entre dos edificios sin caer al vacío.


    Leah gimió antes de saborearle, dejando que su lengua entrara en su boca y aspirara su aliento.


    —Siempre que estamos juntos saltan chispas. Eres consciente, ¿verdad? —preguntó Dominick mirando la boca de pecado que poseía.


    Lo era, sin embargo, sintió que era pecado decirlo en voz alta. Realmente había química entre ellos y poco a poco todo había fluido entre ellos.


    No pudo decir nada, Dominick la tomó por las caderas y la subió a la misma camilla que él había ocupado momentos antes. Leah gimió sorprendida y se agarró a sus brazos temiendo caerse. Cuando su trasero golpeó el acolchado de la base sonrió.


    —Conmigo no tienes que temer.


    Quiso rebatir eso y prefirió abstenerse.


    Los ojos del Devorador parecieron oscurecerse más a la par que sonreía diabólicamente, era algo simple que a ella la ponía a mil. Sus manos volaron y se amoldaron a sus curvas acariciando su cuerpo lentamente.


    —Aquí no… —susurró ella como pudo.


    —Serás rápida.


    Dominick tomó el botón del tejano y lo abrió velozmente para colar su mano en el interior. Jugó levemente con la tela de su ropa interior y logró alcanzar su intimidad. Leah gimió con la mejilla apoyada sobre el pecho de aquel hombre de acero.


    —No…


    —¿Me detengo? —Rio acariciando su clítoris con suavidad.


    Ella gimió y gruñó en respuesta, lo que provocó que él siguiera con lo que estaba haciendo muy habilidosamente.


    —Si entra Doc y nos pilla, te mato.


    —No, tal vez podríamos unirlo al juego.


    Leah quedó perpleja y, tras unos segundos pensando en la idea, se descubrió a sí misma más mojada. La idea de dos hombres para ella la excitaba, pero no pensaba reconocerlo en voz alta. Se centró en los movimientos de Dominick.


    Alzó el mentón y casi suplicó que tomara sus labios. El Devorador lo entendió y correspondió, eso le provocó una leve sonrisa antes de morderle el labio inferior. Leah gimió fuertemente en su boca por placer y sorpresa de sentir uno de sus dedos entrar en su interior.


    La mano libre de él llegó a su nuca, manteniéndola gentilmente cerca de él. Luchando con su lengua y provocando oleadas de placer demasiado fuertes para soportarlo.


    —Para, por favor… voy a …


    —¿Y dejar la faena a medias?


    Aceleró el ritmo y Leah no tuvo más opción que agarrarse a él. Su cabeza reposó en la curva del cuello del Devorador y dejó que el orgasmo llegara salvajemente. Fue a gritar, pero se contuvo, dejando escapar un gemido ahogado y cerrando los ojos fuertemente.


    Para cuando los abrió, él sacó la mano de su pantalón y chupó el dedo que había usado para penetrarla.


    —Demasiado buena.


    Leah sintió que se derretía allí mismo.


    Quiso cogerle de los pantalones para seguir jugando y, sorprendentemente, él se retiró negando con la cabeza y tomándola de las manos.


    —Esta vez deberá ser así. Tengo que irme.


    Parpadeó confusa.


    —¿A dónde?


    Él esquivó la pregunta y fue hacia la pica que había en una de las esquinas para lavarse las manos. Leah se abrochó el pantalón y salió en pos de aquel hombre.


    —Dominick, ¿qué ocurre?


    —En una hora vamos al “Diosas Salvajes” a sacar de ahí a las chicas —contestó encarándola seriamente.


    Eso la dejó unos segundos en silencio antes de volver a la carga.


    —Voy con vosotros.


    Dominick la miró sorprendido, sopesando sus palabras antes de contestar:


    —No.


    La contestación la dejó perpleja.


    —¿Cómo? Quiero ayudar.


    Dominick fue, calmadamente, hacia la papelera para tirar el papel que había usado para secarse las manos y la encaró.


    —No vas a ir. No voy a ponerte en peligro. Ya las ayudarás cuando estén aquí.


    Y como si su palabra fuera ley, comenzó a caminar hacia la salida. Leah se apresuró y le cortó el paso colocándose ante la puerta, no pensaba dejar eso estar. Ella había sido prisionera de aquel lugar y estaba en su derecho de ir a ayudar a sus amigas.


    —Voy a ir.


    —No. No voy a exponerte a que te dañen.


    —Dominick, quiero ayudar.


    Vio como la vena del cuello del Devorador se hinchaba y supo que lo estaba enfadando, pero no le importó. Aquello era importante para ella.


    —Escucha, puede haber balas de por medio. Nosotros tenemos poderes, podemos manejar esto. No quiero que vuelvas a ese lugar después de lo sucedido. Tus amigas estarán bien.


    —Puedo ser de ayuda. Doc me ha estado entrenando.


    Supo que había soltado una bomba demasiado grande para aquella situación cuando los ojos de Dominick se agrandaron al máximo.


    —¿Cómo?


    Puestos en faena ya no había marcha atrás.


    —Quería ser útil llegado el momento.


    Dominick señaló toda la consulta.


    —Aquí lo eres, no necesitabas pelear para serlo. No te pondré en primera línea de fuego.


    Comprendía y agradecía la preocupación, sin embargo, ella necesitaba regresar a aquel lugar y ayudar a las amigas que habían quedado en el camino.


    —Pienso ir.


    —Mira, si esto es por dejar el sexo a medias…


    Leah golpeó levemente su brazo dándole un manotazo sonoro. Eso era como mezclar velocidad con barro.


    —¡Claro! ¡Quiero ir porque no me has follado! ¿Estás bien de la cabeza? —Su tono se alzó y lo lamentó, no deseaba discutir—. Pienso ir porque es mi deber volver a por ellas, esas chicas cuidaron de mí y estoy en deuda.


    —Como no te calles pienso follarte tan fuerte que no podrás caminar en un mes. Así, tal vez, te quedes aquí sin rechistar en vez de querer ser una diana andante.


    Leah quedó en silencio unos segundos hasta que sonrió ampliamente.


    —Decirme cochinadas así te pone cachondo, ¿eh?. Estoy segura que hasta te has puesto duro diciéndolo. Que sepas que no me impresionas, ya hemos pasado por ahí y no fue algo trascendental.


    Dominick enarcó una ceja ante su comentario y decidió pasar a la acción. La rodeó con sus brazos por la cintura y dejó que la proximidad de sus cuerpos hiciera el resto. Disfrutó al sentir su aliento entrecortado y la forma en la que sus pupilas se dilataron.


    —¿Me dirías que no? —preguntó.


    Se acercó a ella y tomó su labio inferior, succionando con algo de fuerza, provocando que gimiera.


    Al separarse, ella estaba completamente sonrojada y bufó:


    —Idiota.


    —Sí, pero mi respuesta sigue siendo no.


    Y la apartó levemente de la puerta para abrir y salir.


    —¡Pienso ir!


    Dominick giró sobre sus talones y acunó su rostro.


    —Por muy buenas que sean las chicas del “Diosas Salvajes” no merecen ni una gota de tu sangre. No voy a exponerte al peligro. Las ayudarás cuando las tengamos aquí.


    Y su corazón se detuvo en seco. Él se preocupaba de verdad por ella. Leah casi sintió que se derretía en sus manos antes de que le besara la nariz.


    —Espérame aquí, por favor, Leah.


    


    ***


    


    El mundo estaba muy equivocado si pensaba que iba a quedarse allí de brazos cruzados. No pensaba obedecer orden alguna de quedarse en la base esperando. Sus amigas las necesitaban. Cuando vieran entrar a los Devoradores se asustarían, había que explicarles que eran gente de bien y que su vida estaba a punto de cambiar a mejor.


    Sin ser vista, fue tras los edificios masculinos y buscó en el garaje a Ryan. Lo encontró llenando el maletero de un coche todoterreno negro con bolsas que no supo identificar con claridad.


    —¡Eh, tú! ¡Vas a llevarme! —exclamó totalmente convencida.


    El novato alzó la vista y al verla y escucharla, soltó la bolsa de deporte que sujetaba y negó con la cabeza fervientemente.


    —Ni loco. Cuando quiera suicidarme elegiré mis propios medios.


    —No te estoy pidiendo que te hagas un “Harakiri”.


    Ryan se apoyó en la puerta trasera del piloto con la espalda y se cruzó de brazos. Estaba claro que estaba a la defensiva, pero esperaba ser lo suficiente persuasiva como para convencerle.


    —Cierto, es mucho peor. Dominick me mantendría vivo durante años al mismo tiempo que me torturaría.


    Un escalofrío recorrió su espalda, no por miedo, sino por saber bien que eso podía ser cierto. Aquel hombre tenía un trasfondo oscuro capaz de todo.


    —Exagerado.


    —No.


    Leah se frotó las sienes tratando de pensar lo más deprisa posible.


    —Mira, me llevas allí. Una vez lleguemos no tienes que preocuparte por mí, lo que me pase es cosa mía.


    Ryan hizo aspavientos al aire y resopló, perplejo por sus palabras.


    —¡Claro! Eso me ayudaría mucho en la defensa contra mi mentor. “Señor, yo la llevé y la dejé desprotegida”. —La fulminó con la mirada— Ni lo pienses, bonita, porque no pienso llevarte ni aunque me prometieras lo mejor del mundo.


    —Eres un cagado.


    Asintió ferozmente con una sonrisa de lado a lado.


    —Sí. En cuanto a ti se refiere no sabes de lo que es capaz.


    Esas palabras volaron en su mente con cierta cautela, cierto era que no deseaba pensar demasiado en eso. ¿Dominick podía ser temible por ella? Eso llenaba zonas de su corazón que debían permanecer ocultas. Deseó poder salir de aquel bucle sin sentido en el que estaba cayendo al tener sentimientos hacia un hombre imposible.


    Vio, de repente, cómo Ryan se ponía ante ella cubriéndola por completo para quien había llegado por la parte trasera del garaje.


    —¿Todo listo, novato?


    Dominick.


    Su corazón se desbocó, no solo por su presencia sino también por su tono frío y fuerte. Nunca antes se había dado cuenta del cambio, su timbre variaba cuando se dirigía a ella. Él era dulce y agradable cuando le hablaba y para los demás un duro guerrero.


    —Dos minutos.


    —Dos y te quiero en la puerta delantera.


    Ryan asintió fielmente y comprobó la adoración que sentía hacia él. El novato seguía a pies juntillas lo que Dominick le ordenase.


    Finalmente, se relajó y la encaró nuevamente.


    —Adoras a Dominick —dijo sorprendida.


    Él sonrió.


    —Por supuesto, es un honor ser entrenado por alguien como él.


    Leah frunció el ceño confusa, no comprendía demasiado sus palabras.


    —Dominick Garlick Sin es el mayor Devorador de la faz de la Tierra. Ser entrenado por él es un honor y un privilegio que no pienso desaprovechar. Puedo aprenderlo todo del mejor y me eligió porque vio algo en mí.


    Sus palabras connotaban pasión y adoración, él era un referente para su raza y se sintió pequeña a su lado. Se estaba acostando con el mejor Devorador y ella era una humana más. Siempre había visto lo diferente a los otros hombres que era, pero nunca se había parado a pensar hasta dónde.


    El mejor de su raza y más poderoso, eso le convertía en una persona increíble. A lo largo de los meses había comprobado cómo todos buscaban su consejo y su entrenamiento, pero no se había detenido a observar lo especial que era.


    —Siento haberte pedido que me lleves —contestó finalmente de forma atropellada.


    —Él nunca lo sabrá.


    —Y si lo sabe estará orgulloso de ti.


    Sintiendo lástima por sí misma, giró sobre sus pies y comenzó a marcharse. Tras unos pocos pasos, volvió a ojear a Ryan para decirle:


    —Tened tacto con ellas, estarán asustadas.


    —Lo tendremos.


    Leah continuó con su camino.


    —Por cierto…


    Sus palabras la obligaron a mirarle nuevamente, estaba segura de que ya habían pasado los dos minutos que Dominick le había dado de margen y no deseaba que tuviera molestias por su culpa.


    —Él te ama. No es fácil, pero no imposible. Lo más difícil ya lo has hecho que ha sido romper la coraza.


    Leah se congeló ante las palabras. Ryan no dijo nada más, se subió al coche y arrancó dejándola allí mismo con una de sus manos en su pecho. Era como si su respiración hubiera decidido jugarle una mala pasada y no era capaz de seguir haciéndolo.


    Todos lo sabían. Sabían cuánto deseaba quedarse con Dominick. Entonces ¿por qué no veían que él dejaba claro que no habría nada más entre ellos que sexo?


    La pena ocupó su corazón, pronto abandonaría la base y eso le dolía mucho más de lo que hubiera imaginado jamás.


    Giró dispuesta a ir a enfermería y un coche vino directamente hacia ella, frenando a escasos centímetros de sus rodillas. Leah reprimió el impulso de pegar un puñetazo en el capó del todoterreno y blasfemar el millar de palabras que llegaron a su boca.


    Parpadeó un par de veces y vio como Doc salía del asiento del conductor bajando del coche.


    —¡¿Estás enfermo?! —bramó preguntándole.


    —Me gusta cómo reaccionas —contestó luciendo con una amplia sonrisa.


    Leah se pellizcó el puente de la nariz tratando de mantener el control, si no iba a saltarle a la yugular.


    —Bien, de acuerdo. Ya te has divertido suficiente por hoy a costa de la humana. ¿Vas al rescate?


    Él asintió.


    —¿Y Dane?


    —Él se queda en la enfermería, por si al volver se necesita asistencia médica.


    Cierto. Y ella debía ir también para ser de ayuda. Esperó que nadie necesitara curas intensivas, no deseaba que nadie saliera herido de aquel lugar.


    —Sube. —Doc la dejó atónita.


    —¿Qué?


    Señaló el asiento del copiloto como si aquella señal esclareciera su mensaje.


    —No te pondrás en peligro, pero si quieres ir, sube. Tus amigas colaborarán mejor si estás tú.


    Leah sonrió comprendiendo que, al fin, alguien había comprendido sus motivos para marchar a un lugar tan peligroso. Doc la había entrenado no para pelear sino para saber defenderse en cualquier momento y sabía bien la necesidad que sentía de ir allí y que las chicas vieran que eran ayuda. No era difícil de comprender para que todos la tacharan de loca. A fin de cuentas, Doc era el más cuerdo de todos, ¿no?


    —Si no fueras tú te abrazaba —dijo sonriendo antes de ir a su asiento dando pequeños saltitos de alegría.


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 25


    


    —¿Tienes nombre? —preguntó Leah ante el silencio del camino.


    —¿Y cómo me llamas? —contestó con una pregunta lógica, pero Doc no podía ser un nombre.


    Frunció el ceño y se masajeó el estómago tratando de aliviar los nervios. Habían conseguido librarse de la mirada de Dominick, pero eso no era lo que más miedo le daba. Ansiaba llegar al local y comprobar que todas las chicas seguían vivas. ¿Qué pobre alma habría ocupado su lugar?


    —No puedes llamarte Doc.


    —Es el nombre que uso.


    En su tono se destiló algo de dolor, como casi todas las palabras que dejaba escapar. ¿Qué alma atormentada era aquel hombre?


    —¿Y cómo es el real?


    —No te lo diré.


    Leah apoyó la cabeza en el reposa cabezas del asiento y lo miró fijándose en el ojo verde que quedaba a su vista. El izquierdo era de un azul cielo tan hermoso como un día soleado, un rasgo extraño y peculiar que le hacían sentir ganas de mirarle durante horas.


    —¿Y vuestros padres? ¿Qué fue de ellos?


    —Jubilados, mezclado entre los humanos o fallecidos en combate.


    Era plano pronunciando esas palabras y sabía bien lo que significaba aquello: no deseaba seguir con aquella conversación. En realidad, ella tampoco, aunque era mucho mejor que el frío silencio que les había abrazado los últimos minutos.


    —Dime tu nombre real.


    —No.


    La joven se abrazó a sí misma tratando de hacer que su cuerpo mantuviera el control, no deseaba temblar del mismísimo miedo que la atravesaba.


    —Algún día me iré y quiero que sepas que tu secreto estará a salvo conmigo.


    —Y el tuyo con nosotros.


    Enarcó una ceja confusa.


    —Que amas a Dominick más que a ti misma.


    Ya no era un secreto para nadie.


    —Puede que algún día te merezcas saberlo.


    —Espero que ese día llegue pronto.


    Doc alargó la mano y, ella, instintivamente buscó moverse y apartarse de ese contacto que Doc tanto despreciaba. Él la alcanzó de todas formas y tocó el estómago que tanto había intentado contener. De pronto, algo se alivió y fue como si el nudo, que se le había formado por los nervios, se soltara levemente. Acto seguido, siguió conduciendo.


    —No esperabas que solo fuera el nombre… —sonrió él.


    —Eres fantástico —comentó totalmente convencida de ello.


    Él sonrió levemente.


    —No te separes de mí, nadie podrá alcanzarte. No dejaré que te hagan el menor rasguño.


    —De acuerdo.


    Era lo mejor y lo más sensato.


    


    ***


    


    Dominick no podía pensar con claridad. Ryan conducía liderando el grupo de coches que iban camino al “Diosas Salvajes” y él mantenía sus pensamientos en la primera vez que había visto a Leah.


    También, el tema de que había entrenado a sus espaldas le molestó. Ella no necesitaba ponerse en peligro, era mucho más útil en enfermería que en primera línea de fuego. Cuando todo finalizara, hablaría seriamente con ella y con Doc por permitir semejante locura.


    —¿Dominick?


    Parpadeó lentamente, dejando que los segundos pasaran.


    —¿Sí? —contestó.


    —¿Te arrepientes de aquella noche? Lo mucho que ha cambiado todo desde entonces.


    Fue una pregunta interesante. Habían sido un cúmulo de cosas que habían llevado a la situación actual. Si Tiffany no hubiera estado en sus días del mes, no hubieran traído a Leah y no la hubiera conocido. Si él no hubiera atacado a Sam, ella no hubiera muerto y seguiría siendo una prostituta.


    —No.


    —¿Si ella no hubiera muerto hubieras regresado al local?


    Asintió fervientemente.


    —Por supuesto —dijo con vehemencia.


    Algo había en esa humana que había captado su atención desde el primer momento. Desde la timidez y el miedo del primer día a la muchacha que había discutido con él horas atrás. Adoraba la fuerza que mostraba y lo implicada que deseaba estar.


    —¿Tiene que irse?


    Sabía que muchos le habían cogido cariño, pero la pregunta lo sorprendió. Los términos de su relación estaban claros y no podían alterarse. Permanecer en la base únicamente pondría en peligro el hecho de que no pudieran ser algo más que un leve pasatiempo.


    —Todas las chicas se irán. Las vamos a ayudar a que tengan una vida nueva.


    —Ella te quiere. ¿Es tan importante que no sea una Devoradora? —Ryan le dedicó una mirada triste antes de volver a llevar su atención a la carretera.


    Dominick no deseaba tener esa conversación, sin embargo, debía dejar las cosas claras.


    —No es importante que sea humana, pero ella merece ser feliz. No puedo entregarle una relación completa, no puedo proporcionarle hijos, no es mi compañera. La condeno a mi lado a vivir en peligro con una persona que entra en combate muy seguido. —Tomó una bocanada de aire— Su existencia sería sufrir en mis ausencias rezando porque no me pase nada. Y privarle de hijos.


    Ryan hizo una mueca de dolor y se mantuvo en silencio.


    —Si realmente amas a una persona no la condenas a una vida tan desdichada.


    —¿Entonces?


    Cortó al momento:


    —Si lo dices en voz alta limpiarás letrinas hasta el día de tu muerte.


    La amenaza surtió efecto y se mantuvo en completo silencio. No necesitaba que nadie opinara, era lo mejor para todos y no habían caminos alternativos.


    El edificio comenzó a vislumbrarse a los lejos y se obligó a alejar a Leah de sus pensamientos. Ahora, era mucho más importante centrarse en lo que vendría a continuación. Sabían que, al menos, había una veintena de mujeres en aquel lugar.


    Lo primordial era que todas las mujeres salieran sanas y salvas. Eran importantes, además de que Leah las conocía a todas y cada una de ellas, no podía fallarle.


    —¿Crees que estará Sam?


    —Lo dudo. Le dejamos una tarjeta a una de las chicas para que nos avisara y no nos llamó —contestó pensativo, aunque eso no significaba nada.


    —Tal vez le dio miedo avisar.


    Lo que Ryan había comentado era cierto. No podía pedirle a la muchacha que traicionase a su jefe porque, seguramente, temía las represalias. A todas les pasaría como a Leah, ella se habría convertido en un ejemplo para no seguir. Además, seguramente protegían a algún ser querido.


    Aparcaron en el parking y, con rapidez, todos los Devoradores que se había llevado consigo bajaron de los coches. Casi treinta hombres dispuestos a todo al sonido de una orden de sus labios. Supo que debía mantener la cabeza fría en todo momento.


    El primero que se le acercó fue Keylan, así que lo tomó por los hombros.


    —Mantente conmigo.


    Era alguien a vigilar, sucumbía a los bajos fondos en busca de pecados de una forma dolorosa. Sabía bien lo peligroso que podía ponerse todo si él se descontrolaba.


    Él asintió y creyó en su compañero.


    Giró para contemplar a todos los Devoradores y comenzó a ordenar.


    —Quiero a los humanos lejos de esto. No necesitamos publicidad. Hacedles salir lentamente y que no recuerden nada.


    Dos de sus mejores mentalistas se descolgaron del grupo y comenzaron a acercarse al edificio para hacer lo que él les acababa de pedir.


    —Contención, nadie más saldrá de aquí que no sea un cliente hasta que yo lo diga. Dos de vosotros estaréis en la parte de atrás y dos delante para evitar que eso ocurra.


    Los cuatro que habían señalado marcharon firmemente a sus posiciones.


    —Recordad que la prioridad es encontrar a las mujeres vivas y sacarlas de aquí sanas y salvas.


    Todos asintieron y supo bien que ellos le seguirían hasta la muerte. Eran fieles a sus palabras desde tiempo lejanos y se enorgulleció de sus compañeros. Antes de dar comienzo la noche, alzó el dedo índice y les avisó a todos:


    —Recordad que Sam es mío. Tenemos cuentas pendientes.


    No hizo falta decir nada más. La caza daba comienzo.


    Las puertas del “Diosas Salvajes” se abrieron dejando salir a los clientes hipnotizados por sus mentalistas. Apenas parpadeaban, simplemente seguían a pies juntillas el mensaje que se había instaurado en su mente. Debían salir de allí y regresar a sus casas. No recordarían nada de aquella noche y eso le aliviaba.


    Se mezclaron en la marea de humanos y entraron al local. El olor a alcohol y pecados llenó sus fosas nasales, pero ya nada era igual. Había entrado allí cientos de veces y esa noche era distinta a todas.


    Él se había creído que las humanas estaban por voluntad propia, se había confiado de la palabra de un gusano que las mantenía cautivas. En su mano hubiera estado la opción de aliviarles el dolor y no se había dado cuenta.


    Ahora era el momento de pagar.


    Las luces eran tan tenues como recordaba y había dos chicas bailando en la barra, las cuales, se detuvieron en seco al verles entrar.


    Del piso de arriba, de los reservados, comenzaron a salir mujeres en prendas menores en busca de una explicación. Muchas palidecieron al reconocerle.


    —Señor. —Strike, uno de los mentalistas, estaba a su lado.


    Lo miró y esperó a que hablara.


    —No hemos podido con todos, algunos parecen tener una resistencia mental para nuestros poderes.


    Curioso, a lo largo de su vida se había encontrado con humanos así. Había un porcentaje ínfimo de personas a las que le ocurría.


    —Inventaros alguna cosa para echarlos.


    —Son parte del personal, porteros y vigilantes —contestó.


    Eso le mostró lo inteligente que había sido Sam, se había molestado en buscar por el ancho mundo personas a las que el control mental le fuera imposible para proteger el local. ¿Qué Devorador tendría como amigo?


    Sabía de Devoradores solitarios. Era obvio que no todos los de su especie estaban fichados o vivían en bases. Muchos de ellos preferían pasar desapercibidos por la multitud, escondidos entre humanos como uno más. Seguramente alguno había caído en el engaño de Sam.


    No le sorprendía, aquel humano podía proporcionarle todo tipo de pecados y eso, para un Devorador solitario, resultaba un gran trato.


    Miró a tres de sus mejores hombres luchando cuerpo a cuerpo y les ordenó:


    —Que duerman un rato. No quiero cadáveres.


    Era el momento de dirigirse a las mujeres, miró una a una a las mujeres del local y se estremeció al ver el terror en sus ojos.


    —No temáis. Hemos venido a ayudar.


    —¡Mientes! —gritó Alma, la cual salió de uno de los reservados dispuesta a encararles.


    —Dijiste que Leah seguía con vida, que te llamásemos y nos ayudarías. Sam nos enseñó fotos de su cadáver. No eres mejor que él. Ella merecía vivir.


    Dominick tomó aire y trató de mantener sus poderes bajo control.


    —No estoy mintiendo, Leah está viva.


    —¿Y dónde está?


    —En nuestra base.


    Alma descendió las escaleras y se cruzó de brazos.


    —¿Y pretendes que nos lo creamos? Te seguimos todas como pollitos a su mamá y cuando lleguemos a tu “base” —acompañó los dedos a la palabra—, nos prostituyes como Sam.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 26


    


    —¿Cuándo entramos? —preguntó Leah mirando a los dos grandes Devoradores que protegían la puerta.


    —Buena pregunta, van a darse cuenta de que eres tú.


    Al parecer, su plan tenía algunas leves fisuras.


    Sin más, salió corriendo del parking hacia los Devoradores. Supo que Doc la siguió, pero dada la sorpresa de su reacción no pudo alcanzarla. Los que custodiaban la puerta la miraron sorprendidos y a su acompañante, procesando una mueca de desagrado se cuadraron ante ella.


    —Vais a dejarme pasar.


    —¿Y dejar que Dominick se coma nuestras vísceras para desayunar? No, gracias —contestó uno de ellos.


    Era más que evidente que todos procesaban miedo y admiración hacia Dominick a partes iguales.


    —Las chicas confiarán en mí y no en un montón de tíos musculosos que venían a follar con ellas.


    Uno de ellos se sonrojó. Estaba en lo cierto.


    —Aun así, deberán confiar o las traerán a la fuerza.


    Leah negó con la cabeza.


    —Tú lo has querido.


    Con todas sus fuerzas pateó en su intimidad al primer Devorador. Este, raudo y veloz, le tomó el tobillo entre sus manos y la sostuvo completamente sorprendido. Leah sonrió y aprovechó el punto de apoyo para saltar y propinarle una patada en el mentón con la pierna libre.


    Cayó al suelo después y se incorporó todo lo rápida que pudo.


    El Devorador sonrió mientras se limpiaba la sangre que emanó de su labio. Su rostro no mostraba amistad ninguna y tampoco había podido derribarlo.


    —Menuda mierda. —Bufó enfadada.


    —No vas a pasar, Leah —dijo el otro pausadamente.


    —Eso está por ver.


    La voz de Doc fue metálica, como si viniera de un ordenador. Al girarse para contemplarlo, comprobó que sus manos brillaban cada una del color de sus ojos. Tomó a cada Devorador por un hombro y, acto seguido, ambos comenzaron a retorcerse tratando de soltarse de su agarre gimiendo de dolor.


    —Entra, esto les detendrá unos segundos —ordenó.


    No dudó ni un segundo, se escabulló tras ellos y entró mezclándose entre los Devoradores. Se puso la capucha y rezó que tardaran en darse cuenta que era ella.


    —Dominick te matará después de esto —gimió uno logrando liberarse de su agarre.


    Doc sonrió y dejó que sus poderes dejaran de emitir dolor. Se masajeó las manos al mismo tiempo que ambos compañeros se ponían en pie y lo fulminaban con la mirada.


    —Es necio por no darse cuenta que necesita su ayuda. —Sonrió— Entra y dile que la has dejado entrar. Tal vez te patee el culo a ti también.


    Lachlan lo fulminó con la mirada mientras se masajeaba la zona dolorida.


    —Entraré con ella y la vigilaré. Yo cargaré con las culpas.


    ¿Qué otra cosa podían hacer?


    —Os habéis vuelto todos locos por una humana.


    Doc rio levemente mientras pasaba entre sus dos compañeros y abría las puertas del “Diosas Salvajes”. Se recolocó el cuello de la chaqueta y les echó una última mirada antes de contestarles diciendo:


    —Lo trastocan todo con un solo dedo y nos vemos abocados al más puro caos. Mujeres…


    


    ***


    


    —No tienes pruebas de que está viva más que tu mísera palabra —escupió Alma.


    Dominick no la culpaba por tener miedo. Se lamentó de no poder mostrarle ninguna foto o vídeo sobre la veracidad de sus palabras.


    No les dio tiempo a decir nada más.


    Un hombre joven salió del final del local escoltado por diez hombres armados con semiautomáticas en tromba. Al grito de muerte a los Devoradores, avanzó hacia ellos y todos subieron las armas dispuestos a disparar.


    En fracción de segundos, las balas sobrevolaron la sala y chocaron con una fuerza invisible, cayendo al suelo irremediablemente sin apenas llegar a alcanzarles.


    Dominick suspiró aliviado al girarse y ver a Chase entre ellos alzando un escudo. Nadie era capaz de atravesar una de sus barreras, por muy veloces y mortíferas que fueran las balas. La capacidad de reacción de su compañero había sido increíble.


    —Gracias —le dijo.


    —¿Con que esas tenemos? —preguntó el humano joven.


    Sin tiempo a reaccionar, tomó a Alma entre sus brazos poniéndola como escudo y apuntándole con una Beretta en la sien.


    —Venís a salvarlas, pero si las mato no tendréis nada que llevaros.


    —No hay necesidad de hacer daño a nadie.


    El humano negó con la cabeza y apuntó hacia ellos con el arma para luego depositarla, nuevamente, en la sien de la asustada Alma. Si le pasaba algo a esa mujer, Leah iba a morir de pena, no podían cometer error alguno.


    —Levanta el puto escudo.


    —No —contestó Chase automáticamente.


    Dominick tuvo que mediar.


    —Chase, es por Leah. Ella no puede morir.


    Sabía que había golpeado duro y que le costaría sangre, sudor y lágrimas el que su compañero no se vengara días después por el chantaje emocional.


    Chase gruñó enfadado y permitió que su escudo se esfumara.


    —Vale, ahora vamos a hablar. —Dominick creyó que lo más sensato en aquel momento era mantener una conversación lenta y pausada. Por el bien de todos.


    —¿De qué quieres hablar?


    —Tienes el local rodeado de mis hombres. Además de tener bastantes dentro, dispuestos a saltar sobre vosotros con todos sus poderes. —El humano estaba aterrado por lo que pudo ver en el temblor de sus manos— No hay necesidad de morir por ellas. Entrégamelas y todo saldrá bien.


    Y, como si hubiera enloquecido, el humano comenzó a reír histéricamente.


    —Mi padre me mataría si supiera que te he dado a las chicas.


    Vale, ya sabía quién era.


    —Esto es entre tu padre y yo, no tienes que salir herido de esto.


    Negó con la cabeza y se aferró aún más a Alma.


    —Que te jodan, Devorador. —Rasgó las ropas de Alma, exponiendo sus pechos al aire. Después posó el cañón de la pistola sobre uno de los senos y fingió acariciarla—. Son todas mías, él me las ha encomendado. Son mías para follármelas como quiera.


    De acuerdo, aquel hombre estaba más loco que su padre.


    —¿Tanto las quieres que piensas morir por ellas? —preguntó Dominick cruzándose de brazos.


    —¿Es que no lo ves? —preguntó el muchacho perplejo—. Yo tengo el arma y las mujeres, no voy a morir. Tú sí.


    Desde luego conocía poco de lo que eran capaces.


    —¿Cómo te llamas, chico?


    —Toby. ¿Tú eres Dominick?


    Asintió lentamente.


    —El mismo.


    —El que azotó a mi padre, humillándolo delante de todas las chicas por un coño húmedo.


    Que se dirigiera a Leah con ese despectivo no le gustó en absoluto, pero decidió mantenerse lo más calmado posible.


    —Era guapa. Me la hubiera follado sino hubiera sido porque el del escudo pagaba mucha pasta a mi padre para que nadie se la metiera. La espiaba en las duchas, se me ponía muy dura con ella.


    Chase avanzó un paso y Dominick lo enfrentó con la mirada. Todos debían mantener el control de sus acciones.


    —¿Quieres pegarme, Chase? Nunca te la follaste y todos estaban locos por meterse entre sus piernas. De haber sido tú la hubiera jodido hasta hacerla sangrar.


    Calentar a Chase no era el plan más brillante que podía idear el muchacho.


    —Atrás —ordenó suavemente.


    Por suerte, él obedeció a regañadientes y trató de controlar su agitada respiración. Se sentía en la cuerda floja, al borde de un baño de balas y sangre sino mantenía el control de toda la sala. Muchas vidas dependían de lo que él hiciera paso a paso.


    —Está bien, Toby. Nos ha quedado claro que te la hubieras tirado, ahora no está a tu alcance. Vamos a avanzar con el tema.


    Dominick dio un paso adelante, provocando que todos los hombres del humano le apuntaran con el arma. Se detuvo en seco para evitar una batalla sangrienta.


    —¿Por qué no me das a Leah? Mi padre la quiere entre sus manos…


    Negó con la cabeza antes de decir:


    —Te voy a decir lo que quiero ¿de acuerdo? Quiero a las chicas, todas, sin excepción. También quiero saber el paradero de tu padre y dónde están los seres queridos que protegen las chicas.


    Unos segundos de silencio después, el humano comenzó a reír histéricamente. Dominick reprimió el impulso de aplastarlo como una cucaracha y esperó una contestación.


    —Por supuesto, ahora cedo en todo y dejo que mi padre después me corte como un fiambre.


    Eso era algo que a él no le importaba, pero comprendía su reticencia a ceder fácilmente. La opción que dejaba no era agradable y esperaba no tener que llegar a ello.


    —Muchos de los seres queridos de las chicas están muertos porque nos debían dinero o les hemos perdido la pista. Aunque eso no deben saberlo ellas o tratarían de dejar de trabajar.


    No solo era una cucaracha, sino que, además, era cruel e infame. No había salvación para alguien así.


    —Solo recuerdo a dos…


    Y se quedó en silencio. Eso le hizo pensar que uno de ellos se trataba de Olivia, la hermana de Leah.


    —Pues vas a decirme dónde se encuentran y no vas a pelear conmigo.


    Toby apretó a Alma con más fuerza, pasando el cañón de su arma entre sus pechos provocando que la pobre mujer comenzara a llorar. Entonces subió la pistola hacia sus mejillas y la apretó con ira.


    —No se te ocurra llorar, puta, o te reviento aquí mismo.


    Alma hizo acopio de todas sus fuerzas para reprimir el miedo y no permitir que sus lágrimas salieran a la luz.


    —Prometo no romperte todos los huesos del cuerpo si las dejas ir.


    —Y yo prometo llenarte de plomo como no salgas de mi local.


    Dominick suspiró lentamente, necesitaba encontrar la forma de quitarle las manos de encima a Alma para acabar con todos los hombres de aquel lugar. Todos estaban preparados, pero un paso en falso y la mejor amiga de Leah acabaría con una bala en la cabeza.


    —¿Y si hacemos un cambio?


    La voz de Leah a su espalda le sorprendió. Giró sobre sus talones y vio a la única persona del mundo que no debía estar allí. Además, Doc estaba a su lado sujetándola por el codo. Dominick lo vio todo rojo, no solo la había entrenado, sino que, además, la había traído allí.


    —¿Qué haces aquí? —Rugió enfurecido al verla allí.


    Leah le dedicó una leve mirada antes de centrarse en Toby.


    —Querías follarme ¿verdad? Aquí me tienes. Me cambio por Alma.


    Casi se desmaya allí mismo al sentirla hablar, desde luego ella había enloquecido. No tenía ni pizca de cordura en todo su cuerpo.


    Se agachó a la altura de su oído y susurró:


    —Si sigues por este camino te mataré yo mismo.


    La amenaza no surtió efecto puesto que avanzó un poco más, ignorándole a él y al Devorador que le cogía del brazo.


    —Si suelto a Alma ¿qué gano yo? —preguntó Toby.


    —Me cambio por todas las chicas.


    Todos quedaron perplejos con sus palabras. Entonces fue el turno de Dominick de tomarla por el brazo y girarla lo suficiente como para que le mirase a los ojos.


    —No pienso permitir que te acerques un paso más.


    Leah sonrió. Confiaba en sí misma y estaba convencida de lo que debía hacer. Se puso de puntillas y depositó un tierno beso en sus labios.


    —Has dicho que tu padre me quiere, pues vale, aquí me tienes. Quedarás como un héroe si me llevas ante él. —Se deshizo del agarre de ambos Devoradores, pero no avanzó—. Deja a las chicas y me tienes. Nadie saldrá herido. Los Devoradores se irán si les das a las chicas y no harán falta las balas.


    —¡¿Y qué hago con un local sin putas?! —bramó no confiado con el plan.


    —¡Vamos, Toby! Eres un tío listo. Putas hay a patadas, ya encontrarás nuevas chicas.


    Entonces Dominick vio cómo las palabras de Leah calaban en la mente de Toby, el cual sonrió maléficamente. Sí, lo que ella ofrecía era demasiado jugoso como para planteárselo. Únicamente había un problema: él no estaba dispuesto a entregarla.


    —Bueno, veamos, yo dejo a las chicas y ¿todos ellos se irían? —preguntó señalando a todos los Devoradores.


    Ella asintió.


    —Sin excepción, quedaremos tú, yo y tus chicos.


    Dominick volvió a acercarse a ella.


    —Pienso matarte antes de seguir adelante.


    Leah se giró y lo miró a los ojos. Sus ojos azul cielo lo miraron con intensidad, casi sintió cómo suplicaba que confiase en ella. Debía reconocer que la idea no le gustaba, pero ¿tenían alternativa? Solo esperaba que no saliera herida o iba a matar a todo ser viviente de la sala.


    —¡Tú no mandas! ¿No lo ves, Devorador? ¡Estás en la cuerda floja! —gritó el hijo de Sam—. Te puedo llenar de plomo.


    El optimismo de aquel hombre era admirable, eso debía reconocerlo.


    —Olvídale a él, estás tratando conmigo. ¿Tenemos trato? —Se impuso Leah.


    —De acuerdo.


    Dominick dejó de respirar unos segundos.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 27


    


    Leah echó un vistazo a Alma y se compadeció de ella, estaba tan aterrada que no sabía cómo era capaz de soportar las ganas de llorar. Estaba ahí, expuesta sexualmente ante todos y con un arma amenazando su vida.


    Ella podía hacer que todas se salvaran. Confiaba que cuando las chicas estuvieran fuera del edificio, Dominick o alguno de los Devoradores entraría a buscarla. Si no, al menos esperaba morir por una buena causa.


    —Suéltala, deja que las chicas vengan a este lado y me voy contigo.


    —¿Crees que soy idiota? Ven tú primero y luego dejo ir a las chicas.


    De acuerdo, aquello debía ser un acto de fe. Rezó para que Dominick entendiera sus actos y se negó a echar la vista atrás para mirarlo o perdería la fuerza que había logrado reunir. Así pues, respiró profundamente y comenzó a caminar hacia Toby. Alzó ambas manos a modo de rendición.


    —Chicas, podéis ir con ellos. Son gente de fiar y os cuidarán bien. Confiad en mí —les dijo con la esperanza de que la creyeran.


    —No lo hagas, Leah.—Sollozó Alma cuando estuvo ante ella.


    Quiso abrazarla, pero tuvo que ser fuerte.


    —Todo irá bien. —Sonrió.


    Sí, era un tópico decirlo, pero deseaba de corazón que así fuera.


    Se detuvo ante Toby y este, con el arma, les indicó a las chicas que comenzaran a caminar hacia los Devoradores. Leah esperó impasible a que ellas, dudosas, fueran hacia ellos.


    —Ahora, Alma.


    —No tienes que hacerlo. —Lloró su amiga.


    Toby le golpeó con el arma en la sien y tiró de sus cabellos:


    —¡Cállate ya, joder!


    Leah alzó un poco más las manos, su corazón palpitaba tan rápido que amenazaba con salírsele del pecho. No quería que nadie resultara herido y debía calmar los nervios de aquel loco. Sabía bien de lo que era capaz.


    —Vamos, no pasa nada. Deja que se vaya, no importa lo que diga.


    Toby apuntó con su arma a Leah y se quedó paralizada. Incluso sintió como alguno de los Devoradores gruñía.


    —¡Deja de controlarme! —bramó fuera de sí.


    Ella asintió sumisamente.


    Conforme, soltó a Alma y la empujó para que arrancara a caminar hacia Chase. Leah se mantuvo inmóvil dejando que su amiga se fuera con él. El Devorador estaba a su lado y le tomó de un codo, ella parpadeó soportando las lágrimas.


    —No vas a morir —susurró Dominick a su espalda.


    —¡Apartaros de ella! —gritó Toby.


    Todos obedecieron al instante, dejándola con la sensación de que estaba sola en el mundo. Respiró un par de veces y luchó contra la vista borrosa, no iba a desfallecer en aquel momento por muy aterrorizada que estuviera.


    Acortó la distancia que le separaba con Toby y él la tomó de la misma forma que había tenido anteriormente a su amiga, pasando un brazo por alrededor de su cuello y colocando el cañón de su arma directo en su sien.


    Notó el aliento de aquel hombre en su oreja y se estremeció, notó la bilis subir y quemar su garganta. No deseaba ese contacto, pero necesitaba aguantar al menos hasta que las chicas estuvieran a salvo.


    —Si te tengo a ti y entrego el cadáver de Dominick seré un héroe para mi padre.


    El corazón se disparó adivinando lo que iba a venir a continuación. Trató de contener a Toby, pero este afianzó su agarre en el cuello dejándola desprovista de aire.


    Los hombres de aquel malnacido también lo entendieron y todo fue demasiado deprisa. Todos alzaron las armas contra las mujeres y los Devoradores. Leah, tomando el poco aire que quedaba en sus pulmones gritó:


    —¡CHASE!


    Este la entendió y alzó un escudo tan veloz que ninguna bala alcanzó a nadie. El sonido fue atronador, tanto, que los oídos de ella se quejaron doliéndole y pitándole después de la ráfaga de balas.


    Lo siguiente que ocurrió fue una guerra abierta y sangrienta. Chase dejó caer el escudo y los Devoradores comenzaron a pelear y proteger a las mujeres a partes iguales. Toby comenzó a disparar sin alcanzar a nadie, pero era cuestión de tiempo.


    Leah, recordando las clases que Doc le había impartido, pegó una patada en la espinilla a su agresor. Este gritó y comenzó a bramar insultos, ella giró sobre sus talones y agarró el brazo derecho para inmovilizar el arma. Con toda la fuerza posible, le propinó un puñetazo en la nariz sintiendo cómo cedía.


    El grito que vino a continuación la estremeció. Trató de arrebatarle el arma, pero fue incapaz y decidió huir y mezclarse entre Devoradores.


    Unos brazos la agarraron por la cintura y ella se asustó, gritó despavorida antes de darse cuenta de que se trataba de Chase. Respiró todo lo tranquila que pudo entre tanto caos y trató de mantener el control.


    —¡A mi lado! ¡Ahora! —le ordenó enfurecido, algo que no la sorprendió.


    Balas, poderes y sangre volaban por la sala. Los hombres de Toby estaban bien entrenados y de las habitaciones salieron una docena más para plantarles cara. En cambio, los Devoradores, a pesar de sus particularidades, debían de proteger a las chicas y eso les dificultaba la tarea.


    Chase la bloqueó con su cuerpo al mismo tiempo que luchaba cuerpo a cuerpo con uno de los guardias. Leah decidió guiar a las chicas a la salida. Todas gritaban despavoridas y alguien debía darle sentido a tanto caos. Tiró de muchas de ellas hacia la salida, al principio forcejeaban, pero al ver que se trataba de ella acababan confiando.


    —¡Sal de aquí, Alma! —gritó tratando de alcanzarla.


    Ella estaba presa del caos, bloqueada a la espalda de uno de los Devoradores. Leah corrió a por ella y la tomó de la muñeca.


    —Mírame, Alma, soy yo. Confía en mí, mírame a los ojos.


    Escuchó cómo Chase le gritaba, pero le ignoró. Decidió centrarse en su amiga, la cual estaba tan aterrorizaba que no hacía más que temblar.


    —Vamos, mírame. Todo va a salir bien, ve hacia la salida. Hay Devoradores fuera, cuidarán de vosotras.


    Alma pareció reaccionar. Entonces asintió y enfocó la mirada en sus ojos.


    —Toma a las chicas que puedas y corred —ordenó Leah antes de dejarla ir.


    Sin saber muy bien cómo, vio a Toby cambiando el cargador de balas de su arma y apuntar hacia Dominick. Al parecer, la primera bala se encalló y golpeó el arma para desbloquearla. Leah miró hacia él, trataba de pelear con dos guardias, pero no era capaz. Tenía a una de las chicas agarrada a su cintura, trataba de librarse, sin embargo, el miedo no se lo permitía. Se había congelado en esa posición y no se daba cuenta que estaba dificultando la tarea de su salvador.


    Leah vio cómo Toby trataba su arma y Leah no supo reaccionar de otro modo más que salir corriendo. Sabía que era mejor ir hacia el atacante, pero fue hasta donde su corazón le ordenó. Deseaba alcanzar a Dominick antes de que cualquier bala pudiera dañarle.


    Fueron unos segundos estremecedores. Escuchó el sonido del arma al dispararse y rezó a todos los dioses que Dominick no fuera alcanzado. No podía perderle.


    —¡Dominick! —gritó asustada.


    Él se giró hacia ella y la miró sorprendido. Leah no vio sangre y supo que no había sido alcanzado, no obstante, no comprendió la mueca de terror que él profesó. La chica que se agarraba a él lo soltó con el mismo miedo plasmado en su rostro y Dominick, con un golpe de energía, hizo volar a los dos guardias que trataban de acabar con su vida.


    Ella quiso acercarse y no pudo. Entonces un dolor agudo en el pecho le cortó la respiración. Miró hacia sí misma y descubrió, con horror, que su pecho estaba cubierto de sangre. Y el dolor fue aterrador, comprendiendo que ella había sido alcanzada.


    Sus rodillas se negaron a sujetarla y se precipitó contra el suelo. Quiso poner los brazos para paliar el golpe, pero fue incapaz. Cerró los ojos y deseó no hacerse excesivo daño.


    —Te tengo. —La voz de Dominick la alivió.


    Abrió los ojos y estaba entre sus brazos. Estaba tumbada boca arriba y era como si el tiempo se hubiera detenido.


    Sonrió al oler el perfume de Dominick y se acurrucó como pudo contra él. Era como si, de golpe, la temperatura de todo el recinto hubiera bajado hasta rozar el polo Norte.


    —¡DOC! —bramó fuera de sí.


    Eso era grave.


    —¡Levanta un puto escudo, Chase! —ordenó.


    Doc se tiró de rodillas a su lado y la tomó lentamente hasta depositar su espalda contra el suelo. Sonrió dulcemente y comenzó a romperle la camiseta.


    —Ey, ¿tienes ganas de verme? —Quiso bromear ella.


    El sabor de la sangre llenó su boca y comenzó a ahogarse. Trató por todos los medios seguir respirando y, presa del miedo, comenzó a llorar. No deseaba morir. Sabía bien que aquello pintaba feo, la bala la había encajado ella en el pecho y no tenía super poderes para salir de allí airosa.


    —Mantenla con vida o te juro que morirás de una forma dolorosa por traerla aquí.


    Las palabras de Dominick la helaron, resultó tan frío y calculador que sintió miedo.


    Notó cómo se movía y miró hacia él de reojo. Lentamente giró la cabeza hacia Dominick y la imagen fue terrible.


    La persona que amaba había sobrepasado el escudo de Chase y alcanzado a un humano por el cuello, se lo partió como si fuera una muñeca. El siguiente que llegó a él no tuvo mayor suerte, le tomó del brazo y se lo arrancó provocando un alarido brutal.


    —Eh, Leah. No es necesario que mires.


    Doc la tomó por la barbilla y le giró la cara guiándola para que lo mirara a él.


    Respiró con dificultad y se centró en sus ojos de colores. El dolor era tan terrible que supo que era grave, no podía moverse y sentía tanto frío que notaba su cuerpo temblar. Además, el rostro de Doc no mostraba demasiada tranquilidad.


    —¿Voy a morir?


    —Mira, vamos a hacer una cosa.


    Notó presión en el pecho y gimió adolorida.


    —¿Te acuerdas de la conversación sobre mi nombre?


    Leah asintió levemente, la sangre salió de su boca al no ser capaz de retenerla en la boca. Se estaba ahogando. Sintió miedo.


    —Tal vez te merezcas saberlo.


    Cerró los ojos levemente, tratando de descansar un poco y Doc le dio leves palmaditas en las mejillas haciéndole volver en sí.


    —Vas a sobrevivir para saber cómo me llamo.


    A Leah le gustó el plan, pero no estuvo segura de si iba a poder cumplirlo. Ya apenas sentía dolor, era como si se hubiera mitigado de alguna forma. Sintió la necesidad de dormir, echar una cabezadita no era un mal plan.


    Doc, entonces se acercó a ella. Su rostro estuvo a centímetros del suyo y sus manos en su pecho.


    —Céntrate en mí, Leah.


    Ella obedeció y, de pronto, el dolor fue tan horrible que echó la cabeza hacia atrás y gritó lo más fuerte que pudo. Trató de revolverse, pero fue incapaz, era como si tuviera una mano en el pecho hurgándole buscando la bala.


    —Pronto, aguanta.


    —¡Para! —suplicó.


    Doc negó con la cabeza y volvió a pedir que se centrara en él. Leah hizo lo que pudo por hacerle caso y trató de mirarlo a los ojos a pesar del dolor.


    Segundos después, el dolor pasó y comenzó a sentirse mejor.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 28


    


    Dominick sintió que la sangre abandonaba su rostro cuando vio que una bala alcanzaba a Leah. Ella había puesto su cuerpo ante el suyo para salvarle la vida. La tomó en brazos sin darse cuenta que la chica que se aferraba a él le había soltado.


    Ya nada importaba salvo Leah.


    La acunó entre sus brazos y comprobó, con horror, cómo había sido alcanzada en medio del pecho. La sangre salía a borbotones llenando su ropa. El miedo, entonces se instauró en su pecho tan fuerte que sintió como si no pudiera respirar.


    —Te tengo. —Le dijo.


    Ella estaba en estado de shock, apenas reaccionaba. Como si, de pronto, se hubiera dado cuenta de que ella había sido la herida.


    Chilló a Doc para que viniera en su ayuda. No podía permitir que ella muriera y mucho menos por traerla a primera línea de fuego. Había ocurrido justo lo que él había tratado de detener. Ordenó a Chase que levantara un escudo, ya que las balas seguían volando por la sala. Toby había sido bloqueado por Keylan y no le importó.


    Su Leah moría.


    Eso era lo único que importaba. Y todos aquellos que habían atentado contra su vida se merecían un destino peor que la muerte.


    Tras amenazar a Doc, deseó que ella no muriera en lo que él la dejaba sola. Se levantó y cruzó el escudo dispuesto a desatar sus poderes.


    Apenas fue consciente de que había partido el cuello del primer humano que llegó a él, al segundo le arrancó el brazo y disfrutó con el sonido de sus gritos. Era reconfortante devolver algo del dolor que ella había vivido.


    Ningún Devorador se interpuso.


    Echó un leve vistazo hacia su Leah cuando gritó, estaba tratando de librarse de las curas de Doc y él la mantenía en el suelo sujeta. No podía morir, no podía perderla. El corazón le dolía tan profundamente que deseó dejar salir la rabia y el miedo.


    De pronto absorbió los pecados de todos los humanos con tanta ferocidad que muchos gritaron en el proceso. Se hizo más fuerte y la cólera tomó el control. Ellos debían defender a las mujeres y, en su caso, las explotaban y torturaban a su antojo.


    Echó un vistazo a Keylan y se dirigió a él.


    —Mantenlo con vida, necesito hacerle unas preguntas.


    Este asintió y Dominick sonrió.


    Lo siguiente que ocurrió fue muy rápido. Viajó de humano en humano provocando dolor y sangre a su antojo. Destrozando cada cuerpo inservible que tenían y reduciéndolos a cenizas inmersos en sus poderes. Se sintió pletórico de dejar salir el caos que llevaba dentro.


    Cuando el último cayó, tomó un pañuelo que tenía en el bolsillo y se limpió la cara y las manos. Deseaba estar presentable para aquel que se había atrevido a dañar a Leah.


    Caminó lentamente hacia Toby. Este no tenía buena pinta. Lucía la nariz rota, el rostro lleno de sangre y algunas heridas con un objeto afilado producidas por Keylan. Era el mejor dialogador que tenía en el grupo y deseaba mantenerlo cerca si se descontrolaba.


    —Sujétalo —ordenó.


    Los poderes de Keylan hicieron acto de presencia. Una especie de raíces surgieron del suelo y ataron a Toby de pies y manos, permaneciendo sentado como si estuviera en una silla.


    —¡Suéltame, hijo de puta! —gritó la cucaracha.


    —Vas a decirme lo que quiero.


    El hijo de Sam negó con la cabeza.


    —Tengo que sacar algo a cambio.


    ‹‹Humanos, siempre tan codiciosos›› —pensó.


    Negó con la cabeza.


    —Has tenido tu oportunidad. Lo único que vas a poder elegir es el tiempo que voy a tardar en matarte.


    Palideció al escuchar las palabras.


    —No… lo he pensado mejor. Me quedo a Leah y os dejo ir.


    Dominick se alimentó de alguno de sus pecados con fuerza, provocando que le faltara el aire unos segundos, haciendo que se retorciera sobre sí mismo y sus agarres como un gusano. No le gustó sentirse más fuerte a causa de las maldades de aquel ser despreciable, pero era su raza y su forma de vivir.


    —Antes has dicho que recuerdas a dos personas queridas de estas mujeres. ¿Dónde están y quiénes son?


    —Que te follen.


    Él tendió la mano hacia Keylan y éste le tendió una navaja. Sonrió antes de cortarle el dedo pequeño del lado derecho de Toby. Y el humano gritó, tanto que quiso darle un golpe para que se callara. No lo hizo por miedo a que se desmayara, necesitaba información.


    —¿Quiénes son?


    —Cody y una tal…


    El humano comenzó a perder el conocimiento y Keylan le dio una bofetada que lo espabiló.


    —Una tal ¿quién?


    —Olivia, diría que se llama así.


    Bingo. Había acertado con el nombre. Era la persona que trataba de encontrar.


    —¿Y dónde están?


    Toby negó con la cabeza y Dominick mostró la navaja ensangrentada.


    —Te quedan diecinueve dedos más. Voy a seguir jugando a cortar hasta que me des lo que quiero.


    No mentía, ni pensaba hacerlo. Era muy claro con sus intenciones y aquella escoria había cometido un error fatal. No habría nada que le cambiara de opinión, sobre lo que debía hacer.


    —Negocia conmigo, hombre —se quejó Toby—. Ofréceme algo bueno.


    Dominick rio fríamente.


    —Te voy a entregar a tu padre a fascículos si no me dices lo que quiero. Sobre a sobre, le irán llegando trozos de su hijo hasta que te recompongan. Y si me dices lo que quiero, morirás sin dolor. Es lo mejor que puedo ofrecerte.


    Vio cómo, de pronto, el humano arrancaba a llorar y se orinaba encima.


    —No quiero morir. —Lloriqueó sin que le importara demasiado.


    Pinchó levemente su pierna provocando que gritara de forma histérica antes de que se retirara y volviera a insistirle:


    —¿Dónde están?


    —Están en un local cerca de Newcastle. “Divinity Express”. Ahí los tiene trabajando para él. Mi padre también está allí.


    Bien, ya tenían algo por donde comenzar a trabajar. Si Olivia seguía viva la rescataría en nombre de Leah.


    —¿Le dirás a mi padre que fui valiente? —preguntó fuera de sí.


    No le quiso contestar, se giró sobre sus talones y dejó que Keylan acabara el trabajo. Ahora necesitaba centrarse en la mujer que amaba porque si moría el mundo iba a convertirse en algo oscuro y vacío.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 29


    


    Todos habían salido al exterior excepto Doc y Leah. A Dominick se le detuvo el corazón mientras se acercaba a ellos. Ella estaba llena de sangre, pero parecía respirar y eso le alivió. Había logrado mantenerla con vida.


    Keylan pasó por su lado y le informó:


    —Os esperaré fuera.


    —Organiza el traslado y pide a Ryan que me espere.


    Su compañero asintió y se marchó del lugar.


    Doc se separó lentamente de Leah, sus ojos poseían luminiscencia propia. Sabía bien lo que estaba haciendo, sus poderes estaban en marcha. Era mucho más que un simple doctor y trataba de evitar dejar su magia libre.


    —Sobrevivirá —anunció mientras trataba de cerrarle la camiseta rasgada y no dejarla expuesta.


    Sus palabras lo aliviaron. No podía perderla.


    —Gracias.


    —No volverá a pasar. Ella quería ser útil y pensé que podía ayudar a convencer a las chicas que confiaran en nosotros.


    Trató de controlar su genio, no deseaba estrangular a uno de su propia raza.


    —Puede ser útil en otros lugares, no en primera línea de fuego. ¿Cuánto necesitarás para reponerte?


    —Un par de días.


    —Son tuyos.


    Dio por terminada la conversación, tomó a Leah en brazos y la aferró a su pecho. La apretó suavemente dejando que su calor la envolviera, estaba tan fría que supo bien lo cerca que había estado de la muerte.


    —Dominick —dijo Doc cuando se dirigía hacia la puerta.


    Se detuvo en seco y esperó a que le dijera lo que quisiera.


    —No dejes que se vaya.


    No contestó. Ya nada importaba. Leah seguía con vida y sabía que la amaba como no había otra persona en el mundo.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 30


    


    Despertó lentamente, con la sensación de que tenía el cuerpo entumecido. Parpadeó un par de veces y comenzó a ubicarse. Estaba en el coche de Dominick y este le estaba atando el cinturón de seguridad. Llevaba puesta su chaqueta y se había dado cuenta de que se había despertado. Se miraron a los ojos y se quedaron en silencio unos segundos.


    —Hola —susurró ella tímidamente.


    —Hola —contestó él apoyado en la puerta.


    Leah se echó las manos a la herida y se sorprendió al no sentir dolor alguno. Era sorprendente, estaba segura de que había recibido un disparo.


    —Doc te ha curado.


    —¿Tan deprisa?


    Estaba tan serio que sentía miedo, deseaba poder salir de allí y esconderse en cualquier agujero oscuro y lejano de él. Había metido la pata sin querer, solo había deseado salvarle la vida. Por suerte, todos estaban vivos.


    —Es una larga historia. Doc tiene poderes muy fuertes.


    —¿Cómo de fuertes?


    Lo vio inclinar la cabeza levemente:


    —Lo suficiente como para arrancar tu bala y tu herida y sufrirla él mismo. Se autocurará en unas horas.


    Eso era terrible.


    Trató de incorporarse, pero él la retuvo con fuerza contra el asiento. Su mirada dura la congeló al instante y supo el poco humor del que gozaba.


    —¿A dónde te crees que vas?


    —No puede sufrir de esa forma. Que me devuelva la herida.


    La risa que vino a continuación le resultó maléfica.


    —Él soportará la herida y vivirá, tú no.


    Aquello fue como una bofetada, no deseaba que Doc sufriera, aunque morir no era nada atractivo. Se quedó inmóvil y pensó en sus palabras, los poderes de aquel hombre eran más fuertes de lo que había imaginado.


    —No es justo.


    —Me importa una mierda —escupió él furiosamente.


    Leah no lo miró a los ojos por miedo a echarse a llorar. No había pensado en las consecuencias de lo que acababa de ocurrir.


    —No puedes decir eso. —Le increpó.


    —Por supuesto que sí. Es más, se merece sufrir por traerte aquí y tú también por interponerte. Yo hubiera podido sobrevivir.


    Eso ya sí dolió demasiado. Se cruzó de brazos y le giró la cara tratando de no mantener contacto visual con aquel hombre. En aquel momento necesitaba alejarse de Dominick y dado que no podía, la mejor opción era no mirarle.


    —No voy a desaparecer porque no me mires. Sabes que tengo razón. Entiendo tus motivos para venir, pero entiende que justo era esto lo que pretendía evitar.


    —Lo siento. —Escupió ella ofendida.


    Escuchó un leve golpe y la curiosidad la obligó a mirar, el Devorador había impactado con la frente en el coche y mantenía una mueca en el rostro divertida.


    —Si te hubieras muerto, el mundo se hubiera muerto más oscuro.


    El corazón le dio un vuelco al sentir esas palabras.


    —No podías irte. De haberlo hecho no sé qué me hubiera ocurrido.


    —Lo siento mucho, Dominick. Vi que apuntaba hacia ti y no pensé.


    Él se acercó y ella cerró los ojos esperando un beso por su parte. Fue dulce y cargado de cariño que la sobrecogió.


    —Has dado tu vida por la mía, no lo olvidaré.


    Y antes de decir nada más, una sombra ante el coche le llamó la atención. Ambos miraron hacia allí y se encontraron directamente con Chase. Uno muy enfadado.


    Oh, señor. Otro Devorador enfurecido no.


    —Yo llevaré el coche —anunció sin más.


    —He venido con Ryan —comentó Dominick.


    El recién llegado asintió y contestó:


    —Nos hemos cambiado el coche.


    —Perfecto. —Canturreó Dominick susurrando, algo que la sorprendió enormemente y frunció el ceño mirándolo.


    Dominick se apartó y fue al asiento de atrás, Leah miró hacia él y vio cómo se sentaba y se ataba el cinturón. No, no podía estar en el mismo coche con aquellos dos hombres dentro, se negaba en redondo. Antes prefería ir a pie, aunque tardara un mes en llegar a la base.


    —Gracias por el aviso, no vi que alzaban las armas… —susurró Chase demasiado cerca.


    Estaba incómoda.


    —De nada, reaccionaste al momento.


    Era cierto, ella había gritado y el escudo se había formado antes de que pudieran siquiera apretar el gatillo. Era un poder interesante.


    —No tenías que haber venido. —Riñó suavemente.


    Leah bajó la mirada como si le estuviera regañando un profesor. De pronto, se sintió niña de nuevo, siendo amedrentada por haber hecho algo malo. En su defensa podía decir que lo hacía para ayudar.


    —Lo sé… —susurró sin poder levantar la vista.


    De pronto, él la abrazó y ella gimió sorprendida.


    —Mantente con vida, eres una humana demasiado importante como para ir arriesgando tu vida.


    Sus sentimientos eran puros y no pudo reprimirse, lo abrazó cordialmente. Comprendía lo asustado que habría estado, ella lo había estado por la bala que había amenazado la vida de Dominick.


    —Gracias por preocuparte.


    Chase la soltó y echó un vistazo al Devorador que tenía a su espalda para contestar:


    —Comprendo que trataras de salvarlo, pero podíamos manejar esto.


    —Para empezar, no lo sabía y, para seguir, ni siquiera lo pensé. Vi el arma y salté sin más.


    


    ***


    


    —Toby habló de Olivia y Cody.


    Dominick escuchó pacientemente a Chase hablar con Leah. Una parte de él se retorcía de celos al verlos tan cómodos con la conversación. Era indudable que, una pequeña parte de ella, se sentía atraída por su compañero.


    Se sorprendió pensando en aquello… ¿celos? Jamás los había sentido.


    —Es un alivio. Ya no tenía esperanzas de que siguiera con vida.


    —Sí. Seguramente esté ejerciendo de…


    —Prostituta. —Terminó ella la frase seriamente.


    La idea de que la hermana de Leah estuviera siendo explotada sexualmente no le gustó en absoluto a ninguno de los tres.


    —¿Y Cody? ¿Qué hace un hombre en un burdel?


    Chase rio suavemente, tratando de no ofenderla. Dominick comprobó que su compañero era mucho más suave y dulce que lo que lo era él. Su tono de voz era más flojo y con un tono pausado. Eran la noche y el día.


    —Por desgracia, el mercado también demanda hombres. No es tan vistoso como las chicas, pero los hombres también ejercen.


    Vio cómo Leah se estremecía y se abrazaba a sí misma.


    —¿Qué ocurre? —preguntó decidiendo intervenir.


    —No me hagáis mucho caso, pero diría que ese era el nombre del marido de Alma.


    Comprendió su reacción al instante. Estaba muy unida a Alma y eso podía hacerle daño.


    —¿Dónde está?


    —En buenas manos.


    No siguió la conversación. Gimió un poco, como si en el pecho quedara algún resto de dolor y se acurrucó lo más de lado que pudo. Miró hacia atrás y sus miradas se cruzaron, Dominick pensó en la muerte y lo cerca que había estado.


    También sabía que Chase había sentido el mismo miedo de él, por ese motivo le había permitido abrazarla y acercarse sin comportarse como un novio celoso. Negó para sus adentros, ellos no eran novios, simplemente un rollo.


    —¿Todo bien? —le preguntó.


    —No me voy a quejar, pero siento algo de dolor y estoy cansada.


    Ella estiró la mano y le acarició la mejilla, él cerró los ojos antes de tomarla entre sus manos y estrecharla.


    —Duerme un poco.


    —Sí… —susurró antes de cerrar los ojos.


    Nadie habló en todo el camino. De todas formas, ¿cuál de los dos quería molestarla? Nadie. Ambos deseaban cuidar de ella a partes iguales.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 31


    


    Alma lucía una camisa larga y grande que, seguramente, algún Devorador le había prestado para cubrir sus senos. Sonrió al verla bajar del coche y corrió a abrazarla fuertemente. Una punzada de dolor le hizo profesar un leve quejido que provocó que su amiga se apartara.


    —¡Cuánto lo siento, mi niña! —exclamó absolutamente atormentada.


    —No te preocupes, la peor parte se la ha llevado el Devorador que me ha curado.


    Y no sabía hasta qué punto.


    —Cariño, me alegra saber que estás con vida. Nunca imaginé que pudiera cambiarnos tanto el camino.


    —Lo sé. Confía en ellos, son buena gente. —Sonrió Leah.


    Sabía bien que tanto Chase como Dominick la esperaban pacientemente tras ella y no deseaba hacerles esperar, pero habían pasado muchos meses sin saber de una de las personas que la habían cuidado en aquel terrible local.


    Brie se acercó a ellas.


    —Hola. Soy Brie, ¿vienes conmigo?


    El rostro de Alma reflejó temor.


    —Es una amiga, una de las mejores Devoradoras —comentó Leah provocando una sonrisa gloriosa en Brie y que Alma asintiera lentamente antes de irse en pos de ella.


    Antes de avanzar un poco más, se detuvo y le dedicó una mirada interrogativa.


    —Nos volveremos a ver, ¿verdad?


    —Por supuesto. Descansa un poco y come, aquí cocinan de vicio.


    Esperó que sus palabras la aliviaran y le proporcionara el valor suficiente como para no temer más por su vida dentro de la base.


    —Eso ha sido muy loable por tu parte —dijo Chase.


    —Cuidó de mí cuando estaba muerta de miedo y cuando Sam me pegaba o me negaba comida.


    Se dio cuenta de sus palabras cuando los rostros de los dos Devoradores se oscurecieron terriblemente. Eran peligrosos y había dicho algo que no habían deseado escuchar. Sabía bien lo arrepentidos que se sentían por no haber visto las señales de alarma y no deseaba mortificarles.


    —Lo siento.


    Dominick se acercó tanto que sus narices chocaron suavemente.


    —Nunca te disculpes por eso. Tuvo que ser un infierno, siento no haberlo visto antes.


    —Al final me liberasteis.


    Asintió sonriente.


    —No sin antes morir.


    —Y resurgir —añadió divertida.


    Antes de poder decir algo más, él se alejó un par de pasos y se dirigió tanto a ella como a Chase.


    —Seguidme, tengo que enseñaros algo.


    


    ***


    


    No era capaz de adivinar qué pensaba mostrarles Dominick. Lo siguió tan confusa como parecía estar Chase. Dejaron atrás los edificios y los llevó hacia donde estaban las casas unifamiliares. Eran todas muy bonitas, pintadas de blanco y con la misma arquitectura.


    Dominick abrió una y esperó a que ambos entraran. No había nadie en su interior, eso incrementó todavía más su confusión.


    Era una casa completamente amueblada, de muebles de madera de nogal, tan rústico que se sintió en casa. Al entrar había una diminuta entrada con un colgador y un espejo, y después un enorme comedor con una chimenea en el centro.


    Era un lugar de ensueño, suelos de madera y colores pastel en las paredes. Parecía el folleto de un hotel con mucho encanto.


    —¿Y bien? ¿Qué hacemos aquí? —preguntó Chase.


    A Dominick pareció iluminársele el rostro y sintió un escalofrío recorrerle la espina dorsal. Reprimió el impulso de salir corriendo porque confiaba él.


    —Mejor que os sentéis.


    —No, yo prefiero estar de pie —contestó Chase.


    Ella no contestó, pero se sumó a la moción.


    Dominick esperó unos segundos pacientemente y, al ver que no lo hacían, asintió con la cabeza al mismo tiempo que suspiraba. Estaba tan misterioso que supo que la tensión se podía cortar con un cuchillo.


    


    ***


    


    Dominick creyó que era mejor tirarse a la piscina por mucho que, tal vez, no quedara agua en su interior.


    Se acercó lentamente a Leah y la tomó por la cintura apretándola contra su cuerpo. Ella gimió con sorpresa y, antes de dejarla pensar, besó sus labios con violencia. Mordió su labio inferior y saboreó su boca sintiéndose en el mismísimo cielo. Ella tardó en reaccionar, pero, finalmente, lo hizo y devolvió el beso de forma muy pasional.


    —¡Oh, vamos, no me jodáis! —exclamó Chase y fue a irse.


    Dominick rompió el beso y lo tomó por el brazo deteniéndolo.


    —¿Qué quieres? —preguntó furioso—. ¿Restregármelo por la cara?


    Negó con la cabeza y sonrió.


    —Únete. —Anunció.


    Leah y Chase dieron un paso atrás como si acabara de decir que en la cocina tenía una cabeza nuclear. Sonrió sorprendido por sus reacciones y trató de comprenderles.


    —¿Disculpa?


    Ella preguntó como si le hubiera surgido una cabeza de golpe. Retrocedió como si alguno de aquellos hombres quemara y trató de pensar con claridad.


    —¿Algún guardia te ha dado un golpe más fuerte de la cuenta?


    Él sonreía divertido con sus reacciones, era como si estuviera viendo un programa de la tele. Sintió el impulso de huir, quizás saltando por la ventana, ya que Dominick bloqueaba la posibilidad de alcanzar la puerta.


    —Os gustáis. Si no estuviera yo habrías tenido algo con el romántico y caballeroso Chase. Pues vamos a zanjar esa química y pasar un buen rato.


    Leah caminó hasta el sofá y se sentó.


    —Comienzo a pensar que ella tiene razón y alguien te ha golpeado demasiado fuerte. —Añadió Chase.


    —Bueno, vamos a calmarnos y pensar.


    Las palabras de Dominick llamaron la atención de ambos.


    —Dejando sentimientos a un lado, hay cierta tensión. Como alguna vez te he dicho —la miró dirigiéndose a ella—, somos bastante abiertos en algunos momentos de la relación. Y había pensado que podemos hacer una excepción en nuestra relación y disfrutar con alguien más en el dormitorio.


    Leah arrancó a reír, sin más. Era tan cómico y estaba tan nerviosa que no supo reaccionar de otra forma.


    —¿Has tenido algún trío anteriormente?


    Dominick asintió con la cabeza y los celos le quemaron el interior. No quiso saber nada más sobre ese momento.


    —No estoy segura de que esto funcione… —susurró mirando a Chase.


    Vale, había que confesarlo, aquel hombre era muy atractivo. No obstante, pasar a la cama era un tema bastante grande. Cierto era que alguna vez había fantaseado con dos hombres dispuestos a darle placer, pero pasar al ámbito real era mucho más complicado.


    —Lo entiendo, yo mejor me marcho.


    Leah sintió algo de pena y dijo levemente:


    —No.


    Eso sorprendió a ambos hombres, no deseaba dañar a ninguno.


    —Si yo accediera debo dejar algo claro —comenzó a decir captando plenamente la atención de aquellos hombres—. No quiero dañar a ninguno de los dos.


    —Tengo el tema celos controlado, tranquila. Además, besar a otro puede considerarse pecado y disfrutar un poco más de este momento tan íntimo.


    Dominick estaba disfrutando de aquello sin haber llegado al plano sexual, se le veía radiante y mortalmente sexy. Dispuesto a quitarse la ropa. Ella, en cambio, no tenía claro lo que era quedarse expuesta a merced de dos hombres.


    —¿Y tú, Chase?


    Puede que su rostro mostrase horror, pero no se había marchado. Algo de deseo había, a pesar de todo.


    —No vamos a ser pareja, solo sería sexo.—Le comentó Leah antes de dejarle contestar.


    Finalmente, y tras unos interminables segundos, asintió aceptando. Vale, eso era como un disparo de salida. ¿Qué se tenía que hacer?


    Dominick caminó saliendo del comedor y hablando al mismo tiempo que lo hacía.


    —Iros conociendo, yo os espero en la habitación de matrimonio.


    Leah miró a Chase y la idea de huir no le pareció tan descabellada. Ahora la puerta estaba a su alcance y solo era cuestión de salir corriendo como alma que llevaba el diablo. Después no iba a dirigirles la palabra a ninguno de los dos en la vida.


    Chase se acercó un poco dispuesto a sentarse en el sofá y ella dio un brinco. Saltó como un resorte y se alejó unos pasos. Vale, la idea de compartirse con dos hombres la excitaba, pero llevarlo a la práctica era mucho más complicado de lo que pensaba.


    —No voy a hacerte daño —susurró él como si tratase con un animal salvaje.


    —Eso ya lo sé… es solo que…


    Esperó que la comprendiera, porque salió casi despavorida camino del dormitorio. Necesitaba a Dominick cerca para sentirse segura. Los nervios iban a matarla allí mismo. ¿Cómo se había visto envuelta en algo semejante?


    El Devorador sonrió pletórico al verla entrar.


    —¿Ya? Sí que deseáis el plato fuerte pronto.


    —No puedo. No, no, no, no.


    Respirar, necesitaba respirar, aunque no se acordaba de cómo se hacía. Notó sus pulmones colapsarse y, rápidamente, los brazos de Dominick la sostuvieron con fuerza. El calor de su cuerpo la calmó un poco.


    La tumbó sobre el colchón, acunándola con sus enormes y fornidos brazos y le susurró a centímetros de la boca.


    —Tranquilízate, no va a ser nada malo. Respira para mí.


    Besó sus labios con ternura y Leah notó cómo su cuerpo se calmaba. Era algo químico, reaccionaba a él de una forma que era incapaz de detener. Se sentía capaz de desinhibirse en una sala llena de gente si él estaba besándola.


    Gimió en respuesta a su hábil lengua y notó como él le devolvía el dulce sonido. Ronco y fuerte, era un hombre que podía quemarlo todo a su paso.


    —Eres mía —dijo de pronto.


    No fue una pregunta. Lo decía como si acabara de subir el monte Everest y coronara la cima.


    —Dilo —pidió en su boca, segundos antes de morderla delicadamente.


    Leah estaba embriagada.


    —Soy tuya… —Cayó en su embrujo sin salvación alguna.


    ¿Cómo negarse? Su relación tenía fecha de caducidad y ya estaba loca por él. Para aquel hombre no era más que sexo, pero para ella era mucho más que eso y le extrañaría mucho más de lo que hubiera imaginado en un principio.


    La vida era una mierda y el destino más.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 32:


    


    Tan embriagada estaba con los besos de Dominick que no reparó en el leve movimiento que sufrió el colchón. Siguió allí, dejándose acariciar por las manos calientes de aquel hombre y besándose. Sintiendo el uno la lengua del otro tomar posesión de su boca.


    Cuando el beso se cortó, se dio cuenta que Chase estaba ante ellos y les consumía con la mirada. No solo se trataba de anhelo por aquello que nunca podría tener sino, también, por pasión, tan fuerte e irrefrenable que sintió que iba a consumirse allí mismo.


    —Chase, no quiero que esto te dañe.


    No contestó. Velozmente se acercó a ella y, sin pedir permiso, tomó su boca. Ella gimió sorprendida en primera instancia. Sus labios eran suaves y más gruesos que los de Dominick, haciendo que se sintiera extraña.


    Notó, las manos de Dominick en su espalda. Arrancándole la ropa que llevaba puesta, rota por otra parte, y comenzó a besar su delicada piel.


    Se sintió tan excitada que apretó las piernas haciendo que su intimidad se mojara más de lo que ya estaba.


    Chase era dulce y la besaba acorde a su carácter, de una forma lenta, pausada y muy romántica. Abrió la boca dejando que ganara terrero y sus lenguas chocaron. De pronto el tirón leve de arrancar un pecado le provocó placer.


    Sí, ella era de Dominick y estaba besando a otro hombre. Comprendía bien lo que estaba ocurriendo. El gemido a su espalda de su otro amante lo confirmó. Segundos después, otro tirón suave hizo gemir a Chase.


    Estaba alimentando a dos hombres con el mismo pecado y ambos gozaban.


    —Los pecados sexuales son los más suculentos —susurró Dominick en su oído provocando que dejara de besar a Chase para tomar, ahora, sus labios.


    Los segundos pasaron, perdida de boca en boca. Saboreando cada hombre y sus formas de besar haciendo que toda ella ardiera de puro deseo. Les necesitaba, necesitaba las caricias que le proporcionaban.


    De pronto se dio cuenta que llevaba largo rato desnuda de cintura para arriba. Hizo ademán de taparse, pero Chase la tomó por las muñecas. Ella se paralizó analizando la hermosa expresión que lucía aquel hombre y dejó que acercara una boca a su pezón, succionando fuertemente.


    Gimió tan fuerte que sintió vergüenza de lo que estaba ocurriendo. Un sentimiento que duró poco cuando Dominick torturó su cuello con ávidos besos.


    Iba a morir esa noche entre aquellos dos hombres, iban a consumirla allí mismo.


    —Oh, joder. —Suspiró dejándose llevar por el momento.


    Necesitaba tocarles y no solo ser tocada. Llevó las manos al hombre que tenía delante y supo que era Chase. Él era algo menos musculoso que Dominick, pero también hermoso. Tomó el dobladillo de su camiseta y no hizo falta decir nada, él se la quitó velozmente dejando al descubierto un pecho de ensueño. Supo que allí, antaño, las mujeres podían haber lavado ropa. Tan sexy y sensual que se sintió desfallecer.


    Era su momento y decidió que la vergüenza no tenía cabida en ese dormitorio. Miró a Dominick como pidiendo permiso y él le contestó instándola a levantarse y propinándole una leve, aunque algo dolorosa, palmada en el trasero.


    —Si vuelves a pedir permiso te azotaré mucho más fuerte.— La amenazó.


    Ella gimió en respuesta. No era una mala idea. Su cuerpo parecía reaccionar a todo tipo de juego sexual.


    Siguiendo el hilo de sus pensamientos, se lanzó al pecho de Chase y lo besó. Su aroma era dulce y suave, tal como él era. Sonrió al notar que aquel hombre contenía el aliento. Decidió dejar un reguero de besos por el camino, pecho abajo hasta llegar al pantalón. Una vez allí se congeló.


    Dominick, desde su espalda, llevó una mano a su vientre y la introdujo en su pantalón, sorteando la ropa interior y alcanzando su sexo con demasiada habilidad.


    —Vamos, Leah, sorpréndeme.


    Notó el pecho desnudo de Dominick chocar contra su espalda al mismo tiempo que comenzaba a torturar su clítoris. Él ya se había desnudado en algún despiste jugando con Chase. Chico listo y muy rápido.


    Se centró en Chase. El pobre apenas respiraba y supo la razón, ella se había quedado congelada con ambas manos sujetando su pantalón. Esperaba que lo despojara de su ropa y no dudó, tiró de ella hacia abajo. Primero fue el pantalón y, después, el bóxer negro que llevaba.


    Su duro, grande y grueso miembro se irguió con orgullo y Leah por poco se ahoga al cortársele la respiración.


    Leah miró hacia arriba y vio como él la miraba con absoluta adoración, como si fuera un cuadro al que admirar. Se sintió un poco cohibida, pero Dominick la hizo retornar a lo que estaban haciendo. Sus habilidosos dedos comenzaron a proporcionarle demasiado placer. Un cosquilleo cerca del ombligo le indicó que estaba a punto de tener un orgasmo.


    Ella contoneó sus caderas al ritmo de las caricias de Dominick y llegó, gimiendo y gritando fuertemente. Aprovechó el momento con los ojos cerrados y la boca abierta para tomar el miembro de Chase en la boca. Así, sin avisar, dejando que él casi gritara por la excitación, la sorpresa y el placer.


    —Oh, sí —gimió Dominick alimentándose nuevamente de ella.


    Esta vez fue algo más brusco y la privó de respiración, lo que hizo que ella se apartara unos instantes de Chase.


    Algo que Dominick aprovechó para tumbarla en la cama boca abajo. Quiso preguntar, pero notó como él se deshacía de sus pantalones y su ropa interior a una velocidad que le hizo reír. De pronto, se sintió tan desnuda y expuesta que quiso llorar y salir corriendo.


    —Eres hermosa —dijeron los dos al unísono, provocando que se excitara nuevamente.


    Dominick se coló entre sus piernas y se las abrió con suavidad. Antes de entender lo que estaba ocurriendo él había impactado su boca en su sexo fuertemente y comenzó a saborearla. Ella gimió en respuesta tan fuerte que deseó que nadie pudiera escucharles.


    Y tomó, nuevamente, el miembro de Chase en la boca. Él acunó su cara y acompañó el movimiento, como si su miembro estuviera tomándole los labios. Lo saboreó a conciencia durante unos minutos provocando todo tipo de gemidos y gruñidos.


    Para cuando se apartó, ella se puso de rodillas en la cama en busca de Dominick.


    Él la besó lentamente antes de guiarla, de forma suave, hasta su miembro. No se negó, necesitaba saborearlo también. Su envergadura llenó su boca y ella dejó que entrara profundamente haciendo que él gimiera inmerso en su placer.


    Chase no tardó en llegar a su sexo, introduciendo sin previo aviso un dedo en su apertura y provocando un respingo. No le importó, comenzó a bombear fuerte y duramente dejando que el placer la enloqueciera.


    Tomó uno de sus pechos y lo pellizcó, haciéndola viajar entre el dolor y el placer. Eso hizo que ella acompañara con las caderas al bombeo, tomando su dedo como un miembro y yendo a buscar su propio placer. El orgasmo no tardó en llegar. Gritó con el miembro de Dominick en su boca.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 33


    


    Leah despertó entumecida, giró sobre sí misma y chocó con un cuerpo igual de desnudo que el suyo y caliente. Decidió rodar hacia el lado contrario y, de la misma forma, golpeó nuevamente contra alguien.


    Frunció el ceño confusa y a la mente le vinieron imágenes de la noche anterior. Sus mejillas adquirieron un tono rojo carmesí. Eso significaba que había chocado con Dominick y Chase.


    Velozmente vio cómo Chase se levantaba y comenzaba a buscar su ropa. Los tres se habían olvidado de bajar la persiana y los rayos del sol llenaban la habitación.


    El cuerpo de Chase era perfecto. Se entretuvo mirándolo en silencio mientras se cubría con su ropa. Él le regaló una gran sonrisa y ella le contestó del mismo modo.


    Curiosamente, aquella situación no le resultó extraña. Eran buenos amigos con gran química en la cama. Dominick se había encargado de guiarles para que la situación fluyera con naturalidad.


    —Buenos días. —La voz de Dominick la hizo rodar en la cama hasta encararlo.


    La besó con cierta delicadeza y teniendo en cuenta que se trataba de él, fue toda una sorpresa.


    —Hola —contestó ella.


    —Debería irme. Con esto de las chicas debe haber faena que hacer— explicó Chase ya completamente vestido.


    Ya no era tan divertido.


    Ahora, los recuerdos de la noche anterior la golpeaban con fuerza. Toby había muerto, no es que tuviera remordimientos por ello, pero Sam se enfurecería aún más. Y no solo eso, muchas de las chicas habían tenido que escuchar que, posiblemente, las personas por las que habían trabajado y protegido estaban o muertas o en paradero desconocido. Era algo desolador.


    Chase se inclinó hacia ella y besó sus labios de una forma tan dulce y suave que gimió levemente en respuesta.


    —No pienses en eso. Lo iremos solucionando poco a poco.


    —¿Lees la mente?


    Eso la sorprendió.


    Dominick mordió su hombro levemente para después besarlo.


    —No, pero se puede saber lo que piensas a kilómetros. La noche fue intensa, no vamos a solucionar los problemas de esas chicas en un momento. Trabajaremos en ello —le explicó mientras colmaba de besos su cuello.


    Leah se dejó caer en la cama suspirando. Ella deseaba que fueran felices, pero, seguramente, no lo eran más que unas horas atrás.


    —Me ducharé e iré a verlas.


    —Bien. Yo tengo algunas reuniones. Hoy estaré bastante ocupado, pero si me necesitas, estaré en el edificio principal. —Dominick tomó su boca y profundizó el beso.


    Por suerte, fue corto o hubiera repetido lo que había sucedido la noche anterior. Su cuerpo se quejó levemente, sí, tal vez debería esperar unos días para repetir semejante hazaña.


    Se levantó y encontró la camiseta de Dominick. Se la puso y quedó paralizada allí mismo, pensativa.


    —Voy bien de tiempo, te traeré algo de ropa limpia. —Sonrió Chase.


    Eso calmó un poco su mente.


    —Una vez pongamos un pie fuera… ¿todos sabrán lo que hemos hecho?


    Chase y Dominick se echaron a reír al momento. Puede que para ellos fuera divertido, pero era algo que necesitaba saber. No quería que nadie juzgara lo que había pasado.


    —Mucho me temo que sí —respondió Chase con vehemencia.


    —Nadie te dirá nada. Aquí el sexo es algo natural. No tenemos la mente tan cerrada. —Dominick le dio un leve golpe en la frente.


    Eso no la tranquilizó, no le gustaba que pudieran saber sus intimidades. No era algo lógico para ella.


    —Tuviste que pensarlo antes. —Y Dominick le dio un leve mordisco en el labio inferior.


    —Sí, anoche estaba yo para pararme a pensar.


    Chase se encogió de hombros divertido con la escena.


    —Ahora ya está hecho.


    Cierto.


    —Mejor me voy a la ducha.


    Y salió de allí tan rápido como si el mismísimo diablo la persiguiera. Necesitaba alejarse y ver desde otra perspectiva lo que había ocurrido entre los tres.


    


    


    ***


    


    


    —¿Se arrepentirá? —preguntó Chase.


    —No lo creo.


    Aún estaba sorprendido con lo que había sucedido. Jamás había imaginado que Dominick le hubiera invitado a su dormitorio. Obviamente, había accedido, pero ahora no sabía si había hecho bien.


    —Esto… —comenzó a decir Dominick y supo bien qué tenía que decirle.


    —Sé lo que vas a decirme, pero no sé si dejarte hablar para que la amenaza surta efecto. —Se mofó.


    Su compañero enarcó una ceja.


    —Está bien que sepas que lo que ha sucedido en este dormitorio es un caso aislado. De ningún modo te quiero revoloteando a su lado. ¿Puede que te invitemos alguna vez más? Tal vez o a otros, pero esto no es una pareja de tres. Somos Leah y yo.


    Sabía que su compañero necesitaba decirlo y le dejó hacerlo. Chase conocía bien las cláusulas de lo que acababa de ocurrir, le agradecía la invitación, pero, al mismo tiempo, sabía bien que Leah y Dominick estaban locamente enamorados el uno del otro.


    Resultaba estúpido que entre ellos no se lo hubieran dicho.


    Asintió lentamente.


    —No hay ningún problema.


    Claro que lo había, una parte de él deseaba haber sido la persona que Leah amara. Sin embargo, ella y Dominick habían conectado desde el minuto uno. Debía ser justo y alegrarse por ellos.


    —Iré a buscarle la ropa que le he dicho.


    —Hoy va a ser un día intenso —advirtió Dominick.


    —No tanto como esta noche —confesó sonriendo.


    Sí, ambos estaban de acuerdo que lo que había ocurrido era mucho más que lo que pudiera ocurrir a lo largo del día. Él, al menos, pensaría en ello durante mucho tiempo.


    —Echaré una mano en la enfermería.


    —Yo tengo que reunirme con todo el personal médico y psicológico que han llegado de otras bases. Además, han venido dos responsables de las bases más cercanas —explicó Dominick.


    Llevaba un gran peso sobre sus espaldas y parecía que nadie se daba cuenta. No solo entrenaba a los recién llegados sino que era el máximo exponente de los Devoradores. Todas las bases eran suyas, aunque tuviera gente que se encargara de ellas, él era el jefe de todas. Una raza completa caía sobre sus hombros y debían estarle agradecido.


    —Gracias por el trabajo que haces.


    —A alguien tenía que tocarle.


    No era tan sencillo. Requería paciencia, muchas horas de dedicación y la cantidad de poderes que poseía. Todos le temían, ya que le habían visto desbocarse alguna vez y, los que no lo habían contemplado, también tenían sus reticencias en enfrentarse a él por todo lo que habían llegado a explicar.


    Se marchó finalmente. Un largo día se les presentaba por delante.


    


    ***


    


    Leah entró en el edificio de mujeres con cierto temor. No tenía claro qué iba a encontrarse ni qué miradas recibiría por haberse acostado con dos hombres. Fue todo el camino en silencio, meditando bien cuáles iban a ser sus palabras a pesar de no tener forma de saber qué decir.


    Hannah entró en su campo de visión y se congeló al instante.


    —¡Leah! —exclamó y llegó a ella a grandes zancadas.


    —Eh, yo… —Las palabras se le atascaron en la boca y se sintió estúpida.


    La Devoradora la abrazó fuertemente y la mantuvo en sus brazos largo rato. Leah, superada la sorpresa inicial notó el nerviosismo en su amiga. Su corazón iba a mil por hora y, entonces comprendió el error que había cometido por no haber pensado en nadie más que en sí misma.


    —Lo siento de corazón.


    —Más te vale.


    Se separaron y vio cómo Hannah se limpiaba los ojos, algo en su corazón se rompió.


    —De verdad que no pensé en el daño que podía causar.


    Su amiga asintió.


    —Ya lo imagino. Si te llega a pasar algo no me lo hubiera perdonado. —Le dio un golpe en la frente con la mano— Humana estúpida.


    Leah sonrió levemente tratando de quitarle hierro al asunto.


    —Todos hablan de eso. En cómo la bala te perforó el pecho y morías.


    Ella recordaba más bien los cuerpos desmembrados por Dominick, antes del gran dolor cuando Doc tocó su pecho.


    —Vi que le apuntaba y salté.


    —Amar puede ser doloroso, te prohíbo morir nuevamente. La tercera puede ser la vencida.


    Cierto.


    Brie fue la siguiente en aparecer y Leah supo que su amiga no era tan sentimental como Hannah. Entonces se escondió tras la Devoradora para evitar la mirada furibunda.


    —¡No te escondas, estúpida!


    —Brie, por favor, un poco de tacto. —Se quejó Hannah.


    Pero la alcanzó, la agarró por el antebrazo y la atrajo hacia ella para encararla directamente. Leah, no pudo más que tratar de soportarlo por mucho que sintiera las lágrimas en los ojos y la sensación de escozor.


    —Lo siento, Brie.


    —Joder, Leah. No vuelvas a asustarme así. —La abrazó fugazmente y se separó manteniéndola sujeta por los hombros— Estábamos en el comedor cuando las radios sonaron. Únicamente gritaban…


    Cerró los ojos y Hannah fue quien contestó.


    —Ha caído, la humana ha caído. Preparad el quirófano. Bala en el pecho.


    Leah trató de tragar el nudo que se le había formado en la boca del estómago y le fue imposible. No se imaginaba lo que habría significado para todos los que la conocían aquella noticia.


    —Te hacía en la enfermería con Dane —confesó Brie—. Después dijeron que habías encajado la bala por Dominick y lo comprendí todo.


    —¿El qué?


    —Lo mucho que lo quieres y lo estúpida que eres.


    Ella bajó la cabeza asintiendo y se lamentó de escuchar aquellas palabras. Al parecer, todos sabían sobre sus sentimientos.


    —Agárralo fuerte y no dejes que se te escape.


    —No estará jamás conmigo. No podemos ser pareja al no ser Devoradora.


    —Que les jodan a las reglas. Os queréis. Dominick arrasó el local cuando te dañaron y tú diste la vida por él. Eso es real.


    Tenían razón, pero la realidad era mucho más complicada de lo que parecía. Su trato era claro, llegaría un día en el que se marcharía de la base. Hasta entonces debía procurar no ponerse demasiado cómoda o perdería el corazón por el camino. En realidad, ya lo había hecho.


    —Gracias, chicas.


    —Y nosotras no pensamos dejarte marchar, así que, tú misma —dijo, sin más, Hannah.


    Brie la guio pasillo abajo y las tres comenzaron a caminar.


    —Claro, ya tardaba en salir mamá oso. —Rio Brie.


    —Por supuesto. Y es mi cachorro. De haber estado ahí los hubiera matado yo a todos.


    Hannah podía ser demoledora cuando quería.


    —Las chicas, ¿cómo están?


    —Sobrellevándolo como pueden. Unas mejor, otras peor… Les hemos dado teléfonos para contactar con sus seres queridos y no les han localizado o han recibido una mala noticia –contestó Brie.


    El corazón se le encogió en el pecho. No era justo.


    Llegando al comedor contuvo el aliento, conocía a las chicas, puede que con alguna apenas hubiera tenido relación, pero eso no quitaba que a lo que habían sobrevivido era algo desgarrador. Entró tras Brie y encaró todos sus rostros.


    —¡Leah! —gritaron muchas de ellas.


    Débora y Alma fueron las primeras en llegar y abrazarla con tanta fuerza que sintió que perdía el aliento.


    —Chicas, me ahogo… —susurró.


    Rápidamente, mamá oso Hannah hizo que la soltaran y pudiera respirar.


    —¡Menudo susto nos diste!


    Leah asintió a la exclamación de Alma. Lo sabía, había hecho daño a mucha gente. No se había parado a pensar en las consecuencias.


    —Por mí, podría haber muerto.


    La frase de una de las chicas la sorprendió, todas miraron a la susodicha: Kora. No recordaba haber tenido una mala relación en el “Diosas Salvajes”. Habían coincidido en las zonas comunes y caminando hacia los reservados. No podía decir que la conocía bien.


    —¿Y eso por qué?


    La voz de Hannah fue metálica, algo que hizo que la mirara de reojo. Su rostro frío y serio no mostraba alegría.


    —Ha estado todo el tiempo aquí viviendo como una reina dejando que nos follaran y golpearan. Estuvo bien el balazo en el pecho.


    Eso fue la gota que colmó el vaso.


    Leah sintió un escalofrío. La temperatura de la habitación bajó rápidamente y pudo ver su propio aliento. Supo bien que se trataba de la Devoradora. Y, en un abrir y cerrar los ojos, desapareció de donde estaba para aparecer ante Kora.


    Ahogó un gemido ahogado al igual que la pobre chica al verla aparecer ante ella.


    —Tal vez debimos haberte dejado allí.


    Corrió hasta su amiga y se puso ante ella. Sin embargo, Hannah no se molestó en mirarla, así pues, ella la tomó del brazo. Al momento, notó que estaba helada, su magia era muy poderosa y esperaba que no le hiciera daño.


    —Hannah, tranquila. Es normal que se sientan así, han vivido mucho.


    —No debe hablarte así —contestó sílaba a sílaba como si la tensión de la mandíbula no le dejara hablar.


    Ella asintió.


    —Yo no se lo tengo en cuenta. Estas chicas han sobrevivido a un infierno, es comprensible.


    Y, de pronto, la temperatura se restableció y notó como Hannah se calmaba. Si piel se tornó cálida como el ambiente.


    —Eres una gran Mamá oso y asustas.


    —Yo no soy…


    Quiso rebatirlo, pero no fue capaz.


    La Devoradora retrocedió, no sin antes alzar un dedo contra Kora y amenazarla como buena Osa:


    —Vigila esa lengua. Puede que hayas vivido mucho, pero Leah es mía y quien la dañe se las verá conmigo.


    Kora asintió y Leah reprimió una risita.


    —Anda, osita, vamos a tomar el aire. Antes de que te cargues a alguien por respirar sobre tu osezna. —Rio Brie abriéndose de brazos.


    Sí, era lo mejor.


    —Está bien. —Leah se frotó las manos tratando de calentarlas—. Estáis a salvo. Dejaros ayudar por esta gente. Son geniales. Y muchos muy guapos.


    Algunas chicas rieron.


    —Ellos no sabían que estábamos en contra de nuestra voluntad. Les mentimos tan bien que, ni siquiera un Devorador fue capaz de detectarlo.


    Miró sus caras, vacías, asustadas, desoladas y sintió lástima. Iba a ayudarlas a mejorar y, para cuando pudieran volver al mundo real, serían mujeres rehabilitadas y felices. Tal vez había camino por delante, pero tenían grandes profesionales.


    —No seréis usadas aquí —les aclaró.


    —¿Te han tratado bien aquí? —preguntó una.


    Leah asintió y sonrió.


    —Sí, incluso estoy aprendiendo para ser enfermera. Ayudo a Doc… —rectificó al momento—, al doctor en consulta.


    —¿Y no hará falta que tengamos sexo con ellos o ellas?


    —Nunca jamás. A menos que vosotras queráis y la persona en cuestión también.


    Alguna rio y las vio más relajadas. Eso alegró su corazón. Habían vivido un infierno y las noticias de sus familiares muertos o desaparecidos había sido lo peor. Ahora necesitaban descansar y volver a reconstruir su dignidad.


    —¿Alguna pregunta?


    Y docenas de manos se alzaron, iba a ser un día largo.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 34


    


    Sam irrumpió en su despacho tan enfadado que pensó que iba a romper la puerta. No le importó, hacía un par de horas le habían puesto al corriente sobre el destino de su hijo Toby. Al parecer, un cliente había vuelto y se había encontrado el local ardiendo.


    Los periodistas del noticiero local llenaban la televisión, radio y redes sociales. Todos sabían que el “Diosas Salvajes” había ardido hasta los cimientos. Y había cadáveres, no se sabían todavía de quiénes eran.


    Pero él sabía que no se trataba de ninguna de las chicas.


    Seth se reclinó en su asiento. Los humanos eran pequeñas cucarachas a las que le apetecía aplastar, pero, al menos por ahora, necesitaba a aquel ser con vida.


    —¡Te exijo una venganza! —bramó fuera de sí.


    Lo ignoró y firmó un par de contratos que tenía sobre la mesa.


    El humano se acercó y le arrebató el bolígrafo. Seth, sin molestarse en obtener contacto visual, comenzó a cortarle el suministro de aire.


    La cucaracha gimió y aleteó los brazos, sin embargo, no lo soltó hasta tenerlo en el suelo, de rodillas suplicando. Únicamente entonces estuvo satisfecho y dejó de asfixiarle. Sonrió complacido con su tono sumiso después.


    —Lo lamento, compréndalo, he perdido un hijo.


    Sí, él había perdido muchos por el camino.


    Muchos de sus hijos Devoradores habían fallecido, habían sido más débiles que él al tener sangre humana y, finalmente, había tenido que enterrarles. Otros, se mantenían con vida lejos de su padre, creyendo que ya no habitaba ese mundo.


    La peor muerte había sido la de su amor, la única humana que había valido la pena en todo el universo.


    Su corazón humano falló y le dejó solo. Entonces comprendió lo mucho que debía cambiar a su raza para hacerla implacable. Muchas mujeres habían venido después, pero ninguna se había equiparado a ella. Nadie podía.


    —¿Y qué me pides?


    —Venganza.


    Apoyó ambos codos en el escritorio y se lo quedó mirando. Veía el dolor reflejado en sus facciones, no obstante, eso no le importaba. Al mismo tiempo,sabía bien que debía dar, de vez en cuando, una zanahoria a su marioneta para que siga bailando a su gusto y sus órdenes.


    —¿Qué me propones?


    —Quiero a Leah.


    Enarcó una ceja y lo miró de forma interrogativa.


    —Quiero torturarla como me hizo a mí Dominick e ir más lejos por perder a mi hijo.


    Estaba de acuerdo, Leah era la pieza central de su puzle. Y, prometerle que la tendría, dejaría a Sam entretenido el tiempo suficiente.


    —Por supuesto. Deja que coordine un ataque. —Sonrió maléficamente—. En dos días atacaremos la base y tendremos a esa pequeña humana.


    —Gracias.


    Resultaba interesante lo sencillo que resultaba manipularle. Bailaba a su antojo creyendo que carecía de hilos. Le proporcionaba hombres para luchar y mujeres para servir, era una mina de oro que creía ser el jefe.


    Su plan requería más de una pieza encajada. Sam era la más dispensable, pero la que conservaba para facilitar el plan. Olivia y Leah eran las piezas centrales de su juego, con ellas todo rodaba perfectamente hacia lo que necesitaba conseguir.


    Y disfrutaría asesinando al pequeño humano cuando ya no le fuera útil.


    Se trataba de paciencia y, en cuanto a eso, poseía mucha. La inmortalidad le había dotado de ella. Tenía todo el tiempo del mundo para que su plan funcionara, aunque algo le decía que los acontecimientos iban a girar mucho más deprisa a partir de ahora.


    


    ***


    


    A Olivia le dolían las costillas. Gimió de dolor al cambiarse de postura y se encogió. Tenía tanto frío que sentía castañear sus propios dientes. El último había sido duro con ella, la había golpeado y mantenido en el suelo demasiado tiempo.


    Una manta, que olía demasiado mal, cayó sobre ella y no se apartó. Prefería entrar en calor que oler bien.


    Habían dejado entrar a Cody en su jaula. Al final, había enfermado y necesitaba cuidados. Recordaba a Seth vociferando que ese no era el trato y que la necesitaba con vida para que su plan siguiera en marcha.


    La atiborraban a medicamentos tres veces al día y ya no iba a las citas.


    —Estás ardiendo —comentó Cody a su lado.


    Se colocó bajo la manta y la abrazó. El calor corporal de aquel hombre provocó que se estremeciera y se aferró a él como si fuera un clavo ardiendo. Tembló sobre él y Cody se limitó a abrazarla y darle pequeños y castos besos en su frente.


    —Vas a ponerte buena.


    —No quiero.


    Cody se tumbó boca arriba y la colocó sobre su pecho. No se negó, necesitaba el calor y el contacto. En la soledad de su jaula solo salía para ser humillada, una caricia de una mano amiga se convertía en una droga para un drogadicto. Lo anhelaba tanto que deseó que aquel tiempo fuera eterno.


    —Sí quieres.


    —Quiero morir.


    Cody gruñó en respuesta.


    —No pienso permitirlo. Vamos a sobrevivir juntos.


    —¿Qué pasará cuando seamos libres?


    Cerró los ojos levemente y se concentró en los latidos de corazón de aquel hombre. Su ritmo la relajó, como si el contacto entre el uno y el otro pudiera hacer que todo su alrededor desapareciera. De verdad deseaba ser libre, pero había renunciado a la posibilidad. Morirían allí, sin embargo, imaginar aliviaba el dolor.


    —Encontraré trabajo, un piso y estaremos todos los ratos libres en la cama.


    Olivia rio levemente.


    —Tienes mujer.


    Cierto, Alma o así la había llamado alguna vez.


    —Ella deberá comprender…


    Cody siempre decía que la había amado, pero que, ahora, ella era la persona más importante de su mundo. Ambos sabían por qué, se habían unido por tener las jaulas contiguas. Si alguna vez lograban ser libres, ella quedaría sola. Reprimió las lágrimas.


    —No importa, finge diciendo que me querrás siempre.


    —Olivia, debes comprender que te amo y lo seguiré haciendo hasta el fin de mis días. —Hizo una pausa y suspiró—. Alma forma parte de mi pasado y deberá comprender que te amo a ti.


    Palabras que sonaban a música, pero que se negaba a creer. Era como un libro, nada más.


    —Nos hemos reunido en el peor momento de nuestras vidas, pero eso nos hará fuertes. No te amo por pena, sino porque eres la mujer de mi vida.


    Olivia tembló de frío y miedo.


    Si perdía a Cody perdía lo único que le quedaba en la vida.


    Cerró los ojos y se dejó llevar, nuevamente, por los latidos de su corazón. E imaginó, una vida posible donde pudiera formar una familia feliz junto aquel hombre. Ambos sabían la triste realidad: iban a morir tarde o temprano, aunque les quedaba imaginar.


    Siempre imaginaría que su vida era mejor y así vivía un momento de paz.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 35


    


    —Déjame ayudarte —dijo Leah entrando a la consulta de Dane.


    Este sonrió al verla.


    —No te voy a decir lo que todos te han dicho, pero me alegra que estés aquí de nuevo.


    Leah agradeció no recibir una nueva regañina.


    —Lo siento, no pensé en el daño que causaría a los demás.


    Dane asintió.


    —Lo comprendo, a veces nos cuesta ver lo mucho que nos aman las personas de nuestro alrededor.


    Eso la dejó perpleja.


    —Lo que quiero decir es que debes empezar a mentalizarte que aquí te queremos mucho y que difícilmente te dejemos marchar. Así que, tú misma. Si te vuelves a meter en líos, sé de un par de Devoradores que pueden darte unos azotes.


    Agrandó los ojos por la sorpresa y le lanzó un rollo de venda que había sobre la camilla. Dane se encogió evitando el golpe.


    —¡Me dijeron que nadie diría nada!


    —Se equivocaron.


    Leah corrió hacia él y le tapó la boca antes de que pudiera decir nada más.


    —Me niego a que comentes algo de mi vida sexual. Juegas con ventaja, yo no sé si has estado con alguien.


    Sonrió pícaramente.


    —¿Te gustaría que te lo dijera?


    —No me quita el sueño, la verdad.


    Dane era un gran, muy gran Devorador. Demasiado alto, demasiado ancho, demasiado musculoso y demasiado guapo, pero eso no significaba que deseara saber cuándo y con quién mantenía relaciones sexuales.


    —Puede que me invites algún día a tu cama.


    Lo golpeó con fuerza en el hombro, este gimió fingiendo dolor.


    —Perdona, me sobrepasé.


    Doc entró en ese momento y ambos fingieron seriedad. Este les enarcó una ceja antes de caminar hasta su consulta.


    Leah se disculpó con Dane y marchó tras Doc. Entró tras él en la consulta y cerró. Una vez allí se fijó en lo cansado que se le veía. Su rostro taciturno le indicó lo poco que había dormido. Necesitaba descansar y no estar allí.


    —¿Estás bien?


    —Sí —contestó él secamente.


    —Lo he dicho por cortesía, pero vamos que se te ve hecho mierda.


    Era mejor ser sincero.


    Doc sonrió débilmente antes de sentarse, de forma torpe y lenta, en la silla tras su escritorio. Se agarró el pecho y, Leah, instintivamente también lo hizo. Fue como si ambos tuvieran la bala en el pecho en aquel momento.


    —No sabía que podías absorber heridas.


    —No lo voy proclamando y tampoco haciendo demasiado.


    Leah se sentó en la camilla.


    —Gracias por salvarme la vida. Yo traté de resistir como me dijiste.


    Recordaba sus palabras, como él le había suplicado que siguiera con ellos. Después, algo le había indicado que no iba a sobrevivir y se había llevado la bala. Ahora, él sufría el dolor que tenía que haber acabado con su vida.


    —No podía dejarte morir allí, eras mi responsabilidad.


    Saltó de la camilla, se acercó a él y lo tomó del brazo aun recordando el que a Doc no le agradaba el contacto.


    —Y mi responsabilidad es llevarte a tu habitación a descansar.


    —Hay mucha faena, las chicas…


    Lo cortó mucho antes de que acabara, debía comprender que, llegados a ese punto, era mucho mejor no discutirle.


    —Hay personal de sobra. He visto muchos Devoradores cualificados para esto. —Tiró de él hacia arriba y no se movió ni un ápice—. Tú vas a descansar.


    —Leah, no seas tan sobreprotectora.


    Lo soltó y se acercó a la puerta.


    —No pienso dejar que entre nadie en todo el día solo para que no tengas nada que hacer.


    —¿Por qué es tan importante? —Bufó enfadado.


    —Porque esa bala que tanto te duele hubiera sesgado mi vida. Estás ahí sufriendo para que yo esté aquí. Y como lo estoy, pienso darte guerra hasta que consiga llevarte a descansar.


    Doc bajó la cabeza y golpeó la frente contra el escritorio.


    —Recuérdame que nunca tenga pareja.


    —Pues te haría falta un buen polvo —susurró ella.


    Doc la miró sorprendido y ella se hizo la loca fingiendo silbar mirando al techo. No funcionó, así pues, se encogió de hombros y sonrió.


    —¿Vas a dejar de insistir?


    —Sí, cuando te deje dormir. No pienso cantarte una nana a no ser que sea necesario.


    En ese momento, la puerta se abrió y Hannah y Brie entraron. Leah sonrió ampliamente y, como si le hubiera tocado la lotería, dio un par de saltos.


    —Mira, llegaron los refuerzos.


    —¿Refuerzos? Si venimos a por unas recetas… —comentó Brie con el gesto desencajado.


    Leah se agarró al brazo de Hannah, como si fuera un cachorrito suplicó con los ojitos, parpadeando, a su amiga y puso voz dulce.


    —Mamá oso… ayúdame a llevar a Doc a su habitación para que descanse.


    —¿Qué os ha dado a todos para llamarme Mamá oso? —preguntó ofendida.


    Leah agarró entonces a Brie y puso en práctica la misma técnica que con Hannah. Iba a conseguir que sus amigas le ayudaran o iba a arrastrar a Doc de la oreja hasta lograr encerrarlo en su habitación.


    —Vamos, Brie, bonita… —canturreó.


    Brie y Hannah rieron y las tres miraron a Doc.


    —No nos dan otra opción. Te ha tocado.


    —Traidoras. —Escupió dedicándole una mirada furibunda.


    —Eres tú o soportarla a ella. Y vivimos en el mismo edificio.


    Leah dio un codazo a Brie ofendida por llamarla pesada. Eso provocó que Hannah saliera en su defensa.


    —No es tan pesada.


    —¿Tan? ¿Eso es que algo lo soy? —preguntó lloriqueando.


    Ten amigas para estas cosas.


    


    ***


    


    Casi arrastraban a Doc a su habitación. Las dos Devoradoras lo habían levantado de su silla y, al final, él había accedido a caminar. Llevaba medio camino quejándose, pero eso no era importante. Necesitaba descanso y pensaba atarlo a la cama si era necesario.


    —Mañana pienso ir a consulta.


    —Depende de cómo estés.


    Dijo algo en voz baja, pero lo ignoró. Ahora era un cascarrabias.


    Leah escuchó un helicóptero sobrevolar la zona y la sorprendió, era el primero que escuchaba desde que estaba allí. Estaban en un lugar bastante remoto. Se sintió estúpida sorprendiéndose por algo que debía ser normal, aun así, alzó la vista y lo buscó en el cielo.


    —¿Qué haces? —preguntó Hannah.


    —Hay un helicóptero cerca, quería verlo.


    Y entró en su campo de visión. Era blanco impoluto y sobrevolaba bajo, demasiado bajo a decir verdad. Frunció el ceño confusa y quiso decir algo. Antes de poder hacerlo, algo llamó su atención. Una de las puertas estaba abierta y había un hombre con algo entre las manos.


    —Qué raro… —se dijo a sí misma.


    Doc, a una velocidad de infarto, la empujó contra el suelo, tirándola boca abajo y poniéndose sobre ella. Aturdida, gritó, no comprendía lo que estaba ocurriendo, pero algo le decía que no era bueno.


    El sonido de las balas los rodeó y gritó a pleno pulmón presa del miedo. Doc se afianzó sobre su espalda, cubriéndola completamente al mismo tiempo que ella tenía un ataque de miedo. El sonido fue desgarrador, tan cerca y tantas que lo único en lo que pensó fue en la muerte.


    —¡Brie, derríbalo! —gritó fuertemente Doc.


    Leah miró lo que pudo desde debajo del muro de hormigón que era Doc.


    Brie hizo un leve movimiento de muñeca y el helicóptero se dobló, partiéndose en dos. Fue como si, por arte de magia, la cola del aparato quisiera tocar la parte delantera. El sonido del metal cediendo fue desgarrador y sintió los gritos de los que estaban en su interior.


    Y, de pronto, el amasijo de hierros se precipitó contra el suelo a toda velocidad. Brie volvió a mover las manos y aquel trozo de metal salió volando fuera de la base, donde cayó al suelo provocando un gran estruendo.


    Leah respiró aliviada.


    —¿Doc?


    Únicamente recibió un gemido en respuesta.


    Se desesperó debajo de él, su peso la aplastaba y se temió lo peor.


    —¡¿Doc?! —bramó al borde de las lágrimas.


    Hannah se lo quitó de encima y, al aliviar el peso sobre sus pulmones, logró respirar. Tosió un poco en respuesta, pero logró tomar grandes bocanadas de aire.


    —¡DOC! —gritó presa del terror, se removió fuertemente tratando de liberarse del gran pesado hombre que tenía sobre ella.


    No se movía, no hablaba y estaba tan asustada que no era capaz de concentrarse en sentir si respiraba.


    —¡Hannah! —gritó llamando su atención.


    La Devoradora tardó unos segundos en prestarle atención, pero, para cuando lo hizo, corrió a por ella. Con suavidad apartó a Doc y Leah tuvo que pararse a respirar. Sin el peso sobre ella , su cuerpo necesitó unas pocas respiraciones para poder seguir viviendo.


    Se arrodilló y se arrastró unos palmos para acercarse a Doc.


    Llegó hasta él y posó sus manos con suavidad sobre su pecho. Estaba rígido y su respiración era agitada y con demasiada dificultad. Las lágrimas empañaron sus ojos, pero no lo suficiente como para no ver las heridas de balas que llenaban su cuerpo.


    Tomó su camiseta y la rompió buscando ver heridas de salida. No podía haber alguna, ya que ella estaba intacta y, también, el torso del doctor. El suelo comenzó a cubrirse de sangre, haciendo que comprendiera lo que acababa de ocurrir.


    Había encajado las balas por ella, había hecho de escudo.


    Leah miró a Hannah, la cual, miraba con horror hacia el Devorador, era como si estuviera bloqueada en aquel momento.


    —¡Que alguien llame a Dane! —exclamó.


    Vio como Brie asentía y salía corriendo.


    Hannah seguía en trance, como si estuviera en estado de shock.


    No había tiempo que perder, necesitaba comenzar a tratar las heridas antes de que muriera. Por muy poderoso que fuera necesitaba atención médica. Trató de girarlo, pero era tan pesado que apenas pudo levantarlo unos centímetros antes de dejarlo caer.


    —Ayúdame. —Pidió a Hannah.


    No contestó.


    Al ver que no reaccionaba, Leah golpeó con la palma de la mano en su brazo haciéndola reaccionar.


    —Hay que girarlo —dijo lentamente esperando que la comprendiera.


    Un sonido sordo y metálico las sobresaltó. Leah gritó esperando más balas, pero no llegaron. Vio cómo los Devoradores corrían en todas direcciones, organizándose. Eran como una máquina bien engrasada que trabajaba a gran velocidad.


    Y, con el segundo sonido, comprendió que estaban siendo atacados y estaban tratando de derribar la puerta principal.


    Hannah ayudó a girar a Doc y ambas jadearon al contemplar la cantidad de heridas que presentaba. Leah le arrancó la ropa lo más suavemente que pudo y contó orificios.


    —Cinco…—Jadeó.


    La más peligrosa, la que estaba entre los omóplatos, justo en la columna. Únicamente deseó que no se desangrara y que la columna vertebral no estuviera dañada.


    Se quitó la camiseta e hizo presión en la herida.


    —¿Qué haces? —preguntó Hannah.


    —Hay que taponar la herida, debe dejar de sangrar.


    Las manos de la Devoradora se iluminaron y se acercó hacia donde estaban las suyas. El calor que desprendían provocó que Leah apartara las suyas velozmente. Y, cuando tocó la piel de Doc, el olor a carne quemada la sorprendió, además de los gritos que lo sucedieron.


    —¡¿Qué haces?! —preguntó sin comprenderlo.


    —Cauterizar la herida.


    —Claro, muy del siglo XXI. ¡La bala sigue dentro! —gritó como si aquello hiciera comprender a su amiga que debía detenerse.


    No lo hizo, así pues, Leah la empujó entonando:


    —¡Suéltalo, bruta!


    Doc dejó de gritar y jadeó con dificultad.


    —Ey, ¿puedes oírme? —le preguntó agachándose a escasos centímetros de su rostro.


    Él asintió, eso la hizo feliz: al menos estaba consciente.


    —Soy pelirroja, tengo cincuenta años y voy a pegarle un polvo a Hannah. —Mintió.


    El tirón llevándose el pecado provocó que ella cayera al suelo tumbada sin aire. Se le cortó la respiración unos angustiosos segundos antes de poder volver a tomar aire. Esperaba que esa pequeña mentira le diera poder para resistir.


    Él abrió la boca y la cerró en un par de ocasiones, como si tratara de hablar.


    —Tranquilo, estoy bien. No pasa nada.


    Dane llegó hasta ellos, la tomó por la cintura y la levantó. Comenzó a tocar sus extremidades, primero brazos y luego piernas. Tras el shock inicial supo que estaba buscando heridas, ella negó con la cabeza.


    —Estoy bien.


    Dane no la escuchaba, siguió tocando su cuerpo pasando a su torso.


    Leah gritó un par de veces que estaba bien y él la ignoró, así pues, cogió sus manos con fuerza y lo miró a los ojos esperando que Dane también lo hiciera. Para cuando lo hizo fue como un choque de trenes.


    —Estoy bien, es Doc.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 36


    


    Cuando Dominick sintió el ataque, estaba reunido con el equipo de psicólogos que había evaluado a las chicas.


    Sintió dolor en el pecho y lo supo: Leah estaba en peligro.


    No se molestó en disculparse, salió corriendo de la sala y corrió fuera del edificio. En el camino comenzaron a sentirse las balas, estaban siendo atacados por humanos nuevamente. Eso solo podía ser en respuesta a lo que habían hecho en el “Diosas Salvajes”.


    Todos los Devoradores habían empezado a coordinarse para proteger la base. No hacía falta dar órdenes, todos sabían exactamente lo que debían hacer.


    Ryan entró en su campo de visión, en sus manos había comenzado a formar dos grandes huracanes que lanzó al helicóptero que alguien había partido y lanzado lejos. De esa forma le ayudaba a no caer dentro de la base y aplastar a algún Devorador.


    —Leah está allí —le indicó el novato señalando el lugar donde estaba Leah.


    Doc estaba protegiéndola con su cuerpo, además de Hannah y Brie. Si le había pasado algo se juró a sí mismo que no dejaría humano con cabeza, aunque eso significase extinguir toda una raza. Sin excepciones.


    Dejó las emociones a un lado y corrió hacia su humana, sí, era suya y no se iba a molestar en negarlo. Es más. Pensaba estrangular a todo el que quisiera algo con ella. ¿Primitivo? Seguramente, pero seguía siendo suya.


    Vio como Dane la tocaba en busca de heridas y se contuvo por no atacar a uno de los suyos. Sabía que lo hacía por pura preocupación, pero provocó en él una sensación de celos enfermizos. Tan primitivo y fuerte que se sintió avergonzado de sus sentimientos.


    Llegó a ella en lo que Dane observaba a Doc.


    La tomó por la cintura y la apretó contra su pecho, tocó cada centímetro de su cuerpo de cintura para arriba. Ella se agitó tratando de zafarse diciéndole que estaba bien. Lo sabía, no obstante, necesitaba comprobarlo.


    Cuando terminó se sintió aliviado y tomó su barbilla para besarla. Ella reaccionó a su toque, a pesar del caos, y le respondió con fiereza.


    —Están tratando de entrar —dijo Leah.


    Sus ojos azules reflejaban miedo, pero no debía temer.


    —No entrarán. Acabaremos con ellos.


    Dane, entonces se dirigió a su humana, algo que no le gustó. Se sintió estúpido por sentirse tan primitivo ante una situación así. No tenía diez años, ni era su primer amor de adolescencia, debía comportarse.


    —Hay que operar inmediatamente o morirá. Tal vez cuando extraigamos las balas pueda curarse solo.


    Leah asintió.


    —Te necesito en quirófano conmigo.


    Dominick reprimió un rugido.


    —No tengo estudios de medicina. Una cosa es poner una tirita u organizar un armario, pero entrar a operar son palabras mayores.


    Miró a Doc y vio lo grave que estaba. Así pues, dejó al lado su orgullo y su comportamiento infantil y tomó la mano derecha de Leah.


    —Eres una gran mujer, podrás hacerlo. Él os necesita para vivir, no dejes que el miedo te bloquee —hizo una leve pausa antes de concluir—: yo confío en ti.


    Eso le dio la fuerza necesaria para asentir e ir a ayudar a Dane. La vio marcharse con el corazón encogido, aunque sabiendo que iban a hacer todo lo posible por salvar la vida de Doc. Aquel hombre merecía vivir.


    —Esta gente tiene entrenamiento militar y traen un tanque. —Keylan llegó ante él explicando un poco la situación.


    —Derribadlo, que no logren entrar.


    —¿Y qué hacemos con los humanos?


    No supo si estaba bien lo que iba a decir a continuación y más sabiendo a qué Devorador se lo decía, uno de los más peligrosos y sangrientos de la base. No estuvo seguro si lo correcto era dejarlo ir sin vigilancia, pero, al fin y al cabo, habían atacado a Leah y a Doc.


    La solución era sencilla.


    —Deja uno, el de mayor rango. Acabad con ellos.


    La sonrisa maléfica de Keylan le hizo dudar de su decisión, no obstante, ya era tarde. Había soltado a la bestia. Se evaporó dejando el lugar que había ocupado segundos antes libre y a continuación los gritos se sucedieron.


    —Ryan, cerca de mí —ordenó.


    El novato asintió y Dominick notó cómo los poderes fluían.


    


    ***


    


    Dane logró extirpar tres balas muy rápido. Ella había ayudado a coser y le había ido suministrando todos los utensilios que había ido utilizando a lo largo de la operación.


    Había pasado miedo, mucho, a decir verdad.


    No se hubiera imaginado nunca estar en un quirófano, en una operación. Dane la había guiado pacientemente a lo largo de las horas. Hasta el final ella había mantenido alejado el pensamiento del ataque.


    Seguramente no habían conseguido entrar o hubieran sentido más estruendo.


    —Puedes salir, Leah. Ya acabo yo.


    —¿Estás seguro?


    Dane asintió.


    —Sí, mira. —Señaló una de las heridas de bala, la que estaba en el costado derecho que había comenzado a curarse sola.


    Eso era buena señal. Doc era una persona fuerte.


    Así pues, hizo lo que había hecho antes para darle fuerzas. Se acercó a su oído y mintió:


    —No me gusta el chocolate…


    El tirón fue tan duro que Dane la tomó por los hombros y ella se agarró a la camilla en busca de aire. Desde luego, aquel no era el más suave de los Devoradores. En las citas que había tenido como clientes sí lo había sido.


    Pero le perdonaba. Solo por la gravedad de las heridas.


    —Cuando sobrevivas voy a matarte yo misma, solo por el dolor y los sustos.


    No notó tirón, sí, en el fondo lo pensaba, no en matarle, pero sí en hacerle daño. O tirarle algo a la cabeza.


    —Eres el amor de mi vida.


    El tirón la hizo jadear.


    Dane la apartó de Doc cuando él tomó todo el pecado de su pecho y le señaló la puerta.


    —Suficiente, no te fuerces. Estará bien, de verdad.


    Aceptó las órdenes y salió del quirófano. Buscó con la mirada la papelera para tirar los guantes, la mascarilla y el delantal de plástico.


    Entonces el cansancio la golpeó con fuerza. Habían sucedido muchas cosas en poco tiempo. No sabía si era seguro salir del hospital, tal vez alguien vendría a avisar. No pensaba sacar la cabeza para mirar, ya había recibido demasiados ataques en una franja de horas muy cortas.


    —Quieta, sin gritar o te abro un agujero.


    Una voz que no reconoció la asustó, además del cañón que se pegó en su nuca provocó que alzara ambas manos instintivamente. Eso no se lo había esperado.


    —No me hagas daño —pidió susurrante.


    —No me dejan. Te necesita con vida y quiere que te lleve con él.


    ¿Él? ¿Sam?


    —Aunque ganas no me faltan. ¿Ves lo que están haciendo esos monstruos a mis compañeros? Mucho de esos hombres eran mis amigos.


    —No haber venido. Es una base llena de gente con poderes, no esperaríais que fuera fácil. —Bufó Leah como si fuera algo surrealista.


    Eso no hizo más que enfurecer a ese hombre, el cual apretó con más fuerza la pistola y alzó un poco más la voz. Algo que hizo que suplicara interiormente para que Dane lo escuchara.


    —Tú no sabes nada. Van a hacer una purga con todos ellos. Los débiles y los que no sean de sangre pura serán exterminados.


    Tembló levemente cuando sintió que su atacante quitaba el seguro a la pistola. Tal vez había cambiado de opinión y deseaba asesinarla.


    —No vas a poder salir de aquí con vida.


    —Por supuesto que sí, me dejarán ir cuando te vean como rehén. Si no quieren que sufras harán todo lo que les pida.


    Escuchó una pisada y el aroma a tormenta le indicó que alguien más había irrumpido en la sala.


    —Buen viaje al infierno.


    Y, al momento, se tiró al suelo y escuchó un leve grito antes de sentir salpicar la sangre. No quiso mirar, no deseaba ver más heridas y, mucho menos, algún miembro fuera de su lugar. Esperó en aquella posición lo que para ella resultó horas hasta que la tomaron por la cintura y la abrazaron.


    Respiró aliviada al saber que Dominick estaba allí.


    —Dime que estás bien —ordenó a centímetros de su boca.


    —Lo estoy.


    Y era verdad.


    En sus brazos estaba a salvo, como siempre lo había estado. Desde el primer día y hasta el último. Cuando se fuera de allí, su corazón moriría.


    —Lo siento, Dominick.


    —¿Por qué? —preguntó él mirándola a los ojos enarcando una ceja.


    Su corazón le exigía decirlo, eso o moriría por callarlo más tiempo.


    —Te quiero.


    El Devorador se quedó helado unos segundos antes de tomar sus labios ferozmente y besarla. Esta vez no esperó a que le mordiera el labio inferior y fue ella misma la que se lo hizo a él. Se derritió en sus brazos al mismo tiempo que su interior lloró violentamente.


    Ella nunca podría estar con él.


    Y estaba tan enamorada de un hombre imposible que se sentía desolada.


    Cuando el beso terminó, se abrazó a su pecho y dejó su oído sobre su corazón. Necesitaba ese contacto, aunque luego la alejara de su lado.


    —No quiero irme.


    Dominick suspiró.


    —Esto es lo más difícil que me ha pasado nunca, pero no podemos ser pareja.


    Leah se mantuvo entera al mismo tiempo que se alejaba de él. Cierto, era una humana y él un Devorador. Estaban condenados a únicamente emparejarse con los de su propia especie. Ella, algún día saldría de esa base, dejándose el corazón dentro y con toda una vida para tratar de olvidar al gran hombre que amaba.


    —Ya, lo sé. Que estúpida soy.


    —No, no lo eres. Eres la mejor mujer que he conocido jamás.


    —Sí, pero no soy suficiente, ¿eh?


    No le dejó contestar, salió de allí tan rápido como alma que perseguía el diablo. No podía seguir encarándole sin sentir vergüenza. Ellos tenían un trato y Leah lo había incumplido. Era sencillo: no podía enamorarse de un Devorador y lo había hecho.


    


    ***


    


    —¡Estás herida! —bramó Brie fuera de sí.


    Hannah dio un brinco. Giró sobre sus talones y la vio llegar a grandes pasos. Era como una pantera, sigilosa y elegante como el mayor de los felinos. Estuvo tan absorta en sus movimientos que no fue consciente que le hablaba hasta que le tocó la frente.


    —¿Tienes una conmoción? Podemos ir a ver a Dane.


    Hannah negó con la cabeza.


    —Estoy bien, es solo un rasguño.


    Y era verdad.


    Uno de los estúpidos humanos había logrado alcanzarla y lanzarla al suelo, su frente había golpeado fuertemente el pavimento y tenía una pequeña brecha.


    —Vamos a la enfermería.


    Hannah negó con la cabeza.


    —Deben estar con Doc, no pienso ir por una heridita.


    La mirada de Brie le heló la sangre, estaba claro que la Devoradora no aceptaba un no por respuesta.


    Toda la base era un caos, no era el primer ataque y supieron que no sería el último. ¿Por qué? ¿Todo por unas chicas? Era cruel, pero había muchas en la calle para poder sustituirlas.


    Hannah vio como Leah salía de enfermería a toda prisa, chocó con el cadáver de un humano y cayó al suelo. Cuando se levantó se llevó las manos a la boca conmocionada y, segundos después, siguió caminando.


    Tanto Brie como Hannah fruncieron el ceño. Leah estaba mirando a su alrededor, tropezando con Devoradores y humanos, sin saber bien dónde ir. Estaba superada por la imagen que estaban contemplando los ojos.


    —Mamá oso, hazlo —susurró Brie.


    —¡Leah!


    El grito atravesó el aire y la susodicha la miró. Sus ojos estaban llenos de lágrimas y apenas se aguantaba de pie. Comprendió que, para una humana que no estaba acostumbrada a la guerra, aquello podía superarla.


    Corrió en su dirección y, cuando le quedaban unos pasos, Leah fue la que se lanzó a sus brazos abiertos. No solo eso sino que, además, con sus piernas se enroscó en su cintura y comenzó a llorar desconsoladamente.


    —No puedo, Hannah.


    —Cálmate, Leah, cariño. Vas a estar bien, lo estarás. Es normal reaccionar así ante tanta muerte.


    La humana apoyó su cabeza en la base de su cuello, su respiración cerca del oído la estremeció. Realmente estaba llena de dolor, eso le hizo sentir furiosa. Deseaba asesinar a todo el que la hacía llorar.


    —Tengo que olvidarle, no puedo seguir con él.


    Y llegó a la conclusión: Dominick.


    Hannah la sujetó con fuerza y acarició sus cabellos como una madre lo hace con sus hijos.


    —Tranquila, cielo.


    —Le he dicho que le quiero —hizo un mohín lastimero—, pero él me recordó que me tengo que ir. No podemos estar juntos.


    Los hombres eran estúpidos y, por mucho que Dominick quisiera, ella no iba a permitir que Leah se marchara de la base. Era una más. Por suerte, había más bases para que el estúpido de su compañero se marchase y le dejara superar el amor que sentía.


    —Cielo, te prometo que estarás bien. Dolerá y costará, pero mejorarás.


    —Me iré mañana. No puedo estar cerca de él.


    Brie gruñó lentamente y se colocó tras ella para encarar a una Leah rota por el dolor.


    —Mírame, Leah.


    Ella seguía hipando y sollozando.


    —¡Mírame! —gritó.


    Entonces Hannah, aunque no se movió, la regañó.


    —Delicadeza.


    Leah la miró atentamente.


    —Si te vas, Hannah te perseguirá hasta el mismísimo infierno y te traerá de vuelta. Por consiguiente, yo iré con ella y te azotaré por el duro camino.


    Escuchar una leve risa hizo que Hannah se calmara, mecía a Leah como a un bebé.


    —Duele… —susurró.


    Por supuesto que dolía amar y no ser correspondido. Ella lo vivía cada día.


    —Lo superarás. Vas a ser una guerrera —le susurró Hannah.


    —Amor, hay muchos más hombres en esta base con los que follar, incluso para enamorarse. Tardarás, necesitas tu duelo, pero mejorarás.


    Antes de poder decir algo más, Ryan se acercó a ellas.


    —Lo siento, chicas. Algunos hombres y mujeres necesitan atención médica. Quisiera saber si Leah está disponible para ayudar a Dane.


    —¡Oh, vamos! ¡Mueve el culo y lárgate! —bramó Brie agitando los brazos.


    Leah reaccionó, bajó las piernas y se separó. Se pasó las manos por el rostro tratando de limpiar las lágrimas y el incesante goteo de su nariz al mismo tiempo que hipaba sin parar. Estaba tan triste que pudieron ver como Ryan también se apiadaba de ella.


    —No te preocupes, son heridas leves. Ya nos espabilamos, Leah.


    Ella negó con la cabeza y contestó:


    —Iré. Me comprometí a ayudar. Vamos.


    Hannah le tomó la mano y se cercioró de su decisión.


    —¿Estás segura?


    —Sí. Puedo hacerlo.


    Hannah sonrió, no podía estar más orgullosa.


    —Eres fantástica.


    —Gracias.


    Leah se marchó con Ryan y suspiró acongojada. Costaba dejarla ir. ¿Cuándo se había convertido en mamá? Era verdad que era una Mamá Oso. Miró a Brie, perpleja, y se avergonzó de su actitud. Ella la conocía más que nadie en el mundo.


    —No sé qué me pasa con ella —confesó.


    —Que la quieres.


    También a ella, pero eran amores diferentes.


    —¿Lo superará?


    —¿Enamorarse de un capullo? Sí, con tiempo. Tiene mucha gente que la puede ayudar. Mamá oso entre ellas.


    Sonrió.


    Sí, se había convertido en su protectora desde que había llegado a la base y la había visto por primera vez. Sonrió al recordar cómo abría y cerraba la puerta recelosa, tras un buen rato decidió acercarse y tenderle una mano.


    —No quiero que se vaya, pero si es lo mejor para ella… —cedió con dolor.


    —No se irá, forma parte de este lugar. Ha encajado como no pensábamos que lo haría. Te necesita. Nos necesita.


    Hannah estuvo toda la conversación viendo como Leah había comenzado a clasificar heridos de leves a más graves. Tenía el espíritu de una guerrera. Giró sobre sus talones para mirar a Brie y, acto seguido, ella tomó sus labios fuertemente.


    Por culpa de la sorpresa. Hannah se separó y la miró.


    —¿Qué haces?


    —Me he dado cuenta que amar es doloroso y si encima no te corresponden, aún más. Leah ama a un idiota que la hace sufrir. Yo amo a una chica a la que daño porque no le quiero decir que estoy locamente enamorada de ella. Que estupidez ¿verdad?


    Hannah notó cómo sus ojos se llenaban de lágrimas de alegría, miedo y amor.


    Amaba a esa mujer mucho más de lo que quería admitir y Brie sentía lo mismo.


    —Siempre estamos juntas y pensé que eso me serviría. No es así —explicó Brie.


    —¿Entonces?


    —Quiero más.


    Acunó su rostro y la besó con suavidad, provocando que Hannah se abrazara a ella y tomara sus labios con violencia. Su sabor dulce la embriagó, necesitaba y anhelaba ese contacto más que el aire para respirar. Sus lenguas jugaron en círculos, persiguiéndose y saboreándose lentamente.


    El mundo había dejado de existir y eso era lo mejor del mundo.


    Que ahora podía amar sin condiciones.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 37


    


    Dominick entró en la sala donde se retenía al hombre con mayor rango del ataque. Todos descansaban tranquilamente, se habían deshecho de los cuerpos y la calma había comenzado a reinar en el lugar.


    El edificio principal tenía un sótano con unas instalaciones hechas para prisioneros. Era una buena idea tenerlos allí por las pocas posibilidades de escapatoria. Además, la ausencia de luz solía enloquecerlos poco a poco.


    Caminó el oscuro pasillo y, a medida que lo hacía, las luces de fueron encendiendo paso a paso. El lugar era tranquilo, únicamente lograba alcanzar a sentir sus botas chocar contra el suelo.


    Pensó.


    En lo que estaba a punto de hacer, en Leah y en el peso que causaban los años y las responsabilidades que tenía. Cuidaba de una raza y velaría por ella por encima de cualquier cosa. Aquellos humanos se habían tomado la libertad de venir a su casa a dañarla.


    No había salvación posible.


    Keylan sonrió al verlo llegar.


    Tenían una gran sala dotada con una jaula en el interior, allí era donde estaba el humano. Lo cierto era que no lucía el mejor de los aspectos, pero aquello no era un concurso de belleza. Necesitaban respuestas y aquel iba a darlas todas antes de morir.


    —Coge una silla y siéntate —ordenó justo en el momento en el que entró a Keylan.


    No hubo réplica, hizo lo que le habían pedido sin más.


    Dominick le echó un vistazo a su objetivo. Aquel pobre diablo temblaba con su presencia, le gustaba cuando sus enemigos lo hacían y sonrió glorioso.


    Sus ropas estabas rasgadas y lucía un ojo visiblemente inflamado y enrojecido. Bufó y miró a Keylan.


    —Dijiste con vida, pero no en qué condiciones.


    —Por supuesto, culpa mía.


    Se giró hacia el humano y las rejas tintinearon.


    —¿Cómo te llamas?


    —Que te follen.


    Con indiferencia, Dominick agitó una mano y le explicó:


    —Mira, es un mero trámite. Puedo llamarte por tu nombre o por el que me apetezca. Eso no es lo importante.


    Y, sin más, dejó que sus poderes le hicieran imaginar al humano que los barrotes de la jaula comenzaban a apretarse por la parte superior, lentamente, girando unos con otros. Enroscando el metal de forma dolorosa y, al mismo tiempo, haciendo que el suelo se comenzara a agrietar a sus pies.


    Como era de esperar, el humano se asustó y gritó despavorido.


    —Joder, tío, cómo te pasas. —Se rio Keylan.


    Lo ignoró.


    —¿Vas a colaborar?


    —Mi nombre es Sullivan.


    —Uhm-huh.


    Pero siguió con la alucinación, por ahora los barrotes estaban quietos, aunque el suelo no iba a detenerse.


    —Seré rápido y sencillo, dime quién te envía y los motivos.


    El silencio por parte del humano le molestó, a pesar del miedo que estaba sintiendo no era suficiente para hacer que soltara la lengua. Añadió agua, esta vez real, a la jaula. No permitió que el agua saliera de aquel cubículo, como si fuera una caja de metacrilato se fue llenando.


    —Pienso observar cómo te ahogas lentamente como no me digas lo que quiero.


    —¡Eh, tío! No, por favor.


    No deseaba súplicas, sino que colaborara de una vez.


    —Está bien, está bien por favor para el agua.


    Dominick fue reticente a hacerle caso, pero se detuvo cuando el agua le llegaba por las rodillas.


    —Estoy esperando. O escucho lo que quiero o doblo la velocidad.


    —Seth, nos envía Seth y teníamos que llevarnos a Leah con vida.


    Keylan llegó hasta Dominick y se miraron frunciendo el ceño. Nunca antes habían escuchado ese nombre.


    —¿Puede que se haya confundido? —preguntó Keylan.


    Negó con la cabeza.


    —No lo creo y mucho menos mentir, o lo habríamos notado.


    Y, de golpe, el insignificante humano arrancó a reír a carcajadas. Era una risa histérica que, pasados unos segundos, le molestó lo suficiente.


    Keylan retrocedió al ver sus ojos iluminarse levemente, lo más oscuro de sí mismo y su forma de ser, su poder más fuerte se liberó. Hacía algo más de una década que no habían logrado que sintiera la necesidad de dejarlo ir.


    Una sombra negra salió de su cuerpo al suelo como si se diluyera por el suelo. Navegó por el suelo, colándose por debajo de los barrotes y llegando hacia el humano y entrando en su cuerpo.


    —¿Qué es eso tío? Esa movida rara no me gusta. ¡Sácalo! —El humano estaba histérico y le hizo reír.


    Vio, de reojo, que Keylan había retrocedido lentamente. Si lo temían los suyos propios, ¿cuánto debía hacerlo el enemigo?


    Levantó una mano y el humano se removió incómodo notando la fricción de sí mismo dentro de él. Golpeó con un dedo el aire y su sombra repitió el movimiento rompiendo una costilla, provocando que la punta saliera de la carne y asomara.


    El grito fue atronador.


    Sonrió glorioso y disfrutando de lo que estaba haciendo.


    —¡He hecho lo que me has pedido!


    Cierto, pero no le cuadraba.


    —¿Quién es Seth?


    La mente del humano se llenó de imágenes. Dominick levantó la cabeza lentamente y cerró los ojos. Entraron también en la suya, tan vívidas como estar allí mismo; movió la cabeza a ambos lados con suavidad captando todo.


    Seth no era Sam, no era humano. Una especie de Devorador de pecados, pero diferente. No veía con claridad lo que era, aunque una cosa le quedaba clara: era poderoso. Le acompañaba un aura negra espesa y difícil.


    —¿No lo sabéis? ¿Enserio? —rio el humano muy a pesar del dolor.


    Bajó la cabeza y pareció quedar en trance unos segundos antes de volver a levantarla y mirarlos con una sonrisa en la boca:


    —Viene a por vosotros. La raza completa. No únicamente esta base, las quiere todas. Para cuando las domine a todas vendrán cosas grandes. Ha prometido que los humanos que le ayudemos seremos ricos.


    —¿Qué coño dices?


    Su sombra se movió lentamente golpeando un poco el hígado para que sintiera dolor.


    —Una purga. Piensa matar a los más débiles. A lo largo de los siglos ha habido parejas no Devoradoras y tiene que acabar con esas estirpes.


    —Eso es mentira. ¡Fuimos malditos! —gritó Keylan.


    Salvo que no lo era. Al menos que el humano supiera, realmente lo creía. Eso le hizo pensar en Leah. ¿Podía existir parejas entre Devoradores y humanos?


    —No lo es. Muchos venís de humanos, otros de lobos y tiene que acabar con ellos. Prevalecer la raza.


    —¿Es una especie de Hitler con poderes?


    Keylan resultaba molesto con sus comentarios, le dedicó una mirada acusatoria y lo vio retroceder un poco más.


    —Dejará a los más fuertes, los capataces de la especie y nos dejará a nosotros, a los humanos, abasteceros con pecados. Bueno, en realidad a las chicas que nosotros controlemos.


    —¿Vais a ser proxenetas?


    —Algunos, los más privilegiados. Los menos, seguirán siendo soldados leales.


    —¿Para qué guerra?


    —Contra el mundo.


    El humano estaba convencido de lo que decía.


    —¿Qué mundo?


    —No suele dar demasiados detalles por adelantado. Es lo único que sé. Lo íbamos a saber pronto.


    Dominick respiró hondo. Necesitaba más detalles.


    —¿Qué me puedes decir de Olivia?


    Con su sombra hizo tocar la costilla que salía fuera y hacerlo gritar.


    —Esa puta se lo está pasando en grande.


    La imagen de un pasillo de jaulas llenó su mente. En ellas, personas recluidas como animales, empapadas y con las ropas desgarradas y sucias. Dominick caminó en las imágenes del humano hasta que le condujo a una muchacha en posición fetal en la penúltima jaula.


    —Sí, esa es. —Sonrió el humano.


    La muchacha temblaba a causa del frío, sus ojos estaban vacíos de expresión alguna, como estar mirando una estatua.


    —Bien, no necesito nada más de ti.


    No era que fuera a soltarle sin más, todos los que habían atacado la base se merecían el mismo final. Dejó que su sombra cogiera el corazón y lo estrujara acabando con su vida de forma rápida, apenas sin ruido.


    Dominick respiró profundamente cuando la sombra regresó a su cuerpo. Ya se sentía completo, en paz. La jaula regresó a su estado original, el agua también desapareció, como si nada hubiera pasado allí. Giró sobre sus talones y Keylan se mantenía en silencio, serio y a la espera.


    —Llama a algún limpiador, que sea discreto.


    —¿Sabes dónde están?


    Asintió.


    —Sí, me lo ha mostrado.


    Y eso era lo que servía.


    Caminó hacia la salida y se alejó de aquel lugar.


    Keylan, entonces fue capaz de respirar de nuevo.


    —Joder. —Suspiró fuertemente.


    Por alguna razón era el jefe, sus poderes eran tan grandes que ninguno de los Devoradores se atrevía a enfrentarse. De todas formas, su forma de mandar era la apropiada. Se había ganado el respeto de todos y el miedo al mismo tiempo cuando dejaba salir a la sombra.


    En ese momento era el malo más cruel de todos. Y, aun así, el humano no había sufrido tanto como esperaba que lo hiciera.


    


    ***


    


    Había pasado una semana y Dominick se sentía furioso. No soportaba aquellas reuniones eternas hablando del mismo tema día tras día. Tras el ataque habían reforzado la seguridad y trazado el plan para ir a rescatar a Olivia y Cody. Muchos se habían negado a acompañarle, las humanas habían supuesto un riesgo a la base.


    La tensión había aumentado y, aunque les comprendía, no lo compartía.


    Ellos eran los causantes del dolor de esas mujeres y estaba en sus manos mejorar su vida. Puede que vinieran más, pero sabía bien que no habría un nuevo local cerca de mujeres de compañía. Si levantaban uno, lo exterminaría.


    Pero eso no era lo peor.


    Leah no había vuelto a hablar con él desde el día del ataque. Ni una sola vez, ni una sola mirada. No había vuelto a buscarle, aunque lo peor había sido ir a verla y ser rechazado.


    Se negaba a hablarle. Le había cerrado la puerta en un par de ocasiones y siempre iba escoltada con alguna Devoradora amenazante. Él no deseaba empezar una pelea y lo respetaba. Eso no significaba que lo llevase bien. Estaba a punto de arder.


    Se había centrado en su trabajo de enfermera y había ayudado mucho a las mujeres a adaptarse y en las terapias de ayuda. Estaba en boca de todos por lo rápido que aprendía. Todos la querían allí. Incluso le habían dejado caer que, para que la humana se quedara, él se marchara.


    Necesitaba hablar con ella y sentir su voz una vez más o iba a enloquecer.


    Había pensado en autolesionarse para obligarla a atenderle, pero era demasiado infantil.


    Dane salió de la sala de reuniones tras él y lo adelantó, era su día de descanso, aunque sabía bien que iba a cerciorarse que el doctor suplente y Leah estuvieran llevando bien la faena.


    —Un momento —pidió.


    Dane se detuvo en seco, giró sobre sus talones para encararlo con una mueca de desagrado en el rostro.


    —Dime.


    —¿Cómo está?


    No hizo falta decir más, él sabía perfectamente que se trataba de Leah.


    —Bien. Está centrada en su trabajo, pero no puede verte.


    De acuerdo, sí, había metido la pata al no aceptar su “te quiero”. Él creía que los límites de su relación estaban bien construidos. No esperaba que la humana se saltara las normas, si las hubieran seguido a rajatabla no estarían en aquella situación.


    La extrañaba y la necesitaba a partes iguales, no por sexo, ya era por mera compañía. Hablar de cualquier cosa, que le explicara cómo le iba ayudando a Doc en consulta. O los líos que tenían las mujeres en el edificio femenino. Cualquier cosa por pequeña que fuera, pero explicada con sus labios.


    —Eso debería decírmelo ella.


    Dane sonrió.


    —Doc te sacará a patadas de la consulta si metes tu jodido culo en ella.


    No lo dudaba. Al parecer toda la base estaba dispuesta a patearle para proteger a Leah. Ella era como un cachorrito al que a todos había encandilado.


    —Correré el riesgo.


    —Disfruta de la paliza.


    Lo haría, aunque esperaba no tener que llegar a eso.


    


    ***


    


    —¿Sabes que me debes tu nombre? —preguntó Leah acabando de recoger la nueva partida de medicamentos.


    Doc alzó una ceja altivamente desde detrás de su ordenador. Leah sabía que eso hacía que muchos se paralizasen y, en realidad, a ella le parecía adorable. Todos buscaban dar miedo y eran grandes osos de peluche.


    —¿Disculpa?


    —Por supuesto que te disculpo, pero venga, dímelo.


    La sonrisa radiante de Doc le hizo atractivo, en realidad lo era, aunque hablando con las Devoradoras, todas dijeran que era un tipo que provocase escalofríos.


    —¿Por qué crees que te lo debo?


    —En el “Diosas Salvajes” me dijiste que si sobrevivía lo harías.


    De pronto, sintió un hormiguero en la cicatriz de la bala, justo donde el metal la había atravesado, tan cerca del corazón. Se llevó la mano y supo bien que Doc estaba haciendo eso, no la sorprendió, lo fulminó con la mirada.


    —Sobreviviste porque absorbí la bala. No fue cosa tuya.


    Leah fue a replicar, pero él alzó una mano pidiendo silencio.


    —Además, debo remarcar que me ofrecí caballerosamente a convertirme en un colador para que vivieras. Eso hace que tú me debas un favor. Y yo no te debo un nombre ni nada.


    Leah se cruzó de brazos e hizo un leve mohín, se sintió una niña pequeña, pero eso no era justo. Deseaba saber el secreto que tan codiciosamente guardaba.


    —Eres malo.


    —Lo soy —contestó sonriente y asintiendo glorioso.


    —Te tendría que haber dejado desangrarte.


    —No tienes todo el mérito, Dane te guio en la operación.


    Frustrada, se dio la vuelta y siguió guardando medicamentos antes de soltarle algún insulto a aquel desagradecido.


    —¿Ya está? ¿Se te acabó el repertorio? Creí que venías más preparada.


    Leah se limitó a levantar la mano y dedicarle un cariñoso corte de mangas. Escuchó su risa jocosa tras eso.


    Llamaron a la puerta y, sin esperar respuesta, abrieron. La caja de paracetamol que sostenía se le cayó al toparse con la mirada fría y dura de Dominick. No era la persona que deseaba ver en aquel momento.


    Su mente recordó como ella se había confesado y él la había rechazado, su corazón había caído al suelo como la caja de calmantes. No podía y tampoco deseaba verle.


    —Tenemos que hablar.


    Suspiró y se apoyó en la camilla que tenía delante, mirando la sábana blanca que la cubría, así resultaba menos doloroso hablar con él. Había imaginado su voz aquellos días y miles de cosas más que no iban a pasar, así pues, tenía que ser fuerte.


    —No tienes consulta. —La voz de Doc resonó con fuerza.


    Miró y estaba ante la puerta, bloqueando la entrada.


    —Sabes que no vengo para visita.


    —Sé que si no mueves tus pies ligeros hacia la salida, tú y yo vamos a tener un problema. Y quizás otros se van a medir para no romperte esos dientes blancos e impolutos que tienes, pero yo voy a disfrutarlo jodidamente mucho.


    Era una amenaza y una grande. Doc no parecía un tipo que no las cumplía.


    —No tengo ningún problema contigo, Doc.


    —Fíjate que yo sí.


    El tono de Dominick fue neutro y tranquilo, muy diferente al amenazante doctor. Era como una batalla entre ambos y sintió miedo de que cualquier crujido hiciera que se lanzaran a golpearse como jugadores de rugby.


    —Doc, tranquilo. ¿Me puedes dar cinco minutos?


    —Cuatro y si oigo que elevas la voz mínimamente, acabo con él.


    Asintió aceptando y se sintió como si pactara con el diablo. Era realmente escalofriante pensar que un hombre podría lanzarse sobre el otro. No deseaba ese tipo de conflicto por algo amoroso, Dominick no tenía que tener problemas por ella.


    Doc salió de la sala y quedó a solas con alguien que no quería estar allí.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Leah.


    —Te extraño y me gustaría que pudiéramos tener la misma relación que teníamos antes.


    Aquella afirmación cayó sobre ella como un jarro de agua fría. Una parte de ella había imaginado como él se arrastraba como un gusano suplicando su amor eterno, pero no. Dominick no era un caballero de brillante armadura, era un Devorador. Por suerte, era claro y sincero. Eso hacía que ella le debiera el mismo grado de sinceridad.


    —No puedo.


    Él parpadeó sorprendido y frunció el ceño, al parecer, no era la respuesta que esperaba escuchar.


    —¿Por qué no?


    —Porque estoy enamorada de ti y eso solo me haría más daño.


    Ambos suspiraron, como si esas palabras dolieran como puñales en el pecho de cada uno. Eran palabras prohibidas.


    —Yo ahora no quiero solo sexo, me he implicado más. Ya sé que no puedes darme más, así pues, me centraré en el trabajo y olvidaré que existes.


    Dominick acortó la distancia que les separaba, provocando que ella tratara de huir, sin embargo, la tomó por la cintura y la apretó contra su pecho. Leah respiró lenta y pausadamente, mirando de no poner las manos sobre su cuerpo. Sintió como si fuera a derretirse si lo tocaba.


    —Me niego a pensar que no quieras estar conmigo. Y mucho más a que pueda gustarte otro.


    —Te aguantas. —Escupió encogiéndose de hombros.


    Él levantó una ceja, mostrando una sonrisa sexy y pícara que encendió todo cuanto no deseaba que se encendiera.


    —¿Ya te gusta otro? ¿Chase, quizás?


    Ahora fue el momento de Leah de levantar la ceja.


    —¿Celoso? —Sonriendo por el semblante serio de Dominick, prosiguió— No me gusta nadie, por ahora. No olvido tan fácilmente.


    Dominick usó un dedo para ponerla nerviosa, con tan solo eso y rozando sus labios, provocó que ella entreabriera la boca a su merced.


    —¿Entiendes lo cruel que eso es para mí?


    Él asintió, se acercó a ella e, impulsivamente, cerró los ojos esperando un beso que nunca llegó. Para cuando abrió los ojos él la mirada luciendo una jocosa sonrisa en los labios.


    —Reaccionas a mí instantáneamente.


    —Basta, esto no es justo.


    Tenía un nudo en la garganta que le produjo demasiado dolor. No podía estar tan cerca de él y no desear besarlo, tan cerca y no desear tomarlo.


    —Sé mía, sigue estando conmigo.


    Sin embargo, no podía. No podía seguir teniendo sexo con un hombre al que amaba, ella deseaba más.


    —Sal de aquí —pidió suavemente.


    Él la ignoró y siguió acariciando sus brazos con sumo cariño. Estaba tan cerca que le provocaba que su corazón se agitara y amenazara con salírsele del pecho. Dolía su presencia, porque lo amaba. No tenía claro cómo había pasado, pero lo hacía.


    —Por favor, Leah.


    Su súplica traspasó su corazón, acariciándolo suavemente. Él estaba siendo cruel, jugando con sus sentimientos. Así pues, cerró los ojos y buscó la fuerza que le quedaba dentro para gritar:


    —¡Largo!


    Acto seguido, la puerta se abrió y Doc entró.


    —Fuera.


    Una palabra que sonó de una forma tan aterradora que Leah tembló.


    Dominick la miró sorprendido y asintió.


    —Lo siento. —Caminó hasta la puerta y allí se detuvo—. Mañana salimos una partida de búsqueda para salvar a Olivia y Cody. Espero que podamos hablar a la vuelta.


    —Puede —susurró suavemente.


    Él profesó una mueca de disgusto y, después, una media sonrisa.


    —Claro.


    Y se marchó.


    Entonces el peso del mundo cayó sobre sus hombros de tal forma que la faltó la respiración. Sus rodillas se aflojaron y se dejó caer en el suelo sonoramente. Miró a Doc y lo vio borroso, supo que las lágrimas estaban a punto de desbordarse de sus ojos y no le importó.


    —Leah, yo…


    —Déjalo. Soy tan estúpida por creer que me diría que me amaba. —Apretó la mandíbula lamentándose de sí misma—. Tanto.


    Miró al suelo e hipó levemente.


    Se había saltado las normas del trato y ese era el castigo, sufrir.


    Doc se sentó a su lado y Leah evitó lanzarse a abrazarlo porque sabía bien que a aquel Devorador no le gustaba el contacto. Él le hizo un gesto para que se apoyara en su hombro y lo tomó rápidamente.


    —Mejorarás, no hoy, pero lo harás.


    —Me iré de la base.


    —Jamás.


    Quiso discutir, pero se había quedado sin fuerzas.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 38


    


    Estaba en la puerta de la casa de Dominick, allí, la última vez, habían pasado muchas cosas. Había ido a buscarle al edificio masculino y no le había encontrado. Así pues, era el último lugar donde podía hacerlo antes de que el equipo se marchara en busca de Olivia.


    La puerta se abrió y Dominick le dedicó una lenta y fogosa mirada.


    —¿Qué haces aquí? No vas a venir al rescate y ya viste como salió ese plan la última vez.


    Sin embargo, Dominick notó en ella algo más que preocupación. Muchos sentimientos encontrados en unos ojos tan azules. Sí, deseaba decirle que la amaba, pero no podía darle esa condena. Amarla significaba condenarla a una vida sin hijos.


    —Solo quería desearte suerte y pedirte, por favor, que cuides bien de ella.


    Era su hermana y comprendía tal preocupación.


    —Lo haré, te la traeré sana y salva.


    —Gracias.


    Leah pareció algo más aliviada, pero algo seguía inquietándola.


    —Tú también vuelve sano y salvo.


    Su corazón se encogió al sentirse contento porque ella quisiera que estuviera bien. Deseaba tanto tocarla que no hacerlo era como privarle de aire para seguir respirando. A pesar de todo, no se le ocurrió ni por un segundo tocarla.


    —Lo haré, no ocurrirá nada.


    Ella asintió aliviada.


    Y quedaron en silencio unos segundos bastante incómodos.


    —Quiero decirte que sigamos teniendo sexo, pero es egoísta y doloroso para mí.


    Su confesión le hizo sentirse mal. Ella deseaba el contacto tanto como él. Quiso contenerse, realmente lo intentó, sin embargo, se acercó a ella y respiró su aroma. Ese olor dulce le hizo la boca agua.


    —Por favor… miénteme.


    Su súplica la estremeció.


    —Te odio.


    El tiró de la mentira hacia él, suavemente, como a ella le gustaba y proporcionándole placer. Ese era un juego peligroso para ambos.


    —Deberías irte.


    —¿O qué? —preguntó Leah sabiendo perfectamente la respuesta.


    Era una cuerda floja de la que podían caer y estrellarse donde no querían. Llegados a ese punto, ¿quién podía soportar lo que les estaba ocurriendo? ¿Tan malo podía ser amarse?


    —O no te voy a dejar salir de mi cama en un buen rato.


    Leah se mordió el labio inferior. Un gesto que calentó su cuerpo lentamente, tanto como sabía que lo hacía. No deseaba sufrir, pero tampoco podía contenerse y estaba jugando a un juego peligroso. Lo peor es que ambos lo sabían.


    —Debería seguir con mi faena. —Titubeó Dominick, no pensaba empujarla más lejos de lo que podía.


    No iba a ser cruel.


    —Supongo que sí.


    Y la dejó marchar. Así debía comportarse un buen hombre, por mucho que él no quisiera hacerlo. Si de verdad deseaba lo mejor para ella, esa era la mejor manera.


    Cerró los ojos y se imaginó un mundo perfecto donde podrían haber sido pareja y, tal vez, felices.


    El amor no estaba hecho para él.


    


    ***


    


    Leah se sentó junto a Hannah en el comedor, se abrazó a ella y apoyó la cabeza sobre su corazón para sentirlo y relajarse. Nadie dijo nada, la vieron entrar de forma veloz y directa sin mediar palabra.


    Y todos sabían los motivos, pero nadie se atrevería a mencionarlo en voz alta.


    Algunas Devoradoras pasaron despidiéndose y salieron al exterior, eso provocó la curiosidad de ella.


    —¿A dónde van?


    —Al rescate de Olivia. —Hannah tomó una respiración rápida—. Dicen que el jefe de Sam es un Devorador, van a ver si lo averiguan. Es muy grave pensar que uno de los nuestros sea un enemigo.


    Se acurrucó un poco más contra Hannah y la Devoradora no pudo evitar abrazarla con sus brazos y reconfortarla.


    —Todo irá bien.


    Supo que no la creyó por el suspiro que dejó escapar.


    Alma entró en la sala y les dedicó una leve mirada antes de acercarse. Se sentó al lado de Leah y comenzó a masajear su espalda.


    —Vamos, niña. Eres fuerte, además, te necesito por si vomito. Tengo el estómago encogido por saber cómo está mi marido.


    Leah asintió, pero no se movió.


    Hannah miró a Brie y supo las palabras en las que pensaba: “Mamá Oso”. Puso los ojos en blanco burlándose y le sacó la lengua.


    —Tu hermana estará bien y se recuperará.


    —Sí, después, tal vez tengamos una vida.


    Hannah gruñó levemente.


    —Menuda manía más molesta de querer marcharte. Sabes que no lo vamos a permitir, ¿eh? Antes echo a Dominick a patadas de aquí. Haremos una recogida de firmas.


    Entonces sí reaccionó riendo levemente. Eso calmó un poco su agravante preocupación.


    —Yo quiero quedarme aquí.


    —Pues hazlo —contestó ella sin más.


    La comenzó a balancear levemente, como si fuera un bebé. Automáticamente, Leah bostezó y comenzó a relajarse.


    —El día será largo.


    —No te vayas —susurró Leah.


    —Sabes que nunca, por algo soy tu Mamá oso.


    Hannah miró hacia la otra humana. Estaba tan seria y nerviosa que casi pudo notar el nudo en la garganta que se le había formado. Y su corazón dulce no pudo soportarlo, era demasiado blanda para su especie.


    —Si quieres también puedo ser tu Mamá.


    Alma rio.


    —No gracias, estaré bien.


    —De acuerdo, pero la oferta seguirá en pie el tiempo que estés en la base.


    Asintió y se acomodó en el sofá. Hannah miró a ambas humanas y decidió que debía ayudarlas. Así pues, dejó que sus poderes fluyeran lentamente, sin que lo notaran. Llegó a ellas y las acarició lentamente, provocando en ese mismo instante que sus nervios se apaciguaran.


    Sí, aquello era hacer trampa, pero era lo mejor que podía hacer en aquellos momentos.


    —Si sigues adoptando humanos, vamos a ser familia numerosa —comentó Brie.


    —Vamos, no te quejes que hasta ahora no te ha tocado cambiar pañales.


    Hannah rio.


    —Tú sigue adoptando humanos bien creciditos por ahora.


    —Sí, señora.


    Brie se acercó y le robó un fugaz beso antes de ponerse en el lado que le quedaba libre. Apoyó la cabeza en su hombro y también dejó que sus poderes la calmaran. Al parecer, todos en aquel momento necesitaban ser cuidados.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 39


    


    Llegar al nuevo club no significaba nada bueno, habían conducido durante horas por toda Australia y, al fin, llegaban a su destino. Sabía bien lo que pasaba por la mente de todos sus hombres. Eran reticentes en creer que un Devorador estuviera detrás de todo, pero le seguían sin rechistar.


    Otros necesitaban acción y, tras la batalla de la última vez, deseaban un poco de sangre y vísceras.


    Él esperaba que fuera lo menos peligroso posible. Una extracción rápida, efectiva y llegando pronto a casa.


    —Este local es más tenebroso que el “Diosas Salvajes” —comentó Ryan a su derecha.


    La verdad es que lo era.


    Estaba en un barrio donde la gente que se movía no era de fiar y la clientela no podía ser mucho mejor. Era diferente del otro porque no destacaba.


    “Diosas Salvajes” estaba en medio de una carretera, solo. Un gran edificio resaltado por unas luces de neón rosas.


    Ese, en cambio, estaba en un barrio donde las malas compañías eran obligatorias y una diminuta luz mostraba el cartel de entrada. Señalaba hacia abajo, lo que significaba que se trataba de un sótano.


    Sus coches iban a resaltar demasiado. Pronto, todos los humanos iban a correr la voz de que los militares, que creían que eran, estaban allí. Así pues, mandó la orden de que se alejaran de aquel lugar, la mejor opción era ir a pie.


    Se alejaron unas calles y bajaron listos para entrar en combate.


    Frunció el ceño cuando vio como el novato miraba a su alrededor sin parar. Estaba inquieto y, en pocos minutos, logró ponerle nervioso.


    —¿Qué narices te ocurre, Ryan?


    —No sé, es una sensación extraña. No tengo demasiado claro el por qué, pero no estamos a salvo.


    Reprimió la risa, su pequeño aprendiz estaba nervioso por la operación y no le culpaba por sentir miedo.


    Se acercaron a una calle y organizó a sus hombres para el combate. Esperaba no llegar a las manos, aunque sabían que eso iba a pasar. Ellos siguieron sus órdenes a pies juntillas y continuaron el camino.


    De pronto, se detuvo. Por su lado pasó un hombre que ya había visto al aparcar el coche. Y algo le dijo que la coincidencia no era casual.


    No necesitó decir nada más, chasqueó la lengua y Keylan se tiró sobre el individuo como un tren de mercancías y lo estrelló contra la pared del callejón. El rugido animal que dejó escapar el desconocido les puso a todos en alerta.


    En pocos segundos, la mandíbula de aquel hombre mostró unos colmillos que no eran humanos y comenzó a cambiar levemente.


    —¡Suéltalo! —gritó Dominick.


    Con un choque de energía, apartó a Keylan del foco del cambio. La piel se abrió dejando pasar el pelaje de un gran lobo que transformó al humano.


    Chase avanzó e invocó un escudo que envolvió al cambiante lobo como si se tratase de una jaula. El susodicho golpeó el muro y trató de derribarlo en vano. Sus rugidos y sonidos hicieron algo bastante molesto para ellos.


    Pronto, todos estuvieron rodeados por una manada de lobos.


    Eso no pintaba bien.


    Dominick alzó ambas manos a modo de rendición y sonrió.


    —Si protegéis a los humanos del club, pienso despellejaros uno a uno. Y si no lo hacéis, podemos hablar como personas civilizadas.


    —Dices que podemos hablar cuando tu hombre ha estrellado al mío como si fuera un muñeco. —La voz de uno de ellos resaltó por encima de las demás.


    El Devorador enfocó la mirada hacia uno en concreto, vestido completamente de negro y se acababa de apartar la capucha que tapaba su rostro. Sus cabellos largos platino le sorprendieron, además de sus ojos azules. Sonrió al comprobar que no eran tan claros como los de Leah, nadie podía compararse con su inmensa mirada.


    —Tu lobo nos seguía.


    —Está asegurando el perímetro para entrar en el local.


    Se cruzó de brazos y Dominick le imitó. No pensaba amedrentarse por un saco de pulgas.


    —¿Clientes?


    El rugido de todos le indicó que había errado en las conclusiones.


    —Tenemos algunos de los nuestros allí dentro. Venimos a llevárnoslos.


    —Qué curioso. Nosotros también tenemos a alguien que queremos.


    Había negociado alguna vez con criaturas mágicas, pero jamás con los cambiantes lobo de la zona. Al parecer, no eran gente a la que no tener en cuenta. Notaba sus poderes y su fuerza fluctuar lentamente.


    El lobo enjaulado en el muro de Chase se calmó finalmente. Algo que agradeció.


    —¿A quiénes queréis?


    —¿No hay presentaciones? ¿Directamente a la faena? —sonrió Dominick y, ante el silencio que obtuvo por respuesta, decidió proseguir con tan confusa conversación. —Bien. Soy Dominick Garlick Sin, Devorador de pecados. —Señaló a todos los que le acompañaban—. Estos son mis hombres y venimos a buscar a la señorita Olivia y al señor Cody. Tanto su hermana como su mujer, respectivamente, están pasando una estancia con nosotros.


    El alfa de la manada avanzó un par de pasos y mostró una sonrisa afilada.


    —Soy Lachlan, lidero esta manada y vamos a tener un problema: esos dos nombres son objetivos nuestros.


    Los lobos rodearon a los Devoradores y los intimidaron lentamente, algo peligroso. Sintió como los poderes eléctricos de uno de sus hombres crepitaban de tal forma que sintió que estaban al borde del abismo.


    —Esto es sencillo. Coged a los vuestros y dejad de joderme. Esos dos humanos son míos y si alguno se acerca me hago una bufanda con el pellejo.


    De pronto, Lachlan retrocedió y frunció el ceño.


    —No sabéis lo que ocurre en aquel lugar, ¿cierto?


    —Prostituyen a humanos, vamos a tomar lo que es nuestro y reducir el sitio a cenizas, tal y como hicimos con el “Diosas Salvajes”.


    Ya se estaba cansando de tanta charla.


    —Tal vez deberíamos hablar un poco antes de la incursión.


    Asintió esperando llegar a un acuerdo con los lobos, no deseaba una pelea abierta allí y después tener que entrar en el local. Vio como uno de ellos le entregaba un móvil al alfa y este a él. Lo tomó y comprobó que querían que viera la galería y así lo hizo.


    Habían fotos de humanos en muy malas condiciones, encerrados en jaulas y llenos de sangre y heridas. Y, al deslizar para ver una nueva imagen, se abrió un video y el horror ante sus ojos. Olivia estaba siendo arrastrada entre gritos a una especie de ring improvisado.


    Antes de entrar con su agresor, le inyectaron un líquido y la tiraron al interior. Su contrincante le sacaba rápidamente casi cuarenta kilos, con la misma droga en el cuerpo que ella. Y la batalla comenzó. Soportó ver el video a duras penas, cómo golpeaban y destrozaban a la mujer sin que ella emitiera un solo ruido. Y, de pronto, cayó al suelo convulsionando.


    El cambio a lobo fue rápido y duro, hasta que todo su cuerpo se tornó un lobo gris plateado feroz; el hombre no tuvo mucho que hacer. Murió de forma fugaz, desmembrado y entre sus propios miembros.


    Su mente trató de comprender lo que ocurría, ella era una cambiante lobo. ¿Y Leah no lo sabía?


    Devolvió el móvil a Lachlan y esperó una explicación antes de que su cerebro explotara tratando de comprender la situación.


    —Creía que se trataba de prostitución —confesó.


    —¿Y puestos en jaulas como animales? Nada más lejos de la realidad. —Apagó el teléfono y se lo guardó en la chaqueta—. Se han dedicado a buscar a semicambiantes, son fáciles de encontrar. Poseen un carácter explosivo dado que no han sido entrenados por ningún cambiante. Tienen un largo expediente de peleas o ataques violentos. Los secuestran y los traen aquí a competir por dinero, cada pelea mueve millones. Dinero de inversores de todo el mundo.


    Dominick sintió que el mundo daba vueltas.


    —Cuando Olivia enfermó, Sam comprobó que no era una enfermedad común sino que había dado con un cambiante. Engañó a ambas hermanas y se benefició de ambas, cada cual en un lugar distinto.


    —¿Conoces a Leah?


    Lachlan asintió.


    —No personalmente, he estudiado cada caso individualmente.


    —¿Y las drogas?


    Lachlan inclinó la cabeza unos segundos antes de contestar:


    —Al humano le pusieron un coctel explosivo que le hace sentir eufórico, apenas siente dolor con eso corriendo por su torrente sanguíneo. Y a ella le han inyectado una sustancia que desconocemos, pero que acelera y les obliga al cambio.


    Leah iba a querer el pellejo de Sam en una bandeja de plata.


    —¿Y qué me dices del socio de Sam?


    —El siniestro. Ese tipo tiene algo de vosotros, un aire. Le gustan las peleas y vigila que no asesinen a Olivia. No apuesta dinero, aunque se pasea por aquí como si fuera el dueño. Alguien peligroso y con el que es mejor no tratar.


    Ahora ¿qué debían hacer? Había dos grupos distintos con un mismo objetivo. Sin embargo, la presencia de los lobos y su historia no cambiaba el hecho de que debía llevarle a Leah su hermana.


    —Creíamos que se trataba de un segundo “Diosas Salvajes”.


    —Sam diversifica sus negocios. Prostituye a las mujeres y apuesta con nuestros cambiantes.


    Dominick avanzó un par de pasos antes de dejar las cosas claras.


    —Me parece bien que queráis a los vuestros, pero dos son nuestros. No me importa cuántos cuellos partir si eso significa que vendrán conmigo.


    El ambiente pareció congelarse y todos permanecieron en silencio.


    —Podemos entrar juntos y cada uno llevarse a los suyos. Si me molestáis os aplasto.


    —Bien. —Sonrió Lachlan—. Podemos trabajar unidos, aunque quiero que sepas que esos dos necesitarán de nuestra ayuda. Son cambiantes y necesitan a los suyos para sobrevivir y aprender con las transiciones.


    —Mira, ahora solo me importa que Leah pueda ver a su hermana, después ya veremos.


    Con pesar, se acercó al coche más cercano y se apoyó en el capó tratando de tomar aire.


    —Tranquilo hombre, respira un poco. Seguirá siendo una mierda cuando te relajes, pero al menos estarás más relajado.


    Dominick suspiró tratando de mantener el control, muy a pesar de que lo que quería era hacerse un monedero con el pellejo del lobo.


    —Bien, vamos a entrar. —Dominick miró a cada uno de sus hombres—. No os fieis de ninguno de los lobos, nada, al menor movimiento extraño acabad con ellos. Recordad el plan. Y si veis a Sam, dejádmelo a mí con vida.


    Todos asintieron.


    —Bueno, ya que veo que todos somos buenos amiguitos, vamos al lío. —La voz socarrona de Lachlan le molestó.


    El saco de pulgas resultaba algo más molesto de lo que había calculado. Aun así, podía lidiar con él.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 40


    


    Olivia despertó cuando los gritos llenaron el local. Obligó a sus ojos a ajustarse a la oscuridad y buscó a Cody. Él estaba cerca de los barrotes y alargó ambos brazos para tocarla. Así pues, ella se acercó y permitió que le acariciara el rostro con suavidad.


    —Todo saldrá bien, pequeña. Yo cuido de ti.


    —Algo no va bien.


    Y así era.


    Los guardias entraron, encendiendo las luces y armados con porras eléctricas. Golpearon los barrotes de todas las jaulas, haciendo que la electricidad provocara unos ruidos aterradores que despertaron a todo el mundo.


    Olivia pudo percatarse del miedo reflejado en los ojos de aquellos pobres infelices y llegó a la conclusión de que estaban siendo atacados.


    —Prepárate por si abren las jaulas para cargar contra ellos. Sabes que la electricidad es un momento de dolor, después podemos con ellos —dijo Cody tratando de mentalizarla.


    No sería la primera vez que su cuerpo experimentaba el dolor de las porras eléctricas, aunque esperaba ser la última.


    No sabían si era la policía la que estaba atacando el lugar, pero, si no lo era, no iban a tener muchas opciones de ser libres. Así pues, necesitaban ser fuertes e ir derrotando a todos los que se pusieran por delante para salir de allí con vida.


    —¡Tú, perra! Vienes conmigo, el señor Seth te querrá fuera del foco —le gritó uno de los guardias mientras abría su jaula.


    —Si quieres que te siga, oblígame.


    Su semblante cambió, tornándose frío y oscuro. No le había gustado una negativa, pero ella iba a ponerse mucho peor.


    —Vas a ponerte a caminar, puta, o voy a hacerte daño.


    Cargó el arma, mostrándole como las puntas de la porra se encendían y crepitaba la electricidad. Una amenaza dolorosa, aunque sabía que podía soportarlo bien.


    —Ven a cogerme si tantos huevos tienes —le contestó ella mostrándole los dientes.


    No hubo tiempo a seguir, la pared que tenían tras ellos explotó en mil pedazos. Olivia gritó presa del miedo y se tiró al suelo protegiéndose la cabeza con las manos. Cody, sin embargo, aprovechó la confusión para cambiar y cargar contra el guarda.


    Los gritos de dolor la hicieron sonreír, se merecía morir dolorosamente por todas las palizas que había dado sin motivo a los que estaban allí. No obstante, murió de forma rápida. Cuando acabó con él, el gran lobo negro se acercó a ella y la cubrió con su cuerpo para protegerla de lo que fuera que les atacaba.


    Olivia buscó una salida, pero habían hecho volar la puerta que dirigía al exterior.


    Entonces los vieron, seis grandes lobos de brillante pelaje entraron acompañados de hombres que parecían vikingos a la sala.


    Uno de ellos destacó por encima de los demás, no por tamaño, pero sí por oscuridad. Parecía sacado del mismísimo infierno. Su aura negra brillaba con fuerza alrededor de él, de hecho nadie se mantenía lo suficientemente cerca de su cuerpo.


    Los pocos guardias que estaban en aquella planta no duraron demasiado en sus manos. Los lobos los trituraron entre sus fauces, ella se sintió mala persona al no sentirse mal por sus muertes. Ellos les habían golpeado hasta la saciedad y no le disgustaba el dolor que estaban sintiendo los últimos instantes de su vida.


    El demonio se acercó a ellos y Cody gruñó sonoramente advirtiéndole. Olivia le acarició el cuello y susurró:


    —No parecen el enemigo, amigo.


    —Bien visto, vengo de parte de alguien que te va a alegrar el día.


    —Prueba a ver.


    Sus ojos negros eran profundos y, en aquel momento, carentes de sentimientos.


    —Leah.


    Olivia sintió que sus piernas flojeaban al sentir el nombre de ella. Eso significaba que seguía con vida.


    —¿Desde cuándo se junta con Devoradores de pecados?


    Aquel hombre sonrió.


    —Siempre es buen momento para cambiar de compañías.


    Cody se tornó humano nuevamente, apenas podía sostenerse. Convertirse en aquellas bestias no era fácil y requería demasiada energía.


    —¿Y confiamos en ellos sin más? —susurró apenas sin voz.


    No es que tuvieran mejor opción.


    —Vais a venir conmigo, gritando, pataleando, mordiendo o de buena gana. Elegid forma que yo voy preparando a mis hombres para la batalla.


    Olivia sonrió ante las palabras del Devorador, le gustó la forma de expresarse y lo claro que tenía que iban a acompañarle. Sin embargo, y por muy ilusa que parecía, les creía. Quizás sus meses de cautiverio habían frito sus neuronas y era más confiada de lo que pensaba. O las ganas de ver a Leah la cegaban.


    —Perímetro asegurado. Ni rastro de Sam y su socio —dijo un segundo Devorador, este era más alto y corpulento. Parecía un hooligan y le había visto desmembrar a un guardia sin despeinarse, no parecía del tipo de persona para molestar.


    —Gracias, Dane.


    El susodicho les dedicó una mirada antes de sonreír.


    —¿Eres Olivia?


    No había más mujeres en la sala y decir que no iba a quedar demasiado feo, pero sintió que no tenía claro si decir la verdad era una buena opción. Finalmente, con cierto recelo, asintió y el Devorador rio a carcajada llena.


    —Leah va a estar muy contenta.


    —¿La conoces?


    Asintió.


    —Sí, trabajamos juntos. Ahora aprende para enfermera.


    Eso le alegró el corazón, al menos su hermana no había sido explotada u obligada a pelear como ella. No había pasado por las palizas y los huesos rotos por los que ella había pasado. Luchar por ella había valido la pena.


    —Entonces está a salvo.


    —Sí. Lo está y deseosa de verte.


    El Devorador que parecía un demonio siguió con la patrulla por la sala antes de que todos comenzaran a gritar que venían hombres. Y, de pronto, allí, en ese oscuro y húmedo sótano, fueron rodeados por casi cincuenta hombres armados hasta los dientes.


    Cody y Dane se plantaron ante ella a modo de protección, pero ella sintió que nada de eso importaba. Había rozado la libertad con la punta de los dedos y, ahora, seguiría siendo la rehén de un hombre despreciable que había conseguido que su cuerpo fuera un monstruo.


    —Sacadlos a todos fuera y esperadme. —La voz del primer Devorador resonó hasta que lo vio colocarse al lado de Dane.


    Algo extraño sucedió, fue como si su sombra se separara de su cuerpo y se deslizara por el suelo lentamente. Se asustó cuando Dane palideció, si uno de los suyos se asustaba con aquello, eso significaba que no era nada bueno.


    Los gritos que sucedieron a continuación le helaron el alma.


    


    ***


    


    —Leah, si das una vuelta más al jardín, te juro que te planto como una margarita para que estés quieta —le dijo Brie.


    Se detuvo en seco, desesperada por la falta de noticias. No quería seguir dando vueltas, pero era eso o volverse loca.


    —Deja que de vueltas o acabo a palos con alguien. —Se quejó.


    —Yo si voy a acabar a palos como te siga viendo de los nervios.


    —Parad, chicas, por favor —pidió Hannah.


    Mamá oso les sonrió a las dos y Leah no pudo más que sentarse en el suelo. Estaba a punto de comer césped por la ansiedad, necesitaba saber que todos estaban bien. En especial, necesitaba noticias de Dominick.


    —Tus amigos son buenos, estarán bien —comentó Alma.


    Eso espero.


    Y, como si el destino hubiera estado escuchando, el teléfono de Hannah se iluminó con una llamada. El nombre de “Dominick” destelló en la pantalla y su corazón se detuvo en aquel mismo momento. La Devoradora descolgó y le pasó el móvil a ella.


    —¿Sí?


    —Sabía que ibas a estar con ella —oh, sí, Dominick —. Estamos bien, no es lo que creíamos, pero estamos todos bien.


    —¿Estás herido?


    Quedó en silencio unos segundos y Leah se lo imaginó sonriendo.


    —Estoy bien.


    —¿Y Olivia?


    —También está bien.


    Se sintió estúpida por sonreír como una boba, pero no le importó.


    —Vamos de camino, pero no es necesario que me esperes despierta.


    Fue entonces cuando descubrió en su voz algo que no iba bien. Leah respiró profundamente y se alejó unos pasos de las chicas para preguntarle qué estaba ocurriendo.


    —No es nada.


    —No soy Devoradora y te he detectado esa mentira desde lejos.


    La risa precedió a unas palabras que la golpearon con fuerza. Olivia había sido obligada a pelear por salvar su vida, la habían tratado como a un perro de pelea y la habían enjaulado. No solo eso, las palabras rompieron su corazón lentamente al mismo tiempo que se sentaba en el suelo dejando que calaran en ella.


    —Sí, sigo aquí —dijo finalmente.


    —Comprendo que es mucho, aún no tenemos claro qué papel tiene el Devorador en todo esto.


    —Tranquilo, vuelve y ya lo iremos descubriendo poco a poco.


    Él profesó una leve risa que la hizo sonreír.


    —Va a llenarse de lobos la base. Muchos están heridos y quieren a Olivia y a Cody.


    Leah negó con la cabeza tratando de sacar los pensamientos derrotistas de ella y respiró profundamente antes de seguir hablando.


    —No voy a dejar que se la lleven a no ser que ella no quiera y si están heridos les daremos asistencia sanitaria.


    —No, eso sería exponerte.


    Su corazón se apretó un poco al verle preocupado por ella.


    —Estaré bien. Va, te espero.


    —Podría acostumbrarme a esto.


    Y colgó.


    —Yo también. —Se dijo a sí misma mirando la pantalla.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Brie.


    Leah miró a las chicas que esperaban respuestas.


    —No os lo vais a creer.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 41


    


    Habían llegado, los lobos estaban allí. No tenía clara cuál debía ser su reacción ante un ser que únicamente había leído en libros. Lo peor era que su hermana era uno de ellos o, más bien, medio lobo. Eso no quitaba que, seguramente, podía transformarse en uno.


    —Huelo tu miedo de lejos —susurró Doc a sus espaldas.


    —Que te follen, es normal. No he visto un ser así en mi vida y mi hermana es uno de ellos.


    —Dale un hueso como regalo de cortesía.


    Leah giró sobre sus talones y lo fulminó con la mirada. Él sonrió ampliamente y se encogió de hombros.


    —Para una vez que quiero ser amable.


    —Cuando le tenga confianza a uno voy a pedirle que te muerda el culo.


    Doc se tocó el trasero y emitió un gemido ahogado.


    —Uy, que morbo.


    Fue a contestar, pero las puertas de la base se abrieron para dar paso a tantos coches que se sobrecogió. Reconoció el de Dominick y esperó a que se detuviera para ir a paso ligero hacia él. Olivia fue la primera en bajar y ambas se congelaron mirándose.


    El corazón cayó a sus pies duramente, rompiéndose en mil pedazos al ver lo magullada que estaba. Reaccionó abrazándola y sosteniéndola unos segundos, no importó el aroma que desprendía. Al fin, tras largos meses, la tenía entre sus brazos. Se sentía culpable de todo lo que había pasado, ella que había ido en busca de ayuda las había condenado a ambas.


    —Lo siento, mi niña, perdóname —suplicó Leah.


    —Más lo siento yo. Dominick me ha contado lo del “Diosas Salvajes”.


    Y ahí estaban las dos, pidiéndose perdón la una a la otra por algo por lo que no habían tenido culpa. Únicamente habían tratado de sobrevivir a las piedras que el camino les había colocado durante el trayecto.


    Cody bajó del coche, era mucho más grande de lo que había esperado, obviamente estaba bajo de peso, pero era enorme. Leah se apartó esperando que él caminara hacia su angustiada esposa, la cual, lo esperaba unos metros más allá.


    Pero, sorprendentemente, se acercó a Olivia y la abrazó cariñosamente.


    —No debes coger frío o empeorarás de la bronquitis —susurró.


    —Este es… —comenzó a decir Olivia.


    —Sí, ya, me hago una idea.


    La situación fue tan tensa que necesitó mirar a su alrededor para tratar de relajarse. Al tiempo que vio como muchos lobos llenaban la base. Los reconoció porque eran algo más bajitos que los Devoradores, pero más corpulentos.


    Doc y Dane ya habían comenzado a tratar a los heridos, así pues, ella debía tomar ejemplo y hacer lo mismo.


    Antes de hacer lo que debía buscó con la mirada a ese hombre que apenas había cruzado un par de palabras con ella desde que había llegado y caminó ligera hacia él.


    —¡Dominick! —exclamó.


    —Creí que querías estar con tu hermana.


    Leah entornó los ojos antes de poder continuar.


    —¿Y tú? Tú y yo ya no… —se señaló a ambos y los dos lo comprendieron—, pero me preocupo por ti.


    —Y yo por ti, siempre.


    Se sintió estúpida por no saber qué decir.


    —No sé si deberías llevar consulta médica con esta gente.


    No pudo más que contestar riendo. Él sonrió y fue como iluminar toda la base.


    —Estaré bien.


    Reprimió el impulso de abrazarlo, las ganas de besarlo y la sensación en el corazón de decirle cuánto lo amaba. Y dolió callarse y fingir que esos sentimientos no estaban, que aquel hombre era un mero amigo.


    —Debería ir a trabajar.


    —De acuerdo —contestó él como si nada.


    —Gracias por traerla de vuelta.


    Dominick le echó una mirada a Olivia y a Cody.


    —Siento que no sea de la forma que tú querías.


    


    ***


    


    —Me siento bien. Ve a hablar con ella. —Las palabras de Olivia le revolvieron el estómago.


    Alma esperaba pacientemente a lo lejos, sabiendo bien lo que ocurría entre él y Olivia. Habían pasado casi dos años desde la última vez que se habían visto. Dominick les había explicado lo que habían pasado sus seres queridos y se sintió culpable.


    Tomó a Olivia en brazos cuando vio que sus piernas cedían y preguntó dónde estaba enfermería.


    Uno de los Devoradores trajo una silla de ruedas para que la depositara allí, y lo hizo como si fuera un trozo de cristal que podía romperse.


    —Estoy bien, no lo apartes más.


    —No, debo saber que van a tratarte bien.


    —Cody, es tu mujer, necesita hablar contigo.


    Ella lo empujó y se sintió el peor marido del mundo. Por tener terror a hablar con ella y explicarle tantas cosas terribles.


    Se armó de valor, uno del cual carecía, y caminó entre la multitud hasta llegar a Alma. Se detuvo a escasos milímetros de ella. Fue extraño tenerla cerca al fin, después de tanto tiempo. Había pasado días y días tratando de recordar su rostro en la oscuridad y soledad de su jaula.


    Ahora, no había palabras que llegaran a su boca.


    —Hola.


    —¿La amas?


    Su mujer siempre se había caracterizado en ir al grano y, en aquel momento, no iba a ser menos.


    —Sí y lo siento.


    Era mucho mejor ser directo. Aunque se odió a sí mismo por serlo, ya que vio el dolor reflejado en sus ojos. Era un vil ser humano por haberle hecho daño a su mujer de semejante forma. Ella, que había tenido que soportar que los hombres pagaran por tocar sus curvas.


    —No tengo perdón, Alma. Lo lamento, por todo. Lo que has tenido que sufrir, yo…


    El bofetón llegó rápido y lo sorprendió. Miró a su mujer y la descubrió llorando, su corazón se descompuso en aquel mismísimo momento. Dañarla no debía tener perdón, todo lo que había sobrevivido para encontrarse con un hombre que no valía nada.


    —Eres despreciable.


    Y se marchó, dejándolo solo.


    Quiso seguirla, pero una gran Devoradora se interpuso.


    —Mira, chucho, no soy su Madre osa, pero quiero que sepas que no te mereces ni el aire que respiras. Ha tenido que soportar que la toquen y abusen de ella y tú la traicionas así. Si de mí dependiera, te despellejaba vivo.


    Y giró sobre sus talones para seguir a Alma, no sin antes volver a girarse y decirle:


    —Soy Hannah, por cierto. Bienvenido a la base.


    Cody parpadeó perplejo ante lo sucedido.


    


    ***


    


    —Qué bonitas manos tienes —dijo el lobo cuando Doc salió de consulta.


    —Gracias.


    Leah no estaba acostumbrada a los halagos y mucho menos viniendo de un desconocido.


    Tenía apenas un rasguño en el brazo. Preparó una bandeja con desinfectante, algodón, gasas y esparadrapo para tapar la herida. Se acercó a él y contuvo el aliento, para ser sinceros le tenía miedo. No sabía si iba a transformarse.


    —¿Sabes que no muerdo?


    El cambiante sonrió de forma gloriosa. Para ser justos, era un moreno corpulento y grande. Tenía un aire salvaje o, tal vez, eran los cabellos despeinados que lucía. Vestido con unos tejanos demasiado pequeños y una camiseta ajustada. Estaba claro que le gustaba marcar músculo, aunque Leah no tuvo claro si para salir de ahí iba a necesitar una palanca.


    —Siendo sinceros, no. No sé si muerdes o no. Nunca antes había visto a uno de los tuyos.


    Y ahí estaban, a metro y medio de distancia con una bandeja en las manos, incapaz de acercarse.


    —Pues no muerdo, doctora.


    —¿Yo? ¡Oh, no! Soy solo una aprendiz.


    El lobo asintió.


    ‹‹Valor, Leah››, —se animó a sí misma.


    Caminó hasta él y dejó los materiales sobre la camilla donde estaba sentado. Tomó las tijeras dispuesta a cortar la tela para ver con claridad la herida y se detuvo a escasos centímetros.


    —Vamos a ir paso a paso, doctora. Me llamo Joel y sí, soy un lobo con todos sus pelos. No, no me voy a transformar a menos que me lo pidas. —Su voz melosa al final provocó que Leah enarcara una ceja.


    Únicamente esperaba que no quisiera ligar con ella.


    Cortó la ropa y limpió con suero.


    —Es un rasguño, te desinfecto, te lo tapo un poco y como nuevo.


    —Lástima, yo que pensé que podría estar más rato contigo.


    Leah cerró los ojos y tomó aire profundamente.


    —Vienes de matar gente ¿y quieres ligar conmigo?


    —Soy así de simpático.


    Leah tapó fuertemente la herida sin temblar, no pensaba parecer débil delante de un lobo que pretendía cortejarla.


    —¿Duele?


    —¿Que te bese? Solo si te muerdo un poco.


    Leah, entonces señaló el armarito de la esquina y le advirtió:


    —¿Ves eso, machote? Está lleno de bisturís, no me obligues a usarlos.


    El lobo sonrió divertido y asintió sumisamente. Supo que era todo postura, pero prefirió eso que seguir lidiando con un romántico empedernido.


    —No duele, bueno sí, al principio. Luego los mayores te enseñan y mejora la cosa.


    —¿Y si nadie te enseña?


    Joel se quedó serio y la miró fijamente, fue algo incómodo porque sintió que veía a través de ella hasta conocer sus más oscuros secretos.


    —Si lo dices por la chica… necesita nuestra ayuda para adaptarse a su nuevo cuerpo. De lo contrario sufrirá.


    Eso era lo que se temía y se lamentó al notar que sus ojos se llenaban de lágrimas. Se hizo la fuerte y sonrió amablemente llevándose la bandeja para recoger su contenido. No quería que Olivia sufriera más.


    —Y si se fuera con vosotros ¿sería una prisionera? ¿Podría salir o yo ir a verla? Solo en el hipotético caso de que quisiera marcharse con vosotros.


    Joel asintió.


    —Escúchame, no somos mala gente. Vivimos en la ciudad, como humanos normales. Ella será libre, pero con asesoramiento lobuno.


    Eso alivió un poco su miedo.


    —Gracias.


    —No serás loba, pero qué bien lo pasaríamos tú y yo.


    En ese momento entró Doc y les dedicó una mirada interrogativa a ambos.


    —Lo siento, guapo, pero yo no me subo a ese tren.


    —Esa es una gran lástima.


    Leah entornó los ojos y se dirigió a su jefe. Inclinó la cabeza y le dijo:


    —Un café y sigo. Antes de que me vuelva loca.


    —Por supuesto y si algún chucho te molesta, me avisas y lo despellejo con sumo cariño.


    Joel gruñó levemente.


    —No es necesario, en el fondo es divertido.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 42


    


    —Dicen que eres una lobita asustada, pero yo veo mucho más detrás de tus gestos.


    Olivia pegó un brinco y sus alarmas saltaron cuando el lobo alfa se acercó a ella. No tenía claro cómo sabía que se trataba del jefe, pero su cuerpo se lo dijo como si fuera algo instintivo. Era primitivo y sabía bien donde estaba su lugar.


    —¿Y qué ves? —Trató de ser lo más fuerte que pudo.


    —Vi alguna de tus peleas, eres dura. No eres una loba a la que dar órdenes o pensar que puede ser débil. Hay que tratarte con cuidado o, mucho me temo, que hasta puedes morder.


    Ganas sintió al sentir su espacio vital invadido por ese lobo.


    —¿Y tu guardaespaldas?


    —¿Cody? Después del alboroto de ayer, de dormir mal y sentirse aún peor, ha ido a hablar con su mujer.


    Si pretendía cualquier cosa, pensaba comerse sus intestinos. Por muy alfa que fuera no se iba a dejar pisar por nadie, suficiente había sufrido en aquel sótano. Ahora que era libre, algo que jamás pensó que ocurriría, iba a aferrarse a ella con garras y dientes.


    —Mi nombre es Lachlan.


    —Encantada, imagino que el mío te lo sabes.


    Él asintió.


    Todos sabían quién era, desde el primer Devorador que se había dirigido a ella hasta alguna de las chicas que vivían con su hermana. La envidiaba, ella había encajado en aquel lugar como si fuera su hogar. Hasta era enfermera, estaba tan orgullosa de ella que sentía ganas de llorar de alegría.


    Por primera vez en la vida la veía feliz. Inmensamente feliz. Quitando el hecho de que parecía querer al Devorador ese que parecía el demonio.


    —Solo quiero decir que vas a necesitar ayuda de alguno de los lobos, yo me ofrezco.


    Olivia paró en seco su caminata por la base y lo encaró.


    —No necesito a nadie —gruñó.


    —Oh, claro. Tu portada de tía dura no te ayudará con los cambios. Y después van a más, el lobo exige salir, correr libre, matar algún animalito, reproducirse.


    Se pellizcó el puente de la nariz tratando de pensar algo lógico ante tanta palabra. Era cierto que su cuerpo necesitaba lo que él pedía, pero no pensaba dárselo. No era un monstruo cualquiera y no iba a sucumbir a lo que le habían convertido.


    —¿Y eso a ti qué te importa? Debería darte igual si me duele o lo que me pase.


    Al parecer, eso no gustó demasiado a aquel hombre, ya que su pecho vibró emitiendo un sonoro gruñido. Instintivamente, Olivia agachó la cabeza y se odió por hacerlo, desde que era una loba tenía reacciones de ese tipo. Era como si su cuerpo tomara el control en aquellas situaciones y se había acentuado desde que había conocido al alfa.


    —Nosotros no abandonamos a los nuestros, por mucho que estos no quieran nuestra ayuda.


    Esas palabras sonaron duras, pero al mismo tiempo reveladoras. Era como si su lobo interior supiera que formaba parte de algo, ella, en cambio, se resistía un poco más. Deseaba rehacer su vida, disfrutar de estar con Leah y ser felices por una vez en la vida.


    —Insisto, no necesito la ayuda de nadie.


    —Por supuesto. Tranquila.


    Lachlan siguió su camino dejándole una falsa sensación de seguridad.


    


    ***


    


    —No es buena idea. —Se dijo a sí misma Leah antes de llamar al timbre.


    Ya no había opción a salir corriendo. Había llamado a la puerta del lobo y, tal vez, este podía comérsela. Esperó unos segundos en los que se planteó si estaba haciendo bien en llamar a esa puerta, pero, para cuando decidió que era mejor enviar a otro, la puerta se abrió.


    Dominick la contempló durante unos largos segundos. La tensión se podía cortar con un cuchillo.


    —Te he traído calmantes, Dane dijo que te dolía la espalda.


    Y se los tendió. Cuando Dominick tomó la caja de pastillas, ella la soltó como si fuera a perder la mano.


    —Gracias.


    —No hay de qué.


    Fue a irse, pero él tuvo que seguir hablando. Leah supo que eso iba a cambiarlo todo.


    —¿Día divertido con tu hermana?


    —La he dejado descansar, esta mañana apenas abría los ojos y no la culpo. —Sonrió—. Lo más divertido que me ha pasado hoy es un lobo queriendo ligar conmigo.


    El semblante de Dominick cambió por completo. La tomó por la muñeca y la entró en su casa, cerrando la puerta cuando la tuvo en el interior. La espalda de Leah chocó contra la pared y dejó escapar un gemido asustada.


    Abrió los ojos y él estaba tan cerca que compartían el mismo aliento, hasta su frente chocó con la suya. Hacía tanto que no estaban tan cerca que, ahora, le parecían mil años. ¿Por qué habían dejado de besarse?


    —¿Te ha gustado el lobo?


    —Era divertido —contestó encogiéndose de hombros.


    Esa pregunta no convenció del todo al Devorador, el cual, enarcó una ceja y la fulminó con esa mirada tan penetrante.


    —No me gustó. Lo peor de todo es que sabes quién me gusta.


    —Es cruel retenerte aquí. Quiero dejarte ir, abrir la puerta y que te vayas para ser feliz o lo que quieras.


    Leah asintió, ella no quería. El contacto había reavivado las ganas de más. Ya no importaban los sentimientos, no podía tenerlo como pareja, al menos el contacto era necesario.


    —¿Y si yo la cierro? La puerta digo, si yo quisiera quedarme…


    —No puedo darte lo que quieres.


    Leah tomó el valor que pudo reunir y lo miró a los ojos, ignorando lo mucho que necesitaba su contacto.


    —Olvida los sentimientos. Necesito todo lo demás.


    Decidió reprimir el “por favor” que le hubiera suplicado tras la frase para no parecer desesperada. No obstante, sí sentía la urgencia de estar con él.


    Dominick tomó su barbilla y ella creyó que la besaría, así pues, cerró los ojos. El contacto no fue como esperaba, él acabó apoyando su mejilla contra la suya. Suspiraron a la vez, era doloroso no dar rienda suelta a sus instintos.


    —No puedo hacerte esto, Leah. Me importas lo suficiente como para no ser cruel.


    —Lo elijo yo.


    Leah tomó su rostro entre sus manos y lo besó. Dominick no se retiró, al contrario, gruñó fuertemente y agarró fuertemente su cintura pegándola a su cuerpo. El beso no fue cariñoso, o quizás sí, pero de un modo primitivo. Se mordieron, besaron y saborearon como si hiciera años que no lo hacían. Ambos cuerpos se buscaban, sus manos comenzaron a acariciar el cuerpo del otro.


    —Leah, para.


    —¿No quieres esto? —preguntó asustada.


    —Más que nada en este mundo.


    No hizo falta más. Y se perdieron el uno con el otro entre besos y caricias, dejando que el cuerpo tomara el control de sus actos. Su corazón sangraría más tarde, pero eso no importaba. Ahora necesitaba eso y era lo que pretendía ofrecerle.


    —Vamos a la habitación, quiero hacerlo bien.


    —¿Para que no me fije en los lobos?


    Dominick sonrió ampliamente, casi pareció que sus ojos brillaban levemente.


    —Para que no te fijes en nadie salvo yo. No voy a compartirte.


    —Eso ya lo hiciste.


    Leah rio recordando a Chase en la cama.


    —Eso fue distinto. Podemos volver a repetir más adelante, con Chase o con otra persona.


    Entonces ella se detuvo en seco y se quedó parpadeando, pensando en sus palabras. Sus manos cayeron a los lados de su cuerpo, inmóvil.


    —He metido la pata ¿cierto?


    —No, Dominick. Lo he hecho yo.


    Respiró agitadamente, con cierto dolor en el pecho. Se abrazó al gran Devorador que tenía ante ella y suplicó al cielo no amarle.


    —Hablas de continuidad cuando yo no quiero solo sexo. —Se pellizcó el puente de la nariz—. Sí, ahora decíamos de tenerlo, pero no lo quiero como algo en el tiempo. Yo, no puedo, no. No puedo.


    Y siguió respirando fuertemente como si el mundo fuera a acabarse. Pronto, la sensación de volar la embriagó. Sus brazos la envolvieron y la colocó sobre el sofá, cerca de su pecho. El latido fuerte del corazón de aquel hombre la relajó.


    —No sé qué tenemos exactamente y que, seguramente, no pueda darte lo que otro puede darte. Lo que un humano puede ofrecerte, pero quiero continuidad. No sé a dónde nos llevará, no obstante, podemos irlo descubriendo.


    Leah rio con el rostro manchado de lágrimas.


    —Tú no quieres eso. Solo sexo hasta que me vaya.


    —Yo no quiero que te vayas.


    Eso la dejó perpleja.


    —Ya no. Formas parte de este lugar y me niego a pensar que te puedas ir.


    —Al parecer todos queréis que me quede.


    El latido del corazón de Dominick retumbaba con fuerza. Cerró los ojos y dejó que ese sonido se convirtiera en un cántico para sus oídos.


    —No sé cómo evolucionará esto, pero quédate conmigo, Leah.


    —Qué declaración tan romántica. —Rio ella.


    Él la abrazó con fuerza y besó su cabeza.


    —No soy del tipo romántico, pero sé que tampoco quiero ser de la clase que pierde lo que quiere por estúpido.


    —¿Me quieres?


    —A mi lado. Egoístamente te quiero.


    Dominick permaneció en silencio durante unos segundos y prosiguió:


    —Soy egoísta porque no puedo darte hijos. Egoísta porque debería dejarte amar a otros y quiero que solo me quieras a mí. Egoísta por haber luchado poco en dejarte ir. Egoísta por decirte esto aquí y ahora y pretender que te quedes conmigo. Egoísta por amarte y no quererte lo suficiente como para dejarte ir para que seas realmente feliz con un humano. Ese soy yo: Dominick el egoísta.


    Leah quedó petrificada con sus palabras, una parte de sí la instó a marcharse y correr, pero otra la dejó allí. No era una declaración como las de las novelas románticas que había leído años atrás, sin embargo, era lo más cercano que aquel hombre podía darle.


    Y lo tomó.


    Se incorporó y acarició el rostro del Devorador para pasar a besarlo. Ya no hacían falta palabras, aceptaba ese tipo de relación y que pasara lo que tuviera que pasar. No se veía marchando de la base sin volver a saber de él.


    Dominick rompió el beso bruscamente, Leah lo miró descolocada y él la tomó en brazos y la cargó sobre sus hombros.


    —¡Dominick! —gritó asustada.


    —Eso es, di mi nombre. Vas a gritarlo, pero sin miedo.


    Leah se agarró a la cintura de ese hombre.


    —¿Hay necesidad de cargarme como un vikingo?


    —Fíjate que después de lo que me has dicho del lobo hasta te marcaría con mi nombre, pero voy a contenerme.


    Ella no pudo evitar reír al verle celoso.


    —¿Y vas a marcarme para que nadie se fije en mí? ¿Que sepan que soy tuya?


    Llegaron a la habitación y la depositó sobre la cama con mucho cariño.


    —Los Devoradores ya saben que eres mía, ahora falta que los lobos también lo sepan.


    Leah ahogó una risa cuando Dominick la tomó por los tobillos para arrancarle los zapatos. Velozmente tomó su pantalón y se lo quitó como si nada. Para cuando fue a por su camiseta ella lo tomó por las muñecas.


    —Tranquilo, no hace falta correr.


    —Sí, sí lo hace.


    Y como no se dejó quitar la ropa comenzó a quitarse la suya hasta quedar totalmente desnudo y duro, muy duro.


    —Ya no recordaba lo grande que eres —susurró excitada.


    Eso le provocó una gran sonrisa que iluminó la habitación. Aquel hombre era hermoso.


    —Te necesito, Leah —jadeó colocándose encima de ella.


    Ella también, pero no lo dijo, no tuvo tiempo. Dominick mordió sus labios ferozmente como solo él sabía hacer, jugando en la delgada línea entre el dolor y el placer. Gimió al tomarla y no fue gentil cuando su lengua entró en su boca, tampoco se lo pidió. Deseaba ese contacto y gozaba con la forma en que lo hacía.


    Sus manos hábiles recorrieron su cuerpo, colándose debajo de la camiseta y el sujetador para acariciar sus colmados pechos. Leah jadeó cuando notó que le pellizcaba un pezón.


    —¿Demasiado?


    —No —contestó ella.


    Esta vez, Leah lo empujó para que se apartara. Lo hizo rodar hasta quedar boca arriba y ella se sentó a horcajadas sobre su entrepierna.


    


    ***


    


    El cambio de postura le sorprendió, pero sonrió dejándose llevar. Alzó ambas manos a modo de rendición y Leah le tomó ambas muñecas para dejarlas inmóviles sobre el colchón. Acto seguido, se lanzó sobre su cuello y dejó un reguero de besos desde la clavícula hasta el lóbulo de su oreja derecha.


    —Joder. —Sonó ronco y excitado.


    Su risita suave y dulce en el oído fue como un cántico de dioses. Ella no tenía ni idea de lo que provocaba sin saberlo, con cada gesto y cada beso. No podía ofrecerle lo que un humano, pero no podía dejarla marchar, ahora ya no.


    Era suya, para bien o para mal, lo era.


    Lo besó inmovilizando sus muñecas y él trató de soltarse para tocarla. No era difícil que le dejara ir, pero siguió sus normas y se desesperó con sus besos.


    —Leah, por favor —suplicó en su oído.


    Y ella se reía, cruel.


    Se incorporó sobre su erección y removió su trasero sobre ella. El placer le hizo cerrar los ojos unos segundos, únicamente les separaba una prenda íntima de ropa y pensaba arrancársela como no se la quitara ya.


    —Por favor, ¿qué? —le preguntó quitándose la camiseta y liberando sus pechos lejos de aquel sujetador deportivo.


    —Así te quiero siempre.


    —Claro, paseándome por la base así, desnuda.


    Dominick pensó en la imagen unos segundos y negó con la cabeza.


    —No, mejor solo para mí.


    —Por supuesto —contestó Leah completamente convencida de sus palabras.


    Para su sorpresa, apartó ligeramente su ropa interior y tomó su miembro para introducírselo lentamente en su interior. Dominick no se movió para no hacerle daño, dejando que ella se amoldara a su tamaño, al ritmo que necesitara. Al final, cuando todo él entró, gruñó glorioso.


    Poco le importó el mundo exterior, sus poderes salieron de él fuertemente haciendo temblar la casa. Leah se asustó ligeramente para luego mirarle sonriendo y comenzar a moverse. El placer fue tan fuerte que Dominick se retorció debajo de ella, dejando que su pecho subiera al mismo tiempo que su cabeza se hundía en el colchón.


    No pudo estarse quieto más tiempo y se incorporó, tomando la espalda de Leah entre sus manos y metiendo la cabeza entre sus pechos. Lamió uno de ellos, llegando a su pezón y succionándolo fuertemente. El gemido que vino a continuación le hizo proseguir.


    Torturó el delicado pezón con sus dientes y lengua para soltarlo e ir en busca del otro. Al mismo tiempo, Leah siguió cabalgándole a tal ritmo que notó que llegaba al orgasmo. Así pues, Dominick besó la línea de su mandíbula en dirección a la oreja y le susurró:


    —Vamos, Leah, córrete para mí.


    Y eso hizo, gimió y gritó al mismo tiempo que su vagina se contraía por el orgasmo.


    Cuando el placer abandonó su cuerpo, ella se dejó caer flácida sobre él unos segundos que decidió aprovechar para salir de debajo. Entre besos y caricias, se colocó fuera del colchón y la colocó a cuatro patas sobre este.


    Acarició su espalda hasta llegar a su trasero, donde le dio una leve cachetada con la que ella gimió. Aquel sonido era música para sus oídos.


    Y entró en ella, no fue gentil, pero tampoco lo necesitó. Se ajustó a su envergadura rápidamente y fue Leah la que comenzó con los movimientos.


    Las manos de Dominick volaron hacia delante, tocando por encima de su clítoris y quedándose una de ellas. La otra fue subiendo lentamente por su cuerpo hasta llegar a sus pechos, donde acarició uno de ellos y siguió su camino hasta sujetarla por la barbilla.


    Leah gimió fuertemente, dejando que el placer de su miembro y su mano la guiara hacia un nuevo orgasmo. No avisó, simplemente se corrió al mismo tiempo que gritaba fuertemente.


    —Veo que te gusta —susurró en su oído sujetándola con más fuerza.


    —No es solo mérito tuyo.


    —Lo sé.


    Ella comenzó a mover el trasero sobre su miembro, provocando que oleadas de placer recorrieran su cuerpo. Estaba desesperado por tocarla, tomarla y follarla en el amplio sentido de la palabra. No iba a dejarla ir hasta agotarse el uno al otro. Rompió sus bragas para evitar el roce indeseable que provocaban y la escuchó profesar un jadeo ahogado y un quejido.


    Leah llegó nuevamente al orgasmo tan rápidamente que ambos quedaron sorprendidos, pero no pensaba dejarlo todo ahí. La tomó entre sus brazos y la subió a la cómoda que tenían a un lado, abriéndola de piernas, dejándola totalmente expuesta a su merced.


    —Dominick … —Alcanzó a decir antes de que él hundiera su boca en su entrepierna tomándola duramente con la lengua.


    Ella se agarró a su pelo fuertemente al mismo tiempo que gemía sin parar. Su sabor lo embriagó y supo que eso debía ser como la ambrosía para los dioses, gimió también al sentirla en su boca. Succionó su clítoris inflamado y lo torturó hasta que ella alcanzó nuevamente el clímax.


    —Por favor, voy a morir a base de orgasmos… —dijo entre jadeos.


    Dominick sonrió glorioso.


    La ayudó a bajar suavemente de la cómoda, entre sus brazos, como si se tratase de un abrazo. Mirándose el uno al otro intensamente hasta que se besaron. Tan perdido estuvo en sus labios que no vio venir el empujón que le pegó la joven hasta dejarlo sentado en la silla.


    —Pienso cabalgarte salvajemente, machote —dijo con una ceja levantada.


    —Bien. —Alcanzó a decir antes de tomarle el miembro e introducírselo dentro.


    Ambos cerraron los ojos y gimieron fuertemente. Se notaba apretado dentro que supo que estaba a punto de correrse.


    —Leah, yo…


    No pudo decir más, ella lo besó al mismo tiempo que su cuerpo explotaba fuertemente y rugía ferozmente. Su mente pareció desconectarse. Aquello era el paraíso, entre sus brazos tenía a la persona que había logrado meterse lentamente en su corazón y llevárselo todo.


    La quería. Sí, lo hacía.


    Muy a pesar de que él no era el indicado.


    —Perdóname Leah.


    —¿Por qué? —preguntó sorprendida, incluso lo miró confundida.


    —Por amarte. Te he jodido la vida.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 43


    


    —¿Tú y Cody sois pareja? —le preguntó Leah a Olivia.


    Ambas estaban sentadas en un trozo de césped que había cerca de la muralla de la base. Ahí veían a la gente pasar, mirándolas.


    —Sí. ¿Por?


    —Por saberlo —contestó en primera instancia antes de proseguir—, soy amiga de su mujer. Alma cuidó de mí cuando estuve en el “Diosas Salvajes”.


    Olivia suspiró.


    —Comprendo lo difícil que es. Lo que siento por Cody es real y lo lamento por ella.


    Leah se pellizcó el puente de la nariz. Vio pasar a Ryan y este las saludó y siguió con su camino.


    —Es mono —comentó Olivia.


    —¿El novato? —preguntó planteándose la respuesta—. Supongo que sí, nunca me he fijado.


    Se encogió de hombros. Aquella base estaba llena de hombres fornidos, sexys y guapos, y no se había parado a pensarlo. Muchos de ellos tenían un tamaño tan grande que intimidaban con solo una leve mirada.


    —Por supuesto, tú prefieres a chicos más oscuros…


    Leah sonrió cuando la imagen de Dominick llenó su mente. Sí, poseía un aura oscura a su alrededor que lo hacía más temible. Y ella lo amaba.


    —¿Ya te han dicho que Dominick y yo…?


    Olivia negó con la cabeza antes de contestar:


    —No hizo ni falta. Solo os observé.


    —¿Y qué me dices tú de Cody? ¿Habéis…?


    De la mano derecha juntó las puntas de los dedos de índice y pulgar y con el índice de la mano izquierda entró y salió del agujero que había creado. Un símil bastante fácil de comprender y que, al mismo tiempo, le dio vergüenza.


    —Sí, pero jamás allí. Ha sido aquí en la base.


    Realmente no deseaba detalles.


    —¿Vais en serio?


    Olivia no supo contestarle, se encogió de hombros y dejó la mirada perdida más allá del horizonte. Tras todo lo que había sucedido era normal no saber nada.


    —Y bueno ¿vamos a hablar de que soy un lobo o vas a ignorarlo de por vida?


    Leah negó con la cabeza, aunque debía reconocer que tampoco es que tuviera demasiadas ganas de tratar un tema tan peliagudo.


    —Siento lo que has vivido. De haber sabido que enfermaste porque tu cuerpo necesitaba cambiar…


    —Claro —canturreó Olivia—, hubieras salido corriendo al bosque a ver si encontrabas algún lobo que nos ayudara.


    Sintió sus mejillas sonrojarse. En realidad, no podía haber hecho más de lo que hizo.


    —No podíamos saberlo. Siempre te estaré agradecida por todo cuanto hiciste. Y siento lo que has vivido por mi genética.


    Leah se dejó caer lentamente hasta apoyar su cabeza en el hombro. Su aroma le recordó los momentos felices, cuando todo iba bien.


    —He hablado con un lobo… —No sabía exactamente cómo sacar el tema, así que se tiró de cabeza a la piscina como pudo—. Ellos podrían ayudaros…


    Olivia bufó y Leah se temió lo peor. No tenía claro si enfadarla podía hacer que su lobo interior surgiera. La quería, pero ya no era la misma persona con la que había crecido.


    —¿Y eso qué significa? —preguntó molesta.


    —Tanto tú como Cody necesitáis ayuda para ese cambio que estáis viviendo. Yo no puedo ayudarte a cambiar. Como mucho puedo decirte que respires profundamente y las respiraciones del parto. —Ambas rieron—. No obstante, en realidad no soy de gran ayuda.


    Olivia se tapó la cara con ambas manos y Leah reprimió el impulso de abrazarla.


    —Solo escúchame, no tienes que decidirlo ahora. Sabes que te quiero más que a nadie y que quiero seguir a tu lado, pero si ellos te ayudan a mejorar me alegraré. No es una despedida ni vas a desaparecer. Nos seguiremos viendo, incluso, con el tiempo podemos vivir más cerca la una de la otra.


    —¿Vas a quedarte en la base?


    Una parte de ella notó ese tono condescendiente que usó en la pregunta.


    —No creo que me dejen vivir entre lobos. ¿Quieres que pregunte?


    Negó rápidamente y sonrió.


    —No, lo siento. Tu lugar está aquí. Solo hay que ver cómo te miran.


    —Puedo irme contigo si eso te ayuda.


    Olivia se apoyó en su hombro y Leah se quedó tensa unos segundos antes de aceptar el contacto y suspirar levemente.


    —Al menos quédate unos días antes de irte —suplicó.


    —Claro, Leah. También me gustaría que me acompañaras allí, solo como cuando una madre lleva a su hijo al colegio el primer día de clase.


    Leah la abrazó fuertemente y aspiró su aroma.


    —Por supuesto.


    


    ***


    


    —Como podrás ver, no puedo obligarlas a separarse. —Indicó Dominick señalando a ambas mujeres abrazadas al otro lado del jardín.


    Lachlan echó un nuevo vistazo por la ventana de su despacho y sonrió.


    —Lo veo, pero hay que comprender que sus cambios serán todavía más fuertes ahora.


    Dominick vio auténtica preocupación en los ojos del lobo. Estaba claro que quería a todos los seres de su raza y deseaba ayudarles aun cuando ellos no deseaban ayuda. No tenía cómo ayudarle, no podía pedirle a Leah que convenciera a Olivia para que se marchase. Después de todo lo que habían vivido no podía obligarlas a separarse.


    —¿Y eso por qué?


    —Le inyectaban una hormona fuerte del único lobo completo que retenían. Eso ha acelerado el proceso de cambio y sin esa hormona que les facilita el cambio, pronto se volverán locos.


    —Explícamelo como si yo no fuera un lobo, como si fuera un Devorador de pecados. —Se mofó Dominick.


    Lachlan asintió con la cabeza.


    —Los cambiantes lobo comienzan a cambiar cerca de los dieciséis años. Un año duro, el cuerpo les exige ser lobos casi todo el año, hormonas revolucionadas, primer celo de las hembras… protegemos a las chicas de los machos. Ellos se vuelven agresivos y acaban peleando entre ellos o con algún lobo mayor. —Tomó una bocanada de aire—. Temo cada vez que alguno de los míos llega a esa época, pero hay que sobrepasarlo. Su cuerpo exige ser lobo, puro instinto.


    —¿Y eso en qué afecta a los semi cambiantes?


    —Le han dado hormona de lobo para acelerarles el cambio. Algunos híbridos jamás cambian, a ellos les han alterado los genes. Están entrando en los dulces dieciséis.


    Dominick tomó asiento comprendiendo una a una las palabras que acababa de pronunciar. Eso significaba que Olivia entraría en celo, además de necesitar ser lobo casi todo el tiempo.


    —No tienen instintos, no saben oler, cazar, sobrevivir… sin su manada no son nada. Solo dos lobos asustados intentando huir de un lobo interior del que no se van a poder desprender. Y, créeme, al final, contenerse se convierte en algo insoportable.


    Eso solo significaba que debía hablar con Leah, hacerle comprender el peligro al que se exponía Olivia y rezar porque lo comprendiera.


    —Va a matarme lentamente. Le acabo de devolver a su hermana…


    —Oh, qué pena me da —se mofó Lachlan.


    Trató de pensar algo rápidamente.


    —Necesito condiciones.


    —Claro, hoy me siento generoso. Tal vez si me frotas el culo floto como un genio de la lámpara.


    Dominick respiró profundamente para no hacer callar a ese saco de pulgas.


    —Tienen que verse.


    —No creo que sea conveniente. Su querida amiguita tendrá pelo por todo el cuerpo, aullará, morderá y esas cosas tan incómodas que tenemos los cambiantes.


    Susurró un par de palabras malsonantes.


    —Si le quito a su hermana y le niego las visitas, arrasará tu manada.


    Lachlan echó un vistazo a las mujeres e inclinó la cabeza, fue extraño, pero hasta creyó comprender lo que estaba haciendo en ese momento.


    —Me lo creo —lo encaró—. Que comprenda lo que verá. Además me encargaré de que cuando vaya, Olivia, esté en forma humana.


    —¿Y pasado ese año?


    Lachlan se abrió de brazos.


    —Es libre de hacer lo que le dé la santa gana.


    —¿Y si entra en celo y quiere aparearse con Cody?


    La mirada del lobo se oscureció, incluso sus colmillos se alargaron levemente. Apenas le cabían dentro de los labios.


    —En el primer celo está prohibido el sexo. No pueden pensar, solo sentir. Para el siguiente que elija el macho que quiera.


    Bien, podía darle razones buenas a Leah para dejarla marchar y no morir de preocupación. De lo contrario, se la imaginaba huyendo de la base para ir a aporrear las puertas de aquella manada y traerse a su hermana. Y lo peor es que seguro que convencería a alguno de sus Devoradores para ayudarla.


    —Dame unos días.


    —Claro, cuando empiecen a pelearse con todos y a gruñir sabrás que es el momento indicado para que me los lleve a casa.


    No tenía muy claro el por qué, pero no le acababa de caer bien ese lobo. Tenía un humor diferente a lo que conocía. A pesar de eso, parecía un tipo del que poder fiarse y debían confiar en él para que cuidara de la persona más importante para Leah.


    —¿Sabes? Tengo curiosidad por sentir cómo arrebatáis los pecados. ¿No te apetece saborear los míos?


    Estaba hambriento y le estaba costando demasiado soportarlo. Sin embargo, no era un novato y podía esperar. No obstante, aquel lobo debía andarse con pies de plomo. No le importaba demasiado tomar lo que él le ofrecía.


    —En este estado no creo que pueda ser suficientemente gentil.


    —¡Oh, ya! —exclamó como si el cielo se iluminara después de semanas de penumbra—. He oído hablar de vosotros. A pesar de que coméis y bebéis debéis consumir pecados, es como un aliciente más para vuestra vitalidad. Imagino que has consumido tus dones tras el ataque y estás en ese borde peligroso entre el hambre y la locura. Te comprendo. —Negó con la cabeza—. No devoro pecados, pero he estado privado de alimento alguna vez en mi vida. Es demencial.


    —Qué bonito cuento. —Sonrió Dominick.


    Lachlan se acercó a él.


    —Toma un poco, pero no los cuentes. Debo vivir con ellos.


    —No eres un buffet libre, ya encontraré la forma de alimentarme.


    Comenzó a caminar hacia la salida cuando Lachlan le cortó el paso, colocándose en medio.


    —¡Claro! Leah. —Señaló hacia la ventana—. Estoy seguro que va a sufrir mucho cuando le arrebates el pecado que sea. Porque, admitámoslo, en el estado en el que estás no podrás ser gentil.


    —Encontraré otro medio.


    Lachlan lo tomó por los hombros y gruñó.


    —Nos guste o no, parece que nuestros grupos van a verse a menudo. Toma algo de mí.


    —¿Por qué?


    —Porque voy a tomar algo de ti que va a joder a tu compañera.


    Dominick dejó que sus poderes tomaran el control y dejó que sus pecados entraran a él proporcionándole la fuerza que necesitaba. El tirón fue tan duro que tuvo que sostener al lobo y sentarlo en la silla más próxima.


    —Hijo de puta.


    —Sí, contaba con eso —contestó Dominick antes de dar el último tirón.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 44


    


    —¡Y una mierda que va a entrar en celo sin que yo la vigile! —rugió Leah golpeando fuertemente la mesa del comedor.


    Dominick ya tenía claro que iba a desatarse una batalla por Olivia, pero no esperaba tal magnitud al darle todos los detalles de lo que iba a ocurrirle.


    —Lachlan me ha asegurado que en el primer celo no dejan que se emparejen.


    Leah se dejó caer sobre el sofá. Suspiró sonoramente y ahuecó sus manos para ocultarse en ellas. Casi podía escuchar los engranajes de su cabeza funcionar a toda máquina mientras trataba de procesarlo todo. Aun así, se mantuvo a cierta distancia por temor a ser agredido con un objeto contundente.


    —Yo no lo veo claro…


    —Es lo mejor para ella.


    Dominick se compadeció de la joven; acababa de recuperar a su hermana y le pedían que la entregara a alguien desconocido. Su última experiencia similar había resultado ser un desastre y ambas habían sufrido duramente las consecuencias.


    —Si me entero de que alguien la toca estando en celo me cargaré a Lachlan y al que la haya tocado.


    Se sentó a su lado y su reacción fue automática. Leah se lanzó sobre él, apoyando la cabeza en su pecho y dejándose rodear por sus brazos.


    —Yo te ayudaré a matarlos si eso sucede, pero creo que podemos fiarnos de ellos. Al menos su Alfa es sincero.


    La humana gruñó palabras inconexas. Dominick la agitó un poco tratando de sacarle los pensamientos de la mente.


    —Es solo un año y podrás verla. Después podrá trasladarse aquí si lo desea.


    —Antes de que se la lleve quiero dejarle las cosas claras a ese peludo sarnoso…


    Dominick rio levemente antes de que fuera fulminado con la mirada. Desde luego, se estaba convirtiendo en una mujer de armas tomar y eso le gustaba. Resultaba realmente atractivo que hubiera dejado a un lado la timidez inicial.


    —Trata de descansar un poco. Disfruta de ella un par de días y no pienses demasiado en su partida. Esta vez está en buenas manos.


    Leah se tumbó boca arriba, colocando su cabeza en su regazo. Dominick se removió levemente al notar una creciente erección y trató de disimularlo. Ella, en cambio, seguía con el semblante serio.


    —Leah, vamos, relájate un poco.


    —No quiero —gruñó cruzándose de brazos.


    Dominick tomó una de sus manos y comenzó a acariciarla. Con el dedo índice y el pulgar tomó dedo a dedo desde la base hasta la punta, notando cada falange y dejando que el contacto fuera lento y suave. Al hacer los cinco dedos un par de veces se pasó a la muñeca y apretó levemente un par de puntos que conocía bien.


    Ella reaccionó al momento, gimió levemente y la tensión abandonó su rostro.


    —Eso que haces es muy bueno —admitió.


    —Por supuesto que sí —contestó con sorna.


    Masajeó sus manos a conciencia unos minutos, provocando que ella se revolviera y, finalmente, quedara laxa sobre su cuerpo. Cerró los ojos y disfrutó del masaje. Eso lo alivió, al menos sabía que podía tratar de ayudarla y, en mayor o menor medida, funcionaba.


    —Cuéntame algo de ti —dijo abruptamente.


    Dominick enarcó una ceja y la miró, Leah no abrió los ojos en ningún momento. Ante el silencio que causó su petición, ella abrió un ojo e inquirió:


    —Yo te he contado mi pasado. Cuéntame un poco del tuyo.


    —Bien. ¿Por dónde empiezo?


    Sonrió al verla relajarse nuevamente y cerrar los ojos.


    —¿Tienes padres?


    —Sí y por suerte viven lejos, muy lejos de aquí. Mi madre es la típica madre sobreprotectora, no creo que pueda llegar a ser una gran suegra. Nadie que le quite a su hijo merece vivir.


    Una risa suave y provocativa salió de su dulce garganta. Así pues, Dominick no pudo resistir y cambió el lugar del masaje. Pasó al estómago y no iba a tardar en subir hacia lindes mucho más avariciosas.


    —Mi padre, por otro lado, es alguien muy afable. Odiaba patrullar y acabó haciendo trabajo de logística. Es más un hombre de letras en lugar de golpes.


    Dominick coló una mano por debajo del sujetador y logró alcanzar su cima, pellizcó el pezón levemente y ella se encorvó del placer mientras lloriqueaba un jadeo.


    —Cuéntame más —susurró con voz ronca.


    —Mi mejor amigo es un brujo llamado Aurion. Él y su familia siempre me han tratado bien. Por motivos personales, Aurion dejó de patrullar con los Devoradores y dejó a un lado este mundo. Es una especie de docente para pequeños brujos.


    —Un bonito Harry Potter.


    Ambos rieron levemente.


    —Sus hermanas se casaron recientemente con unos cambiantes. Regentan un Hostal muy bonito y divertido. Tal vez, cuando todo esté más tranquilo quizás podrías acompañarme a descansar unos días.


    —¿Cómo se llama el hostal?


    —Hostal Dreamers.


    Asintió y siguió disfrutando mientras gemía sin cesar por sus caricias.


    —Si sigues gimiendo así no voy a poder seguir hablando.


    Sus ojos se abrieron y su mirada azul cielo lo desarmó. Ella era tan intensa que no tenía claro si era consciente del poder que poseía con tan solo un pestañeo, el vuelco que sufría su corazón cuando sus pestañas revoloteaban y fijaba su atención en él.


    Tomó aire de forma lenta y, al expirar, dejó que su otra mano buscara la apertura del sujetador. Hábilmente lo desabrochó y liberó sus senos deseando alcanzarlos, no pudo soportar la espera y levantó la camiseta.


    Llevó uno de aquellos sonrosados montes en su boca, succionó con fuerza y su sabor le provocó un gruñido glorioso. Aquella mujer era suya por mucho que intentara luchar contra lo evidente.


    Leah se levantó un poco para susurrarle al oído su nombre, uno que en sus labios sonaba tan exótico y fuerte que cerró los ojos y disfrutó del sonido. Ella buscó su boca y él se negó, haciéndola rabiar levemente.


    Ante dos negativas, Leah bufó y lo miró totalmente sorprendida.


    —¿Qué te ocurre?


    Acunó su rostro y buscó una tercera vez el beso que él, nuevamente, se negó. Dominick tomó sus manos y las inmovilizó por encima de su cabeza.


    —Quieta.


    —No quiero —contestó abruptamente.


    Ante su enfado él se sintió un poco culpable, un sentimiento que duró apenas unos segundos antes de evaporarse.


    —Confía en mí —pidió.


    Leah bufó fuertemente y cedió, así pues, Dominick soltó sus muñecas y ella las mantuvo en su sitio. Como una alumna obediente, esperó a ver lo que los acontecimientos iban a traerle.


    Él regresó a uno de los pechos, sabían tan dulces que supo que podía volverse adicto a su sabor. Su mano libre descendió por su piel, provocando que se erizara y se contoneara suavemente. Dejó que sus dedos pasaran debajo del pantalón y se colaran entre su ropa interior para alcanzar su clítoris.


    El gemido fue casi al instante y no tuvo claro cuál de los dos había sido. Ella estaba tan mojada que sintió que su polla dolía guardada en el pantalón.


    —Fingirás enfado, pero estás mojada toda para mí.


    —Es mi cuerpo, mi mente está enfadada contigo.


    Utilizó sus dedos para masajear su clítoris. Leah se revolvió fuertemente, aunque trató de mantener la postura, algo que le hizo sentir muy orgulloso.


    Soltó su pecho y alcanzó su cuello al mismo tiempo que dejó de torturar su clítoris para alcanzar su vagina, la cual penetró con un dedo sin previo aviso. El sonido gutural que dejó escapar la garganta de Leah sonó a música celestial.


    —Ay Dios…


    —Yo no diría tanto, pero pienso joderte duro. Quiero que digas mi nombre, me pone tan duro…


    Dominick disfrutó de su risa y aprovechó que estaba relajada para introducirle un segundo dedo en la vagina. Introdujo ambos hasta la falange superior y se empapó en sus fluidos. Besó la línea de su mandíbula y ella lloriqueó suavemente.


    —¿Qué quieres, pequeña?


    —Bésame.


    Obedeció al instante, franqueó con la lengua la muralla de sus dientes y tomó su boca como si se tratase de sexo. Saboreó y golpeó con su lengua como si fuese su propio miembro en su vagina; ella acompañó el movimiento y se contoneó entre sus dedos buscando más velocidad para alcanzar el clímax.


    Gritó y los espasmos vaginales le contrajeron sus dedos.


    —Casi me succionas dentro.


    —Pues métete —escupió recuperándose del orgasmo.


    Con suavidad, le indicó que se levantara. Ambos lo hicieron y tomó su ropa rápidamente, despojándola de todo cuanto la cubría. La dejó expuesta a su excitada mirada y sus deseos oscuros de tomarla salvajemente.


    Quiso seguir teniendo el control, pero ella se negó. Leah sonrió pícaramente y se arrodilló ante él. Dominick casi se desmayó al verla desabrochar su pantalón. Su aliento se quedó atascado en su garganta. Su cuerpo había quedado en modo automático y, únicamente, podía contemplarla totalmente anonadado con sus movimientos.


    Tomó fuertemente su miembro, estaba duro y preparado, aunque no lo suficiente como para entrar en su boca de la forma veloz que lo hizo. Gruñó duramente. Su lengua torturó su glande con fuerza, haciendo que su placer aumentara hasta el punto de no poder dejar de gemir.


    —Eres un manjar para la vista…


    Y lo decía totalmente convencido de ello. Tenerla allí, bajo su atenta mirada, mientras chupaba su miembro como si de una piruleta se tratase era estar en el cielo y la cúspide fue cuando ella lo tomó profundamente al mismo tiempo que lo miraba.


    —Para o voy a correrme.


    —Me gustaría saborearte…


    Y por poco alcanzó el clímax.


    —No, pienso meterme dentro de ese coño húmedo que tienes.


    Se apartó suavemente y la tomó en brazos. Ella enroscó las piernas alrededor de su cintura y sus cuerpos supieron encontrarse. Dominick, con suavidad, tiró del cuerpo de la joven hacia él y entró en ella sin dificultad.


    Se dejó caer sobre el sofá levemente con ella sentada a horcajadas. No le dio tiempo a reaccionar, comenzó a montarlo como una auténtica amazona. Se agarró a sus hombros y aumentó el ritmo, provocando que ambos gritaran de placer.


    —Leah…


    —Ahora eres tú quien grita mi nombre, ¿eh?


    Su tono jocoso le vibró en la oreja antes de depositarle un leve mordisco.


    Tiró de ella hasta sacarla de encima suyo y, con suavidad, la colocó a cuatro patas.


    —Esta vista es incluso mejor.


    Agarró sus caderas y se introdujo dentro, su humedad lo empapó y no pudo más que gemir. Los movimientos fuertes de ambos provocaron que el ritmo fuera algo difícil de soportar en silencio. Ella se movía y lo torturaba hábilmente.


    —Ay…


    Ese leve quejido fue un avance de un sonoro orgasmo.


    Dominick le dio un leve golpe en la nalga con la mano, sonó fuertemente y ella dio un brinco antes de mirar hacia atrás y sonreírle.


    —¿Estás juguetón?


    —Eso parece.


    Leah enarcó una ceja y Dominick se esperó lo peor.


    Ella fue sutil y solo con lamerse un dedo, provocó que el mundo girara. Fue tan provocativo que aumentó el ritmo de sus envestidas.


    —Yo también sé jugar.


    Dominick asintió dándole la razón, carecía de palabras para seguir hablando. Únicamente podía seguir gruñendo y sintiendo, como su cuerpo se hubiera convertido en primitivo. Leah cerró los ojos, succionando su dedo índice como si se tratase de un miembro.


    La imagen fue tan erótica que no pudo soportar mucho más y el orgasmo explotó.


    Los espasmos duraron más de lo que había esperado y ambos gimieron agitados durante segundos antes de caer sobre el sofá. Dominick se retiró del cuerpo caliente de Leah para dejar que una mano volara hacia su clítoris.


    Ella profesó un leve grito y lo miró extrañada.


    —Uno más, Leah.


    No esperó respuesta, lo torturó en círculos y con leves caricias que lo inflamaron. Leah se colocó boca arriba al mismo tiempo que comenzó a masajearse los pechos ella misma.


    —Eres demasiado provocativa —confesó Dominick.


    Los movimientos de sus dedos hicieron que en pocos minutos ella comenzara a agitarse mucho más fuerte y gritar. Acto seguido jadeó un poco y se mordió el labio inferior; verla explotar fue hermoso. Un espectáculo para la vista. Sentir cómo su cuerpo disfrutaba del placer y se agitaba hizo que gruñera glorioso.


    Su orgasmo le dejó las mejillas sonrojadas, incluso la punta de su nariz lucía ese tono sonrosado que la hizo todavía más, si cabía, hermosa.


    —Esto es increíble… —gimió levemente dejándose caer sobre el sofá, laxa y respirando agitadamente.


    —Tú eres la increíble.


    Ella lució una leve sonrisa que iluminó toda la estancia.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 45


    


    Seth se paseó por la estancia que antes había llenado su prisionera. Su jaula, ahora vacía, había recluido a una de las piezas de su macabro puzle. Uno que parecía haberse desvanecido entre sus manos por unos humanos incompetentes.


    —La verdad que no sé cómo siempre acaban consiguiendo lo que quieren. —La voz de Sam lo irritó, demasiado.


    —Era de esperar. Los humanos solo servís para ser esclavos de mis chicos. Ahora vais a seguir mis normas paso a paso.


    Sam no replicó. Supo en su mirada que se había percatado en el brillo repentino de los suyos. Ahora era el momento de mostrarse y ser él mismo. Dejar las cosas en manos de las mascotas humanas no había funcionado.


    Habían permitido que Olivia fuera rescatada. Ella, la misma híbrida que deseaba a su lado. Su forma de pelear había resultado única y había sentido algún tipo de emoción al verla luchar por su vida.


    Respiró profundamente y chascó los dedos.


    Las sombras llenaron la estancia, pasando cerca de los humanos y asustándoles por el camino. Sus soldados provocaban esa reacción y le encantaba. El terror era la mejor de las reacciones, la forma en que la humanidad caía a sus pies esperando un poco de piedad.


    Ya no la tendría, ni tan siquiera con los de su propia especie. Necesitaban un ajuste y que les abrieran los ojos.


    Salió de la jaula de Olivia y revisó la de Cody. También era un gran ejemplar, su lobo era de mucho mayor tamaño que el de Olivia y más fuerte. Su tamaño lo hacía algo más torpe, pero recordaba buenas peleas. Lo quería de regreso.


    En realidad, los quería a todos de regreso.


    —Toma esto y guárdalo a buen recaudo. Lo necesitarás pronto —ordenó Seth a Sam entregándole un pequeño neceser negro con dos ampollas de un líquido muy especial.


    El humano la tomó entre sus manos y asintió.


    —¿Quiénes sobrevivirán? —preguntó Sam.


    —Pocos, en realidad, la raza necesita una gran purga, pero eso nos hará gloriosos.


    Creía fervientemente en sus palabras, sus queridos Devoradores de pecados llegarían a ser lo más poderoso que el mundo había visto en millones de años.


    —Quiero a Dominick y a su mascota.


    Seth asintió.


    Sí, el humano era terco, pero le tenía sujeto con una correa corta.


    


    ***


    


    —Alma, soy yo —dijo Leah picando, nuevamente, a la puerta.


    Nadie contestó, en su defecto, sintió un leve sollozo procedente como contestación. Apoyó la frente en la puerta y suspiró. Llevaba suplicando entrar cerca de media hora y no había conseguido nada.


    Por el rabillo del ojo vio llegar a alguien, miró hacia allí y se trataba de Brie.


    —¿Qué haces, peque?


    Sin sacar la cabeza de la puerta, levantó el dedo índice y lo estrelló suavemente contra la pared.


    —No abre —contestó poniendo énfasis en cada palabra.


    —Déjala, tal vez necesite intimidad.


    Negó con la cabeza fervientemente.


    —Vamos Brie derriba la puerta.


    —¿Te has vuelto loca? —bramó asustada.


    Se acercó a ella y la apartó de la pared tirando suavemente de su cuerpo desde los hombros. Leah se limitó a soltar un gemido ahogado. Al final le tomó la temperatura de la frente con la palma de su mano.


    —¿Tanta acción te ha frito el cerebro?


    —Lo digo en serio, Brie… —gimió lastimeramente.


    Pero la Devoradora no iba a ceder. Negó con la cabeza y dejó claro que la puerta iba a seguir allí colocada el resto de su vida.


    —Ayúdame… va…


    —No, cuando esté preparada ya abrirá. —Le dio una palmadita en el hombro y comenzó a caminar pasillo abajo—. Que tengas un buen día, peque.


    Leah tomó aire y sonrió al mismo tiempo que canturreaba:


    —Se lo diré a Hannah…


    Eso detuvo en seco a Brie. Tras eso, giró sobre sus talones y la fulminó con la mirada. Eso provocó que Leah sonriera ampliamente.


    —Eres una bruja —contestó la Devoradora.


    —¿Qué crees que hará mamá oso cuando le diga que te pedí ayuda y te negaste?


    Brie la señaló con un dedo acusatorio al mismo tiempo que abrió la boca y la cerró repetidas veces, balbuceando algo que no supo descifrar.


    —Sabes que eso es trampa. Eres mala.


    —Lo sé, pero ¿vas a ayudarme?


    Sabía que no podía negarse. No sin que Hannah gruñera como un auténtico animal y acabara con su compañera. Ahora la temía.


    Brie caminó hasta ella, gruñendo y suspirando fuertemente. Leah se apartó para dejarle sitio. La Devoradora golpeó con los nudillos la puerta y esperó contestación, al no obtenerla dijo:


    —Alma, soy Brie. Abre, por favor.


    —¡No! —gritó desde el interior.


    Leah frunció el ceño, se sentía frustrada allí fuera sin poder estar con ella.


    —Por favor, Leah va a obligarme a arrancar la puerta.


    —Eso que has dicho ha sonado muy feo.


    Brie puso los ojos en blanco.


    —¿Acaso no lo es?


    —Vale, sí, pero por una buena causa.


    ¿Verdad?


    Su amiga necesitaba apoyo en un momento difícil y ella era lo que necesitaba. Iba a estar a su lado en todo momento hasta que volviera a ser la dulce mujer que conocía. La vida había resultado ser una perra y hacer que su marido se enamorara de Olivia.


    —¡Que os den! —gritó Alma.


    Brie se abrió de brazos a modo de rendición.


    —¿Lo ves? No quiere. Caso cerrado, no hay nada que hacer.


    Leah cuadró los pies en el suelo y señaló la puerta fuertemente.


    —Abre esa puerta ya. —Respiró—. Te vi hacer trizas un helicóptero, una puerta no será nada.


    La Devoradora se resistió unos segundos, finalmente suspiró y colocó ambas manos sobre la madera de la pared.


    Y la magia se obró. Las tres bisagras que sujetaban la madera subieron al unísono y pudo separarla sin demasiada dificultad. Cargó con ella hasta depositarla contra la pared del pasillo.


    —Lo siento, Alma —dijo antes de encarar a Leah—. Toda tuya y si vuelves a amenazarme con Hannah te merendaré.


    —Me harás caso como un tierno corderito.


    Brie asintió.


    —Joder, sí. Si no Hannah me mataría.


    —Y porque decir que me quieres es de blanditas y eso…


    La Devoradora enarcó una ceja y sonrió.


    —Eso lo has dicho solo tú.


    Leah asintió aceptándolo.


    Y se fue sin más y tan veloz que le dio la sensación de que huía de ella.


    Decidió no darle más vueltas y centrarse en Alma. Entró en la habitación y la encontró sobre la cama, tumbada entre lágrimas, aferrándose a una pobre almohada a la cual estrujaba con desánimo. De pronto, el buen humor se esfumó.


    Ella sufría y sabía bien los motivos.


    —Cielo, no me odies, pero necesitaba verte.


    —Contigo no hacen falta pestillos.


    Entonces se giró hacia el marco de la puerta y lo vio totalmente arrancado. Se sorprendió que no hubiera emitido sonido alguno, pero ya no podía sorprenderse de la cantidad e increíbles poderes que tenían aquellos seres magníficos.


    —¿Puedo sentarme? —preguntó señalando al colchón.


    —¿Y si no quiero llamarás a otra Devoradora?


    Ignoró el golpe bajo y sonrió.


    —Vamos, Alma, dame un poco de cuartelillo.


    Su amiga asintió y ella se acercó al colchón lentamente, fue como si empuñara un arma y tuviera que moverse de forma precavida para evitar ser disparada. Al ver que no sucedía nada malo, se sentó y respiró nuevamente.


    —Soy estúpida por llorar.


    —Sí. Que tu marido, al que has creído defender tirándote a todo tipo de tíos, quiera a otra es una faena. Que hayas ejercido de prostituta durante años y él, perro de pelea también lo es. Y que su enamorada sea mi hermana también lo es. —Dio una palmada al aire—. En realidad no tengo ni idea de por qué lloras.


    Alma emitió una leve risa que le supo a gloria. Ese sonido era el adecuado.


    —Lo siento, de verdad. —Y su corazón necesitaba dejar ir esas palabras.


    —No es culpa tuya.


    En realidad, no era de nadie, pero no significaba que dejase de doler.


    —¿Sería muy feo decir que tu hermana es una guarra?


    Leah rio y negó con la cabeza.


    —Es muy lícito que lo pienses.


    Pero no era el culpable. Su hermana estaba soltera y Cody no, sabían bien que quien debía haber dicho que no era él. El daño ya estaba hecho y había acabado con su matrimonio. Lo peor era la sensación de dolor que se había instaurado en el pecho.


    Alma había tenido un objetivo para soportar su vida tortuosa y, ahora, eso se había desvanecido entre sus manos.


    —Van a irse —susurró Leah rezando por no provocar más dolor.


    —Lo sé. Ha tenido el detalle de venir a decírmelo.


    Leah asintió.


    —Eso tal vez ayude. Podéis firmar el divorcio más adelante y seguro que puedes rehacer tu vida.


    —No quiero.


    Se dejó caer sobre la pobre estrujada almohada de Alma y la miró a los ojos.


    —Lo sé. Y el dolor debe ser tan abrumador que no sé cómo puedes seguir respirando. Si tan siquiera tuviera alguna forma para liberarte de ello, lo haría sin pensarlo. —Tragó saliva tratando de calmar sus nervios—. Pero si algo has demostrado es que eres una mujer feroz. En el tiempo que estuve en el “Diosas Salvajes” vi a muchas caer en el pozo y suicidarse. Tú aguantaste como ninguna y cuidaste de las demás.


    —¿Y eso qué significa?


    —Pues que tal vez no hoy, ni mañana y seguramente tampoco pasado, pero lo superarás. Con tiempo y fuerza serás una mujer increíble. Ahora tu vida está en tus manos y puedes hacer con ella lo que quieras. Toma lo que los Devoradores te dan y conviértete en quien quieras ser.


    —Joder, Leah. Estar con esta gente te ha cambiado, ahora eres sabia.


    Ella se limitó a abrazarla y a sentir su calor entre sus brazos.


    —He tenido quien me cuide y eso ayuda mucho. Ahora yo te voy a cuidar a ti.


    —No estás en deuda conmigo por lo del club.


    —Lo sé.


    En realidad, sí lo estaba, pero no importaba. Lo iba a hacer de todas formas.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 46


    


    Leah, con el corazón en un puño, vio cómo llegaban los coches de los cambiantes lobos. Venían a por los suyos y eso incluía a Olivia y a Cody. Por poco se desmayó de los nervios al ver cargar los coches con las maletas de los lobos.


    —Si sigues sin respirar tendré que pedirle a Doc que te reanime —Dominick susurró en su oído y ella se encogió levemente.


    —Estoy muerta de miedo… —confesó.


    Él le tomó la mano derecha y la estrechó fuertemente. Ese contacto ayudó un poco a reconfortarla, sin embargo, no lo estaría del todo sabiendo que su hermana estaba con desconocidos. Además, por no mencionar el hecho de que entraría en celo como un animal.


    —Está en buenas manos.


    —Más le vale a Lachlan que así sea o me hago una alfombra con su pellejo.


    La risa del lobo la asaltó y sorprendió a partes iguales tras ella. Al girar sobre sus talones para verle, lo descubrió mirándola felizmente lamiéndose el labio superior.


    —Me gustaría ver cómo lo pruebas. Por lo que veo eres una gata con buenas uñas.


    —Tú bromea, pero pienso hacerlo.


    Lachlan se balanceó caminando, como si sopesara su peso de una pierna a otra hasta que quedó ante Leah. Ella sintió que él la absorbía, como un huracán arrollando todo lo que toca a su paso.


    —Lo sé. Te prometo que nadie la tocará.


    —Ni tú.


    Leah lo señaló con un dedo acusatorio.


    —Especialmente yo.


    Eso la ayudó a relajarse, aunque podía mentir, prefirió pensar lo mejor de él. Dejarla marchar era un acto de fe. Debía creer que todo iría bien y, en un año, su hermana estaría de vuelta. Ya no sería ella, porque el camino la habría cambiado, pero amaría su nueva forma.


    —Tú no eres cambiante, sin embargo, eres mucho más interesante.


    —¿Disculpa?


    —Lo descubrirás pronto, ya lo verás —contestó misteriosamente al mismo tiempo que le guiñaba un ojo.


    Aquel lobo era frustrante. ¿Lo sabría?


    Él, entonces, comenzó a hablar con otro lobo y se marchó de allí ignorándolos por completo. Eso provocó que Leah respirara profundamente un par de veces antes de poder girar de nuevo para mirar a los recién llegados.


    —Amenazas claras, creo que ya puedes estar algo más tranquila.


    —En realidad no.


    Dominick echó la cabeza atrás y aulló una risa lobuna que le hizo dudar si él también poseía la habilidad de cambiar y tornarse peludo. No se lo imaginaba con colita. ¿La agitaría al verla llegar? Aquellos pensamientos la hicieron sonreír unos segundos.


    —No quiero imaginar lo que piensas —comentó el Devorador.


    —Mejor así.


    Y la conversación se cortó, lo hizo porque vio llegar a su hermana y a Cody. Eso la tensó hasta el punto de perder, nuevamente, la respiración y quedarse en su sitio anclada. Quería ser egoísta, gritarle que no se marchase, que se quedase con ella, pero era lo mejor para su hermana.


    Entonces comprendió las palabras de Dominick y lo miró.


    —¿Qué te ocurre? ¿Te encuentras mal? Estás pálida —dijo él rápidamente tomándola por los hombros.


    Leah negó con la cabeza.


    —Estoy bien. Es solo que eso me hizo comprender algo.


    Dominick frunció el ceño.


    —¿El qué?


    —Que a veces hay que hacer sacrificios. Le pediría que se quedara conmigo, pero lo mejor para ella es marcharse.


    —¿Y bien?


    Dominick ya la había comprendido, lo supo por su mirada oscura.


    —Tú me dejabas marchar. Amar no significa estar con esa persona, significa hacer lo mejor para ella.


    —Tienes suerte, yo ya no quiero dejarte marchar. Tal vez no te ame como crees.


    Leah se abrazó al brazo izquierdo del Devorador y apoyó su cabeza en su hombro mientras veía a los lobos confraternizar entre ellos.


    —Estos momentos románticos que tienes, cada día me gustan más.


    —No soy un romántico.


    —¿No me digas?


    Cody entró en un Jeep y Leah buscó con la mirada a Alma. Muchos se habían agregado en el patio para ver a los recién llegados, sin embargo, ella no estaba entre la multitud. No le extrañaba, debía ser un momento terrible en su vida. Mucho más que cualquier cosa que habría tenido que superar en el “Diosas Salvajes”.


    No se imaginaba el dolor enorme de ver marchar a todo cuanto amaba en el universo. No se imaginaba viendo marchar a Dominick de los brazos de otra y poder soportarlo.


    Olivia se acercó a ella y sonrió.


    —¿Sabéis? Hacéis buena pareja.


    Leah se separó de Dominick velozmente, como si el Devorador quemase. Eso provocó una leve sonrisa de la loba.


    Sin mediar más palabras, todos fueron hacia el coche. Olivia dejó que Leah fuera detrás, justo en medio. Sentirse entre Cody y Olivia le hizo sentir extraña, como si aguantara una vela que no deseaba.


    Dominick se asomó por la ventanilla y explicó:


    —Este coche está completo. Iré en el de delante. Tranquila que todo irá bien.


    —De acuerdo —contestó ella y lo vio marchar.


    —Uy… tranquila… —canturreó Olivia.


    Leah la fulminó con la mirada y le dio un leve golpe en las costillas con el codo.


    —Estáis hasta las trancas, ¿eh?


    Lo estaban, pero por alguna razón le costaba pronunciarlo en voz alta. Resultaba extraño estar enamorada de alguien y mucho menos de él.


    —Sí, superada la fase de la muerte todo fue a mejor.


    —¡¿Muerte?! —gritó su hermana despavorida.


    Leah dio un brinco y casi se sentó encima de Cody del susto.


    —Vale, olvidé que no lo sabías. —Respiró profundamente y explicó—. Conocí a Dominick en el “Diosas Salvajes”. Yo solo debía hablar con él, aunque Sam me dijo que tuviera sexo. Al no quererlo hubo un malentendido que provocó que Dominick lo torturara delante de todos.


    Los ojos de Olivia se oscurecieron adivinando lo que sucedió después.


    —Al irse me dieron una paliza y me dispararon. Técnicamente estuve muerta, pero los Devoradores me devolvieron a la vida. Después estuve en coma unos meses.


    —Tu vida tampoco ha sido un camino de rosas.


    La voz profunda de Cody le hizo recordar los malos momentos, el miedo que había sentido y eso la hizo pequeña. Su vida había sido mucho más fácil que la de ellos y no podía quejarse. El destino había sido algo más amble con ella.


    —No ha sido tanto. —Se encogió de hombros restándole importancia.


    —Pero no ha sido buena. Yo creía que estabas bien, eso ayudaba a sobrevivir.


    Leah tomó la mano de Olivia y la estrechó entre las suyas con sumo cariño.


    —Ahora somos libres y todo irá a mejor.


    El camino dio comienzo; por delante tenían cerca de tres horas de viaje. En los asientos de delante había dos lobos a los que no conocía, pero se presentaron y pronto comenzaron a hablar de muchos temas entretenidos.


    Leah tenía muchas preguntas y ellos no parecían molestos con sus curiosidades.


    —¿Os laváis las zonas íntimas con la lengua siendo lobos?


    —¡Leah! —gritó Olivia.


    Los lobos rieron a carcajada llena.


    —Claro que nos podemos lavar con la lengua. Lo bueno de ser lobo es poder ser uno mismo, disfrutar de la parte lobuna y ser puro instinto.


    —Eso suena bien.


    Y las preguntas siguieron, algunas de ellas provocaron que Olivia se sonrojara, pero sabía que muchas le estaban sirviendo para aprender. Si ella no preguntaba pues Leah iba a descubrir todo lo que pudiera servirle de ayuda.


    —Por favor, Leah. Eso no quiero saberlo.


    —Pues no entiendo por qué —contestó haciendo un leve mohín.


    El lobo que iba de copiloto giró la cabeza en dirección a ellos y sonrió.


    —Sí, si cazamos y comemos carne cruda no nos dolerá la barriga.


    —¿Ves? A él no le importa contestarme.


    Olivia la fulminó con la mirada y gruñó levemente. Eso provocó que Leah se reajustara en su sitio y mantuviera la boca cerrada. Ese ruido no era humano y le mostraba que ella no era la misma mujer que conocía. No había deseado agobiarla.


    —No te preocupes, Leah. No es malo ser curioso —dijo el lobo copiloto.


    Ella asintió, pero sin emitir palabra alguna. No quería resultar más molesta para su hermana.


    


    ***


    


    Los coches de delante se detuvieron provocando que el suyo también se detuviera. Leah vio cómo el copiloto fruncía el ceño indicándole que eso no estaba previsto en el itinerario.


    —¿Por qué nos detenemos? —preguntó suavemente.


    Recibieron una llamada. Al descolgar, el interlocutor dijo una palabra que hizo que el conductor activara el cierre centralizado. Las puertas se bloquearon al momento y Leah supo que algo no iba bien.


    —¿Chicos? —inquirió preguntando.


    Nadie pudo contestarle, ni tan siquiera mirarla. Sobre la luna delantera del automóvil cayó un ser oscuro y letal.


    Leah y Olivia gritaron por puro instinto al mismo tiempo que aquel ser mostraba los colmillos y siseaba como una serpiente.


    Se fijó en él y vio que, una vez había tenido apariencia humana. Tenía las mismas extremidades que ellos, pero discernía su tono de piel y el rostro. Todo él, si es que poseía sexo, era de un tono azul intenso, oscuro. Sus cabellos eran largos hasta la cintura y del mismo color que el resto.


    Leah comprobó que la única prenda de vestir que llevaba era una especie de calzoncillos que cubría su zona íntima.


    Aquel ser gritó y golpeó fuertemente el cristal. Por suerte, no cedió.


    —Tranquilas, es blindado. —Quiso reconfortar el conductor, pero no lo consiguió.


    El ser gritó airado y Leah lo miró con curiosidad.


    Sus facciones parecían humanas, salvo por el hecho de que sus ojos eran completamente negros. No había distinción entre pupila y el resto, nada color blanco o pestañas. Era como una masa negra que los llenaba, una oscuridad que los sometía.


    Y sus dientes, todos y cada uno de ellos eran afilados como cuchillas.


    Por el rabillo del ojo vio algo moviéndose y comprobó que había muchos de ellos, decenas para ser exactos. Todos muy similares al que tenían sobre el coche.


    Y algunos Devoradores y Lobos habían bajado a plantarles cara. Desde luego no era una visita de cortesía.


    Un lobo chocó contra su coche y, entonces, vio la transformación. Toda su piel se abrió dejando paso a un lobo tan negro como la noche. Su pelaje cubrió cada centímetro de su cuerpo. Su rostro fue el último en cambiar, alargando su mandíbula, Leah casi escuchó los huesos crujir rompiéndose y volviéndose a construir para dar forma al lobo.


    Cuando la transformación estuvo completa, el lobo se lanzó sobre el ser que tenían sobre el capó y la lucha encarnizada dio comienzo.


    —Deberíamos salir y echar una mano —comentó Cody.


    —No —contestó duramente el piloto—. Las órdenes han sido claras, debéis permanecer aquí.


    Pero Leah no fue de ese mismo pensamiento cuando Hannah entró en su campo de visión. La Devoradora estaba luchando con dos seres del averno cuando uno de ellos la lanzó, sin apenas esfuerzo, metros más allá. Quedó inmóvil.


    El corazón se le detuvo y se lanzó sobre la puerta para abrirla.


    —¡Hannah! —gritó presa del miedo.


    Olivia le retuvo las manos.


    —¿Te has vuelto loca?


    —No pienso quedarme aquí viendo cómo los aplastan. Tengo que ver que está bien.


    —Si han podido hacer eso con una Devoradora experta en lucha, ¿qué no pueden hacer contigo?


    Leah miró a los ojos a su hermana.


    —No pienso quedarme aquí mirando como se los cargan.


    —Te vas a quedar conmigo —gruñó Olivia poniendo énfasis en cada palabra.


    Ella negó con la cabeza, no pensaba hacerlo.


    —Allí afuera hay gente que quiero de corazón. No puedo verlos morir.


    —¿Y es mejor morir con ellos?


    Leah tomó el arma que Doc le había escondido en la espalda y la mostró.


    —Mejor eso que sentirme una cobarde. Esos Devoradores han cuidado de mí.


    —No pienso dejarte ir.


    Eso dolió, que ella no comprendiera lo importante que eran esas personas que estaba dispuesta a abandonar.


    Por suerte, el destino quiso que Brie pasara por delante del coche.


    —¡Brie! ¡Brie! —gritó y esta miró al instante hacia ella.


    Se acercó a ella ignorando los gruñidos de Olivia. Leah puso ambas palmas de las manos sobre el cristal, esperaba que comprendiera lo que pedía. Vio como la Devoradora fruncía el ceño y decidió darle alguna pista. Señaló hacia abajo como si hubiera un pestillo sobre la puerta.


    Asintiendo, tomó la maneta de la puerta y la arrancó sin esfuerzo provocándole un jadeo ahogado. La tomó de las manos y la sacó del coche velozmente, Leah miró atrás y susurró:


    —Lo siento.


    Sabía que una parte de Olivia había muerto allí mismo prefiriendo al resto.


    Acto seguido, los lobos que ocupaban los asientos de delante dejaron escapar un “joder” antes de entrar en acción.


    —Vale, osezna, dime que tienes un plan —comentó Brie mirando al caos de su alrededor.


    —Sí, tengo que ver que Hannah sigue vive. Tú te encargas de uno de esos seres y yo del otro —comentó mostrando su arma.


    Brie asintió.


    Ambas salieron corriendo hacia allí, consiguieron esquivar un par de atacantes hasta llegar a los que habían noqueado a Hannah. Brie iluminó ambas manos tomando el control de uno de ellos, lo desmembró rápido al mismo tiempo que el otro atacante fue hacia Leah.


    Sin dudar, alzó el arma y recordó las clases de tiro de Doc. Disparó en un órgano vital haciendo que cayera al suelo rápidamente. Se sintió victoriosa muy a pesar de la cantidad de atacantes que había allí.


    Corrió hasta Hannah y cuando llegó estaba boca abajo, así que la hizo rodar con cierta dificultad hasta tenerla en la posición que deseaba. La Devoradora estaba con los ojos cerrados, algo que provocó que el corazón se le encogiera.


    —Vamos, Hannah, abre los ojos.


    Le buscó el pulso y no supo encontrarlo, así que, le dio pequeños golpecitos en la cara deseando que volviera en sí.


    —Hannah, por favor —sollozó asustada.


    Sabía bien que Brie estaba encargándose de todos los que deseaban aprovechar que estaban indefensas para atacarlas.


    Fuertemente, le dio un gran manotazo y tampoco surtió efecto.


    —Quieren matarnos, Hannah, te necesito.


    Y como si ella lo hubiera escuchado, la Devoradora abrió los ojos al momento.


    —Joder, mamá osa. Me has dado un susto de muerte. Reponte y patea culos —comentó Brie.


    Hannah parpadeó y miró a su alrededor confusa.


    —Nos están atacando. —Las palabras de Leah hicieron que su Devoradora endureciera sus rasgos faciales.


    La ayudó a ponerse de pie, tiró de ella por mucho que su cuerpo se lo estaba negando y consiguieron alzarla finalmente. Notó los poderes de Hannah reactivarse y sonrió al sentir que estaba preparada para la acción.


    —Cerca de mí, Leah, o después te pateo el culo.


    —Sí, mami.


    Cargó su arma y esperó que algún atacante fuera hacia ella.


    La lucha continuó. Leah dejó arrinconado su miedo y lo sustituyó por el instinto de supervivencia. No podía dejar que los sentimientos de desasosiego la paralizaran. Había entrenado con un gran Devorador y esperaba que se notara.


    Un ser infernal llegó hasta ella sin que lo viera y enroscó sus manos al cuello al mismo tiempo que permanecía a su espalda. Leah dejó que su cuerpo se convirtiera en instinto y tomara el control rápidamente.


    —Miénteme… —suplicó el ser con voz metálica.


    Leah disparó a su rodilla provocando un aullido de dolor en su oído que la aturdió levemente. Las manos que apretaban su cuello se soltaron y aprovechó para girar sobre sus talones y darle una patada en el plexo solar.


    Cayó sonoramente al suelo. Sin esperar a que se repusiera, se colocó sobre él y disparó en su cabeza.


    Esperó a que su último aliento le confirmara que había muerto.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 47


    


    Cuando Dominick vio cómo Leah se había librado de aquel espectro se sintió orgulloso y enfurecido a partes iguales. Doc había entrenado bien a aquella humana, pero eso no quitaba que se había expuesto al peligro por voluntad propia.


    Iba a esperar a que salieran de allí para estrangularla con sus propias manos o besarla, no lo tenía claro. Esperaría al final de todo para decidir qué era lo mejor.


    Respiró profundamente desplegando su sombra. Sus poderes estaban al máximo y pocos de los espectros se acercaban a él. No obstante, y a pesar de todos los que habían conseguido liquidar, seguían apareciendo.


    Vio que Cody se unió a la lucha, transformándose en lobo con torpeza, pero acabando con ellos con rabia y fuerza. Olivia, sin embargo, se había quedado cerca del coche y miraba la escena con horror, mientras un lobo cuidaba de ella.


    Otro espectro alcanzó a Leah y antes de que sus poderes llegaran hasta ella, comprobó que sabía pelear. Lo golpeó duramente y le lanzó una patada certera en la mandíbula que lo hizo aullar de dolor. Tomando su arma, lo liquidó sin miramientos.


    Y vio uno de los coches volar hacia ella.


    Los siguientes segundos sucedieron demasiado rápidos, olvidó al resto. Fue como si el resto de lobos, Devoradores y espectros no existieran. Recortó la distancia que les separaba, desesperado, y utilizó su sombra para atrapar el coche entre sus manos y lanzarlo lo más lejos posible.


    Leah jadeó ante tal demostración de fuerza.


    Pero Dominick no pudo pronunciar palabra alguna. Caminó con grandes pasos hasta estar ante ella, sin dulzura alguna la tomó con una mano por la cintura y la otra por la mitad de la espalda apretándola a él.


    Su frente chocó suavemente con la de ella y respiró agitadamente unos segundos antes de lograr calmarse. No la quería en peligro, no la quería allí y no podía perderla.


    —Estoy bien, Dominick.


    —Miénteme, joder —ordenó mordiéndole el labio inferior.


    Tomó su boca como un vikingo, abriéndose paso con la lengua hasta saborearlo todo. Se separó unos segundos, lo justo como para dejarla hablar:


    —Te odio…


    Y el pecado fluyó entre ellos, del pecho de Leah al suyo casi al momento. El tirón no fue doloroso, pero sí algo fuerte. Ella jadeó en sus labios y, entonces cayó rendido en un nuevo beso. Esta vez fue lento y suave, gozando el momento en el que ella formaba parte de sí mismo.


    Justo al momento, de él emanó una onda expansiva similar al de una explosión que provocó que todos los espectros cayeran al suelo, mucho de ellos muertos.


    Nadie ponía a Leah en peligro. La tenía que salvar hasta de sí misma.


    —Cuando regresemos a la base pienso azotarte por no mantenerte en el coche.


    —Eso suena bien. —Sonrió ella pícaramente.


    ¿Cómo podía encenderle en un momento así?


    —Chicos, marranadas en casa. Ahora a la faena —comentó Lachlan de lejos.


    Dominick puso los ojos en blanco. Cada vez le caía peor ese saco de pulgas.


    


    ***


    


    Olivia vio la demostración de fuerza que acababa de hacer Dominick. Casi había logrado acabar con todos los seres que los atacaban. Solo porque Leah había estado en peligro, el coche la había podido aplastar sin miramientos y él había arrasado con todo.


    La amaba de verdad. En realidad, todos los Devoradores la apreciaban y el sentimiento era recíproco.


    Leah había saltado del coche justo en el momento en el que la Devoradora había sido atacada. No importaba que ella hubiera querido mantenerla a salvo, ella había tenido que saltar por mucho que fuera menos fuerte que el resto.


    Ella, en cambio, se había quedado inmóvil viendo al resto pelear.


    No deseaba la muerte de nadie, pero no podía desplegar al lobo que tenía dentro. No sin recordar el dolor atroz que se sentía al cambiar y la humillación de no saber apenas ni moverse a cuatro patas. No servía como cambiante, sus genes estaban equivocados.


    Buscó con la mirada a Cody y lo vio tornándose humano nuevamente. Estaba cerca de Leah y Dominick. Su hermana le sonrió amablemente y este le devolvió la sonrisa.


    Ahora se sentía culpable por no haber ayudado en nada.


    —No es culpa tuya. Es su instinto. —La voz de Lachlan provocó que frunciera el ceño.


    Venía vestido con unos pantalones tejanos cortos, en realidad rotos, ya que al salir eran largos. Lucía un gran y musculado pecho con algunos arañazos sangrantes. Y sonreía pavoneándose como el alfa que era.


    —No he dicho nada.


    Él se apoyó en el coche donde ella estaba también y la miró.


    —Te culpas por no ayudarnos mientras que ellos han saltado sin más del coche. No han pensado que iban a morir sino que los demás podían hacerlo.


    —¿Y tú como sabes todo eso? —preguntó furiosa.


    Lachlan no torció el gesto, siguió sonriendo. Eso provocó que ella tuviera ganas de darle un golpe para borrarle de la cara esa sonrisa.


    —Como Alfa debo conoceros a todos y, a ti, te leo con facilidad.


    —Olvídame, cuando pase el celo pienso irme de tu manada.


    —Por supuesto, eres libre. Pero, hasta entonces yo te protegeré.


    Olivia miró a Cody y frunció el ceño. No quería tener al Alfa cerca cuando su cuerpo reclamara sexo. Quería estar al lado de la persona que amaba, como siempre había ocurrido.


    —Él no sabe lo que es estar con una hembra en celo. Si le dejo olfatear cerca es capaz de montarte. Y le he prometido a tu hermana que nadie te tocará.


    Leah era así, se la imaginaba capaz de despellejarlo si no cumplía su palabra.


    —Pues sí, si no cumplo se hace una alfombra con mi pellejo.


    Olivia prefirió suspirar a replicar. Era frustrante que él supiera lo que pensaba en todo momento.


    Un ruido hizo que todos miraran hacia la carretera. Justo allí, sobre uno de los Jeeps había alguien que conocía: Seth. Completamente vestido de blanco y sonriente, manos a la espalda y esperando que repararan en su presencia.


    Eso sin contar las nuevas decenas de espectros que había tras él.


    Lachlan tomó a Olivia por la cintura y la colocó a su espalda gruñendo suavemente, ella no fue capaz de negarse ni replicar.


    —Desde luego sabía que eras poderoso, pero jamás imaginé hasta qué punto. —Su voz cortó el viento afiladamente; sonaba profunda y oscura.


    Todos supieron al instante con quién estaba hablando, hasta Dominick lo sabía. Olivia había oído hablar de él cuando había estado encerrada.


    —¿Quién eres? —preguntó el Devorador.


    Seth bajó del coche y todos se tensaron ante la inminente pelea que podía desatarse con solo un pestañeo.


    —He tenido muchos nombres a lo largo de la historia, pero si con alguno me identifico es con el de Seth.


    La comprensión viajó por los rostros de los Devoradores, de uno al otro, golpeándolos con fuerza. Algo que hizo que Olivia temiera por la vida de los presentes allí. Todos sabían quién era ese hombre y, algunos, habían mostrado miedo unas fracciones de segundo.


    —Creí que en esta comitiva estarían Chase y Dane. Ardía en deseos de hablar con los tres.


    —¿Por qué?


    Seth no tomaba bien las preguntas, endureció su rostro ante ella, pero respondió:


    —De esta base en particular, sois los más poderosos. Y de todas, tú.


    Dominick no pestañeó.


    —¿Y bien? ¿No quieres saber para qué he venido? ¿Cuál es mi plan?


    —Debo suponer que eres el Devorador que ayuda a Sam.


    Sus hábiles palabras hicieron que Seth negara con la cabeza y levantara el dedo índice aclarando:


    —Soy un Dios y Sam es mi mascota.


    —¿Y qué quiere de nosotros un dios? —Dominick cambió el tono de voz en la última palabra, mofándose de él.


    Seth se tomó su tiempo en contestar, miró a todos y cada uno de los presentes y dejó que los espectros los rodearan.


    —No te confundas, yo os creé a todos y cada uno de vosotros. Sois mi sangre, algo adulterada, pero en parte.


    —¿Deberíamos estar contentos de la reunión familiar?


    —He visto durante siglos como mi gloriosa raza se deteriora. En lugar de dominar el mundo vivís recluidos en bases, cuidando a los humanos de los seres paranormales. Me he cansado de que eso sea así. —Dio una leve respiración y señaló a Leah, lo que hizo que Dominick la colocara a su espalda—. Es una aberración pensar que un Devorador esté con lo que debería ser su mascota.


    Algunos Devoradores, incluidas Hannah y Brie, se acercaron a la pareja a modo de protección.


    —Os maldecí para no tener que cometer el mismo atroz error que yo cometí. Como hijos míos debéis ser mejores.


    —¿Y se supone que tú vas a guiarnos?


    Dominick desplegó su sombra, fue sutil, pero Olivia pudo verla tenuemente deslizarse por las piernas hasta llegar al suelo.


    —Eso es. Tú eres el máximo exponente de mi raza. Mi joya más preciada y vas a ayudarme a que mi raza esté en el lugar que le corresponde por derecho de nacimiento.


    Aquel hombre estaba loco.


    —Lo primero que sucederá —siguió hablando—, será una purga. Tenéis muchos Devoradores de sangre mestiza. Algunos débiles y otros con demasiado buen corazón. Los Devoradores de pecados debemos ser fríos y tener a los humanos sometidos a nuestra voluntad para saciar el hambre.


    Señaló a los lobos.


    —El resto de seres no nos llegáis a la suela de los zapatos. Hasta vais con cuidado de molestarnos. —Se encogió de hombros—. Nunca he tenido problemas en dejaros vivir. Los pecados de los humanos nos dan más fuerza, pero a falta de pan… buenos son los lobos.


    Lachlan no contestó.


    —¿Qué ocurrirá si no aceptamos? —preguntó Dominick.


    —No es proposición, es lo que sucederá. Lo único que te doy a elegir es que seas mi mano derecha o un soldado más. —Dominick alzó el mentón orgulloso y respiró—. Te he elegido por tus grandes poderes, casi podrías equipararte a alguno de mis primeros hijos, ya extintos. Serías un buen cabeza de mando.


    —No creo que esté dispuesto a una masacre de los míos y los humanos.


    Seth asintió.


    —Por supuesto, debo darte alicientes para ello.


    Leah emitió un gemido de dolor y se tocó el cuello. Dominick la miró con los ojos desorbitados y le arrancó un diminuto dardo que nadie había visto volar.


    —Tienes tres días para aceptar. De lo contrario, serás un simple soldado. Y como sustituto creo que prefiero a Dane, por eso de ser tan alto y grande. Impone su presencia.


    Cody gruñó fuertemente hacia su derecha.


    Todos vieron cómo se tornaba en lobo y el objetivo que había fijado: Sam. El cual sostenía felizmente entre sus manos una pistola de dardos.


    Su corazón dio un vuelco.


    Y la guerra explotó. Seth se desvaneció en el aire, los espectros se lanzaron sobre ellos y Olivia no pudo más que correr hacia Cody.


    Él eliminó un par de espectros que protegían a Sam y siguió adelante como si su objetivo lo cegara. Comprendía la rabia que lo llenaba. Aquel hombre había cambiado su vida para siempre, su mujer había sido una prostituta y él un luchador.


    Seth apareció al lado del gran lobo y lo cogió del cuello.


    Olivia gritó con todo el aire que contenían sus pulmones, pero no fue suficiente. Contempló cómo le apretaba el cuello al mismo tiempo que él se retorcía por liberarse. Hannah fue a ayudarle y la redujeron entre tres espectros.


    El lobo de Olivia tomó el control, llamándola por cada poro de su piel, pidiendo salir. Ella se resistió levemente antes de dejarle paso. La transformación fue más fluida que nunca. Su piel se abrió dejándole paso, sin dolor, sin espasmos. Al caer al suelo de cuatro patas no se bloqueó, supo caminar y correr hacia su objetivo.


    Mató a un espectro entre sus fauces sin pestañear y siguió con su carrera, como si la vida le fuera en ello.


    Un jadeo doloroso llegó a sus oídos y vio, con horror, como Cody caía al suelo y Seth se desvanecía en el aire entre risas.


    Olivia gruñó fuertemente y cargó contra el espectro que creía que podía reducirla. Mordió su hombro y le arrancó el brazo de cuajo, sin reparar en los gritos y en el dolor que debía estar sintiendo. Tiró de él para colocar su cuello entre sus dientes y sus fauces hicieron el resto, lo trituró sin más.


    Llegó a Cody entre lágrimas y se tornó humana al mismo tiempo que el lobo de Cody también lo hacía.


    —No, por favor —rogó tomándolo entre sus brazos.


    El amor de su vida yacía inmóvil entre ellos, sin rastro alguno de respiración y con el cuello totalmente aplastado.


    —Cody… —susurró buscando el pulso.


    Sabía bien que estaba muerto, pero necesitaba aferrarse a esa mínima esperanza. No podía haberlo perdido tan rápido, no ahora que eran libres.


    Desesperada gritó al mismo tiempo que lo agitaba esperando que respondiera a algún estímulo.


    Su loba interior aulló, fuertemente, corroborando lo que no quería ni imaginar. Olivia tomó su rostro y lo acercó a ella al mismo tiempo que susurraba súplicas para que abriera los ojos. No podía perderle. Él no podía irse sin más.


    Había estado junto a ella en todo momento y la había cuidado cuando había deseado morir. Ahora no podía estar muerto.


    Sus ojos se anegaron de lágrimas y la rabia burbujeó en sus venas. Miró a todos los presentes antes de que comenzaran a escurrírsele por las mejillas. Todos la miraban con pena, incluso su hermana.


    Leah dio un paso adelante y Olivia gruñó fuertemente haciendo retumbar su pecho.


    —¡No te atrevas! ¡Esto es por tu culpa!


    Ella se quedó congelada en el sitio.


    —¡Si no hubieras bajado de ese puto coche, él seguiría conmigo!


    Las lágrimas de Leah no le importaron en absoluto. No tenía derecho a llorar, no había perdido a nadie. Su corazón permanecía intacto a pesar de su impulsividad.


    La vio retroceder y permanecer junto a Dominick. Fue instintivo, pero la odió. Por tener lo que ella acababa de perder. El hombre que amaba a su lado.


    Centró su atención en Cody y en sus rasgos. Unos que ya no vería moverse más. Ya no la animaría como solía hacer, ni la sonreiría cuando más lo necesitaba. Él había estado allí cuando más falta le hacía, incluso cuando no.


    No podía despedirse sin sentir que se ahogaba en sí misma.


    Y permaneció allí, meciendo el cuerpo de Cody lo que le pareció una eternidad.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 48


    


    


    —Vamos, Olivia, suéltalo.


    La voz de Lachlan la enfureció. Apretó más fuerte el cuerpo y gruñó enseñando sus incisivos. Obviamente, no iba a darle miedo, pero era una advertencia para todos. Estaba dispuesta a transformarse y atacar a quien hiciera falta.


    —Tenemos que irnos.


    Él hablaba suavemente, como si tratara de hablar con un cocodrilo. Así pues, volvió a gruñir en respuesta.


    —Escucha, vas a tener tiempo de llorarle, pero tenemos que movernos.


    Olivia alzó el tono esta vez, dado que aquel tipejo no alcanzaba a entender lo que ella le transmitía. No le importaba nada ni nadie, iba a quedarse allí el tiempo que hiciera falta.


    —Vamos…


    —¡Piérdete! —bramó presa de la ira.


    Abrazó a Cody y escondió la cabeza entre ambos cuerpos, haciéndose un ovillo. No quería perderle, necesitaba seguir sintiendo su aroma un poco más.


    El Alfa no la dejó en paz. Se colocó a su espalda y le tocó los hombros. Olivia dio un respingo y soltó levemente el cuerpo de Cody. Eso hizo que Lachlan la inmovilizara abrazándola desde la espalda y rodeando sus brazos sobre los suyos.


    Pero Olivia luchó y mucho. Comenzó a revolverse, gritar y gruñir a partes iguales. Necesitaba seguir con él.


    Un lobo se acercó a ellos levemente y tomó el cuerpo de Cody.


    —¡NO! —No tuvo claro si fue una advertencia o una súplica.


    No podían llevárselo.


    No podían arrebatarle el cuerpo del hombre al que amaba.


    Y gritó como si la vida le fuera en ello, como si las cuerdas vocales fueran a explotarle en el cuello. No estaba preparada para separarse de Cody, de hecho, no iba a estarlo jamás. No habían tenido tiempo de construir un futuro juntos.


    Todo se había esfumado.


    Todo.


    Gritó y pataleó, pero el muro que Lachlan había ejercido con sus brazos a su alrededor era demasiado fuerte. Ante la impotencia, lloró. Dejó escapar el dolor, por el agujero en el que se le había instalado en el pecho.


    Cody se había ido, para siempre. Dejándola sola de por vida.


    El mundo se había convertido en instantáneamente en un lugar mucho más oscuro de lo que conocía. Y no quería vivir en él.


    —Déjalo ir, yo seguiré a tu lado —susurró Lachlan en su oído.


    Si él supiera que eso no importaba, nada lo hacía.


    


    ***


    


    Verla llorar y retorcerse era lo más doloroso que había tenido que presenciar en la vida. Leah quería estar allí con ella y apoyarla, pero Olivia la había apartado de su lado. Comprendía su ataque, pero eso no restaba importancia.


    ¿Había sido su culpa?


    Los recuerdos estaban borrosos, recordaba haber visto a Hannah herida y todo había cambiado. Su seguridad no había importado. Sin embargo, ella no había empujado a Cody hacia Sam. Sabía que era el dolor hablando a través de ella.


    Dolía, pero lo comprendía.


    Se abrazó a Dominick y lo miró, su semblante preocupado la desconcertó.


    —¿Qué ocurre?


    —Nada.


    No había que ser un Devorador para saber que mentía. Se guardó el dardo en el bolsillo de sus pantalones y la estrechó entre sus brazos en un tierno abrazo.


    —Me encuentro bien.


    —De acuerdo. A la mínima me dices algo.


    Leah asintió.


    Todos comenzaron a subir a los coches y ella permaneció allí clavada, viendo como Lachlan consolaba en silencio a Olivia. Haciendo lo que se moría por hacer, pero que le habían negado. Ya no eran las mismas que habían sido un par de años atrás.


    El mundo había cambiado y ellas con él.


    Ahora estaban en lugares distintos muy a pesar de que estaban a escasos metros la una de la otra. La distancia era como un abismo.


    —Id yendo. Nosotros tardaremos un poco —dijo Lachlan levemente antes de volver a centrarse en Olivia.


    —¿A dónde vamos? —preguntó.


    No estaba preparada para alejarse de ella en aquellos momentos.


    —Los lobos seguirán su camino y los Devoradores iremos de vuelta a la base.


    Leah frunció el ceño.


    —No puedo dejarla irse.


    —Te comprendo. Y te aseguro que si Lachlan se la lleva, te llevaré a verla en cuanto Doc te haya inspeccionado de arriba abajo.


    —Estoy bien.


    Y no pudo decir mucho más, ya que Hannah y Brie la franquearon como guardaespaldas.


    —Eso no lo sabemos con seguridad. Vas a volver a la base. —Casi ladró Hannah muerta de la preocupación.


    Suspiró rindiéndose y echó un último vistazo a Olivia. Seguía llorando y gritando, sabía que el bosque entero lloraría su pérdida. Incluso los pájaros habían dejado de cantar desde que ella gritaba. Hasta el cielo se había nublado en consonancia con su dolor.


    —De acuerdo.


    Y subió al Jeep que le indicaron. Se sentó entre Dominick y Hannah, dejando que Brie condujera de camino a casa. Derramó un par de lágrimas al sentir arrancar el motor y perder de vista a su hermana. La vida no era justa.


    Apoyó la cabeza en el hombro de Dominick y su mano izquierda agarró la mano de Hannah. Necesitaba sentirlos cerca, saber que no se había quedado sola. Si el mundo se venía abajo quería estar segura de que ellos tratarían que no se hundiera.


    Bostezó cansada.


    —Tenemos una hora de vuelta a la base, duerme un poco.


    No discutió con Dominick, cerró los ojos y dejó que el sueño la meciera lentamente. Entonces reparó en una cosa y, antes de dormirse, susurró:


    —No teníais por qué hacerlo.


    —Gracias, Brie.


    —De nada, Mamá Osa.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 49


    


    Dominick notó que Leah salía del sueño cuando entraron en la base. Se desperezó lentamente y sonriente hasta que los segundos le recordaron todo lo que acababa de ocurrir. Se frotó los ojos y soltó la mano con la que había agarrado a Hannah.


    —Se me ha dormido.


    —Normal, no has cambiado de postura en todo el trayecto —contestó Hannah.


    Leah los miró a todos, uno a uno como si valorara algo.


    —¿Quién de los tres fue?


    Brie puso el freno de mano y levantó un dedo. Leah la fulminó con la mirada, pero se mantuvo en silencio.


    Bajaron del coche y, para cuando llegó el turno de Leah, ella pareció tropezar. Dominick la sostuvo, no se había percatado, pero estaba empapada en sudor.


    —¿Todo bien?


    —Sí, creo que he dormido tan bien que no he sabido ni bajar de un coche.


    Tenía coherencia. De todas formas no descansaría hasta que Doc la revisara desde la punta de los dedos hasta sus largos cabellos.


    —Vamos, Doc y Dane te revisarán —ordenó tratando de no sonar desesperado.


    —No es necesario… —dijo ella tras él.


    Dominick arrancó a caminar y se detuvo cuando no escuchó los pasos de Leah seguirle. Giró sobre sus talones y la descubrió inmóvil, aferrándose a Hannah.


    —No te va a salvar tu amistad con ella. Vas directa a enfermería.


    —No es eso… —susurró y bajó la mirada, como si se tratase de un crimen o algo.


    Hannah, entonces lo miró. Dominick casi pudo sentir las palabras antes de que ella las pronunciara. Lo que lo hizo más aterrador.


    —No puede caminar.


    —No es que no pueda —trató de refutar—. Es solo que he dormido en la misma postura y tendré dormidas las piernas.


    No pensó nada más.


    Se acercó a Hannah y tomó a Leah como si no pesara. Ella jadeó, pero no se quejó, se aferró a su cuello y encajó su cara encima de su hombro. Dominick se marchó a enfermería, debían saber qué era lo que Sam le había inyectado y la forma de echarlo fuera.


    Doc estaba a las puertas esperando, otro Devorador ya le había avisado de todo lo que ocurría y esperaban ansiosos por tratarla.


    —Ey, hola Doc. —Sonrió felizmente Leah.


    —¿Por qué siempre que sales te pasa algo? —preguntó Doc tratando de poner algo de humor.


    Pero eso a él no le gustó, por la verdad en sus palabras.


    —Y dentro también me pasa, fíjate en el último ataque.


    Dominick carraspeó tratando de echar fuera a su mal humor. Era cierto, en el tiempo que llevaba allí su vida había peligrado demasiadas veces. Él estaba feliz de tenerla allí, pero lo cierto era que el tiempo le mostraba las razones para que se marchara.


    Había todo un mundo esperándola, lejos del peligro. Donde fuera una humana normal, con una vida normal y, tal vez, algún día un marido normal.


    Doc le acercó una silla de ruedas y la colocó con suavidad.


    —Chicos, estáis exagerando.


    Dane salió en su búsqueda.


    —¿A qué sí, Dane? —Leah buscó su complicidad.


    Para su sorpresa, el Devorador la ignoró y se dirigió a él:


    —¿Tienes el dardo?


    Asintió y lo buscó en su bolsillo. Se lo entregó y rezó para que lo que hubiera contenido en su momento no fuera demasiado peligroso.


    —Lo analizaré.


    Y se marchó.


    —Claro que sí, ignoradme —bufó sonoramente Leah.


    Desde luego, no era buena paciente. Tenía ese carácter gruñón que tanta gracia le hacía. Mientras lo mantuviera todo iría bien.


    Los acompañó al interior y fueron a una de las consultas. Allí esperó mientras Doc le tomaba las constantes vitales. Leah comenzó a hablar sin cesar, seguramente provocado por el miedo. Eso hizo que ambos Devoradores se miraran con preocupación.


    —Tienes fiebre y la tensión algo baja.


    —Mira qué bien. Me he resfriado —sentenció ella felizmente.


    Doc se apartó de la paciente y se sentó en la camilla que había tras él.


    —Bien, señorita resfriada, camina hacia mí.


    El semblante de Leah cambió, tornándose seria y preocupada a partes iguales. Dominick se temió lo peor y, por el semblante de Doc, él también.


    —Te llevaré a una de las habitaciones donde podrás descansar en una cama bien mullida al cuidado de un personal sanitario excelente. —Presumió Doc.


    —Claro que sí. Como si tú no fueras el médico de aquí.


    Dominick sonrió, puede que las piernas no estuvieran colaborando, pero la lengua seguía bien ávida.


    —Ahora vengo, no tardaré demasiado —explicó mirándola seriamente.


    —Por supuesto, no saldré corriendo de aquí.


    Quiso entender el humor en sus palabras, pero no fue capaz. No cuando no sabía a lo que se estaban enfrentando.


    Salió de la consulta y caminó velozmente hacia el laboratorio. Ese lugar estaba al final de un largo pasillo de habitaciones. Cada paso resonó fuertemente, su corazón sabía muchas cosas que no era capaz de pronunciar en voz alta.


    Entró y Dane lo miró.


    —Es pronto para saber algo. No han pasado ni veinte minutos. —Se quejó.


    —Dime que no va a morir, con eso me conformo —jadeó.


    Aterrorizado, así es cómo se sentía.


    —No lo sé, ojalá pueda decírtelo pronto.


    Dominick cerró los ojos y respiró profundamente tratando de calmarse. Ella moría una y otra vez desde que había entrado en su vida. Todo por su culpa, todo por él. Iba a alejarla lo máximo posible de su lado.


    Debía sacrificarse si eso le daba una oportunidad de ser feliz. Le deseaba una vida plena y lejos de los peligros.


    Él únicamente había impuesto una norma a su relación: No enamorarse del Devorador, pero a él no se le había puesto norma alguna. Irremediablemente se había enamorado de una humana. Puede que jamás pudiera ser su pareja destinada, pero eso ya carecía de sentido. La amaba por encima de todas las cosas.


    Si todo acababa bien iba a morir al verla marchar.


    


    ***


    


    —Hace frío. —Se quejó Leah tapándose hasta las orejas.


    —Te traeré otra manta —contestó Dominick servicialmente.


    Doc les había dejado solos, había ido a ver resultados en el laboratorio y hacía más de cuarenta y cinco minutos que se había marchado. Solo esperaba que le dijeran que tenía la gripe A o algo por el estilo. Alguna enfermedad chunga, pero curable.


    —¿Qué son los espectros?


    Supo al instante que, tal vez, había hecho una mala pregunta. Su semblante serio le hizo temer lo peor.


    —Vamos, dímelo —suplicó.


    Dominick caminó lentamente, hasta sentarse a su lado poniendo sobre ella otra pesada manta. Tal vez se ahogaba allí debajo, pero lo necesitaba.


    —Una vez fueron Devoradores.


    Eso tenía sentido, uno de ellos le había pedido que mintiera.


    —¿Y por qué ese cambio tan espantoso?


    Sonrió iluminando toda la estancia, aquel hombre no sabía lo hermoso que era a sus ojos.


    —Perdieron a sus parejas.


    Leah jadeó, no podía imaginar que esos seres del averno hubieran sido alguna vez personas normales.


    —Encontrar nuestras parejas de vida es muy complicado. Y, al hacerlo, se forma un vínculo indestructible. Al perderlas, puede hacer que nos volvamos locos hasta consumirnos por completo. Ellos son las sombras de lo que fueron: adictos de pecados capaces de devorar a todo al que tengan a su alrededor.


    En ese momento estuvo segura de que no había deseado esa respuesta.


    —Pobre gente.


    Aunque ya no era gente, sino algo extraño.


    Doc entró un momento en la habitación haciendo que ambos dejaran la conversación para centrarse en el recién llegado.


    —¿Vienes a decirle algo bonito?


    —Voy a inyectarte un antitérmico para ver si conseguimos que esa fiebre baje. —Se acercó y le retiró las mantas—. No deberías estar tan abrigada.


    El frío la golpeó y le dolió como si le hubieran quebrado los huesos. Se quejó y se colocó en posición fetal buscando algún resquicio de calor en su cuerpo.


    —No es necesario dejarla así, Doc —gruñó Dominick.


    —Lo es, está a cuarenta de fiebre. No puede seguir subiendo.


    Notó sus helados dedos en su brazo y se resistió un poco antes de ceder y dejarse pinchar. Lloriqueó al notar la aguja, pero reprimió las ganas de enviarle a volar lejos de allí. Iba a resistir por mucho que doliera.


    —Dominick, te necesito un par de minutos fuera.


    Doc notó su rostro, el cual debía reflejar el miedo con palabras fosforitas.


    —Es solo para subir el termostato de la calefacción y tratar de que no tengas tanto frío.


    —Mientes de pena, Doc —suspiró.


    


    ***


    


    —Dime que ya sabéis lo que es —exigió Dominick tratando de mantener el control.


    Doc alzó ambas manos a modo de rendición.


    —No lo sé, pero no es bueno. Tiene composición de veneno y eso no es bueno.


    —Claro, es Seth y me quiere como comandante. No podía haberle inyectado vitaminas. —Suspiró comprendiendo el plan maestro de aquel ser del mal.


    Se llevó las manos a las sienes y se masajeó para tratar de aliviar la pesadez. Cada vez pintaba peor y sus mejores hombres estaban trabajando en ello y no era suficiente. Tal vez no lo fuera y debía aceptar las condiciones de Seth.


    Exterminar parte de su raza para que ella viviera. No era atractivo, pero se sentía capaz de hacerlo por no verla morir.


    —Tenemos tiempo. Descubriremos de qué se trata.


    Dominick negó con la cabeza ante las palabras de Doc.


    —Por supuesto, hace una hora caminaba y ahora no puede ni incorporarse. Eso sin contar su elevada temperatura corporal.


    —Tienes que calmarte.


    Eso era fácil de pedir y casi imposible de cumplir.


    Notaba la rabia burbujear en sus venas, la oscuridad centrarse en su interior lentamente. Las horas iban a pasar y su malestar iba a empeorar. Si el estado de salud de Leah empeoraba, él iba a sucumbir lentamente a una oscuridad fatal.


    —Voy a convertirme en un espectro —sentenció mirando al techo.


    —Pero ella no es tu pareja.


    —No, no lo es. Pero ¿y si amar es suficiente como para sufrir el cambio? Lo siento, noto ennegrecerse mi corazón y tornarse todo mucho más oscuro.


    Doc se pellizcó el puente de la nariz.


    —No seamos fatalistas. Podemos sortear esta bala.


    —Si acepto el trato de Seth, ella se salvaría a costa de demasiadas vidas. Me siento tentado, pero Leah me odiaría el resto de mis días.


    No era una opción, prefería sucumbir.


    —No vas a convertirte en un espectro.


    —Si lo hago mátame al momento. Justo después del cambio. Ya no seré yo, así que nada de sentimentalismos.


    Doc golpeó levemente su pecho tratando de tornarlo a la realidad. Él lo agradeció enormemente.


    —No llegará ese momento. Seth mencionó que había tres días, tenemos tiempo.


    Dane salió corriendo al pasillo, como si fuera perseguido por el mismísimo Lucifer. Llegó hasta ellos y tuvo que tomar aire antes de pronunciar.


    —Es veneno. No uno cualquiera —jadeó luchando por respirar—. Se cree que en el antiguo Egipto el primer faraón Menes estudió toda su vida los venenos de diversas plantas. He encontrado trióxido de arsénico, un componente habitual en los venenos que se tiene constancia de aquella época. Eso, mezclado con algún mineral que se desconoce producía un veneno conocido por ellos como “veneno ardiente”.


    Desolador, jodidamente aterrador para siquiera pensarlo.


    —¿Y qué hay que hacer?


    —Quedaba muy poco veneno en el vial. Necesito una muestra más grande para tratar de adivinar el mineral y poder producir un antídoto —explicó—. Le extraeré sangre para ver si así encuentro dosis más altas de dicha sustancia.


    Dominick pensó.


    Tenían tres días, justo lo que Seth calculaba que lo soportaría. Después, ella moriría y él se convertiría en un espectro.


    —Encontraré a Sam —sentenció.


    —¿Cómo? —preguntó incrédulo Doc.


    —Como sea. Esto ya no es solo ella, nos afecta a todos. Un loco con aspiraciones a Dios planea ejecutar a todos los que no pasen su radar de fuerte o débil.


    Ambos asintieron.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 50


    


    Dominick la besó con suavidad, Leah luchó contra el letargo que la asolaba y abrió los ojos.


    —¿A dónde has dicho que vas?


    —A buscar a Sam. Tal vez tenga alguna muestra más del veneno o el antídoto. Uno de los lobos de Lachlan se encargó de investigarlo y creen que saben dónde se esconde.


    Ah, sí. Había escuchado la llamada horas atrás.


    Suspiró y cerró los ojos, la luz le dañaba la vista. Jadeó de dolor cuando Dominick la arropó y le acarició la frente.


    Supo que algo había cambiado, tal vez en su forma de moverse o de mirarla, pero algo había cambiado en el Devorador.


    —¿Vas a decirlo ya?


    —No sé de qué me hablas —contestó Dominick sentándose a su lado.


    Leah tragó un poco de saliva y se quejó al sentir su garganta adolorida como el resto del cuerpo. El veneno había actuado en pocas horas y ya apenas era capaz de mantenerse despierta.


    —Vas a dejarme —sentenció Leah—. Si todo esto se soluciona vas a hacerlo.


    Dominick saltó de la cama como un resorte, indicándole que era verdad lo que sus palabras decían.


    —No eres mi pareja de vida y estar conmigo te condena de por vida.


    —Pero creía que esa era mi decisión.


    Vio al Devorador emitir una mueca de desagrado.


    —No quiero arrebatarte tantas cosas. No es solo que no puedas tener hijos conmigo, sino que, además, estarás recluida aquí. —Reculó un par de pasos y continuó—. Puedes salir y eso, pero vivirás entre nosotros. En el foco del peligro.


    Así que se trataba de eso. De las veces que se había expuesto a la muerte.


    —Tú no me…—No logró terminar la frase.


    Todas las veces que había estado a punto de morir había sido cerca de él.


    —No me importa, de verdad.


    —Pues deberías.


    Leah notó las lágrimas llegar a sus ojos y parpadeó negándose a llorar en aquel momento.


    —No eres justo, Dominick.


    —La vida no es justa. Hago lo mejor para ti.


    Y caminó hacia la puerta. Ella gimió tratando de hacer que su cuerpo se moviera y gruñó al no conseguirlo.


    —¿Qué ocurrirá si muero?


    —No lo harás —contestó él mirándola de soslayo.


    —¿Y si ocurriera?


    Dominick suspiró y apoyó la cabeza contra el marco de la puerta unos segundos antes de encararla.


    —Me convertiría en espectro.


    —No soy tu pareja, tú mismo lo has dicho.


    Si esas palabras dolían eran las mismas que él le había disparado momentos antes.


    —Al parecer, solo es necesario amar.


    —¿Y me amas?


    Una leve sonrisa se dibujó en las comisuras de sus labios.


    —Por supuesto que te quiero. Y eso es lo peligroso.


    Sin más, se marchó de allí. Dejándola sola con sus propios pensamientos. Era la primera vez que Dominick le decía a la cara lo que sentía por ella. Eso encogió su corazón, debía estar contenta y feliz, pero eran palabras amargas puesto que se trataba de una despedida.


    


    ***


    


    Olivia no estaba preparada para ver a Leah de aquella forma. Lachlan la había obligado a regresar a la base por mucho que ella se había negado. Habían peleado, incluso había logrado darle algún golpe certero, pero él había ganado.


    Allí le habían corroborado lo que el Alfa le decía: su hermana iba a morir.


    El dardo que había recibido era desconocido, de la época de los Egipcios y la estaba consumiendo poco a poco.


    Doc y Dane se estaban dando prisa a encontrar un antídoto y estaban encerrados en el laboratorio.


    Habían caminado ese pasillo y ella se había convencido de que no le iba a doler verla en mal estado. Sin embargo, nada había funcionado.


    Habían abierto la puerta y la habían encontrado casi a oscuras, enroscada debajo de una delgada manta. Temblaba y entre sollozos hipaba buscando respirar. Entonces su nariz captó el aroma de la muerte acercarse.


    —Leah, cariño.


    Su hermana dio un brinco asustada y los buscó con la mirada. El temor se dibujó en sus facciones y se sintió culpable.


    Caminaron lentamente y llegó hasta ella. La imagen era más desoladora de cerca, su sudor había provocado que el pelo lo tuviera pegado a la cara. Sus ojeras se habían hundido y eran de un color violáceo fuerte. Y sus labios, de un azul mortecino que la hizo gemir de dolor.


    —Cariño… —susurró sentándose a su lado y poniéndole una mano sobre la espalda.


    Leah, rápidamente, gimió y luchó por apartar el contacto como si doliera. Lloró levemente hasta que ella alejó la mano.


    Le dolía.


    —Lo siento —dijo rápidamente.


    Echó un vistazo a Lachlan, el cual se había quedado en medio de la estancia mirándolas con los brazos cruzados.


    —No te preocupes. —La voz de Leah era un débil susurro—. Yo sí que lo siento, no quise que todo acabara así. Que Cody muriera, perdóname.


    Olivia negó con la cabeza, fue a acariciarla, pero apartó la mano en el último instante por miedo a dañarla.


    —No fue tu culpa. Estaba enfadada, pero tú no le empujaste contra Sam.


    Entonces la puerta se abrió y vio que era Hannah y detrás de ella se encontraba Brie. Ambas Devoradoras vieron el panorama y se quedaron congeladas allí mismo.


    —Entraré más tarde.


    —Gracias, Mamá osa. —Sonrió Leah.


    Olivia pudo ver, antes de que Hannah cerrara la puerta, las lágrimas en los ojos de la Devoradora. Sabía lo mucho que la quería y el dolor que estaba sintiendo en aquel momento. No era justo. No podía morir.


    —Vas a dejarme ¿verdad? —soltó de golpe.


    Así era. No por voluntad propia, pero debía marchar. Según le había explicado Lachlan, el celo se adelantaría a causa del dolor. En pocas horas comenzaría a sentir los primeros efectos. Le venían por delante unas tres semanas muy duras.


    —No por voluntad propia, pero el celo… —Se negaba a creer que eso fuera real, pero debía obedecer por si todos sus temores se hacían realidad.


    —No te preocupes. Estaré bien y te iré a ver en cuanto pueda.


    El corazón de Olivia se encogió dolorosamente. Una parte de ella le decía que era la última vez que iba a verla con vida. No tenía muy buen aspecto y apenas habían pasado unas pocas horas. Iba a perderla a ella también.


    Se iba a quedar sola.


    —No puedes morir, no me puedes dejar. ¿Me entiendes? —La pregunta hizo que Leah abriera los ojos y la mirara. Hasta su azul cielo de los ojos se iba apagando.


    —Claro que sí.


    Trató de sonreír, pero volvió a encogerse temblando.


    Olivia le dedicó una mirada a Lachlan. Él había acortado la distancia entre ellas y estaba de rodillas ante Leah. Con suavidad acarició con el dorso de la mano la frente de Leah, bajó por las mejillas y repitió el camino un par de veces. Su ternura la conmovió.


    —Viene de camino un doctor y una curandera de mi manada. Seguro que pueden ayudarte.


    —Gracias.


    Todo el que conocía mínimamente a Leah acababa amándola. Había tenido ese efecto en todos los Devoradores y, ahora, también entre los lobos.


    —No olvidaré que si dejas que la toquen durante el celo o lo haces tú, me haré una alfombra contigo.


    Lachlan rio a carcajada llena ante el humor de su hermana.


    Entonces tomó la mano de Olivia y le dio un leve apretón indicándole que debían marcharse. Ella asintió y tragó saliva.


    —Cariño, debo irme… —susurró.


    Leah asintió.


    —Por supuesto. Tranquila, en unos días podré ir a verte.


    Ojalá fuera así.


    Quiso ser fuerte por ella, pero tenía tanto dolor acumulado en el pecho que no pudo más que comenzar a llorar y sollozar fuertemente. La abrazó con toda la suavidad que pudo y aspiró su aroma. El destino no podía ser tan cruel de arrebatársela, no podían arrancársela así.


    —Por favor, aguanta.


    —Lo haré —contestó su hermana convencida.


    Ojalá fuera así.


    —Te quiero.


    —Y yo a ti, Olivia.


    Despedirse fue lo más duro que había hecho en su vida. Apenas supo cómo sus piernas habían sido capaces de caminar sin dejarla caer, finalmente, se tuvo que agarrar al Alfa para no salir de allí arrastrándose.


    Al abrir, cuatro Devoradores esperaban pacientemente. Ella los conocía por lo que Leah le había explicado. Eran Hannah, Brie, Chase y Ryan y amaban tanto a su hermana como ella misma.


    —Cuidadla, por favor.


    —Lo haremos —sonrió Chase.


    Hannah se lanzó a por ella y la abrazó fuertemente dejándola sorprendida y fuera de juego. Su cuerpo venció y le devolvió el abrazo entre lágrimas.


    —Ahora te toca ser fuerte una vez más. Podrás con esto —le susurró al oído.


    —Gracias, Hannah.


    Se separó y se marchó sin mirarlos. No querían que la vieran llorando. No podía salir de allí sin dejar parte de su corazón y su alma en aquella habitación de hospital donde su hermana agonizaba. Ella iba a morir y no iba a poder estar a su lado.


    El mundo ya no tenía sentido.


    


    ***


    


    —Sé que estáis ahí. Entrad —comentó Leah suavemente.


    Y toda una comitiva entró. Sonrió al verlos y trató de incorporarse sin éxito.


    Ryan fue el primero que llegó a su lado y se sentó en el suelo, quedando a su altura. Era dulce y agradable verlos a todos allí.


    —Hola, novato…


    —Ya no lo soy. Me he licenciado, soy todo un Devorador —le dijo orgulloso.


    —Oh, qué bonito. Ya sabes hacer pipí solito en el orinal.


    Todos rieron, incluso el novato.


    —Te lo perdono porque estás malita, pero cuando estés buena te vas a enterar.


    Leah asintió algo cansada. Aguantar despierta le resultaba cada vez más difícil. No obstante, deseaba hablar con todos, aunque únicamente fuera unos minutos.


    —Chase, qué bien verte. Hacía unos días que no coincidíamos.


    —He estado liado patrullando. Tendría que haber venido a verte antes —se disculpó él rápidamente, pero ella no le dio importancia.


    Estaba allí y eso era lo más importante.


    Sacó una mano de debajo de la manta y buscó la del Devorador, él la estrechó entre las suyas suavemente y eso la hizo sentir mejor.


    —Siempre acabas herida, no debes exponerte tanto —la riñó con cariño.


    —Lo sé y, al parecer, después de todo me iré de la base… —dijo ella con pesar.


    Dominick deseaba tenerla lejos nuevamente. Y no le culpaba, en poco tiempo su vida había estado más en peligro que el resto de los años. Comprendía y agradecía que quisiera cuidarla, sin embargo, a ella le gustaba la idea de permanecer allí.


    Todos eran como una familia.


    —¡Y una mierda! —gritó Brie.


    Todos se sobresaltaron y miraron a la Devoradora. Esta se cruzó de brazos y negó con la cabeza fervientemente.


    —Mamá Osa no lo va a permitir. ¡JA! Que alguien le diga que se va su osezna que convertirá su vida en un infierno.


    Leah quiso reír, pero no tuvo fuerzas. Se contentó con sonreírle a Hannah, la cual trataba de no mirarla demasiado con los ojos totalmente anegados de lágrimas.


    —No voy a morir, Hannah.


    —Pobre de ti, humana estúpida, o juro que iré yo misma a buscarte de entre los muertos.


    Su corazón se le encogió sabiendo que los amaba a todos. Incluso a la dura de Brie. Todos ellos eran su familia y no podía abandonarles, por mucho que su relación con Dominick no funcionase.


    —Gracias, chicos.


    —¿Por qué? —preguntó Chase.


    —Por estar conmigo.


    Y allí estuvieron lo que parecieron horas, hablando de todo y de nada en concreto. Su familia arropándola cuando más los necesitaba.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 51


    


    Doc entró en la habitación y encendió las luces provocando que sus ojos se cegaran unos instantes. Leah gimió dolorosamente y se tapó el rostro con la manta. Él bajó la intensidad de la luz y eso ayudó a poder sacar la cabeza.


    —Lo siento, olvidé tu fotofobia.


    —Tranquilo, me pillaste dormida.


    Doc tomó sus constantes vitales y ella se resignó al dolor que sentía. Era mucho mejor hacerlo, sabía que lo hacía por su bien y quejarse no era una opción válida. Estaba haciendo todo lo que podía por ella.


    —Dane vino hace diez minutos —comentó mirando el reloj que había colgado en la pared.


    Eso no le importó y siguió con su trabajo.


    —¿Has dormido algo? —le preguntó al notar sus ojeras más acentuadas.


    —No, eres mi prioridad.


    Lo sabía bien, pero no había necesidad de extenuarse.


    —Necesitas descansar, Doc.


    Él la miró duramente y negó con la cabeza al mismo tiempo que le ponía el termómetro. Y sabía bien que no iba a hacerle caso, no ahora.


    —No es culpa tuya. Tienes que darte un respiro.


    —Tal vez no soy culpable de que Sam te disparara, pero sí de seguir débil de la última vez que salvé tu vida. No puedo absorber lo que te consume sin morir yo. Y eso me hace egoísta.


    Leah fue a incorporarse, pero Doc la retuvo con ambos brazos.


    —¿Egoísta? ¿Por no morir por mí?


    —No, moriría con mucho gusto por ti, pero no tengo poder para absorberlo.


    Y eso le estaba comiendo por dentro. El dolor era tal que se mostraba en cada facción de su rostro, consumiéndolo y enfadándolo a partes iguales.


    —Yo no te he pedido que lo hagas.


    —Pero yo quiero hacerlo —replicó enfadado.


    El termómetro pitó y él lo tomó. Suspiró y anotó la temperatura en el historial que tenía colgado al final de la cama.


    —Tienes fiebre de nuevo.


    —Tal vez podrías darme calor.


    Doc no tardó en hacerlo. Se quitó la camiseta y los pantalones a gran velocidad, algo que dejó sin palabras a Leah. Su cuerpo lucía terribles cicatrices, grandes y profundas. Alguien había hecho mucho daño a su amigo.


    No pudo seguir contemplándolo puesto que entró en la cama y se estiró a su lado. Pronto el calor que emanaba de él llegó a ella.


    —Yo me refería a otra manta o algo por el estilo. —Rio ella suavemente.


    —Es mejor el calor corporal. Podrás ajustarte al mío.


    Ella se apretó contra él y suspiró aliviada al sentirse mejor.


    —Dominick volverá pronto con el antídoto o con más veneno para fabricarlo. Vas a salir de esta.


    —¿Quieres convencerme a mí o a ti?


    Sus ojos dispares la contemplaron, era tan hermosa su heterocromía que podía perderse en ellos durante horas.


    —A ambos.


    Era lo máximo que estaba dispuesto a ceder y ella lo supo.


    —Puedes marcharte, Doc. Sé que no te gusta el contacto.


    —Por ti puedo soportarlo. Me quedaré a tu lado el tiempo que sea necesario.


    El silencio duró unos segundos escasos.


    —Tú y yo sabemos que los tres días que dio Seth no son los que tardaré en morir. Sino lo que tardará Dominick en convertirse en espectro cuando muera.


    El silencio le dio la razón. Sintió las lágrimas golpear sus ojos, no era justo, no estaba preparada para morir.


    —Llegará a tiempo.


    —Gracias por cuidarme.


    Doc la miró con semblante serio, parecía enfadado con ella.


    —No vuelvas a agradecerme que te cuide.


    Ella asintió y cerró los ojos levemente, el sueño golpeaba fuerte y apenas era capaz de oponer resistencia.


    Él la tomó suavemente, dejando que su cara reposara en su pecho y su pierna izquierda se envolviera en su cintura. Su calor alivió un poco los dolores musculares y no pudo más que jadear aliviada.


    Nadie habló, dejando que, por unos instantes, se sintiera mejor.


    Hubiera dado todo lo que tenía por compartir ese momento con Dominick. Algo en ella le decía que el final estaba cerca y se negaba a irse sin verle. Puede que él no quisiera una relación, pero necesitaba besarle nuevamente.


    —Vendrá, te lo prometo. Aunque tenga que ir yo a por él y traerlo de los pelos.


    Leah rio.


    Estuvo unos minutos en silencio, escuchando los latidos de corazón de Doc y serpenteando con sus dedos cada cicatriz que encontraba en su pecho. Al tacto eran profundas y tenían pinta de haber sido dolorosas.


    —¿Me dirás tu nombre?


    —¿Otra vez con eso? —Bufó molesto.


    Sí, ella quería saberlo.


    —Sé que detrás de ti hay una gran historia.


    Su suspiro le hizo cosquillas en la frente. Era tan gruñón que se hacía entrañable, era como el abuelo cascarrabias de la base, pero al que todos pedían consejo. En parte él lo sabía y a veces se hacía de rogar más de lo necesario.


    —Mi historia no es grande, pero sí larga.


    Leah supo que, tal vez, por ser el momento que era, él le confesaría parte de su pasado.


    —¿Mucho?


    —Sí, llevo mucho tiempo sobre la faz de la Tierra.


    Ella frunció el ceño.


    —No sabía que los Devoradores fuerais inmortales.


    Eso hacía más difícil su relación con Dominick. El tiempo acabaría con ella y él quedaría solo, nuevamente.


    —Y no lo son.


    Todo era realmente confuso en aquel momento.


    —Soy especial. Y sufro, entre otras, la condena de la inmortalidad. He viajado entre humanos toda mi vida y los he visto morir sin poder remediarlo. Al final te vuelves frío y creas una coraza a tu alrededor para que no duela. Pero llegaste a mi vida sabiendo que ibas a ser diferente, que ibas a trastocarlo todo. Lo acepté.


    —¿Te arrepientes?


    Doc frotó su barbilla en su frente, la barba de tres días le raspó suavemente.


    —Me jode creer que dolerá si te vas. Por eso vas a quedarte conmigo. Hasta que seas una vieja decrépita.


    Leah rio.


    La inmortalidad debía ser horrible.


    —He cambiado de oficios y de nombre a lo largo de los siglos que ya apenas recuerdo quien fui en los inicios.


    Ella se apartó un poco para contemplarle, sus ojos parecían absortos, como si vieran unos tiempos que ya no existían.


    —¿Quién te dañó?


    —Un ser despreciable. Uno que disfrutó haciéndolo y se aseguró de romperme para que jamás volviera a ser el mismo.


    Odió a esa persona aún sin saber nada de ella. Por muy muerta que estuviera se merecía su odio y esperó que hubiera tenido una muerta lenta y dolorosa.


    —¿Por qué ocultas tu nombre?


    —Porque ya no soy él. Porque así puedo ser yo mismo, aún con mis limitaciones.


    Entonces parpadeó y centró su atención en ella. Él era hermoso, siempre se lo había parecido, además de terriblemente aterrador. Era un ser duro y frío que había logrado abrirse y había cuidado de ella.


    —Ya no quiero saber tu nombre. Si eso te supone dolor, para mí eres Doc.


    —Mi nombre es Anubis —dijo tan fuerte que la conmoción casi acabó con ella.


    Reconoció el nombre del dios de la Muerte Egipcio y todo comenzó a encajar peligrosamente. Leah frunció el ceño al comprender sin palabras lo que eso significaba y el miedo la abarcó.


    —He cambiado mil veces de vida para evitar que él me encuentre.


    —¿Seth?


    No era una coincidencia que todo lo Egipcio les rodeara. Doc asintió dolorosamente y Leah tembló.


    —Exterminó uno a uno a sus hijos para hacer de los Devoradores seres superiores. Creó nuevos, sin sangre humana para mostrar al mundo lo peligroso que podía llegar a ser.


    Se abrazó a él más fuerte al notar sus temblores.


    —¿Y tú?


    —Yo huí poco después del funeral de mi madre. Cuando mi hermano la asesinó, mi padre enloqueció y no le importó que fuéramos de su propia sangre. —Tomó una bocanada de aire—. Cree que morí en sus manos y he estado huyendo de él toda mi vida.


    Leah se quedó sin palabras. Siguió acariciando su pecho para demostrarle que seguía allí con él.


    —Con los siglos él se relajó y permitió que los Devoradores hicieran su vida como quisieran. Y creí que estaba a salvo. Pero nunca nada es suficiente para él.


    —Lo siento, Doc…


    Y él, sorprendentemente, besó su frente.


    —Cuando llegaba el momento en el que podían sospechar de mi inmortalidad fingía un accidente o simplemente desaparecía. Y volvía con nuevo nombre y nuevo corte, además de nueva base. Me alejaba de ellos y volvía para tratar de sentirme lo más allegado posible a mi raza.


    —Yo te guardaré el secreto. Te lo prometo.


    Doc asintió y sonrió.


    —Lo sé.


    —No dejaré que él te alcance.


    —Es demasiado tarde, pequeña. La guerra está servida y no puedo quedarme con los brazos cruzados.


    —¿Les dirás quién eres?


    Su pregunta hizo que Doc volviera a perder la mirada, distante, como si los recuerdos fueran demasiado fuertes como para soportarlos.


    —No, por ahora. No estoy preparado.


    Y dejaron que el silencio les abrazara unos minutos. Las palabras fueron tomando forma en su cabeza; incapaz de asimilar todo cuanto él le había explicado. Realmente era sorprendente que Doc fuera alguien tan peligroso.


    Pero ella siempre había sabido que Doc había sido distinto al resto con solo verle por primera vez en aquel reservado.


    —Di mi nombre, solo por una vez. Por escucharlo después de tantos años… —su súplica le llegó al corazón.


    —Anubis…


    Él cerró los ojos y disfrutó del sonido.


    —Gracias.


    —Te quiero, Anubis. No como algo sexual, pero te quiero.


    —Joder, y yo a ti. Maldita, estúpida y bendita humana.


    Leah rio.


    —Es la primera vez que siento algo en siglos. Como si los sentimientos que experimenté de joven hubieran sido una prueba para los reales. Y son más dolorosos de lo que recordaba. —Tragó saliva—. Yo que me jactaba de ser de piedra y entré a alimentarme de quien sería mi perdición. Lo supe cuando te presentaste. Y aun sabiéndolo seguí yendo a verte.


    —¿Los Egipcios te veneraban?


    Doc rio y besó su frente, nuevamente. Leah sonrió, podía acostumbrarse a un Doc así de cariñoso.


    —Esa será otra historia, pero sí. Lo hacían.


    —¿Y…?


    No la dejó terminar.


    —Duérmete y calla un rato, por favor.


    Leah estuvo conforme, al menos por ahora. Se abrazó a Doc con fuerza y respiró profundamente antes de dejar que el sueño comenzara a mecerla suavemente.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 52


    


    Dominick colgó a Dane y gruñó fuertemente. Leah había empeorado y no eran capaces de encontrar un antídoto. Doc había comenzado a darle calmantes para apaciguar el dolor, eso la haría sentirse mejor ficticiamente.


    —¿Mejor? —preguntó Keylan.


    Negó con la cabeza y su compañero gruñó. Le sorprendió la reacción, ya que se trataba del Devorador más frío y letal de toda la base.


    —¿Qué? Que no me la esté follando no significa que quiera que muera.


    Sí, hablando también era especial. Sin filtros, al natural.


    Los lobos estaban custodiando el cementerio donde se había enterrado al hijo de Sam. Si lo veían aparecer les avisarían de inmediato.


    Ellos, sin embargo, habían ido al club donde habían rescatado a Olivia y Cody. Solo pensar en él sintió que su corazón dolía, su muerte había sucedido demasiado deprisa. No se había esperado que el lobo se lanzara contra el enemigo. Como también había sido rápido el disparo que estaba acabando con Leah.


    Dominick miró a los pocos Devoradores que le habían seguido, no había deseado que vinieran demasiados. También se habían añadido unos rastreadores de la manada de Lachlan, eran más altos que los que había visto y también más corpulentos. Al parecer, no había escatimado en la ayuda.


    Ellos les habían dicho que Sam y Seth habían estado por allí las últimas semanas. Ahora quedaba rezar para creer que, después del ataque, seguían allí.


    —Vamos a encontrar a uno de los dos y Leah va a vivir —comentó Keylan haciéndose crujir los nudillos.


    Eso esperaba él. Ya notaba la oscuridad arremolinarse en su interior, tomando de él parte de su ser. Él siempre había sido peligroso, sus poderes así lo hacían, además de sus instintos más oscuros. Ahora, lo era más que nunca.


    Se cansó de esperar en el coche, no podían estar allí siempre a la espera de ver alguna muestra de vida en el interior. Leah estaba muriendo y debía entrar a la acción.


    Keylan saltó del coche al verlo bajar y, al momento, pudo notar cómo sus poderes se desplegaban. Él podía ser terrible si se lo proponía, sin contar que disfrutaba con la muerte. Era un Devorador al que vigilar de cerca, aunque en aquel momento le gustaba que fuera tan sangriento.


    —Sam es mío, recuérdalo.


    —Por supuesto —contestó Keylan—. No te robaría ese bocado.


    Los lobos salieron de sus coches con la cara desencajada, desde luego no entraba en sus planes que ellos hicieran lo que quisieran.


    —No estáis obligados a entrar. Podéis volver.


    —¿Y si se trata de una trampa? —dijo uno de ellos.


    No importaba, estaba desesperado y eso significaba hacer lo que hiciera falta para no perder a Leah. Después se perdería él y eso sería peligroso para su raza, sus más allegados sufrirían las terribles consecuencias.


    —No voy a poner a nadie en peligro que no quiera. Quien entre ahí sabe que todo puede ocurrir, si no deseáis entrar, es lo justo. Podéis volver a casa.


    Uno de los rastreadores no medió palabra alguna antes de transformarse en lobo y asentir con la cabeza. Sus grandes fauces lupinas parecieron sonreír, estaban listos para la acción. Dominick, únicamente deseó no perderse a sí mismo en sus actos.


    Caminó hasta la puerta del club y Keylan no fue gentil, los explosivos eran su fuerte y todo voló por los aires sin alcanzar a nadie. Ninguno de los presentes retrocedió o se conmocionó. Estaban listos para luchar.


    Todo estaba iluminado, como si esperasen visita.


    En silencio, caminaron y se desplegaron para abarcar el máximo de perímetro posible. Confiaba en cada uno de los hombres que lo acompañaban, incluso en los lobos.


    Sus pasos le llevaron rápidamente a la planta baja. A ese mugriento sótano que había sido el hogar de Olivia los últimos meses. Los prisioneros habían sido liberados, pero seguía manteniendo ese olor putrefacto.


    Y, sin previo aviso, una docena de espectros sisearon y se lanzaron sobre ellos.


    Dejó que todos se encargaran de ellos, no podía entretenerse con lo que podría llegar a ser. Deseaba seguir en el mundo de los vivos y sabía que podía conseguirlo.


    Caminó por aquellos pasillos recordando cada momento que había vivido junto a Leah. No había sido un camino de rosas ni mucho menos. Él había provocado que su vida fuera de mal en peor y ella seguía queriéndolo.


    No se la merecía.


    Pero iba a luchar por ella hasta el final.


    Ninguno de los atacantes le dio alcance, todos sus acompañantes lo impidieron ferozmente. Él estaba preparado para entrar a la acción, pero encontrar a Sam le apremiaba. Cuando antes encontrasen el veneno antes podrían sintetizar un antídoto.


    Al final del sótano vio a un muy desmejorado Sam. El humano, ahora, era una pobre criatura que lo había perdido todo. Dominick no sentía pena por aquel hombre, se lo había buscado él solo. Al principio de su relación comercial, los Devoradores dejaron claro que las chicas estaban allí por propia voluntad.


    Habían sido tan estúpidos.


    Dejó de caminar cuando lo apuntó con la escopeta de gran tamaño que cargaba en sus manos. El olor a pólvora picó en su nariz y Dominick respiró tranquilamente. Iba a controlar cada momento que sucediera.


    —Él no está aquí —comentó Sam apuntándolo con el arma—. Si algo he aprendido en todo este tiempo es que no se mancha las manos.


    Se desilusionó al saber que Seth no estaba allí, aunque en parte lo sabía. Había temido por la vida de todos al tenerlo delante, su aura le había lanzado un aviso. Sus poderes habían crepitado a su alrededor y, muy a pesar de que había opuesto resistencia, había notado cómo los poderes de Seth eran mucho más poderosos que a los de cualquier otro que conociese.


    —Conocía su fama desde hacía tiempo. Os lleva vigilando mucho tiempo y tiene cogidos por los huevos a casi todos los humanos que tienen que ver mínimamente con un Devorador.


    Frunció el ceño en silencio, escuchando.


    —Os quiere, ¿sabes? De una forma jodidamente retorcida, pero lo hace. Habla de vosotros constantemente y tú eres como David para Miguel Ángel. Su obra maestra. —Agitó la escopeta—. Te quiere como mano derecha o como espectro. Sea como sea te tendrá.


    Eso era lo que se temía. Que no estuviera allí no significaba que los hubiera dejado a su suerte.


    —Yo fui a él, no puedo decir que me engañara. Al final me arrepentí.


    ¿Sam habría enloquecido? Desde luego no estaba dentro de los valores establecidos de lucidez.


    Blandía la escopeta de un lado al otro como si sopesara algo en sus pensamientos. Estaba allí físicamente, pero no psíquicamente. Ciertamente, le estaba resultando muy inquietante.


    —Quiero el antídoto —dijo finalmente.


    Sam rio de forma distraída, miró tras él y Dominick comprobó que habían llegado más espectros. Era sorprendente el número de soldados que aumentaban las filas del ejército de Seth.


    Cerró los ojos y soltó sus poderes. Siempre los había retenido por miedo a dañar al resto, tan poderosos y oscuros que había aprendido a mantenerlos bajo control.


    —No lo tengo yo. Ni siquiera sé qué mierda le disparé a esa puta.


    Dominick no pudo reprimir un gruñido. No iba a tolerar una palabra despectiva hacia ella.


    —Tienes que tener más veneno.


    Negó con la cabeza.


    Pero Dominick no iba a aceptar siempre un “no” por respuesta.


    Avanzó un paso y un disparo cortó el aire. Dominick dejó que su sombra saltara del suelo y la absorbiera para volver a caer en su posición, como una ola de mar regresando al océano. Eso no gustó a Sam, quien negó con la cabeza fervientemente.


    —¿Dónde está Seth?


    Sonrió y supo bien que no había rastro de cordura en aquel pobre humano.


    —En todas partes. ¿Te perturba la idea de que vas a unirte a él?


    Lo cierto era que sí.


    —Contesta mi pregunta —exigió.


    —¿Quién sabe? Yo solo sé que tengo a estos seres tan asquerosos a mi lado.


    Les señaló con el arma para apuntarle nuevamente.


    —Él no ha cumplido su palabra.


    Dominick se estaba cansando de tanta palabrería. No necesitaba escuchar a un loco.


    —Me prometió que me daría a Leah. Iba a torturarla lentamente. —Su humor cambió, tuvo un leve tic en el ojo y siguió hablando—. Tan jodidamente bueno iba a ser que te ibas a retorcer sintiendo sus gritos. Y él me ha quitado mi sueño.


    —Si mal no recuerdo, tú la mataste una vez.


    Sam negó con un dedo.


    —Seguí tu promesa y no la toqué ni un pelo.


    Cierto, pero había sido su orden.


    —Creí que, al envenenarla, después me dejaría tenerla.


    Y la historia seguía, Dominick lanzó un aviso a los espectros que avanzaban hacia él. Una leve onda expansiva les hizo retroceder.


    —¿Y qué ha cambiado?


    Un segundo disparo le pilló desprevenido, pero supo retenerlo de la misma forma que lo había hecho anteriormente.


    —Nada. Nunca fui su socio, sino su esclavo. Tomó de mí lo que quiso y luego me dejó a mi suerte. —Un espectro siseó y el humano dio un brinco—. Dejándome a estos zombies por compañía.


    Seth tenía grandes planes para su raza. Entre ellos dejarle entrar en su ejército como comandante o como soldado.


    El mundo iba a cambiar.


    —Vas a decirme dónde está Seth y dónde hay más veneno.


    Sam resopló fuertemente, molesto.


    —¿No me escuchas? No lo sé. A mí me dieron el dardo y acerté. No hay más.


    No fue la respuesta correcta. Sí, hasta el momento se había contenido, dejando hablar a un pobre hombre que había perdido el juicio. Veloz y contundente, una onda expansiva hizo saltar a Sam por los aires unos tres metros y chocar contundentemente con la pared de atrás.


    Dominick recortó la distancia que les separaba, los espectros se apartaron de él como si quemara entre gritos y gemidos de miedo.


    Pero la risa de Sam destacó sobre todo lo demás. No importaban los que luchaban, los espectros ni el dolor que podía sentir Sam. Leah era su prioridad. Por encima de todos y debía llegar a su lado lo antes posible.


    —Vas a darme alguna de las respuestas que te pido.


    —¿O qué? ¿Vas a hacerme daño?


    —No te equivoques, escoria. Vas a sentir mucho dolor de todas formas.


    Sam rio.


    —No eres buen negociante.


    —Tú vas a elegir, cuando ya no puedas soportar más dolor, si sentir más o morir. Y solamente podrás elegirlo si me das algo a cambio.


    Rápidamente Sam cargó contra él, el arma disparó rauda y veloz hasta vaciar por completo cuatro cartuchos de balas.


    Eso fue algo duro para sus poderes, estaban algo oxidados, pero respondieron cuando él se lo exigió. Cerró los ojos y dejó que su sombra sirviera de escudo, además de mochila, para las balas. Entraron en ella y evitaron que lo dañaran.


    —¡Juegas con desventaja, cobarde!


    —No soy un humano. Nunca hemos estado en igualdad de condiciones —reconoció.


    En un intento desesperado, vio cómo el humano giraba la escopeta y se lanzó a golpearle con la culata. Con rapidez, Dominick sostuvo el arma y se desintegró entre sus manos.


    Lo siguiente que hizo fue tomarle del cuello. Disfrutó al sentir el latido desesperado de aquel humano bajo su mano. Tan desesperado y asustado que lo alentó a ser implacable.


    —Te daré otra oportunidad. Seth o veneno.


    Y Sam siguió riendo como lo había estado haciendo toda la conversación.


    —Muérete, hijo de puta.


    Dominick lo dejó caer sin suavidad alguna al suelo. Sonrió al someter a sus poderes a actuar. La primera bala que había absorbido salió y le atravesó el codo. El grito fue desgarrador, algo que provocó que ronroneara.


    Tal vez, la esencia de un Devorador de pecados fuera la del mal.


    —Ellos te reconocen. Saben que vas a unirte a los suyos pronto.


    Ante las palabras de Sam miró a todos los espectros que lo rodeaban. Era cierto que estaban a su lado, expectantes por el espectáculo. Debían estar allí para la protección del humano y no habían movido ni un dedo para su cometido.


    ¿Podía ser cierto que notasen que se estaba pudriendo por dentro?


    Furioso, dejó que otra bala atravesara el hombro derecho de Sam. El aullido le hizo sonreír contento.


    —Lástima. El codo es un lugar con tantos pequeños huesos que resultaría irrecuperable operarte y más con un calibre tan grande. —Se acercó levemente al humano—. Creo que puedo ver a través del agujero del hombro.


    —No pienso darte nada. Vas a verla morir.


    Un tercer cartucho atravesó su muslo y un cuarto la cadera izquierda. Los gritos de dolor ya no llenaban esas ansias de sangre que sentía en su interior. Ya necesitaba más. Supo que se había oscurecido un poco más que cuando había llegado o, tal vez, siempre habría sido así y se habría negado a asumirlo.


    Un espectro avanzó y Dominick le plantó cara. Quedaron a escasos centímetros el uno del otro. Miró a esos ojos negros, sin vida, de lo que un día había sido un Devorador y sintió compasión por él. El dolor que habría perdido hasta convertirse en lo que era.


    —No me dejes ser tú… —susurró antes de amenazar—. ¿Te hago desaparecer?


    El ser sonrió, su boca negra y sus dientes tintados del mismo color lo sobrecogieron muy a pesar que se negó a mostrar reacción alguna.


    El espectro asintió y retrocedió dos pasos.


    —¿Qué haces, bestia? ¡Debíais protegerme! —gritó Sam furioso.


    Aquel ser del averno alzó ambas manos a modo de rendición y todos se detuvieron. Los que habían entrado en combate se alejaron de sus presas y también imitaron al primero. Todo se había detenido solo porque él lo había iniciado.


    Dominick no preguntó, miró a Sam. La pérdida de sangre y el dolor estaba haciendo que comenzara a desfallecer. Su consciencia iba y venía a diferentes velocidades.


    —Me lo has quitado todo. Mi hijo era mi mayor tesoro.


    —No lo cuidaste lo suficientemente bien. De haber sido un chico listo no hubieras traficado con mujeres y cambiantes —contestó Dominick.


    Sam lo miró, escupió un poco de sangre y trató de mantener la consciencia.


    —Al menos sé que ella va a morir lenta y dolorosamente. Y no vas a poder hacer nada para evitarlo.


    La ira no se pudo contener más en su interior. Su sombra entró en Sam y tiró de él en todas direcciones. No quiso que aquello acabara sin más, deseó y buscó el dolor en sus actos. Notó, con cierto placer, cómo sus extremidades se separaban y su cuerpo crujía sin poder aguantarlo.


    Sus órganos se deshicieron en sus manos y supo que había llegado el fin. El ser que había cambiado la vida de Leah y Olivia. Había obligado a muchas mujeres a ser juguetes sexuales a manos de los hombres que habían frecuentado su local. Eso sin mencionar las peleas. Nadie había importado en sus manos, ahora, nadie lloraría por él.


    Dominick respiró profundamente, controlando todo su temperamento.


    En aquellos momentos deseaba gritar de rabia. No había conseguido nada de lo que deseaba y eso condenaba irremediablemente a la mujer que amaba.


    No estaba preparado para perderla.


    Un chasquido hizo que mirara al espectro que se había rendido. Él sonreía y Dominick gruñó pensando en destrozarlo allí mismo con sus propias manos.


    Y el exdevorador negó con la cabeza.


    —Tu amo no va a tenerme, jamás.


    De entre sus ropas viejas y desgarradas sacó del interior de su camisa tres dardos. La sorpresa lo golpeó duramente, tanto que retrocedió un par de pasos para poder seguir en pie.


    —Vas a darme eso.


    —Por supuesto —contestó el espectro.


    Su voz era metálica y siseaba cada una de las palabras que había pronunciado. Era como hablar con una serpiente de cascabel.


    —Antes quiero algo…


    —No tengo por qué escucharte. Puedo acabar con tu miserable vida y llevármelo conmigo.


    Las amenazas emitidas por él cayeron en saco roto. Estaba cansado de que todo con el que hablaba se riera en su cara.


    —Te lo llevarás si cumples algo.


    —¿Qué quiere tu amo a cambio? No voy a unirme a él.


    Negó con la cabeza.


    —Él no tiene nada que ver en esto.


    —¿Cómo sé que ahora no te controla?


    El espectro tiró uno de los dardos al suelo y lo pisó, produciendo que Dominick jadeara por la sorpresa y cerrara la boca. Aquel ser llevaba el control en aquel instante y no podía desplegar sus poderes sin que lo notara. La vida de Leah estaba en sus manos y quedaban dos dardos más.


    —Llevo tantos siglos a su lado que me he ganado confianza extra.


    —¿Qué quieres? —preguntó con los dientes apretados.


    —Tú te llevas el veneno y, a cambio, acabas con nosotros.


    Keylan llegó a su lado, lo notó al depositar su mano en su hombro, con cautela. Evitando así que él lo golpeara.


    —Huele a trampa —susurró a su lado.


    No importaba.


    —¿Por qué no os suicidáis vosotros mismos?


    Todos sisearon a la vez, el ruido fue ensordecedor. Vio a casi todos los cambiantes taparse los oídos debido al sonido.


    —No podemos. Una ventaja de ser espectro es no poder acabar con tu vida. Así nos mantiene cautivos.


    Dominick sopesó.


    —¿Dónde está la trampa? —preguntó como si él fuera a contestar.


    —Deseaba ver a Sam muerto. Ese humano hablaba mucho para nada, resultaba molesto.


    La charla le molestaba, demasiado. No deseaba hablar con cada uno de los que había allí mismo. Le hacían perder un tiempo que no tenían.


    —¿Por qué crees que te mataré?


    —Me has mirado y te compadeces de nosotros. —Sonrió agitando los dardos, Dominick sintió que estaba a punto de lanzarse sobre él para arrebatárselos—. Lo he visto en ti.


    Cierto y era porque él estaba empezando a sentir el dolor de la pérdida de la persona que debía estar a su lado siempre. No era su pareja real, pero la sentía como si lo fuera. No podía dejarla marchar.


    Cada minuto que pasaba en su ausencia sabía que una fracción de él se oscurecía. Casi podía sentir su voz modularse metálicamente como la de aquellos seres.


    Dominick tendió la mano.


    —Está bien.


    —Sin dolor. Una vez fueron buenos hombres.


    Lo miró y se preguntó, ¿cuántos siglos habían caminado al lado de Seth? ¿Cuánto habrían contemplado? ¿Qué clase de hombres habían sido? ¿Seguían llorando a sus seres amados?


    —Por supuesto.


    Respetaba el valor incalculable que estaba reuniendo aquel espectro. Ninguno de los presentes hablaba, lo miraban esperando una orden directa. Era obediencia en estado puro lo que contemplaba en sus ojos.


    Cuando los dardos tocaron la palma de su mano, algo cercano a la calma lo abrazó.


    —Cerrad los ojos —ordenó el espectro.


    Y, junto a los suyos, todos se cerraron. Esperando lo inevitable.


    —Keylan, ayúdame. Son muchos.


    Sus poderes se desplegaron, entrando en ellos y apagándolos poco a poco. Dejándolos caer suavemente al suelo, cáscaras vacías que una vez fueron lo que ellos eran. La imagen de lo que podían ser provocó que su interior se removiera.


    Dominick dejó para el final a su comandante, el cual había llevado a sus hombres a la muerte. Supo, al entrar, que había elegido a los espectros más ancianos del grupo. Los que merecían morir, los que habían entregado su vida a un señor que jamás había visto por ellos.


    Ellos merecían la paz.


    Y los dejó marchar suavemente, como una canción de cuna a un bebé cuando busca su sueño. Ahora podrían descansar eternamente. Esperaba que allá donde fueran encontrasen el consuelo que necesitaban.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 53


    


    


    —Vive por mí. Sigue con nosotros…


    La voz de Dominick la arrastraba a la superficie. Como si estuviera nadando en aguas demasiadas profundas.


    No podía ver nada. Solo sentía cómo su cuerpo era arrastrado cada vez más profundo en lo que fuera lo que la contenía. La sensación de las olas mover su cuerpo adelante y hacia atrás hizo que tuviera sueño. El vaivén resultaba hipnótico.


    —Y si no vive para ti que lo haga para mí. Soy su protectora.


    La voz de Hannah la hizo sonreír.


    —¡Eso la ha hecho reaccionar! ¡Mamá oso, funciona! —gritó Brie emocionada.


    ¿Dónde estaba?


    Trató de abrir los ojos, pero no reaccionaron. Quiso moverse y no pudo luchar contra el movimiento que la removía. La mecía pidiendo que se durmiera, se sentía cómoda, sin embargo, había algo extraño. Una pequeña alarma a lo lejos que le decía que no podía hacerlo, que debía permanecer consciente.


    —Chicos, no nos amontonemos a su alrededor. —Dane instó a la calma.


    —Pues quítate y déjame espacio —exigió Ryan.


    Eso provocó que Leah volviera a sonreír.


    —Apártate tú, novato. —La voz de Chase resonó fuerte, como si estuviera a su lado.


    Desde luego, parecía que tenían montada una fiesta.


    —No sé si es muy recomendable estar agobiándola así. —El susurro de Alma la sorprendió.


    Había salido de su habitación. Había dejado los llantos por algún motivo, quiso decirle que se sentía orgullosa de ella, pero su cuerpo no respondió.


    Era todo tan confuso.


    —Si seguís acosando os echo fuera. Y como doctor tengo la autoridad.


    La voz de Doc la calmó. Como si fuera lo que necesitaba para seguir flotando sin más, dejando que el movimiento se llevara su cuerpo a aguas más calmadas. Aguas donde sus voces quedaron lejos y apartadas.


    —Pienso ir a por ti a donde sea necesario.


    La voz de Dominick sonó por encima de la calma.


    ¿Cuánto había pasado? ¿Horas quizás?


    Y él resonaba fuerte. Dejando a un lado el sueño trató de buscarlo. Su cuerpo le exigía descansar, el vaivén seguía y la incitaba dejar de pelear para seguir durmiendo.


    —Si te mueres no podré decirte lo mucho que te quiero.


    Espera. Eso era una declaración de amor en toda regla. La primera de forma “oficial” viniendo del frío y duro Dominick. Eso sí merecía la pena, le daba una razón para no dejar que su cuerpo sucumbiera.


    —Maldita sea, Leah —gruñó casi en su oído.


    Necesitaba verle. Gritar y salir a correr.


    La energía llenó su cuerpo y era de vital importancia no ahogarse en esas aguas turbulentas. Luchó para que toda ella se alzara, que pudiera salir corriendo de allí y lanzarse en los brazos de aquel Devorador.


    Con fuerza se removió duramente, no pudo a la primera, pero sí unas veces después. La fuerza necesaria la cansó y no importó. Si quería salir de allí necesitaba nadar con todo su espíritu. La vida la esperaba y no podía quedarse dormida.


    


    ***


    


    Los ojos de Leah se abrieron para su sorpresa. Dominick se levantó de la silla raudo y veloz para llegar hasta ella y abrazarla. Su aroma lo embaucó y sonrió al sentirla tan viva. Habían pasado días, largos y duros.


    Había llegado hacía tres días con el veneno. Casi un día después, Doc y Dane habían encontrado un antídoto.


    Pero había sido demasiado tarde.


    Leah no había dado señales de estímulos de respuesta. Sus constantes habían descendido y se había mantenido así a la espera de la muerte desde entonces. Y él se había negado, no pensaba rendirse.


    Se había mantenido a su lado creyendo esperanzado que Leah iba a reponerse.


    Todos habían venido a verla y animado para que volviera en sí. Nada había funcionado. Doc les había dicho que se mantenía estable a pesar de la gravedad. Al fin ella había regresado de entre los muertos.


    Y esperaba que fuera por última vez.


    —Dominick… —susurró ella.


    —Déjame decírtelo antes de que te quejes de que no soy romántico.


    Leah parpadeó, dejando que sus ojos se ajustaran a la luz. Tratando de volver en sí, como si hubiera dormido demasiadas horas.


    —Te quiero.


    —Y yo a ti.


    Y la besó, como si no lo hubiera hecho jamás. Gentilmente y saboreando el momento como si fuera el último en sus vidas.


    No podía creer lo mucho que su vida había cambiado desde que había llevado a Ryan al “Diosas Salvajes”. Cómo los ojos azules de aquella mujer había cambiado el transcurso de su vida. Cierto era que él había provocado que su vida corriera demasiadas veces peligro.


    Pero era suya.


    —Eres mía, por mucho que la sangre no lo marque.


    Leah sonrió iluminando la estancia.


    —Y tú mío.


    Dominick asintió.


    Por primera vez en toda su vida tenía claro que por ella merecía la pena arriesgarse. Que valía la pena aventurarse a sentir, a pesar de las carencias que tendría su relación.


    —Me salvaste —dijo ella sentándose en la cama.


    —En realidad, ha sido trabajo de todos. Yo hice una parte.


    No podía creer verla tan bien, tan viva y hablándole como si nada hubiera ocurrido. Iba a dedicar todos sus esfuerzos el resto de su vida a protegerla. No iban a tocarla nunca más. No había ser que se atreviera.


    Ahora ya no tenía miedo a dejar ir sus poderes, por Leah todo era posible.


    —¿Cómo te encuentras?


    Dominick rio.


    —Eso debería preguntarlo yo, pero ya que lo dices, debo decir que mejor.


    Mintió levemente.


    Una parte de él no se había recuperado de la oscuridad que había asolado su corazón. Sentía como heridas abiertas que habían ennegrecido partes de su alma. Esperaba recuperarlas algún día, pero sabía que eso no le iba a hacer cambiar.


    —Eres la luz que me guía a pesar de la oscuridad. Contigo jamás podré sucumbir al mal —dijo Dominick.


    Había necesitado decirlo en voz alta. Por ella había ganado a la oscuridad, por ella seguía en pie.


    —Casi no puedo hablar —se confesó Leah.


    —No lo hagas.


    Y eso hicieron.


    Se quedaron en silencio, entre besos y caricias. Dejando que sus cuerpos hablaran por ellos. No había nada mejor que sentirte completo con la persona que lo significaba todo. Él se había empeñado a mantenerse lejos y, en aquellos momentos, no tuvo muy claro los motivos.


    —¿Qué ocurrió con Seth?


    Dominick suspiró.


    —En otro momento. Acabaremos con él. Siempre que estés a mi lado, todo irá bien.


    —No tengo intención de dejar la base.


    —¡Pobre de ti! —La voz de Hannah sonó tras la puerta.


    Ambos se miraron sorprendidos y comenzaron a reír sin control. Todos habrían escuchado sus palabras y, para su sorpresa, no le importaba. Únicamente era importante que Leah estaba de regreso y que iban a tener toda la vida para ellos.


    —Será mejor que les deje entrar —dijo antes de que se abriera sin previo aviso y todos sus amigos entraran a verla.


    Estaban locos de alegría.


    Ella les había unido a todos de una forma especial. Una que no se habían visto venir. Ni él mismo había calculado los efectos que una humana tendría en su vida. Había sido como un terremoto de gran magnitud que lo había sacudido todo.


    Pero no había destruido nada, al contrario: había construido.


    Dominick se dedicó a mirarla hipnotizado.


    Memorizó cada movimiento y cada risa que emitió al hablar con los demás. Ella era mucho más hermosa que todo lo que sus ojos habían contemplado. Y nada se lo iba a arrebatar. Nunca jamás.


    Leah, pasado unos minutos, se dio cuenta que era el centro de su atención y lo miró con el ceño fruncido confundida.


    —¿Estás bien?


    —Sí, creo que acabo de nacer ahora mismo.


    —¡Oh, por favor! Dejar las frases de folleteo para más tarde. —Leah le dio un leve golpe a Brie antes de tomar la mano de Dominick y estrecharla entre las suyas.


    Fue algo simple que lo significó todo.


    Estaban juntos.


    Siempre.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 54


    


    CUATRO MESES DESPUÉS


    


    Leah estaba harta del calor. O el verano se iba o ella iba a emigrar al polo norte. Necesitaba sentirse como un pingüino. Aquellas temperaturas tan veraniegas no las soportaba, necesitaba que llegara el invierno.


    Estaba en la casa que compartía con Dominick, en el salón, tratando que el ventilador regresara a la vida y se dio por vencida.


    Miró a su alrededor y sonrió.


    Tras el veneno, Dominick se la había llevado a su casa sin preguntar si quería mudarse. La verdad es que no había pensado demasiado si deseaba regresar al edificio de las mujeres. Ella era feliz con él.


    Además, vivían casi al lado de las chicas y muchos días iba con ellas.


    Y a trabajar con Doc y Dane. La habían readmitido semanas después, justo cuando los análisis habían indicado que estaba completamente sana.


    Además, Seth no había vuelto a aparecer, por ahora. Se habían reforzado las medidas de seguridad y se le estaba buscando. Corría la teoría de que, tras morir cientos de sus espectros, los cuales le habían traicionado, había quedado lo suficientemente vulnerable como para esconderse.


    Leah salió afuera en busca de una brisa de aire. Aún quedaban horas para ir a trabajar y disfrutar del bonito aire acondicionado que tenían en el hospital.


    Justo cuando salió se encontró a Brie usando sus poderes. Estaba haciendo levitar una veintena de cajas hacia la casa contigua.


    Hannah surgió, de repente, tras la Devoradora luciendo una gran sonrisa que provocó que Leah frunciera el ceño confusa.


    —¿Chicas, que hacéis?


    —Yo no lo tengo claro todavía, estamos de prueba —comentó Brie sin mirarla, haciendo que las cajas entraran una a una a la casa.


    Leah caminó hasta Hannah e hizo un gesto con las manos esperando una respuesta.


    —Vamos a ser vecinas. Oficialmente somos pareja.


    La alegría más absoluta golpeó a Leah, provocando que sus ojos se inundaran de lágrimas y comenzara a llorar. Entre sollozos creyó poder decir que se alegraba mucho por ellas y se lanzó a los brazos de Hannah.


    —¿Ves? Hasta ella llora. Vamos a esperar un poco —dijo Brie.


    Hannah la apuntó con un dedo acusatorio y la fulminó con la mirada antes de abrazar a su osezna. Mamá Osa comenzó a reír.


    —Cielo, no es para tanto.


    Leah suspiró cansada del cóctel de sentimientos que había en su interior. Se secó las lágrimas y trató de sonreír.


    —Lo sé. No sé qué me pasa. Llevo una temporada que paso de la risa al llanto yo sola.


    —Ven que te abrace un poco, mi niña.


    Hannah la agarró fuertemente y ella sintió dolor. Se apartó rápidamente dejando a su amiga perpleja por su comportamiento. Leah se sonrojó y quiso taparse la cara con ambas manos, sin embargo, hizo una mueca y explicó:


    —Lo siento, debe de estar a punto de bajarme el período porque estoy muy sensible.


    Y se señaló los pechos. Notó sus mejillas sonrojarse y deseó que se abriera un agujero en el suelo tragándola lejos de allí.


    Hannah, por el contrario, frunció el ceño y le dedicó a Brie una mirada cómplice. Su compañera asintió y eso provocó que Leah inclinara levemente el rostro en busca de respuesta.


    —¿Qué ocurre? —preguntó señalándolas intermitentemente.


    Hannah tomó sus manos y las acarició suavemente.


    —Cielo, ¿cuánto hace que no te baja la…?


    Leah quiso preguntar a qué se refería, pero su mente llegó al instante. Se refería a su periodo. Y lo que insinuaba resultaba aterrador.


    Ella siempre había sido irregular en ese sentido y no se había preocupado ni lo más mínimo. Los Devoradores no podían dejar embarazados a los humanos. De hecho, eso había provocado los grandes problemas en su relación, Dominick siempre la había querido dejar marchar para tener una vida plena.


    Y, regresando a la pregunta, recordó que hacía tres meses que no había tenido manchado alguno. No debía ser preocupante, ¿verdad?


    —Ah no, no. —Con horror se llevó las manos a la cabeza—. No, no, no, no.


    Sintió que las piernas le flojeaban. Rápidamente, Hannah la tomó por el codo y la ayudó a sentarse en el porche de su casa.


    Todo iba demasiado deprisa, era como si el mundo hubiera decidido moverse raudo y veloz a su alrededor.


    No podía estar embarazada. No eran compañeros y no había tenido sexo con más personas.


    —Eso no es posible. No podéis dejar embarazados a los humanos.


    Brie llegó a ellas y se pellizcó el puente de la nariz.


    —Eso no es del todo cierto.


    Esas palabras la congelaron al instante.


    —Dominick quizás no lo sabe, pero se dice que en esta base ha habido casos de parejas compatibles. No es algo habitual dado la maldición, pero es una posibilidad.


    Vale, de acuerdo. Ahora el mundo sí que podía desaparecer.


    Ella no podía estar embarazada. No estaba preparada para que aquello ocurriera. No podía traer al mundo a una pequeña personita. No mientras Seth siguiera amenazándolos y mucho menos cuando aun cuando sería medio humano.


    —Vamos a calmarnos —pidió Hannah.


    Le puso una mano sobre el pecho y Leah la miró. Su respiración estaba agitada y ella trataba calmarla.


    —¿Qué me calme? ¡No puede ser!


    Aunque las pistas estaban allí. Sus pechos estaban intocables, el dolor era demasiado; por no mencionar los sofocos y los cambios de humor.


    —¡Soy un embarazo de manual!


    —Tal vez sea una falsa alarma —quiso animarla Brie—. Quiero decir, que al igual una prueba de embarazo nos saque de dudas.


    Y eso le hizo pensar un escenario peor. Se llevó las manos a la cara y se ocultó en ellas unos segundos al mismo tiempo que trataba de mantener el control de su respiración.


    —¿Y si lo estuviera? ¿Doc tendría que verme el chichi? ¡Nooo!


    —Hombre, ha asistido a tres partos y lo ha hecho muy bien.


    Las palabras de Brie hicieron que Hannah la fulminara con la mirada y la instara con un dedo a que permaneciera en silencio.


    —Cielo, no te puedes quedar con la duda.


    Leah reaccionó de golpe. Salió de su escondite y exaltada dijo:


    —Claro, me presento en la consulta y le digo: Doc dame un palito para mear encima a ver si tengo premio.


    —Es una forma de pedirlo, hay otras más normales, no obstante te lo daría igualmente.


    Ahora sí que podía el mundo engullirla y escupirla lejos, muy lejos de allí. Sintió que perdía su coloración debido a la huida de sangre de su cuerpo.


    Que Doc estuviera ante ellas no mejoraba la situación ni un poquito.


    —Esto no es lo que parece, Doc. Enserio, esto no es posible.


    Doc carraspeó, eso provocó que ambas Devoradoras asintieran y comenzaran a caminar hacia su nueva casa. Leah les suplicó con la mirada que no la dejaran allí, no podía quedarse a solas con él. No en aquellos momentos.


    —¿Me invitas a entrar?


    —No —contestó sin más.


    Al momento, su educación la reprendió y tuvo que rectificar.


    —Por supuesto. Pasa.


    Doc le tendió la mano y ella quedó quieta unos segundos. Finalmente, decidió que lo mejor era afrontar el momento y salir de allí cuanto antes. Seguramente se trataba de un error y pronto volvería todo a la normalidad.


    Los tres escalones del porche se hicieron largos y, al entrar, el comedor le resultó más pequeño que nunca. Su respiración se agitó hasta el punto de preocupar a Doc. El pobre Devorador la condujo hasta el sofá color chocolate y la instó a sentarse.


    —Debes relajarte.


    —Y lo dice el dios que guarda más secretos que toda la base junta.


    No hablaba con concordancia, pero sus neuronas se habían ido de viaje.


    —Lo siento, de verdad, no sé ni qué digo.


    —Técnicamente soy un semidios. Mi madre era humana. —Sonrió Doc.


    Su humor era negro y confuso.


    —Qué bonito —dijo ella sarcásticamente.


    Doc rio levemente y Leah no fue capaz de encontrar el chiste. Quizás los siglos y siglos que llevaba con vida habían alterado su mente.


    —Esto es lo que vamos a hacer. Voy a ir a consulta, traigo un test y lo haces.


    —¿Y después?


    —Los problemas uno a uno.


    Sí, todo era de un color muy bonito y maravilloso.


    


    ***


    


    —Leah, ¿estás bien? —preguntó Doc golpeando la puerta del baño.


    Ella meditó la respuesta y no encontró palabras para describir cómo se sentía. Allí seguía, casi media hora después mirando un palito que sentenciaba la peor de las noticias.


    Aquello no podía ser cierto.


    —¡Fiarme de un hombre! ¡JA! —comenzó a gritar—. Esto es como cuando un humano te dice que controla y que con la marcha atrás no hace falta condón.


    La puerta se abrió y Doc entró.


    —¿Cómo he sido tan estúpida de fiarme de Dominick?


    Leah le apuntó con el test de embarazo y le golpeó con él el hombro.


    —¡Es que todos sois iguales!


    Y, entonces, le pudo el desánimo. Se dejó caer sobre la tapa del inodoro y miró al Devorador con auténtico terror.


    —Esto no puede ser verdad.


    —Comprendo que no es buscado, pero eso significa muchas cosas.


    Pero Leah no escuchaba. Lo cierto era que, a pesar de ver moverse los labios del doctor, no sentía sonido alguno.


    —Sí, que es culpa tuya también de no avisarme.


    La sorpresa golpeó el rostro de Doc.


    —Creí que sabías lo suficiente de educación sexual como para poneros condón.


    Leah se petrificó y articuló un par de palabras incomprensibles. Doc esperó unos segundos, a que ella tomara en consideración todo lo que estaba ocurriendo. No dijo nada, simplemente se mantuvo allí. A su lado, como hasta ahora había hecho.


    —No puedo tenerlo.


    —Hablar de aborto quizás es un poco temprano. Deberías pensarlo un par de días.


    Él trató de disuadirla.


    —Será medio humano. Decís que eso hace que tengan mucha más hambre de pecados. No puedo condenarlo a ser distinto o a que sufra.


    Doc se arrodilló delante de ella, acaparando todo el espacio y provocando que solamente pudiera ver sus ojos dispares.


    —Tu hijo no va a sufrir.


    —Eso no lo sabes.


    Él le selló la boca con un dedo.


    —Va a tener la mejor madre que se puede tener y a un tío muy competente. Yo me quedaré a vuestro lado. Recuerda que soy semi humano y, quitando lo serio que puedo llegar a ser, no vivo mal.


    Leah sorbió sus mocos tratando de mantener el control y no ponerse a llorar.


    —Voy a quedarme aquí. A cuidaros y enseñar a tu hijo a ser un Devorador normal. Será un niño o niña feliz.


    —¿De verdad te quedarías con nosotros?


    Asintió y Leah no supo si fue hormonal o era ella misma. Arrancó a llorar y evitó lanzarse a abrazarlo. Doc sonrió y dejó que sus sentimientos se aclararan un poco antes de poder seguir hablando.


    —Gracias.


    —No hay por qué darlas. Cuidaré de vosotros el tiempo que sea necesario. Verás que, al final, no es tan difícil.


    —No merezco un gran amigo como tú.


    Doc tomó una respiración lenta, sabía bien que sentir de nuevo debía resultarle confuso.


    —Espero serlo mucho tiempo.


    Leah se entristeció al momento.


    —No podrás serlo para siempre. En algún momento se darán cuenta de que no envejeces.


    Seguramente faltase mucho para eso, pero no podía imaginarse sin Doc. Era uno de los pilares de su vida y alejarse de él era más difícil.


    —Tal vez ocurra un milagro y conozca a mi compañera.


    —No entiendo.


    Doc se levantó y se mojó un poco el rostro debajo del grifo. Al parecer hablar de ese tema le hacía estar más extraño que de costumbre.


    —Si eso ocurre algún día, mi inmortalidad se detendrá y comenzaré a envejecer.


    Leah saltó del lavabo como un resorte y dio saltos de alegría. Doc, en cambio, la miró como si le acabara de surgir una cabeza.


    —Pienso presentarte a todas las mujeres de Australia o del mundo si es necesario para encontrarla. Tú vas a quedarte conmigo.


    —Pienso hacerlo aparezca o no. Yo no estoy dispuesto a amar de ese modo.


    Leah lo miró y pensó en su vida. Toda una inmortalidad de soledad y heridas. Huyendo del ser que debía haberlo amado. El mundo no podía ser más desolador. Ahora, al cuidado de una humana que pronto sería madre.


    El destino no había deseado ser demasiado gentil con él. Y ella lo lamentó.


    —Lo siento.


    Doc le restó importancia con un movimiento de mano.


    —Bueno, ¿y cómo vas a decírselo a Dominick?


    Leah se congeló al instante.


    Esa era una gran pregunta.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 55


    


    


    —Que no puedo —dijo Leah parando en seco en medio del patio.


    Hannah chocó suavemente a su espalda y suspiró tratando de mantener el control. Sabía bien que la Devoradora estaba a punto de regalarla al primero que pasara. Hacía una hora que caminaban en círculos por el patio.


    —Tienes que decírselo a Dominick —le recordó ella con voz lenta y suave.


    Leah asintió y arrancó el paso para detenerse a los pocos metros. La devoradora emitió un sonoro bufido y supo que su vida peligraba si seguía por ese camino.


    —No puedo, Hannah.


    —No te va a morder.


    Eso esperaba.


    —¿Y si me deja? ¿Si no está preparado para la paternidad?


    Hannah masajeó sus sienes desde atrás y eso entorpeció sus pensamientos. Cerró los ojos y gimió de placer dejándose llevar por las buenas intenciones de su amiga.


    —Nadie lo está y habrá noches que querrás salir corriendo, pero vais a ser una gran familia.


    Los ánimos de Hannah la animaron, arrancó a caminar hacia el despacho de Dominick. Evitó pensamientos derrotistas, no era un bebé buscado, pero iba a ser el más amado del universo. También sabía que iba a ser cuidado por muchos de los que estaban allí.


    Hannah iba a volverse loca con un osezno más pequeño que ella misma.


    Se vio a sí misma caminando hacia allí, abriendo la puerta del despacho y explicándole que iba a ser padre. Después se imaginó al terrible Devorador que amaba y que no se tomaba bien la noticia. Que la dejaba y se veía sola.


    La imaginación podía ser un arma peligrosa. Una que se volvía contra ella.


    Leah dio la vuelta nuevamente y trató de huir. En una primera instancia, Hannah trató de detenerla y ella la sorteó, pero cuando quiso correr para alejarse de ella, le barrió el paso. Después de tres intentos fallidos, Leah optó por abrazarse a la Devoradora.


    Acto seguido, sus piernas subieron y se enroscaron alrededor de su cintura y se congeló en aquella postura. En aquel momento se había convertido en un Koala y Hannah no pudo librarse de ella.


    Tras unas risas, Hannah buscó la forma de dejarla ir, pero fue incapaz de quitársela de encima.


    —Leah, nos están mirando —dijo con voz calmada.


    Ella miró a su alrededor y era cierto. Alguno de los Devoradores habían reparado en su extraño comportamiento. Entre ellos, un Chase perplejo que la saludó con la mano, así pues, ella contestó con un ligero movimiento de barbilla y lo vio marcharse.


    Eso la alivió.


    —Leah, te repito que nos están mirando.


    —Lo sé. Y no puedo soltarme, siento que me van a salir garras y me voy a clavar en tu piel.


    De hecho, estaba tan agarrada a la Devoradora que sintió que podía mimetizarse con ella. Casi era como una segunda piel. Sus manos se habían quedado clavadas en su espalda y se sostenía fuertemente a ella. Como un mejillón a una roca.


    —Espero que no.


    Hannah tuvo que conformarse y seguir caminando. Alzó el mentón y lo hizo con toda la dignidad que le fue posible. Ignorando las miradas divertidas, incluso saludó a un par de ellos como si no estuviera pasando nada en absoluto.


    Y, con terror, Hannah la llevó hasta el despacho. Por suerte no llamó a la puerta y le permitió que ella templara sus nervios.


    —O bajas o te entro enroscada a mí.


    Esa amenaza surtió efecto y se deslizó lentamente hacia el suelo. Sus pies la sostuvieron torpemente, pero lo consiguió.


    —Gracias.


    —Para eso estamos las amigas.


    Acto seguido le dio un beso en la mejilla.


    Además, para su sorpresa, abrió la puerta sin aviso alguno y la empujó al interior. Leah se giró hacia ella con la boca abierta y quedó mirando perpleja una puerta que se cerraba cruelmente ante sus ojos.


    Blasfemó entre susurros y trató de calmarse.


    Giró sobre sus talones y un muy confuso Dominick la miraba con total atención desde su mesa con los codos apoyados en la mesa.


    Leah miró a su alrededor incapaz de mirarle a los ojos. Aquel lugar había sufrido alguna pequeña remodelación. Sus paredes ya no eran de un blanco quirófano, había añadido un par de cuadros de paisajes de la playa que le daban algo de vida y paz a la estancia.


    En el centro había una mesita pequeña con dulces y un par de sillas negras a juego con el resto del mobiliario.


    —Vaya, alguien ha estado entretenido estos días.


    —Sí, te lo comenté.


    Cierto, pero no era capaz de retener las cosas. Su memoria se había fugado. Desde luego era un embarazo de manual y tenía casi todos los síntomas. Por suerte no había sentido mareo o ganas de vomitar.


    —Cierto, discúlpame.


    —¿Ocurre algo, Leah?


    Asintió muerta de miedo, dejando que todas sus inseguridades pudieran con ella. Como pudo caminó hacia una de las sillas y se dejó caer sonoramente. No era la forma correcta de tomar asiento, pero su cuerpo había decidido que iba a colapsar.


    Por suerte, mantuvo el control lo suficiente como para ver al gran Devorador levantarse de su silla e ir hacia ella totalmente preocupado.


    Ahora había dos opciones al tirarse a la piscina: que hubiera agua o acabara estrellada en el suelo.


    


    ***


    


    Dominick sintió miedo al ver la cara desencajada de Leah. Los últimos meses habían sido un caos y sabía bien que la habían afectado. Ahora era cuando creía que iba a decirle lo que él temía que sucediera: lo iba a dejar.


    La vida al lado de un Devorador perseguido por un dios asesino no llamaba la atención suficiente como para seguir allí.


    —¿Te encuentras bien?


    —Sí, no es eso.


    Mantuvo el temple y respiró lentamente.


    Había algo que preocupaba a Leah. Estaba casi más blanca que sus paredes y eso no era buena señal. Miles de posibilidades llenaron su mente. Y ninguna de ellas era buena, quiso no ser paranoico e incitarla a hablar.


    —Dime algo antes de que te dé un ataque.


    Por suerte, ella estaba más nerviosa que él.


    —Esto que voy a decirte es muy fuerte.


    Dominick gruñó levemente casi escuchando las palabras de que se iba. No pensaba dejarla ir con los humanos así como si nada. No ahora después de tanto.


    —Según Doc tengo el corazón sano, pero a este paso no lo va a estar mucho más.


    Leah asintió. La vio debatirse consigo misma y disparó velozmente:


    —Estoy embarazada.


    Las siguientes palabras poco importaron o, tal vez, su cerebro se cerró al sonido y se negó a escuchar. Dos palabras que lo habían congelado al instante, buscó dobles significados y no encontró más que el único que existía.


    Su mente pensó en un amante humano y lo descartó al instante. Nadie podía amarlo más que Leah.


    —¿Cómo? —logró articular.


    —Bueno, ya sabes. El tema de la protección no nos la tomamos en serio… he hablado con las chicas y se ve que ha habido casos de Devoradores con humanas.


    Esa información la desconocía por completo.


    Aun así, ya no importaba. Que Leah estuviera embarazada significaba que había encontrado a su compañera. No era el consuelo de su humana, no debía renunciar a una vida plena para no estar a su lado.


    Él, que se sentía egoísta por todo lo que le iba a arrebatar y resultaba que ella había sido su compañera todo el tiempo.


    Delante de él desde el primer momento. Su corazón había encontrado con quien ligarse hasta la mismísima muerte.


    —No sé si esa mueca es alegría o que vas a matarme —dijo Leah.


    Realmente, no había sido consciente de tal mueca y siguió allí, congelado en aquellos hermosos ojos azules que siempre lo habían atraído. Lo había conquistado hasta llenar cada momento de su vida.


    Ahora todo tenía sentido.


    —Si quieres dejarme, lo entenderé. Las chicas han dicho que me ayudarán a criarlo, no te pediré nada. Lo prometo. Comprendo que nos haya llegado así sin avisar, pero así suelen ser las sorpresas y este bebé tiene un gran sentido del humor.


    Y dejó que hablara, que su sonido de sirena entrara por sus oídos y lo removiera todo hasta los cimientos. Ahora no era el mayor Devorador de su raza, ya no era el temido y al que todos trataban de no enfadar, era padre. Una pequeña persona venía en camino a un nuevo mundo.


    —Pienso proteger a este bebé de Seth y de todos —explicó Leah.


    Ella iba a ser una gran madre. Poseía un fuerte espíritu y ya se tocaba el vientre como si pudiera sentirlo. Aquel pequeño iba a volverla loca de alegría, lo notaba a pesar del terror que mostraban sus facciones.


    —Bueno, pues yo me voy y te dejo aquí qué te pienses que decirme.


    —Creo que ya sé cómo ganar en las discusiones.


    Leah parpadeó perpleja.


    —¿Disculpa?


    Dominick rio.


    —Dejando que hables y hables hasta que te retuerzas como un gusano. Tú misma has pasado a creer lo peor de mí, a irte y a dejarme.


    Leah suspiró aliviada y se sonrojó.


    —Es que tu cara no era para pensar nada mejor.


    Cierto, aunque también había necesitado unos minutos para asimilarlo.


    Miró su vientre y llevó sus manos a él. Allí dentro estaba el símbolo de su amor, la prueba de que las parejas para siempre existían. Ahora todo tenía sentido y rio sin parar unos segundos muy a pesar de que ella pensara que había enloquecido.


    —Reviviste por mí.


    —Dominick, me estás asustando.


    Él negó con la cabeza.


    —Cuando te trajo Chase tras el disparo y te besé, reviviste por ser mi pareja, mi compañera. Ya estábamos ligados aún sin saberlo. Solo con mirarnos lo fuimos.


    Leah le tomó el rostro entre sus manos y supo que recordaba el momento. Ahora muchas dudas quedaban resueltas. Eran el uno para el otro, para toda la vida. Sus vidas quedaban ligadas sin más. E iban a ser una familia.


    —No sé cuántas veces debo ponerme romántico para que comprendas lo mucho que te quiero.


    Ella emitió un sonido extraño, una mezcla entre suspiro y risa que le levantó el ánimo.


    —Sí, porque tú eres el indicado para escribir un libro de romanticismo.


    Asintió.


    —Por supuesto. Te quiero, ahora y siempre. Voy a querer a ese bebé y vais a ser mi familia siempre. No te obligo a elegir, no te condeno a perder. Puedo tenerte a mi lado sin atormentarme con la idea de que irás a buscar lo que te falta.


    Leah se abrazó a él.


    —Sí, un par de amantes estaría bien.


    La mentira llegó a él con un leve tirón que la hizo gemir. Resultaba tan excitante ese sonido que no pudo resistirse y tomó su barbilla para que lo mirara.


    Ella, su rostro hermoso y su mujer. Era todo cuanto no se había atrevido a pedir o desear y se la habían entregado. Iba a protegerlos ferozmente y Seth jamás pondría sus sucias manos sobre ellos. Se iba a encargar de ello personalmente.


    Besó sus labios como si hubieran pasado mil años desde la última vez. Gimió y rugió en su boca, el contacto con su piel era casi adictivo y ahora podía amar sin condiciones.


    No era un egoísta, sino un Devorador emparejado.


    Ella respondió a su toque con pasión, lo que hizo que él la tomara por su trasero y la dejara, con suavidad, sobre su mesa. Pensaba hacerle todo lo que le viniera a la mente, no iba a dejarla salir de allí hasta que no hubiera tenido cinco o seis orgasmos.


    De pronto, la puerta se abrió dejando entrar a una muy asustada Hannah.


    Una que estudió la situación y sus mejillas se tornaron rojo carmesí. Trató de dar un paso atrás torpemente, tropezándose contra el marco de la puerta y agarrándose a él como si fuera un bote en un barco hundiéndose.


    —Lo siento, chicos. Escuché ruido y pensé que no se había tomado bien la noticia.


    Dominick llevó su mano al vientre de su mujer.


    —¿Cómo tomarme mal que voy a ser el hombre más feliz del universo?


    La felicidad tenía un nombre y se llamaba Leah.


    


    


    

  


  
    EPÍLOGO


    


    


    SIES MESES DESPUÉS


    


    —No ha habido bajas en este último ataque y sí muchas en el ejército de los espectros. Creo que esta vez hemos atacado duramente a Seth —comentó Chase.


    —Habrá que encontrarlo antes de que se recupere y acabar con él —anunció Dominick.


    Los últimos meses habían sido una montaña rusa de emociones. Por suerte, las alianzas con los lobos habían prosperado gracias a Leah. La había llevado a ver a su hermana, había sido un shock inicial verla en forma de lobo. Pero su mujer era una campeona y había sido capaz de sobrellevarlo.


    También había logrado dejar en roque a Seth. No podía anunciar ser el dios de la raza y pretender que lo siguieran a pies juntillas. “Sus Devoradores” iban a enseñarle que no eran manejables y no iban a seguirle.


    Se avecinaba una guerra que pensaban ganar y tenían aliados suficientes como para que eso ocurriera. Únicamente hacía falta tiempo.


    El móvil sonó y lo ignoró, en aquellos momentos tenían que acabar de ajustar muchas cosas. La reunión era importante y todo podía esperar.


    O no.


    Diez minutos después la puerta se abrió con una muy alterada Leah tras ella.


    —¡Voy a mataros a los dos! ¡¿Para qué coño os llamo?!


    Dominick y Chase la miraron al instante. Ambos habían ignorado las llamadas, sí, había llamado a los dos, pero él no sentía celos de su compañero. El tiempo había hecho que él y su mujer fueran grandes amigos sin jamás compartir cama nuevamente.


    —¿Qué te ocurre? —preguntó suavemente evitando empeorar la situación.


    —Que yo… —Y antes de poder contestar pudieron ver estupefactos cómo los pantalones de Leah y el suelo se manchaban con un líquido transparente.


    Ella gimió asustada. No podía estar de parto ante los dos idiotas más grandes del universo. Iba a matarlos lenta y dolorosamente por no atenderla cuando quiso avisarles que estaba teniendo contracciones fuertes.


    Gimió y cerró los ojos dejando que una nueva contracción la doblara de dolor. No, no estaba preparada para que su pequeña viera el mundo.


    —Vámonos con Doc ahora mismo.


    Eso era lo más divertido, que Doc tuviera que asistirla en el parto. Ahora ya había alguna Devoradora y humana enfermera, pero eso no quitaba que él tendría que verle nuevamente la intimidad.


    Leah se agarró al marco de la puerta.


    Aquellos dos idiotas iban a morir.


    —Vamos, yo te llevo. —Chase la tomó en brazos como si fuera liviana como una pluma.


    Alguien carraspeó.


    Dominick fulminó con la mirada al Devorador y extendió los brazos.


    —¿Me darías a mí mujer si fueras tan amable?


    Chase se sonrojó y asintió, pasándola de unos brazos a otros como si nada. A veces podían resultar ser unos niños pequeños.


    Se agarró al cuello de Dominick y enterró su cabeza cuando una nueva contracción afloró en su cuerpo. El dolor era demasiado intenso, no podía creer que su pequeña fuera a nacer tan pronto. Nueve meses justos y cumplía la fecha estimada de parto.


    Qué gran humor tenía su pequeña Camile ante el mundo.


    —Bueno, vamos a verle la cara a la pequeña de la base —rio Chase.


    Leah lo fulminó con la mirada y le dedicó un precioso corte de mangas antes de volver a cerrar los ojos.


    Minutos después estaba en el paritorio y todos estaban allí. Dominick, Chase, Hannah, Brie, Dane, Ryan y Doc, sin contar que el novato sostenía un móvil en videoconferencia con Olivia. Aquello mejoraba por momentos.


    Tantas voces, tantas personas allí mismo que sintió que se hacía pequeña. No podía hacerlo.


    Doc, finalmente dio un sonoro grito y desalojó la sala. Todos la besaron y le transmitieron sus mejores deseos. Ellos eran sus amigos, grandes amigos a decir verdad. El tiempo había hecho que formase una gran familia.


    Una que la protegerían a ella y a Camile de todo mal.


    Se tumbó en la camilla y Dominick tomó fuertemente su mano. Su amor lo construía todo, ahora, ese gran Devorador era suyo y lo era para siempre. Con él no había término medio, iban a ser marido y mujer hasta la muerte. Incluso después.


    La vida le había entregado al más aterrador de los Devoradores y, a su vez, al más sexy y cariñoso de los hombres.


    No podía estar más contenta.


    —¡Ponle la epidural para que no sienta dolor! —bramó desesperado Dominick.


    Leah sonrió.


    Él podía poner el mundo del revés si ella se lo pedía.


    —Tranquilo, todo irá bien —susurró acariciándole.


    Sus ojos negros la miraron con ternura y ella se deshizo allí mismo. Suyo. Él era suyo y nada podía cambiar eso. Juntos iban a poder con todo.


    —Eso debía decirlo yo.


    —Pues dilo.


    Rieron suavemente antes de sufrir una nueva contracción. Una nueva vida se abría paso dolorosamente.


    —Todo irá bien. Os quiero.


    —Y yo a vosotros.


    Camile llegó al mundo sana. Una bebé con un llanto fuerte que provocó que los que esperaban tras la puerta gritaran y aplaudieran exaltados por conocerla.


    Había nacido una guerrera, una pequeña princesa y la luz de los ojos para sus padres. Ellos que, tras el parto, quedaron durante horas mirándose los tres en silencio. Admirando la nueva vida que tenían por delante.


    Juntos. Ahora y siempre.


    Camile se durmió sobre el pecho de su madre al mismo tiempo que su padre acariciaba su pequeña espalda. Admiraban su pequeño tesoro. El mundo era un lugar hermoso en el que vivir y aquella niña lo era todo.


    —Te quiero, mi humana.


    —Yo a ti no.


    La mentira salió de su cuerpo con fuerza.


    —Estás débil para mentirme.


    —Pienso mentirte el resto de tus días.


    Ambos sonrieron ampliamente. No se atrevieron a hacer ruido alguno por miedo a despertar a su pequeña. Su milagro.


    La vida cambiaba a partir de ahora. Y todo por una mala noche que les unió para siempre. Las casualidades podían llegar a ser increíbles.


    —Te queremos, pequeña Camile.
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    Otros títulos:


    


    "Navidad y lo que surja"


    

    ¿Qué ocurre cuando una bruja decide llevar a su hermana “no bruja” a un hostal repleto de seres mágicos? Que casi acabe siendo atropellada por un Cambiante Tigre, que la quieran devorar los Coyotes y que no deje de querer asesinar a la embustera de su hermana, bruja sí. Así es Iby, una humana nacida en una familia de brujos que odia la Navidad y es llevada, a traición, a pasar las Navidades a un hostal bastante especial. Allí conocerá a Evan, un Cambiante Tigre capaz de hacer vibrar hasta a la más dura de las mujeres. ¿Acabará bien? ¿O iremos a un entierro? Quédate y descubre que estas Navidades pueden ser diferentes.

    

    --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

    "Se busca duende a tiempo parcial":


    

    Para Kya las últimas navidades fueron un desastre, por poco muere a manos de su amante Tom en el Hostal Dreamers. Pues este año no parece mejor, su exmarido ha hecho público su divorcio a los medios y las cámaras la siguen a donde quiera que vaya. ¡Ojalá la Navidad nunca hubiera existido! Y lo que parecía un deseo simple se convirtió en el peor de sus pesadillas, su hermana Iby nació en Navidad y ya no existía. En el hostal Dreamers nadie la recuerda y Evan está con otras mujeres. Suerte que el único que cree en ella es Matt, un ardiente y peligroso Cambiante Tigre, que la hace vibrar y sentir cosas que jamás antes ha experimentado. ¿Cómo recuperar la fe en la Navidad? ¿Cómo volver a tener a Iby a su lado? Acompaña a esta bruja en un viaje único en unas Navidades distintas.


    


    "Todo ocurrió por culpa de Halloween":


    

    Se acerca Halloween al Hostal Dreamers y los alojados allí poco saben lo que el destino les tiene preparado. Todo comienza cuando en una patrulla algo consigue noquear a Evan. Para mejorar la situación Iby Andrews vuelve a ser bruja y esta vez no es en el Limbo sino en el mundo real. A todo eso se les suma un nuevo e inquietante huésped en el Hostal: Dominick el Devorador de pecados. Kya e Iby comienzan a investigar los extraños sucesos que ocurren y se topan con alguien que no deben. ¿Qué puede ser más terrorífico que vivir en el Hostal Dreamers?

    ---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

    "Cierra los ojos y pide un deseo":


    

    Aurion Andrews es el mayor brujo de su familia, está cansado de su vida monótona y aburrida hasta que recibe la llamada de su hermana mayor Kya. Ella le hace una petición muy especial: hacer un hechizo para que su mejor amiga pase unas Navidades muy calientes y fogosas. Pero no es capaz de hacerlo y un plan se pone en marcha en su mente. Mía Ravel lleva demasiado tiempo sin sexo, su amiga Kya está recién casada y odia escuchar sus aventuras nocturnas con su estrenado marido. Y, de pronto, abre la puerta y aparece un hombre desnudo con un gran lazo… ahí. Él le dice que viene a poseerla y a desearle felices fiestas. La locura es demasiado para soportarlo. ¿Quién es ese hombre? Nunca tomarse las uvas habían resultado tan calientes y divertidas.


    


    [image: 1448625387] Redención:


    


    Ainhara sabe que su secreto no puede ser comprendido por nadie. En su sangre hay lo que podría hacer tambalear el mundo tal cual se conoce. Su vida ahora es un completo caos, despojada de todo lo que ama, es atrapada en una espiral de dolor y traición a la que no puede hacer frente, sin saber que Gideon amenaza con hacer vibrar cada una de sus células.


    El hombre más poderoso de todos fija sus ojos dorados en ella y sin poder evitarlo, Gideon se convierte en el único aliento que necesita para seguir soportando el dolor de la vida, sin saber que miles de peligros comienzan a rodearla hasta cortarle la respiración.


    Déjate seducir por la pasión, la intriga y el misterio del mundo de las sombras. Ellos te guiarán hasta adentrarte en la oscuridad donde te harán arder en pasión y palpitar de terror.


    Ahora comprenderás el porqué de la atracción fatal entre humana y vampiro.


    


    


    Renacer:


    


    Seis meses después de todo el caos, Ainhara está atrapada por sus propios recuerdos. La muerte de Dash y todos los actos acontecidos después le han golpeado con dureza, llenándola de oscuridad. Siente que se está perdiendo en sí misma; pero sabe que pronto él vendrá a por ella.

    

    Todavía puede escuchar sus palabras firmes y seguras, Gideon no piensa dejarla escapar. Él, el único capaz de hacer tambalear su propio mundo.

    

    Cuanto más fuerte es la luz más oscura es la sombra. El mundo ya no es el que conoce, todo ha cambiado, sabe que no puede huir pero luchará fervientemente por su libertad y lo más importante: escapar de la sombra que la persigue.


    


    


    [image: 12656397_10153899212124886_1089353037_o]La ayudante de Cupido:


    


    ¡Ey! ¡Hola! Mi nombre es Paige y soy una de las ayudantes de Cupido. ¿Sabéis qué me ocurre? Pues que me han obligado a tomarme unas vacaciones, cosa que yo no quiero y encima tengo que bajar a la Tierra.


    ¿Qué hace un ángel como yo allí abajo? Pues creo que será más divertido de lo que esperaba.


    Conozco a April una humana con muchísimas ganas de pasarlo bien y mostrarme que puedo divertirme además de trabajar. Pero la guinda del pastel es Iam, un abogado criminalista que no dejo de encontrármelo a cada paso que doy.


    Tal vez mi jefe tenga razón y deba divertirme un poco.


    ¿Me acompañas?


    


    


    


    


    


    [image: 1]Alentadora Traición:


    


    Melanie Heaton no está pasando su mejor momento en su matrimonio, las muchas infidelidades por parte de su marido están comenzando a desgastar el amor que, un día, sintió por Jonathan. Sin embargo, cree que puede perdonarlo, que todo volverá a ser lo de antes.


    Gabriel Hudson es un pecado mortal que todas las mujeres desean en su cama. Atractivo y sensual, es un hombre que llama la atención por donde pasa. Aunque, no parece estar preparado para lo que siente al ver por primera vez a Melanie. Se siente atraído por ella de un modo visceral, sin embargo, al saber que está casada decide poner distancia entre ellos, con la esperanza de que la atracción morirá. Así que, para cuando vuelve tres meses después no está preparado, no sólo nada ha cambiado, sino que necesita a esa mujer. Melanie lo atrae hasta un punto inhumano, todo su cuerpo la reclama como suya y lo peor es que ve que el sentimiento es mutuo. Sabe que siente lo mismo, que se deshace entre sus manos al mínimo toque.


    Ninguno de los dos puede luchar contra una atracción igual y eso es peligroso, porque Melanie no se imagina lo que es Gabriel en realidad. Lo que esconde bajo una máscara de normalidad; sabe que no puede exponerla, que no debe hacerla suya… pero sus instintos se lo niegan. Necesita que Melanie sea completamente suya, en cuerpo y alma.


    ¿Puede haber una atracción tan difícil de soportar?


    


    


    


    

  


  
    BIOGRAFIA


    


    Lighling Tucker es el pseudónimo de la escritora Tania Castaño Fariña, nacida en Barcelona el 13 de Noviembre de 1989.


    Lectora apasionada desde pequeña y amante de los animales, siempre ha utilizado la escritura como vía de escape. No había noche que no le dedicara unos minutos a plasmar el mundo de ideas que poblaban su cabeza.


    En 2008 se lanzó a escribir su primera novela en la plataforma Blogger, tanteando el terreno de la publicación y ver las opiniones que tenían sobre su forma de expresarse. Comenzó a conocer más mujeres como ella, que amaban la escritura y fue aprendiendo hasta que en 2014 se lanzó a autopublicar su primera novela Redención.


    En la actualidad, tiene libros publicados para todos los públicos, desde comedia a la acción pero siempre con grandes dosis de amor y magia.


    Esta escritora no pierde las ganas de seguir aprendiendo y escribir, esperando que sus historias cautiven a las personas del mismo modo que la cautivan a ella.


    

  

  


  
    [*] RCP: reanimación cardiopulmonar.
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